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I. 


LAS CIUDADES .TÓNICAS. 


En el trascurso del siglo octavo y primera mitad del 
sétimo, ensancharon las colonias jónicas de Asia sus 
relaciones comerciales en términos, que ninguna otra 
ciudad helena aventajaba en movimiento mercantil á 
Mileto, Samos y Focea. Según vimos anteriormente 
Mileto habia llevado sus colonias hasta la Proponíide y 
sus establecimientos de la embocadura del Danubio, del 
Dniéper y de la costa de Escitia se hallaban en estado 
ñoreciente. Los barcos de Focea cruzaban libremente el 
mar Adriático y el Tirreno y, rivalizando con los de Sa- 
mos, llegaban hasta las columnas de Hércules, en la 
costa de Tartesso. 

Después que Mileto prestó á Psammetico el auxilio 
con que, libertando á Egipto de extranjero yugo, recon- 
quistó el poder que sus antepasados ejercieron, rivalizó 
con Samos en el empeño de fundar colonias , edificar 
templos y entablar relaciones comerciales con los pue- 
blos de las orillas del Nilo, ejemplo que, muy luego 
imitaron Focea, Chio, Teos y Clazomenas. 

Una actividad comercial tan poderosa tenia que dar 
la mano al desarrollo de las artes y de las industrias que, 
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efectivamente, tomaron extraordinario vuelo en estas 
ciudades. La marinería, el comercio, y la industria, en 
sus diversas manifestaciones, sostenidas por una pobla- 
ción fuerte y numerosa, trataron, sin duda, de hacer 
valer los derechos de la burguesía y de dar al gobierno 
una dirección conforme á sus intereses, siquiera no 
guardasen estos perfecta armonía con los intereses de 
la aristocracia que había heredado el mando de las fa- 
milias de Neleo y de Codro. 

Ya vimos antes de qué medios se valieron los go- 
biernos aristócratas para alejar de las ciudades á los des- 
contentos; el principal de todos consistía en despachar 
á los más peligrosos á fundar nuevas colonias. Pero es- 
tos eran paliativos del momento, tanto más cuanto que, 
desarrollándose el comercio y las industrias en las colo- 
nias con mayor actividad aún que en la metrópoli, for- 
mábase muy luego una poderosa burguesía que sostenía 
los mismos derechos y aspiraciones que motivaron su 
destierro. Hé aquí por qué vemos surgir en casi todas 
las colonias griegas, especialmente en aquellas que 
llegaron á ser grandes centros de actividad industrial y 
comercial, la eterna lucha entre el derecho antiguo y 
las nuevas ideas, lucha que adquirió menores propor- 
ciones en los establecimientos en que era menor la im- 
portancia de los elementos colonizadores y no tan consi- 
derable el desarrollo de la navegación y de la industria. 

feegun nuestras noticias Colofon fué la primera ciu- 
dad jónica que adoptó una constitución que tendía á 
conciliar los antiguos intereses hereditarios con los nue- 
^os, fundados en la industria y el trabajo, estableciendo 
el censo en lugar del privilegio de la cuna y dando á la 
ímocracia la. mayor parte de las prerqgativas que an- 
es, eran patrimonio de la aristocracia. A mediados de la 
una centuria establecióse en dicha ciudad un gobier- 
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no compuesto de grandes propietarios, en aptitud de 
prestar' el servicio de la caballería, cuya formación no 
debió ofrecer serías dificultades ya que, según hace no- 
tar Aristóteles la mayoría de sus habitantes eran per- 
sonas bien acomodadas. Cuando el comercio adquirió 
mayor desarrollo, surgió aquí también la lucha entre 
los antiguos propietarios y la nueva burguesía que as- 
piraba á ejercer influencia en el gobierno y á formar 
parte del consejo de los mil. 

Cuando hacia el año 630 antes de Jesucristo, los 
cimmerios, saliendo de sus guaridas del Halys, inunda- 
ron de nuevo la Frigia y la Lidia y devastaron los esta- 
blecimientos helenos próximos á la costa, estaba aún la 
clase aristocrática al frente del gobierno de Mileto, y 
en su colonia de Istros, fundada en la desembocadura 
del Danubio, imperaba, pocos años antes del citado, el 
régimen aristocrático, en tales términos que solo un 
corto número de familias podían aspirar á los empleos 
públicos (1). Hacia el 620 las cosas habían cambiado 
radicalmente, llevando las riendas del gobierno un 
príncipe, sin que sepamos los medios de que se valió 
para conquistar el mando. . No obstante, es cosa averi- 
guada que Trasibulo pertenecía á la aristocracia de Mi- 
leto y que, habiendo sido elegido Pritanida ó presidente 
del municipio, puso á contribución todas las prerogati- 
vas que la Constitución milesia concedía á este cargo 
para ganar la voluntad del pueblo y apoderarse del 
mando (2). 

Acerca de la manera' con que ejerció el poder sobe- 
rano estamos también á oscuras. La tradición dice úni- 
camente que sostuvo amistosas relaciones con Periandro 


(1) Aristot. Pol. V, 5, 2. 

(2) Aristot. Pol. V, 4, 5. 
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de Corinto á quien pidió consejo sobre el procedimiento 
más adecuado para afirmar su gobierno; pero no se nos 
dice si puso en práctica el consejo de «deshacerse de las 
personas más influyentes y de hacer iguales á todos los 
milesios,» que le dio el mencionado príncipe. Pero lo 
que no cabe dudar es que Trasibulo tuv o habilidad y 
constancia para defender a Mileto contra los ataques de 
Jos lidios, durante un período de doce años y que, á pe- 
sar de la penuria en que la ciudad se encontraba, supo 
dar fin á tan encarnizada lucha con un tratado de alian- 
za celebrado con el enemigo (1). 

La época en que floreció Trasibulo está bien deter- 
minada por la comparación con fechas correspondientes 
á sucesos contemporáneos; su reinado coincide con el de 
Pcri andró qus floreció entre 625 y 585, con Ardys, 
653-617, Sadyattes, 617-612 y Alyattes 612-563. Por 
consecuencia la guerra que sostuvo con Lidia fué ante- 
rior á las guerras médicas, habiendo tenido lugar entre 
los años 627 y 615. Aun después de la invasión de Ciro 
se hallaba Mileto, según observa Herodoto, «en el ma- 
yor auge de poder que jamás había logrado, viniendo á 
ser como la reina y capital de toda la Jonia,» pero añade 
que á esla prosperidad «llegó después de haberse visto 
tiempos atrás, cerca de dos generaciones, ó poco más 
de 66 anos ántes, en el estado más deplorable á causa 
de sús partidos y sediciones.» Partiendo del adveni- 
miento de Creso al trono ó de la invasión de Ciro, em- 
piezan estas luchas interiores hácia el año 610. 


* * 


, - * Ias ! a aii l ° estuvo Trasibulo al frente del g 
luerno de Mileto, después aparece la ciudad envuelta e 


O) Herod . I, 22. 
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sediciones y luchas intestinas, motivadas, según parece, 
por la rivalidad y antagonismo entre ricos y pobres. 
Y como en esta guerra de familia solo se destacan estos 
dos nombres, dedúcese, con algún fundamento, que á 
la muerte de Trasibulo se concertaron las familias aris- 
tocráticas con los comerciantes y navieros, para formar 
un gobierno poderoso y estable, contra el cual se levan- 
taron las masas menos acomodadas. 

En el trascurso de estas contiendas aparecen al frente 
del gobierno, por muy poco tiempo, dos tiranos, llama- 
dos Thoas y Damasenor. Era tan grande la inseguri- 
dad que reinaba en Mileto que, al decir de Herodoto, 
los milesios acomodados reducian á dinero su fortuna 
para llevarla en depósito á Esparta, y Plutarco observa 
que los partidos Plutis y Jeiromaja se disputaban el 
mando (J). Bajo el primer nombre están, sin duda, com- 
prendidos los ricos y con el segundo, que significa 
«combate del puño», se designan las masas desaco- 
modadas. 

Los ricos vencieron á sus adversarios y tomaron en 
sus manos las riendas del gobierno. Cuando tenian que 
deliberar sobre puntos importantes se retiraban á sus 
naves y, apartándose de la costa, celebraban consejo sin 
ser molestados por sus rivales; terminado el consejo vol- 
vían á la ciudad. De esta singular costumbre les vino 
el nombre de «perpétuos navegantes ó o.einaútai » (2). 

Según hace notar Heraclides del Ponto, la vida hol- 
gada, el lujo y las rivalidades políticas hundieron á Mi— 
leto' en la desgracia. Este escritor habla también de la 
lucha que sostuvieron los ricos contra las masas desaco- 
modadas á quienes aquellos designaban con el despre- 


(1) Herod. VI, 86. 

(2) Plut. Quoost. graoc. 32. Inscr. gr. A. N.° 375. 




dativo nombre de guerguitas , que era el de una tribu 
indígena arrojada de la Troade y de las comarcas veci- 
nas por los colonos griegos. El pueblo logró arrojar, en 
una ocasión, de la ciudad á los ricos y , apoderándose de 
sus bijos, los hizo pisar y destrozar por los ganados de 
labor. Pero algún tiempo después se repusieron los ven- 
cidos y tomaron una venganza horrible, quemando á 
todos los enemigos que cayeron en sus manos, sin per- 
donar á los niños, después de untarles el cuerpo con 
pez. Los dioses manifestaron con signos maravillosos el 
enojo que tales crímenes les producían; secóse el olivo 
sagrado que crecía al lado del templo de Minerva y el 
oráculo cerró los oidos a las consultas de los milesios, al 
punto de que, admirados estos y preguntando por la 
causa de su silencio, les dió la siguiente respuesta: «el 
asesinato de indefensos guerguitas entristece mi cora- 
zón, lo mismo que la suerte de los que fueron cubiertos 
con pez y el árbol que ya no florece» (1). 

La situación deplorable á que se vió reducida la ciu- 
dad y el cansancio de los partidos rivales, hicieron sur- 
gir el pensamiento de someter el arreglo y decisión de 
la contienda al imparcial arbitraje de un estado neutral: 
los parios fueron designados, de común acuerdo, por 
arbitros y conciliadores, sin duda en consideración á la 
amistad que, de antiguo, había unido á los dos pueblos 

que, juntos, concurrieron en años anteriores á la fun- 
dación de Parion. 

Llegados a Mileto los sujetos más acreditados de Pa- 
los salieron a visitar y reconocer el territorio. Acabada 
a visita y estando de vuelta en la ciudad, reunieron un 
coiigi eso general del Estado y en él nombraron por * 
gobernadores y magistrados de la república á los partí- 


(L Meneo, p. 524 . 
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ciliares cuyas heredades habían encontrado bien culti- 
vadas, dando por razón de su arbitrio que aquellos sa- 
brían cuidar del bien público como habían sabido cui- 
dar del propio. A los demás ciudadanos milesios les 
precisaron á prestar obediencia á los nuevos magistrados 
y gobernadores. Con esto los parios pusieron en paz á 
los milesios, restituyendo á la ciudad el buen orden y 
concierto (2). 

Para formar el nuevo gobierno echaron mano de los 
propietarios de mediana fortuna, que eran en su mayo- 
ría labradores, y excluyeron de toda participación en 
la dirección de los negocios públicos, lo mismo á los 
grandes propietarios que á las masas desacomodadas, 
porque unos y otros vivían entregados al desórden y al 
tumulto: entre los excluidos se encontraban, sin duda, 
los comerciantes y navieros. 

La reforma instituida por los parios en el régimen 
de Mileto, hacia el año 565 ántesde Jesucristo, inauguró 
una era de paz en aquel pequeño Estado; y al poner en 
manos de la propiedad media las riendas del gobierno 
se creó una tercera potencia intermediaria entre la pro- 
piedad gruesa y la clase pobre, estableciendo un fuerte 
contrapeso á los elementos que, por tan largo tiempo, 
habían mantenido la agitación y el desórden en la ciu- 
dad más rica y más comercial de aquellas playas. Los 
milesios se conformaron con el arbitraje de los parios y 
la ciudad volvió á florecer al punto de elevarse á una 
altura á que jamás había llegado ántes. 

Una contienda con la pequeña ciudad-de Priene vol- 
vió á turbar la paz por un momento. Parece ser que los 
prieneos habían alcanzado poco ántes una 'brillante vic- 
toria sobre los samiotas, pero no fueron tan afortunados 


(2) Herod, V, 28, 29. 
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en el encuentro que tuvieron «cerca de la encina,» con 
los milesios, del cual salieron completamente derrota- 
dos. No obstante, contra el parecer de Aristóteles y de 
Plutarco, que así lo aseguran, está una inscripción del 
templo de Minerva en Priene, en la cual se asegura que 
Tos samios derrotaron á los prieneos «cerca de la en- 
cina» (1). 

Uno de los hombres que mas trabajaron en fa\or de 
la concordia de los partidos rivales y que más contribu, 
veron á afirmar el regimen establecido por los parios, 
íué el poeta milesio Focilides, propagador del género 
gnómico, defensor de la moral para todos, recomen- 
dando, con su ejemplo y con sus escritos, la moderación 
y la prudencia, la aplicación al trabajo y la sencillez de 
la vida y de las costumbres. Su estilo, como el de casi 
todos los vates que cultivaron este género de poesía, es 
por demás candoroso y sencillo. En sus enseñanzas se 
deja ver más la sencillez del plebeyo que el orgullo del 
aristócrata. Aconseja, en primer lugar, á sus conciuda- 
danos, á procurarse por el trabajo el sustento y luego 
les recomienda que aspiren á perfeccionar sus habi- 
lidades. 

Atribúyense á Focilides, entre otras, las sentencias 
puestas á continuación que, al parecer, se refieren á 1a, 
nueva constitución dada á la ciudad por los parios. 
«A los que siempre se mantienen en el medio, les salen 
todas las cosas mejorque á los demás; en la ciudad quiero 
ser siempre hombre del medio.» «Si sientes deseos de 
poseer riquezas, cuida con diligencia tus campos, pues 
a tierra es, como dice el proverbio, el cuerno de Amal- 


W Aristot. VI, 12. Plut. 
meros 2254. 2905. 


Quaest. gr. 


20. Gorp. inscr. gr. nú- 
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toa» (1). «Una ciudad bien ordenada y sobre lugar se- 
guro, es más fuerte que la delirante Ninive;» en cuyas 
palabras alude el poeta á las pasadas revoluciones y re- 
cuerda la desgraciada suerte de la opulenta capital de 
Asiria. Condenando el proceder de aquellos que solo se 
precian de las ventajas exteriores dice: «de qué te sirve 
descender de noble raza si te falta el don de la palabra 
y del discurso?» «Tienes por hombres sabios á los que 
andan con ademan modesto, y son, sin embargo, los 
que muestran carácter más ligero.» «Todo depende de 
una conducta bien ordenada: ya desde tu, niñez debes 
aprender á hacer algo bueno.» «Todo el mundo debe 
buscar el sustento; el que tiene para vivir debe ejerci- 
tarse en la virtud, siquiera haya de sufrir muchos des- 
engaños el que aspire á ser hombre noble.» «Todas las 
virtudes juntas descansan en la justicia.» «En medio 
de la bebida, cuando corren en círculo las copas, con- 
viene hablar de cosas agradables; la noche es el tiempo 
más adecuado para tomar consejo de sí mismo. El espí- 
ritu se halla entonces más despierto y el que aspira á la 
virtud, busca siempre el reposo» (2). Cerca de Mileto se 
alza la pequeña isla de Leros, de cuyos moradores dice 
Focilides lo siguiente: «todos los lerios son hombres inú- 
tiles, fuera de Proeles, aunque también Proeles es 
lerio» (3). 

** # 

Con el reinado de Trasibulo y los trastornos que á 
su muerte siguieron en Mileto, coincide el período de 
mayor prosperidad y más grande explendor para las 
colonias milesias del mar Negro, que entonces se au- 
mentaron con dos nuevos establecimientos fundados en 


(1) Focilid. Fragm. 2. a ed. Bergk, 12, 7, 5. 

(2) Focil. fragm. 4, 9, 13, 14, 17, 11, 8, 1. 

(3) Fragm. 1. 
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la costa de Tracia: Apolonia y Odessa; situada esta en la 
vertiente meridional de los Balcanes y aquella en la del 
Norte. Tuvo lugar la fundación de Apolonia hacia el 
año 610 ántes de Jesucristo, ó como dice un escritor 
heleno «unos cincuenta anos antes del reinado de Ciro,» 
y la de Odessa en los primeros decenios del siglo sexto, 
ó sea «cuando Astiages gobernaba en Media,» es decir, 
entre el 503 y 558 ántes de nuestra era (1). Por el 
mismo tiempo se llevó á cabo el arreglo y embelleci- 
miento del camino que conducía al santuario del nú- 
men tutelar.de Mileto, ó sea del ídolo cariano á que se 
daba culto en Didima y en el cual los fundadores de 
Mileto creyeron reconocer á su Apolo. 

Los habitantes de aquellos parages tributaban fer- 
viente adoración al mencionado númen y adornaron 
sus monedas, acuñadas con un metal compuesto de oro 
y plata, con una figura de león ó con su cabeza, porque 
este animal era, como sabemos, además de símbolo del 
calor estival, el compañero inseparable del mimen 
cario-semítico. Este santuario estaba situado precisa- 
mente al Sur de la ciudad, á unos 80 .estadios de dis- 
tancia y no lejos del promontorio de Neptuno. Los mi- 
lesios tomaron, sin duda, por modelo la arquitectura de 
los templos egipcios y la ornamentación de sus pórticos 
para la erección de las estatuas con que adornaron la 
vía que conducía al santuario de Apolo, en cuyos eos- 
tados Labia gran número de sepulcros, siendo el monu- 
mento de Neleo el mas próximo á la puerta. Los tiem- 
pos y os íombies han respetado diez de estas estátuas 
que representan personajes de ambos sexos, sentados, 
pues o un pié encima del otro, con las manos apoyadas 
so ie as ro i as y cubierto el cuerpo con largos j itones 

U) Scymra. Ch. 730. 
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que caen en anchos pliegues. Pero aunque, á primera 
vista, se descubre la influencia de los modelos egipcios 
que sirvieron para su ejecución, hay verdadera origina- 
lidad en algunos detalles, como en la disposición del 
cabello y de los pliegues del vestido, en la actitud del 
cuerpo y en la expresión del rostro. De la inscripción 
b^strofeda trazada en el asiento de una de estas esta- 
tuas se deduce que fueron erigidas en la primera mitad 
de la sexta centuria (1). 

Pausanias hace notar que las dimensiones del tem- 
plo en cuestión eran casi iguales á las del famoso san- 
tuario de Efeso, dedicado á Diana, de donde parece 
también deducirse que su construcción tuvo lugar en 
la primera mitad del mencionado siglo sexto. Dos co- 
lumnas son los únicos restos que determinan hoy el 
lugar ocupado por el templo milesio de Didyma (2). 

* 

* * 

Bajo el mando de los aristócratas, ó gueomores, 
hicieron notables progresos el comercio y la prosperidad 
material de la isla de Samos. Llegó esta al apogeo de 
su bienestar hácia la mitad del sétimo siglo, en cuya 
época se verificó la expedición samiota que, al mando 
del poeta Simonides, hijo de Crines, tomó posesión de 
la isla de Amorgos, inmediata á la de Naxos, y fundó 
en ella las ciudades de Minoa, Arcesina y Egialo. Suidas 
supone que dicho poeta y caudillo floreció por el año 490 
después de la guerra de Troya: con seguridad puedo 
afirmarse que no es anterior á Arquiloco ya que, por 
otra parte, el uso del vocablo tirano , que ocurre con 


(1) Ross, Archaologische Zeitung, (Revista de Arqueología, 1850, 
número 13. Newton Discov. Pl. 74, 75, 97. Kirclihoff Studien, ter- 
cera edición, pág. 17, 18. 

(2) Pausan. VII, 2, Q. 5, 4. 
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frecuencia en sus fragmentos, indica que no debe po- 

nérsele más allá del año 650. . 

En la misma época aparecen los samios prestando 

auxilio á los chalcidios en la guerra contra los eretnen- 
ses y sus naves visitaban ya entonces las playas de 
Egipto y penetraban en el Nilo. Como veinte anos más 
tarde, ósea por- el 630 ántes de Jesucristo, descubrí 
un barco samiota el país de Tartesso, rico en minas de 
plata, y hacia el 600 fundaban los samios la colonia de 
Perintho, en la costa europea de la Propontide. Unos 
diez años más tarde fué, sin duda, cuando Periandro de 
Corinto entregó á los samios los rehenes de Corcyra para 
su custodia, cuya devolución tuvo lugar á la caida de 
los cypselidas, ó sea hácia el 581 antes de la era cris- 
tiana (1). 

En la región del Nilo aparecen por este tiempo los 
samios, rivalizando en actividad con los milesios. Cuando 
estoS erigieron, en honor de Apolo, el templo de Nau- 
cratis, los primeros levantaron otro á Juno y, no con- 
tentos con las ventajas que Egipto les ofrecía, gracias á 
la munificencia de sus reyes, enviaron colonos al oasis 
del Jarigueh, en el trascurso de la sexta centuria (2). 

Diferentes hechos aislados, de que nos dan cuenta 
los historiadores griegos, demuestran, con harta eviden- 
cia, que los asuntos interiores no marchaban en Samos 
tan pacífica y tranquilamente como los exteriores, y 
que no faltaron aquí las luchas y guerras fratricidas 
entre nobles y plebeyos, que ensangrentaron el suelo 
de casi todas las ciudades y cantones helenos; á lo me- 
nos es cosa averiguada que al comenzar el siglo sexto, 
profesaba ya el pueblo samiota un odio implacable á 
tos gueomores y trabajaba para derribar su gobierno. 


6) Scymm. Ch. 712. Syneoll. 
Iíerod. II, 178. III, 26. 


P- 453, ed. Bonn. 
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Cuando, terminada la guerra ática, trataron los me- 
garenses de apoderarse de la colonia samiota de Perin- 
tho, enviaron los gueomores treinta triereos en auxilio 
de sus colonos, los cuales, con tal refuerzo, reunieron 
la flota enemiga cogiendo 600 prisioneros. Envalento- 
nados con la victoria formaron los soldados samiotas el 
atrevido proyecto de acabar con el régimen aristocrático; 
pero no atreviéndose á luchar frente á frente resolvie- 
ron emplear la astucia y la traición. Pusiéronse al efecto 
de acuerdo con los prisioneros megarenses, cuyo con- 
sentimiento obtuvieron mediante la promesa de otof- 
. garles el derecho de ciudadanos samiotas; desembarca 
ron en el puerto de Samos, al parecer como prisioneros 
sumisos al vencedor, en realidad como traidores y, 
siendo conducidos al lugar donde estaban reunidos casi 
todos los gueomores, á una señal convenida, les desata- 
ron sus mismos conductores las prisiones y se arrojaron 
sobre los nobles, á quienes degollaron con las armas que 
llevaban escondidas debajo del vestido. 

Los megarenses que quisieron aceptarle, recibieron 
el premio convenido y el pueblo samiota perpetuó la 
memoria de tan repugnante hazaña erigiendo un sun- 
tuoso edificio, de cuyas paredes colgó las cadenas que 
llevaban los soldados de Megara. Pero no duró mucho 
tiempo un gobierno por tan reprobados medios estable- 
cido. Tal vez contribuyó á su caida una gran derrota 
que por entonces sufrieron los samiotas en una contienda 
habida con los de Priene, á consecuencia de la cual 
perecieron mil de los primeros; pero cualquiera que sea 
la causa es lo cierto que hácia el año 560 ántes de Jesu- 
cristo figuran de nuevo los gueomores al frente del go- 
bierno de Samos. Hay varios hechos por los cuales puede 
fijarse la época en que tuvo lugar esta guerra. En pri- 
mer lugar la circunstancia de figurar en el asunto Bias, 

2 


TOMO IX. 





18 

enviado á Samos con una misión del gobierno de Priene, 
v en segundo los sucesos de los reinados de Alyattes y 
de Creso, el primero de los cuales puso sitio á esta ciu- 
dad, nos inducen también á creer que su contienda con 
.Samos, ó con Mileto, es por lo menos anterior al segundo 
.le los mencionados príncipes (1). 


Bajo el imperio de la antigua monarquía ó sea al 
mediar la sétima centuria, había adquirido ya Focea una 
posición importantísima en el Iíelesponto, con la fun- 
dación de su colonia de Lampsaco. Los focenses que, 
como marinos hábiles y emprendedores, no cedían el 
puesto á ningún otro pueblo heleno, acostumbrados 
desde muy antiguo á emprender largos y arriesgados 
viajes, entablaron relaciones comerciales con el país que 
entonces se llamaba de la plata, inmediatamente des- 
pués de su descubrimiento por los navegantes griegos: 
sus naves fueron de las primeras que cruzaron el estre- 
cho de Gibraltar y sus marinos de los primeros que pisa- 
ron las costas de Tartesso. 


Créese que este tráfico de los focenses con dicha co- 
marca continuó sin interrupción, y en creciente desar- 
rollo, durante un período de ochenta anos y que en todo 
este tiempo gozaron de la estimación y del favor del 
monarca de Tartesso; á lo menos, boy parece demostrado 
que no puede referirse á nadie más que á los focenses la 
leyenda de la amistad de Arganthonio quien, durante 
su largo reinado de ochenta años (2), favoreció la colo- 
nización griega para oponer un contrapeso y un dique 


(') Hut. Quaest. Ornee. 20. ZenoWo, VI, 12. 
V ) Meltzer, Gescli. d. Karthag. I, 152. 
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á la creciente influencia de los cartagineses en aquellos 
par ages. 

Respecto á la constitución porque se regia Focea al 
comenzar el siglo sexto sólo tenemos incompletas noti- 
cias, deducidas de la forma de gobierno que á la sazón 
estaba vigente en una de sus principales colonias. Si la 
deducción es admisible podemos sentar como cosa segura 
que, al finar el sétimo siglo, no sólo habia dejado de 
existir el régimen monárquico' en Focea sino que el 
régimen aristocrático habia degenerado ya por aquel 
tiempo en Timocracia. 

En sus frecuentes excursiones por el mar Tirreno y 
en su tráfico con los pueblos de la costa de Liguria, 
comprendieron las inapreciables ventajas que podria 
reportarles la posesión de un puerto comercial en dicha 
costa (1). Hé aquí lo que dice Aristóteles á este propósito. 
«Los focenses de la Jonia, dedicadas al comercio, fun- 
daron la ciudad deMassalia. El focio Euxeno fué hués- 
ped del rey Nano. Al celebrar las bodas de su hija Petta, 
encontrábase Euxeno en su corte y Nano le invitó al 
banquete. A esta circunstancia se debe el que haya lle- 
gado á nosotros una curiosa noticia relativa á la eos- 
. tumbre seguida por las doncellas de aquel país en la 
elección de esposo. Parece ser que la novia penetraba en 
la sala del convite, una vez terminado este, y elegía su 
compañero entre los convidados, alargando la copa al 
favorecido. Petta, bien fuese casual coincidencia ó por 
inclinación propia, alargó la copa á Euxeno y, no que- 
riendo el rey oponerse á la voluntad de su hija, que en 
aquella ocasión creía coincidir con la de los dioses, otorgó 
su consentimiento y quedó celebrado el matrimonio de 


(1) Timco on F.steb. do Bizancio, v. Massália y eu Seymn. 
C.li. 208 y siguientes. 



20 

Eoxeno con Petla, quien desde entonces se llamó Aris- 
toxena. Fruto de este matrimonio filé Protis, patriarca 
de losprotiadas, cuyos descendientes gobiernan aún en 

Massalia» (1). , . , . . 

Estrabon menciona la fundación de esta colonia en 

ios términos siguientes: «la Diana efesia expidió un 
oráculo ordenando á los focios que obedeciesen al caudi- 
llo por ella designado. Siguiendo las instrucciones de la 
diosa, desembarcaron en Efeso para informarse del modo 
de llevar á cabo su mandato. Entonces Diana se apare- 
ció en sueños á la Aristarca, que era una de las más ve- 
nerables damas de Efeso y la ordenó que se embarcase 
con los focenses, llevando consigo un diseño de sus san- 
tuarios. Hízolo así la dama y cuando se llevó á cabo la 
fundación de la colonia, erigióse en ella un templo á la 
Diana de Efeso, en el cual la Aristarca desempeñó las 
funciones de sacerdotisa. Los habitantes de Massalia ve- 
neraban á Diana como la primera entre todos sus dioses 
y este culto se lia conservado allí en el trascurso de los 
tiempos» (2). 

Hay quien supone que la fundación de Massalia es 
debida á los focenses que abandonaron su país huyendo 
de Harpago; pero esta hipótesis se halla bien refutada 
por Hecateo (3) y por Antioco, quien hace notar que los 
focenses, al huir de los persas, «se embarcaron con rum- 
bo á Cyrno y á Massalia,» pero sin advertir que funda- 
sen esta colonia y, por último, está contra la misma el 
testimonio de Aristóteles (4). 


(1) Aristóteles en Ateneo, p. 576. 

(2) Estrab., p. 252. 

(3) Hec. fragm, 22 M. 

l.*i";;: ay ,í Un ' Ia r" 10 al « uno P ar! » suponer interpoladas las p 
ha^fT P^aje do Tuoidides I 13 c 

evidente que ^art^ot^e d ’° r ^ *° S Ja ^ ir ^ cher de 1877,’ p. 257 
que Cartago tema un interés especialísimo en evitar 
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En la relación de Trogo se dice que el comercio y la 
pirateria fueron los móviles que llevaron las naves fo- 
censes hasta la desembocadura del RódanoJ «De regre- 
so aquellos navegantes, contaron en su patria lo que 
habian visto y, atraídos por las ventajosas condiciones 
del país, pidieron refuerzo de gente para fundar una 
colonia. En seguida les fué concedido lo que pedian y 
salió una flotilla al mando de Protis y de Simos. Suce- 
■ dió esto en tiempo del rey Tarquinio. Saltaron á tierra 
en la desembocadura del Tiber y, después de trabar 
amistad con los romanos, fundaron, en el país de los li- 
gures, su colonia de Massilia, no sin haberse también 
asegurado de la amistad del rey Nano en cuyo territorio 
pensaban establecerse. Era precisamente el tiempo en 
que Nano se disponía á casar á su bija Gyptis, según los 
usos y costumbres del país, y como hubiesen de ser in- 
vitados al banquete todos los nobles, merecieron también 
esta distinción los griegos que acababan de arribar á la 
corte de Nano. Cuando, al presentarse la doncella, la 
ordenó sh padre que ofreciese el agua al que eligiese por 
esposo, dirijióse al lugar donde estaban los griegos y en- 
tregó la copa a Protis quien, de huésped pasó á ser yer- 
no de Nano, recibiendo á seguida de su suegro terreno 
y materiales para levantar la colonia» (1). 

También Plutarco atribuye á Protis la fundación de 
Massalia. Estaba situada esta en el territorio de la tribu 


• los foseases se estableciesen £n las orillas del Ródano, como evitó 
su permanencia en Córcega. Por otra parte el vocablo enicón no sig- 
nifica la .victoria alcanzada en un solo combate, mucho menos puede 
referirse á una victoria Cadmea ó de gana-pierde, sino más bien 
á un triunfo de consecuencias duraderas. Gp. Herod. I, 166. Aris- 
tóteles en Ateneo, 576. Estrab., 179. 

(1) Debe rechazarse la intervención de los galos, mencionada por 
Trogo, toda vez que estos no aparecen en aquella región hasta el 
siglo quinto. 
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ligurede los Salios 6 S Vm^coÍsiSrÍble 
ÍS. « —lo* inmediato ai m« 

donde se alzaba sobre P ^mo de l 500 pasos de 

y unido al eonbnei nte ; Lmladela que encerraba dentro 

efesia, del Apolo 

ÍZTIemerZ^ situado en el costado inme- 
diato al eontinente (l). ion puede darse como 

^del 1 000 Í4 de Jesucristo. Es verdad que- 
Ensebio la hace coincidir con la olimpiada 46, 4 corres- 
pondiente al año 593, pero es mucho mas aceptable 
cálculo de Timeo que pone esta f™daoion - 
antes de la batalla de Salamma y el de Solino que la 
hace contemporánea de la olimpiada 4o que comci 
con el 600 (2). Este escritor anade que Massalia iue lun- 
dada por focenses que huyeron de la invasión persa, 
error sustentado por Isócrates, por Pausamas, Amiano 
y otros historiógrafos, pero refutado por Harpocracion 
y varios historiadores de nota. Más fundamento tiene 
el aserto de Antioco, según el cual la colonia en cues- 
tión recibió un refuerzo de emigrados focenses en tiem- 





po de Ciro (3). 

Los nombres de las personas que figuran en la le- 
yenda de los orígenes de Massalia son á todas luces ale- 
góricos: Kuxeno significa el buen amigo, Aristoxena la 


(1) Estrab. p. 179. Justino, 5, 6. Cíesar, B. Civ. 2, i. 

( 2 ) Justino 43, 3 . Plut. Solon, 2 . Duncker, Orig. Germ. p. 4. 
Scymn. Ch. 210. 

(3) Mommsen, p. 47 (Solin.) Estrab. 179. Justino, 5, 6. Timeo 
tía una etimología del nombre Massalia, por demás extraña. Parece 
s ér que al llegar á la cpsta la primera nave de los focenses, el piloto 
vió un pescador ( halieús ) y le pidió que amarrase la cuerda (másai). 

e on( ^ e ^ no <4 nombre á la ciudad. V. Esteb. de Biz. Massalia . 
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mejor amiga y Aristarca la mejor señora, que era á la 
vez uno de los títulos de Diana. 

Lo que con seguridad se deduce de todo esto es que 
antes de la fundación de la colonia habían entrado na- 
ves focenses en las bocas del Ródano, que investigaron 
el terreno y allanaron el camino á la expedición de Rro- 
tis, cuya existencia no cabe poner en duda. No es tan 
evidente el desembarco de los colonos en la embocadura 
del Tíber, cuyo hecho puede ser una invención forjada 
al objeto de atribuir mayor antigüedad á las relaciones 
amistosas entre Roma y Massalia. Esto no quiere decir 
que los focenses no sostuviesen por este tiempo relacio- 
nes comerciales con la costa occidental de Italia; ántes 
es indudable que de ellas nació el pensamiento de fun- 
dar la colonia. 

★ 

* * 

A la muerte de Nano resolvió su hijo Comano per- 
der á los focenses valiéndose de la astucia. Sobre este 
particular cuenta Trogo lo siguiente. En la fiesta de las 
Anthesterias, que los jonios celebraban en Focea y 
Cycico con la misma pompa que en Atica, envió dicho 
príncipe hombres vigorosos y aguerridos para que to- 
masen parte en la solemnidad; despachó otros muchos 
ocultos en banastas cubiertas de follage que se traspor- 
taron á la población en carros y él mismo se escondió, 
con sus mejores soldados, en las montañas inmediatas, 
con intento de sorprender de noche la ciudad, cuando 
sus moradores estuviesen entregados al sueño y tras- 
tornados por los vapores del vino (1). Pero una mujer 
de la familia de Comano, que amaba apasionadamente 
á un joven griego de la ciudad, movida á compasión por 
su amante, le descubrió el peligro que amenazaba á la 


(1) Müllonhoff, Alterthumskunde (Antigüedades), 'l, 170. 

* 



1 


24 


colonia. El joven corno a habia gn la po _ 

is del gobierno; todos los ligure» 1 lnq ca- 

blacion incluso los que estaban escondidos en losca 

nastos, murieron á manos de los ’ 

obrando con gran s sigilo, lograron atraer á Comano y 
darle muerte con 7.000 de los suyos. «Desde entonces 
los massalios cierran las puertas de la ciudad en los días 
de fiesta, ponen guardia en las murallas y registran a 
los extranjeros que permanecen dentro.» 

A la derrota y muerte de Comano sucedieron san- 
grientos combates con los ligares quienes, no pudiendo 
ver con buenos ojos el creciente desarrollo de la colonia, 
buscaban á cada paso motivos de discordia con los grie- 
gos, pero estos obtuvieron tantas y tan brillantes victo- 
rias que su fama se estendió con rapidez por las comar- 
cas vecinas. También derrotaron en varias ocasiones las 
flotas de los cartagineses, con quienes rompieron hosti- 
lidades por la captura de algunas barcas pescadoras. 
Después que les derrotaron en más de un encuentro 
ajusfaron paces, pero en la lucha con los ligures fueron 
los massalios tan afortunados que les conquistaron una 

gran parte de terreno donde fundaron nuevas colo- 
nias (1). 

Estrabon confirma estas noticias y las amplía en el 
siguiente pasaje: «El país de los messalios produce en 
abundancia olivos y viñedos; pero el carácter pedregoso 
i e su suelo no se presta al cultivo de los cereales. Hé 
iqm porque se han dedicado de preferencia á la nave- 
gacion buscando en el mar lo que la tierra les niega. 


í comunicar la noticia á los 


VT 1 . J-O. Oio, 

fr ido en wln ? an niÍLmero de trofeos que han co- 

injustamente uTr ^ na ^ ales habidos con gentes que 
____ _ P 6 endlarl apoderarse del dominio de los 

h) Justino, 43, 3. 4. 5. 
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mares. Más tarde, sin más auxilio que el de su valentía, 
han conquistado extensos territorios á sus vecinos, en 
los cuales han fundado nuevas colonias que les servían 
de baluartes para rechazar los ataques de los iberos y 
ligures, de los cuales nunca pudieron verse completa- 
mente libres, teniendo así franca la navegación por 
aquellos mares: Para tener á raya á los salyos y á los 
demás ligures de los Alpes fundaron los establecimien- 
tos coloniales de Olbia, Antipolis y Nicea; contra los 
bárbaros del. Ródano Agathe, hoy Agde, y en todos es- 
tos lugares erigieron santuarios y estatuas á Diana, 
conforme á los modelos traídos de’Efeso á Massalia, 
observando los mismos usos religiosos. Aun hoy se ven 
testimonios de la inteligente actividad de estos colonos, 
especialmente en lo que toca al armamento de las na- 
ves y al arte de la guerra» (1). 

No hay razón alguna que nos autorice á negar la 
existencia de los combates navales de los massalios con 
los cartagineses. No solamente forman parte integrante 
de las tradiciones de Massalia, cuya relación ha conser- 
vado Trogo, escritor oriundo del valle del Durance, sino 
que también Justino hace memoria de ellos. Por otra 
parte sabemos que los cartagineses se habían posesio- 
nado de las islas que llaman los griegos Pitiusas, medio 
siglo ántes de la fundación de Massalia, ó sea por el 
año 654 ántes de Jesucristo, hecho que Timeo pone 160 
años después de la fundación de Cartago, acaecida, se- 
gún el mismo escritor, el 814; de suerte que su cálculo 
coincide exactamente con el año mencionado de 654 ( 2 ). 
También Tucididés lo confirma expresamente cuando 
dice: «Los focenses, cuando fundaron la colonia de 


(1) Estrab. p. 179. 180. 184. Cp. Pausan. X, 8, 6. 

(2) ' Timeo en Diotloro, V, 16. 
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Massalia, estaban en guerra con los cartagineses, de 
r*uva lucha salieron victoriosos.» Causa principal de 
osta contienda pudo muy bien ser la pesca, como observa 
Justino, pues de hechos semejantes nos ofrece más de 
nn ejemplo la historia moderna. 

Testimonios de los triunfos obtenidos sobre los ligu- 
res son las fortalezas que los focenses erigieron á oriente 
del Ródano, en los Alpes marítimos, que estaban antes 
ocupados por aquellos pueblos. Las de Olbia, Antípolis 
v Nicea, situadas en la desembocadura del Yar, fueron 
sin duda erigidas poco después de la fundación de 
Massalia, puesto que Recateo el milesio hace ya men- 
ción de Monoeco situado más allá del mencionado 
rio (1). 

Por este tiempo se habia trasformado en tirnocrátiea 
la constitución aristocrática de la ciudad. Aristóteles 
observa que, en Massalia, los empleos públicos eran solo 
accesibles á un corto número de personas; pero que, 
más tarde se introdujo la modificación importante de 
que, aun los que estaban excluidos de esos cargos, pu- 
diesen tomar parte en la elección de funcionarios. 

Al frente del gobierno de la colonia estaba un consejo 
de 600 individuos que desempeñaban este cargo por toda 
la vida y pertenecían á las familias mejor acomodadas. 
Los consejeros debían reunir determinadas condiciones: 
haber cumplido cierto número de affos; tener avecinda- 
da su familia en Massalia hasta la tercera generación; 
estar casados y tener hijos (2). 

Cicerón dice del gobierno de Massalia que consistía 
en a administración por un corto número de personas 
oj es, b i abon le da el nombre de aristocrático. Re- 


di Hecat. fragm. 23. 

(2) ‘ Vvis tót. Pol. V., 5, 2. 


Eátrab. p. 179, 575 Valer. Max. 2, 
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giase la colonia por las leyes jónicas las cuales, según 
hace notar el último escritor citado, se hallaban expues- 
tas al público. Algunas disposiciones dan idea de la 
sencillez de costumbres de estas gentes. El dote de la 
novia no podia exceder de cien piezas de oro y en sus 
adornos no podian emplearse más de cinco de dichas 
piezas. La ley prohibia también á las mujeres beber 
vino. Los entierros se hacían con extremada sencillez; 
y en general se hicieron notar los massaliotas por la 
frugalidad y la sencillez de sus costumbres (1). 

* 

* * 

Massalia fue pronto el centro del comercio heleno 
en los mares de Occidente. Principalmente las naves fo- 
censes no podian escoger mejor puerto de escala en sus 
expediciones á Tartesso que la colonia hermana de las 
bocas del Ródano. Para facilitar más las comunicaciones 
entre Focea y Massalia fundaron otro puerto en la isla 
de Córcega, entonces Cyrnos, frente á la costa de los 
tirrenos. La fundación de Alalia coincide con el año 
568 ántes de Jesucristo. Entre la nueva colonia y la 
costa se alzaba la isla de Ethalia, hoy Elba, rica en 
minas de hierro (2). 

No tardó Massalia en estender su tráfico en dirección 
á Occidente. Entonces pensó también en asegurar sus 
relaciones con aquellos parajes, creando la colonia de 
Rhode, en la vertiente N. E. de los Pireneos. Muy luego 
se desarrolló en ella un activo comercio, principalmen- 
te de estaño, que los massaliotas empleaban en grande 
escala para la fabricación del bronce, cuya composición, 


(1) Cicerón. Resp. I, 27. 28. Estrab. 181. Aelian. Var. Hist. II, 38. 
Ateneo, 329. 

(2) I-Iecateo es quien la da el nombre de Athalia. Herod. I, 165. 
Esteb. de Biz. A ethalia . 
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r consecuencia, les era ya conocida. En realidad esta 
colonia fócense aventajó en poderío y riqueza á la me- 
trópoli y ejerció no escasa influencia en su progreso. 
Buena prueba de sus adelantos en las artes y de su 
bienestar es el templo que en la primera mitad del sexto 
si>lo erigieron á Minerva, diosa tutelar de la ciudad, 
que Pausanias, en presencia de los rectos que hablan 
perdonado los hombres y los siglos, califica de monu- 
mento digno de admiración (1). 

Por este tiempo gobernaba la ciudad de Efeso la 
guerusia de los linages nobles quienes, como en otros 
puntos, redujeron las prerogativas de la familia real de 
los Androclidas á ciertos privilegios puramente honorí- 
ficos y funciones sacerdotales. Pero apenas efectuado 
este cambio debieron ocurrir en la ciudad grandes tras- 
tornos que dieron por resultado nuevas modificaciones 
en su regimen y gobierno. Los cimmerios avanzaron 
por segunda vez hasta sus murallas y devastaron ó, se- 
gún otros, redujeron á cenizas el templo consagrado á 
Diana en el valle del Kaystro, que se estendia al pié de 
ios muros. 

Pero de todos estos importantes sucesos no tenemos 
sino incompletas noticias. Sábese que en la primera mi- 
tad del sexto siglo sostenía guerra con Magnesia, en la 
cual Efeso llevaba la mejor parte, al punto de llegar á 
conquistar la población enemiga ( 2 ). Pero el gobierno 
alisto ciático no pudo mantenerse mucho tiempo sin ce- 
< ei una parte de sus prerogativas. Los burgueses, que 
con a an ya con valiosos elementos, pedian participa— 
aon en e gobierno y, por primera concesión, obtuvie- 
n a D uno* puestos en el consejo que era precisamente 


H) Pausan. VII, 5, 4. 

(5) Meneo ’ 525 - Wog. Laercio, I, in, il8 . 
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lo que reclamaban. Dióse á estos nuevok consejeros el 
nombre de «adjuntos» no solo porque los elegía el pue- 
blo sino porque se asociaron á los representantes de los 
linages nobles. 

Esta concesión, á pesar de la grandísima importan- 
cia que entrañaba, no satisfizo las aspiraciones de las 
clases populares, las cuales no cejaron en sus esfuerzos 
hasta que lograron restaurar la monarquía, cuyo primer 
representante Pindaro, hijo de Melas, recibe la investi- 
dura rógia hacia la mitad del sexto siglo (1). 

El nuevo soberano se mostró excesivamente severo 
con los revoltosos, pero gobernó con inteligencia y buen 
sentido y dotó á la ciudad de excelentes fortificaciones 
y medios de defensa (2). 

Respecto á la alcurnia de Pindaro, dice Eliano que 
era nieto de Alyattes y sobrino de Creso; pero sin adu- 
cir prueba alguna de tan extraño parentesco. Nicolao 
hace mención de cierto Melas, cuñado de Giges, cuyo 
hijo Mileto, estuvo casado con una hermana del rey 
Sadyattes (3). 

Aun son más escasas las noticias que tenemos acerca 
de la marcha de los negocios en las ciudades de Teos, 
Clazomenas y Erythrae. En esta última mantuvo una 
posición importante la familia de sus antiguos reyes, 
los Basilidas, aun después de abolida la monarquía. Es 
verdad que habían dejado buenos recuerdos de su admi- 
nistración, ya que, según observa Aristóteles, estos Ba- 


tí) Estrab. 640. 

(2) Polieno, VI, 50. Eliano, Var. hist. III, 26. 

(3) El Aristarco que, según Suidas, ejerció el poder soberano en 

Efeso durante cinco años, vivió en los que precedieron á la caida de 

Creso. Según Eliano el sucesor de Pindaro fue Pasicles; pero los 

príncipes Atenagoras y Komas, de que hace mención Suidas, flore* 

cieron en tiempo de las guerras médicas. Suidas, v. Hippónacs. 

* 
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silidas habían dirigido, con acierto, en tiempos anti- 
a-uos los negocios públicos. Pero al comenzar el sexto 
k- jo f a é también derribado el gobierno aristocrático por 
una conjuración á cuyo frente figura cierto Pitágoras, 
f|iie se apoderó de las' riendas del gobierno. Apoyado por 
el pueblo se mostró severo en demasía y cruel con las 
«personas caracterizadas y con los ricos,» abusando de 
su autoridad para decretar confiscaciones y dictar sen- 
tencia de muerte contra todos los que le parecían peli- 
grosos (1). 

♦ 

* * 

La dinastía que, á principios del siglo sétimo, con 
anuencia del oráculo délfico, y valiéndose del prestigio 
que este favor le daba, destronó á la antigua casa rei- 
nante de Lidia, volvió en seguida sus armas contra las 
colonias griegas del Asia Menor. Mileto y Smyrna re- 
chazaron el ataque de Giges, pero Colofon y Magnesia 
tuvieron que someterse al monarca lidio, aunque por 
poco tiempo. Atacado este por los cimmerios, aprove- 
charon la ocasión las ciudades griegas para sacudir su 
vugo. 

v O 

Los sucesores de Giges, libres ya de la segunda in- 
vasión de los cimmerios, volvieron á pensar en la con- 
quista de las ciudades helenas. Ardys, que reinó del 653 
al 617 no pudo vencer la resistencia de Mileto; pero 
bajo el de Sadyattes, siendo Trasibulo soberano de la 


6) Que estos (latos se refieren á Erythrae y no á Efeso, lo de- 
r i a a 16 acion 5° 6 se * lace inmediatamente de la caída de los 
* clS ’ < p lü f° 0 ü i ° uran en ba historia de la primera de las ciu- 
mo r? 1 aS ’ E ? Ue a P arezca el nombre de Pitágoras en una 

haber- ún p-t - CS0 ’ n ° emuestra 1° contrario, ya que pudo muy bien 

Baten Z "í 6ntr ° l0S PrUanÍdas de ^cha ciudad. El retórico 

011 ha exa Sei*ado no poco las crueldades de Pitágoras. 


31 


ciudad griega, fueron derrotados los milesios en dos ba- 
tallas formales que se libraron en las márgenes del Li- 
meneo y del Meandro. Animados por estos triunfos, los 
lidios prosigieron con tesón la guerra, pues no ignora- 
ban que, si lograban apoderarse de Mileto, eran dueños 
de las otras ciudades greco-asiáticas. 

Después de los dos combates del Limeneo y del 
Meandro no se atrevieron los milesios á presentarse en 
campo abierto delante del ejército lidio; pero Trasibulo 
resolvió defender la ciudad hasta el último extremo. En 
realidad ningún peligro corrían detrás de sus murallas, ya 
que los lidios carecian de elementos para cerrarles el paso 
por el lado del mar. Pero al cabo de algunos años se 
agotaron también los medios de defensa, porque el ene- 
migo devastaba los campos y destruia las cosechas, es- 
perando rendir por hambre á los sitiados. Las numero- 
sas fábricas de tejidos que habia en Mileto tuvieron que 
suspender sus trabajos por carecer de lanas; los comer- 
ciantes suspendieron toda clase de transacciones; los 
labradores vieron perdido el fruto de su trabajo durante 
varios años consecutivos y las clases pobres sufrían 
hambre. El. año 615 un suceso imprevisto ofreció á Tra- 
sibulo ocasión de terminar honrosamente la guerra. 

En una de sus anuales correrías, los lidios prendie- 
ron fuego á las mieses, según costumbre, y las llamas 
se cebaron en el templo consagrado á Minerva en 
Assesso, ciudad inmediata á Mileto que, en otro tiempo 
sirviera de refugio á los partidarios de Laodamas. Al- 
gún tiempo después cayó enfermo el monarca lidio y 
habiendo hecho una consulta al oráculo deifico, sobre el 
remedio con que podría recobrar la salud, la Pitia con- 
testó á sus embajadores que no obtendrían respuesta 
hasta tanto que se restaurase el templo de Assesso. 

Periandro de Corinto puso en conocimiento de Tra- 
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sibulo esta sentencia del oráculo, no sin advertirle que 
el monarca lidio cumpliría el deseo manifestado por la 
Pitia y para ello le pediría un armisticio. No tardó en 
presentarse el mensajero encargado de ajustarle y en- 
tonces dio orden Trasibulo de que se llevase al mercado 
todo el grano que hubiese en la ciudad y de que la po- 
blación entera ofreciese aspecto de fiesta y de regocijo. 
La relación que hizo el mensagero de la abundancia que 
había en Mileto y de la animosidad de sus habitantes 
hubieron de mover al monarca lidio á desistir de la con- 
tinuación de la guerra. 

No es menester mucho ingenio para comprender la 
falta de criterio que inspiró la relación que acabamos de 
exponer, debida á Herodoto. Los lidios debian hallarse 
bien convencidos de que no rendirian por hambre una 
población marítima cuyo puerto no podían cerrar. Por 
consecuencia existirían otros motivos para obligarles á 
desistir de la guerra contra las ciudades griegas, y le 
tenemos bien poderoso en el creciente desarrollo del im- 
perio medo que, habiendo estendido sus conquistas 
hasta el Halys, amenazaba al reino lidio con una vecin- 
dad en extremo peligrosa. La guerra entre los dos esta- 
dos estalló el año 615, no sin que antes Alyattes ajus- 
tara la paz con Mileto, para no verse atacado por dos 
lados opuestos. 

Pero el afortunado Alyattes, que reinó entre el 612 
y el 533 antes de Jesucristo, no sólo dió feliz término á 
la guerra con los medos, sino que también sometió á los 
cimmerios, obligándoles á internarse en Capadocia. Li 
bre de estos cuidados dirigió sus armas contra las colo- 
nias griegas, cuya anexión era el pensamiento que más 
preocupó á los reyes lidios de este período. Al efecto 
empleó la fuerza con unas y las negociaciones con otras. 
Conservó amistad con los milesios y celebró un tratado 
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de alianza con los colofonios, arrebatando de esta suerte 
á los jonios sus mejores fuerzas de combate. Si los mile- 
sios eran temidos por su bizarría, la caballería de Colo- 
fon gozaba de justo renombre, por lo cual se dio Alyattes 
traza de incluir en el tratado una cláusula, en virtud de 
la cual se obligaba dicha ciudad á darle cierto número 
de ginetes á sueldo. 

Giges fue el primer monarca lidio que aumentó su 
ejército con soldados mercenarios, especialmente de ori- 
gen cariano y lo propio asegura Nicolao respecto de 
Alyattes (1). Contando con la neutralidad de los mile- 
sios y con el apoyo de los colofonios no le fue difícil al 
monarca lidio apoderarse de Smyrna, ciudad jónica 
conquistada mucho tiempo ántes á los eolios por los co- 
lofonios. En vano recordó Mimnermo á sus compatrio- 
tas la heroica resistencia que opusieron en otro tiempo 
á Giges; Smyrna sucumbió y sus murallas fueron arra- 
sadas, perdiendo toda importancia como plaza fuerte. 

Este halagüeño resultado le sugirió la idea de llevar 
á cabo la conquista de Colofon, empresa, al parecer, tanto 
más fácil cuanto que la habia despojado de sus más 
aguerridos jinetes. Hé aquí como Polieno expone el en- 
sayo del astuto monarca lidio. 

En una ocasión en que los ginetes colofonios, que 
estaban alistados á su servicio, se hallaban delante de 
Sardes, mandó preparar en su obsequio un brillante 
mercado y ofrecerles doble salario. Atraídos por la cu- 
riosidad y por la ambición, entregaron sus caballos á 
los criados para trasladarse á la ciudad á cobrar el doble 
salario ofrecido y visitar el mercado. Hallándose todos 
dentro, mandó cerrar las puertas é hizo que los dego- 
llaran, quedando en poder del villano rey los caballos 


(1) Archiloch. fragm. 24. 2.* ed. B. Nie. fragrn. 64, ed. M. 
tomo ix. 3 
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de los griegos. A pesar de esta horrenda traición y de 
la vida muelle y afeminada que hacían los colofonios, 
seducidos por el ejemplo de los lidios, según hace notar 
Jenofanes, no logró Alyattes su intento de someter la 
ciudad. Bajo la acertada dirección del gran consejo de 
los mil, no solamente mantuvo Colofon su independen- 
cia, sino que, en la primera mitad del sexto siglo, época 
en que ocurrían los sucesos mencionados, demostró que 
aun poseía fuerzas y recursos para llevar á cabo grandes 
empresas, erigiendo en Claros un suntuoso templo á 
Apolo, que llamó la atención por sus extraordinarias 
dimensiones. 

También Clazomenas y Priene rechazaron los ata- 
ques de Alyattes. Delante de la primera de estas ciu- 
dades sufrió grandes pérdidas el ejército lidio y la pe- 
queña Priene ejercitó á su vez, durante un prolongado 
sitio la paciencia de los l idios (1). 

★ 

* * 

Vivia por este tiempo en Priene, cierto Bias, hijo 
de Teutamos, cuyos consejos sacaron á los prieneos de 
no pocos apuros. Era Bias uno de esos caractéres ínte- 
gros, que, como Solon y Pitaco, fundan sus planes en 
las enseñanzas de la experiencia, en la moderación y 
en los principios de la prudente justicia. Cuando estalló 
la guerra entre Priene y Samos, por la posesión de cierto 
trozo de costa, habiendo sufrido los samiotas una derrota 
que les costó perder más de mil hombres, enviaron los 
prieneos á su compatriota Bias con una misión para los 
de Samos, en cuyo desempeño fué tan afortunado como 
en el ardid de que se valió para alucinar al rey Alyat- 


(1) Polieno, 7, 2.- Pausan. VII, 5, 4. Herod. I, 10. Nicol. Dam. 
64. 
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tes (1). Pero después del triunfo obtenido sobre los sa- 
mios, hubieron de sufrir tan fuerte descalabro en otra 
contienda con los milesios que, en el encuentro ocurrido 
«al lado de la encina» perdieron los prieneos sus mejo- 
res y más nobles guerreros, al punto de que, por mucho 
tiempo, las mujeres de Priene se lamentaron de que 
«la oscuridad de la encina» les hubiese arrebatado es- 
posos, padres é hijos. Según dijimos ántes, este suceso, 
en el que no está bien averiguado si intervinieron como 
beligerantes los milesios ó los samiotas, ocurrió ántes 
del advenimiento de Creso, ó sea del ano 563. 

Al decir de Diodoro tenia Bias la costumbre de pre- 
sentar y defender ante los tribunales las querellas de 
todos aquellos que, en su juicio, habían sufrido una in- 
justicia. Los escritores de la época están acordes en re- 
conocer la rectitud de las sentencias que el mismo Bias 
pronunciaba. 

El satírico Hipponacs de Efeso no hace más que con- 
firmar estos testimonios cuando dice: «¿quien mejor que 
Bias de Priene puede dictar una sentencia?» y Demo- 
doco, poeta contemporáneo de Bias, natural de la pe- 
queña isla de Leros dice: «cuando ocupes asiento en el 
tribunal, pronuncia la sentencia según es uso en Prie- 
ne.» Y entre los griegos fueron por mucho tiempo pro- 
verbiales las frases: «sentencia de los prieneos,» «sen- 
tencia de Bias,» «sentencia del Teutamida» (2). 

Bias tenia un concepto altamente pesimista de las 


(1) Plut. de unius domin. 2. Este ardid, de que hace mención 
Diógenes, es un remedo del que Herodoto atribuye á Trasibulo, 3’ 
tiene pocas probabilidades de certeza. Lebas-Waddington , Yoi/a- 
ye, III, nág. 73 y siguientes. 

(2) Diod. Excerpt. vatic. p. 19. Hippon. fragm. 79, 2.° ed. Berglc. 
Demod. fragm. '0. 
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disposiciones y tendencias de los hombres: «la mayor 
parte son malos,» es sn sentencia favorita en este par- 
ticular. Y Aristóteles le atribuye el siguiente juicio de 
los ancianos y de los que han agotado sus fuerzas en los 
trabajos de la vida: «según opinión de Bias amaban 
como si odiasen y odiaban como si amasen (1).» Al de- 
cir de este estadista la mejor constitución era aquella en 
virtud de la cual los ciudadanos temen las leyes como á 
im tirano. 

Merecen particular mención los siguientes aforis- 
mos que se atribuyen á Bias: «La sabiduría es la pose- 
sión más hermosa. » «No hay para los hombres cosa más 
dulce que la esperanza.» «No hables con rapidez» «Re- 
flexiona con madurez lo que vas á hacer.» «Empieza 
con mesura y prosigue con firmeza lo que has empe- 
zado» «Si has hecho alguna cosa buena, atribúyelo á 
los dioses.» «Es desgraciado aquel que no puede soportar 
el infortunio.» 

Es cosa averiguada que tanto Priene como las de- 
más ciudades jónicas obtuvieron positivas ventajas de 
los prudentes consejos con que Bias ilustró la acción de 
sus gobernantes. De él es el siguiente fragmento: «trata 
de agradar á las gentes de la ciudad, donde quiera que 
te encuentres; de esto resultan los mayores beneficios; 
el capricho individual ha producido no pocas veces 
grandes daños (2). 

Dícese que compuso un poema de dos mil versos en 
el que expuso los medios por los que Jonia podia llegar 
á adquirir mayor prosperidad y desarrollo. Los prieneos 
conservaron por mucho tiempo gratos recuerdos de su 
ilustre compatriota. Hasta Heraclito de Efeso hace hon- 


fl) Aristot. Rhet. II. 13, 4. 
( 2 ) ñiógen. Laert. I, 85-88. 
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rosa memoria de Bias, con estas palabras: «en Priene 
vivió Bias, hijo de Teutamo, que tiene mayor impor- 
tancia que el resto de los ciudadanos; por lo cual los 
prianeos, erigieron en su honor el santuario que se 
ilama Teutameo.> 



II. 


ARTE Y POESIA DE LOS JONIOS. 


A pesar de las luchas, ya interiores, ya exteriores ' 
que, en el último tercio del sétimo siglo y en el primero 
del sexto, desgarraron las colonias greco-asiáticas y que, 
en algunos momentos, llegaron á tomar un carácter im- 
ponente, el comercio, la industria y el bienestar de las 
ciudades jónicas siguieron en progresivo desarrollo. La 
enemiga de los partidos abrió el camino á la restaura- 
ción monárquica, cuya vida, sin embargo, fué en Mi— 
leto y Efeso tan efímera como en Lindo y Mitilene. 
Como consecuencia principal de esta lucha se sobrepuso 
en todas partes el derecho de la riqueza al derecho del 
nacimiento; de suerte que se efectuó una sustitución de 
un privilegio por otro. En algunos puntos los grandes 
propietarios ocuparon el lugar de los nobles; en Mileto 
se encomendó la dirección de los negocios públicos á la 
propiedad media. 

Aunque la colonización era menos activa que ántes, 
aun existia un gran movimiento en dirección al mar 
Negro, al mar Tirreno y al país del Nilo. Las ciudades 
jónicas del Asia se habían convertido en centros de un 
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activo comercio que, por uu lado, abrazaba las costas 
del mar Negro hasta el Meotis y las márgenes del Ural ; 
por otro se estendia á Egipto y Cirene, Chipre, Sicilia 
y Córcega; á las desembocaduras del Pó y del Ródano 
y, á través de la costa mediterránea, llegaba á la em- 
bocadura del Betis. Un tráfico tan vasto y con tan di- 
versos países tenia que producir enormes ventajas á las 
ciudades jónicas y contribuir, de un modo admirable, 
al crecimiento de su prosperidad y riqueza. Qae esta 
había adquirido inmenso desarrollo nos lo dice, no tanto 
el estado moral del pueblo como el lujo y la magnificen- 
cia que desplegaban los jonios en el vestido, en la casa, 
en las fiestas religiosas y, muy particularmente, en las 
construcciones que llevaron á cabo á partir del sexto 
siglo. 

Por el poeta Asió de Samos, tenemos conocimiento 
de la magnificencia que en la primera mitad del sétimo 
siglo desplegaban sus compatriotas en la gran proce- 
sión al templo de Junoy, por diferentes conductos sabe- 
mos que las túnicas largas, el adorno de la cabeza y los 
brazaletes que los griegos de Asia adoptaron de los lidies 
y carianos hallaron también aceptación entre los nobles 
atenienses. 

Xenofanes de Colofon, que floreció un siglo después 
de Asió, describe el trage que usaban los individuos del 
gran consejo de los mil, en su ciudad natal, después de 
advertir que habían tomado de los lidios el lujo, con las 
siguientes palabras: «cubiertos con trage de púrpura, 
orgullosos de la elegancia de su peinado y derramando 
á su alrededor el agradable aroma de esquisitos ungüen- 
tos,» entran en el mercado (1). 

Los milesios Pegaron á tal refinamiento en la con- 


(1) Xenoplian. fragm. 3, 2. a ed. B. 
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íeccion. de vestidos y de sus adornos que Zalenco prohi- 
bió á los locrenses el uso de trages milesios y , según el 
testimonio de otros escritores, no hicieron menos pro- 
gresos en aquella industria los efesios (2). Varios escri- 
tores hacen mención de las francachelas á que se entre- 
gaban los jonios y de lo aficionados que eran á la be- 
bida, costumbre que sin duda heredaron de los antiguos 
príncipes helenos que reunian, con harta frecuencia, en 
' torno suyo, á los nobles y caudillos de sus tropas con el 
único objeto de vaciar algunas copas. Según todas las 
probabilidades mantúvose esta costumbre entre las cla- 
ses mejor acomodadas únicamente. Así se dice que, en 
Col ofon, los flautistas y citaristas no cesaban de tocar 
sus instrumentos desde la mañana á la tarde, y no po- 
cas veces duraba la francachela toda la noche, de suerte 
que muchos no veian ni la salida ni la puesta del sol. 

En realidad esto no revela ningún progreso ni refi- 
namiento en las costumbres: los antiguos nobles entre- 
tenían sus ocios escuchando los cantos de los trovado- 
res, en los que siempre se narraba algún hecho de sus 
antepasados; los ricos de ahora se entretenían en oir la 
música de flautistas y citaristas pagados, según la cos- 
tumbre de los lidios. Pero este cambio más bien de- 
muestra aumento en la riqueza que afeminación en las 
costumbres y lo mismo parece deducirse del refina- 
miento introducido en las mesas, que indudablemente 
foima notable contraste con la sencillez de las comidas 
que hacían los griegos de la península. 

Hipponacs se burla de algunos compatriotas suyos 
que habían derrochado toda su hacienda en francache- 
as y comilonas; pero, sin duda, estos casos eran excep- 
cionales. En cambio, Xenofanes, que se muestra severo 


< 2 ) Ateneo, p. 524. 
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en extremo con sns paisanos, aplaude, como Alceo, la 
costumbre de beber una copa de vino dulce y aro- 
mático, después de la comida, teniendo la guirnalda en 
la cabeza y ungido el cuerpo con suaves aromas, y en 
tanto que sobre el altar arde el incienso. Entonces, es- 
tando alegre el ánimo, «se habla de los combates de los 
titanes y de los gigantes; de las hazañas de los antiguos, 
cantadas por los poetas, y de las contiendas y luchas de 
los partidos actuales. Lo mejor es, teniendo fija la 
mente en los dioses, hablar de cosas nobles y aspirar á 
la virtud.» «Beber hasta tanto que uno pueda regresar 
á casa sin el auxilio de criado, no siendo demasiado 
viejo, no es exceso» (1). Desde luego puede ponerse en 
duda que el vino de entonces tuviese la virtud de per- 
feccionar y ennoblecer las costumbres de los jonios en 
la medida que supone Xenofanes; pero la tenaz resis- 
tencia que opusieron á los lidios demuestra también que 
el regalo y el lujo no les hicieron perder el valor y la 
constancia. 

★ 

* * 

Al mediar el siglo sétimo presenta ya el arte arqui- 
tectónico heleno el desarrollo evidenciado en los suntuo- 
sos edificios de Siciony de Olimpia, en los cuales aparece 
ya la doble techumbre, construida por un sistema nuevo 
en los templos de Corinto. El arte jónico y dórico em- 
pieza á manifestarse en la casa tesorería erigida por 
Myron en Olimpia. Al terminar la mencionada centu- 
ria, siéndoles ya conocidos los monumentos egipcios, 
les vemos emprender nuevos rumbos y dar á sus cons- 
trucciones una extensión proporcionada á los cuantio- 
sos medios intelectuales y materiales de que disponían. 
Poco después que los focenses fueron á buscar en Efeso 


(1) Xenophan. fragm. I. 2. a ed. B. Ateneo, p. 54. 
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caudillo para la colonia que se proponían fundar en 
la desembocadura del Ródano, empezaron los efesios la 
construcción de un templo en honor de su diosa tutelar, 
de dimensiones hasta entonces desconocidas. La cons- 
trucción del nuevo santuario, que debia sustituir al que- 
mado por los cimmerios en la llanura del Kaistro, em- 
pezó el año 590, bajo la dirección del cretense Jersifron 
de Knosso primero y de su hijo Metagenes después. Las 
obras duraron 120 años, habiendo terminado , después 
de la batalla de Micala, ó sea hacia- el 470, bajo la di- 
rección del arquitecto Peonio (1). 

Para contrarestar la influencia que la humedad de 
un terreno tan bajo debía ejercer en los cimientos del 
edificio y dar la necesaria solidez á sus grandiosas pa- 
redes y soberbias columnas, hizo Jersifron que se rodea- 
sen los cimientos de una gruesa capa de carbón de leña, 
que impedia la absorción de la humedad por las pa- 
redes. 

Las dimensiones del templo eran 425 pies de largo 
y 2?5 de ancho; estando sostenido el techo por una do- 
ble fila de columnas, ó sea dos séries de 20 en la parte 
más ancha y otras dos series de 12 en la parte estrecha, 
las cuales eran monolitos de 20 piés de altura sin contar 
la base y los chapiteles. El material empleado en la 
construcción era mármol blanco, procedente de la mon- 
taña de Messogis, distante dos millas de la ciudad. 

Desde luego se comprende que no era fácil empresa 
la de tiasladar estas enormes masas desde las canteras 
al templo. El trasporte se hacia en grandes bloques re- 
ondeados que se rodaban, ya sobre el suelo ya sobre 
maderos. Aun ofrecía mayores dificultades colocar sobre 
es .as co umnas los arquitraves, formados con piedras 


Plin. hist. nat. 36, 14, 


Detlofaen. Vitruv. 17, praef. 16 
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do 30 pies y más de largo. Para trasportar estas piedras 
se daba á los bloques una forma redondeada por medio 
de pedazos de madera y así se rodaban hasta el solar 
del edificio, donde se labiaban. Para colocarlas sobre 
las columnas, formaban una pendiente con sacos llenos 
de arena que .terminaba en el capitel de la columna, 
cubierto igualmente con dichos sacos. Una vez puesta 
la piedra sobre estos sacos se dejaba salir la arena y 
aquella caía en el sitio correspondiente por su propio 
peso. 

Cuéntase que, al caer la piedra de la entrada prin- 
cipal, que era de mayor peso y tamaño que las otras, se 
desvió un poco de su posición y no entró en el espacio 
trazado. Desesperado el arquitecto al ver esta dificultad 
imprevista pensó suicidarse y, cuando hubo tomado esta 
resolución , se le apareció en sueños la diosa y le anun- 
ció que ella habia colocado la piedra en el sitio marcado. 
Al siguiente dia se vió efectivamente que aquella habia 
caido, por su propio peso, en el hueco que le corres- 
pondía. 

Las obras marchaban con tal lentitud que á los 
treinta años de empezadas no se habian colocado la mi- 
tad de las columnas. Verdad que aparte de las dificul- 
tades extraordinarias que ofrecian su trasporte y colo- 
cación, todas las de la série anterior estaban adornadas 
con figuras plásticas hasta cierta altura (1). 

Muchos escritores han ponderado las bellezas de este 
soberbio edificio y Aristófanes hace grandes elogios de 
la «casa dorada de la diosa de Efeso, en la cual doncellas 
lidias la daban solemne culto» (2). 

Desgraciadamente los restos que han quedado del 
templo de Efeso no pertenecen al primitivo edificio, ¡>i 


(1) Plin. hist. nat. 36, 14. Estrab. p. 640. 

(2) Aristoph. Nubes, 500. 600. 
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no al segundo que, bajo la dirección de Democrates fué 
reconstruido después del incendio del primero, cuya 
restauración dio comienzo en el siglo cuarto y concluyó 
en el tercero ántes de Jesucristo. Las bases de las colum- 
nas se han encontrado á catorce piés bajo el nivel ac- 
tual del suelo, y descansan sobre basamentas de diez 
piés de altura -por lo menos. En conformidad con los 
datos de Plinio mide el area del templo 425 piés griegos 
de largo y 220 de ancho. Las columnas son de mármol 
y tienen, en su parte inferior, más de siete piés de diá- 
metro. En la mitad inferior están adornadas con relie- 
ves que representan figuras de tamaño mayor que el 
natural, sobre los cuales lleva cada columna veinticua- 
tro estrías longitudinales. 

★ 

¥ ¥ 

La diosa tutelar de Samos era una divinidad cariana, 
cuyo culto adoptaron los colonos griegos después de 
asimilarla á su diosa Juno. Habíanla erigido un san- 
tuario fuera de la ciudad del mismo nombre, á orillas 
del Imbraso, que corría al oeste de la misma, y á corta 
distancia de la playa. Según todas las apariencias em- 
pezó la reedificación del este santuario poco después del 
regreso de Kolaco, de su expedición á Tartesso, bajo el 
gobierno de los gueomores. Se levantó sobre el mismo 
terreno que ocupaba el antiguo y se le dieron mayo- 
res dimensiones. Fué su primer arquitecto Reco, natu- 
ral de Samos é hijo de Files y, al decir de Herodoto, era 
el edificio más vasto que habían erigido los griegos (3). 

Las obras se ejecutaron también con extraordinaria 

lentitud, puesto que no terminaron hasta la mitad del 

sexto siglo, dirigiéndolas entonces el arquitecto Policra- 

* 


C ) Herod. II, 14S. III, 60. Leake, Asia minor p. 348. 
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tes. Cuando los persas tomaron la ciudad estaba ya ter- 
minado, puesto que Pausanias asegura que, no obstante 
los daños causados en él por los persas, que le pusieron 
fuego, era un edificio maravilloso (1). 

Los restos que han quedado de este monumento per- 
tenecen también á la segunda época y sus muros com- 
prenden una superficie de 350 piés de longitud por 190 
de anchura (2). 

No es este el único monumento público que atesti- 
gua la actividad del pueblo samiota y sus progresos en 
los conocimientos técnicos. Para surtir de aguas á la 
ciudad, el arquitecto Eupalino, hijo de Naustrofo de 
Megara y, tal vez uno de los prisioneros que alcanzaron 
el derecho de ciudadanos de Samos, recibió el encargo 
de construir un acueducto, según el modelo del cons- 
truido en Megara, bajo la dirección de Teagenes. Habia 
en las cercanias un manantial muy copioso, cuyas 
aguas condujo á la ciudad Eupalino á través de un 
túnel de siete estadios ó 2.000 piés de largo, abierto en 
una montaña de 900 piés de altura. El túnel tenia ocho 
piés de escuadría y en su centro se abría un canal de 
treinta piés de profundidad y tres de anchura por el que 
corría el agua. Esta se repartió por medio de tuberías a 
los puntos necesitados de la población. 

Aun más notable que este acueducto era el terraplén 
muelle, construido dentro del mar para proteger el 
puerto. Estaba situado al pié de la ciudadela ó de la 
parte antigua de la población y rodeaba el puerto en 
una extensión de dos estadios. Por efecto de la extraor- 
dinaria profundidad del mar fué necesario dar ai muelle 


(1) Pausan. VII, 5, 4. 

(2) Correspondance hellénique, IV, 383. 
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nna altura de 20 orgías equivalentes á 120 piés de 
nuestra medida (1). 

Colofon no quiso ser menos que sus dos hermanas 
en el celo con que fomentó el culto de su numen tutelar 
Apolo de Claros, y le erigió un templo cuyas dimen- 
siones, al decir de Pausanias, eran casi iguales á las del 
mencionado santuario de Diana; pero este monumento 
no llegó á terminarse. El mismo escritor da testimonio 
de la admiración que le causaron los restos de otro san- 
tuario erigido por los focenses á Minerva, no obstante 
haber trascurrido seis siglos desde que le quemaron 
los persas. 

■ Fuera de las obras y monumentos de que hemos he- 
dió mención, merecen citarse, entre ¿as construcciones 
griegas de este período, los santuarios levantados por 
Mileto en honor de Apolo, y por Sainos á Juno en la 
ciudad egipcia de Naucratis. bajo el reinado de Ama- 
sis, así como también el templo llamado Helénico, á 
cuja fábrica concurrieron Focea, Chio, Teo, Clazome- 
nas y Lesbos con las ciudades dóricas de Rodas, Cnido 
y Halicarnaso (2). 

★ 

* * 

Al propio tiempo que la arquitectura, haxia progre- 
sos la escultura helena. Cuando Cypselo de Corinto, al 
mediar el sétimo siglo, erigió en Olimpia el coloso de 
Júpiter, hecho de oro forjado á martillo, ya hahia in- 
\ entado Glauco de Chio el procedimiento de la soldadu- 
ra del hierro (3). Está demostrado hasta la evidencia 
que en el trascurso del mencionado siglo sétimo no solo 


i 0) Herod. III, 60. 

(2) Pausan. VII, 5, 4. Herod. II, 178, 

(3) Herod. í, 25. Euseb. Chron.: olymp. 22, 2=691. 
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habían llevado los griegos á gran , perfección el arte de 
la forja, del relieve y, en general, el trabajo de marti- 
llo. sino que idearon el procedimiento de la fusión de 
los metales y, del tallado de la madera, pasaron al talla- 
do del mármol y de la piedra en general. 

No cabe desconocer que el arte egipcio, con cuyo 
país sostenían relaciones desde la mitad de dicho siglo, 
ejerció poderoso influjo en la arquitectura helena pri- 
mero y en su escultura más tarde. Pero precisameifte 
en esta época empieza á tomar el arte griego esa forma 
propia que le caracteriza. Glauco de Chio, Reco y Teo- 
doro de Samos, el espartano Guitiadas, hacia el 600 
antes de Jesucristo, los cretenses Dipeno y Scyllis, ha- 
cia el 580, antes que éste Melano de Chio, su hijo Mic- 
ciades, su nieto Arjermo, su viznieto Bupalo, Athenis 
y, por último Bathyldes de Magnesia, hácia el año 510 
antes de Jesucristo, perfeccionaron de una manera ma- 
ravillosa las formas esculturales y produjeron verdade- 
ras obras de arte en vez de las vulgares Xoanas y de 
los insulsos ídolos con que los primitivos helenos habían 
tratado de imitar la forma humana de una manera tan 
tosca como grosera y, por más que todavía conservasen 
algo de. la forma rígida y hierática de la escultura 
egipcia, dieron los primeros pasos para crear el llamado 
estilo egineta. 

En algunos délos más antiguos restos de la escul- 
tura helena de este período, como las metopas del tem- 
plo de Selinunte, diversos relieves en mármol descu- 
biertos en Esparta, el relieve de Samotracia con la 
imagen de Agamemuon y su nombre escrito en carác- 
ter bustrofedon y, en cierto modo, las estátuas sentadas 
de Mileto, se descubre á primera vista semejanza con 
las formas robustas y abultadas de la escultura nsirio— 
fenicia; pero la mayor parte presentan ya la esbeltez 
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característica del arte egipcio (1). No cabe desconocer 
el desarrollo que alcanzaba este ramo del arte al mediar 
el sexto siglo, cuando se comparan las mencionadas 
esculturas de Mileto, la estatua de la Juno tutelar de 
Samos, algunas estátuas de vencedores en los juegos 
olímpicos y figuras de relieve grabadas en monumen- 
tos sepulcrales con el coloso de oro erigido por Cypselo, 
con el de bronce levantado por Coleo de Samos, con el 
q*e representaba á Apolo en Amiclae, hecho del mismo 
metal y que Pausanías compara con un pilar de bron- 
ce, que no tenia de estátua más que la cabeza, las ma- 
nos y las extremidades de los piés y, por último, con la 
Diana de Délos, que se ha descubierto recientemente (2). 
En aquellas obras se descubre ya el genio original de 
los artistas griegos, en cuyo número deben efectiva- 
mente contarse Glauco de Chio, Teodoro de Samos, in- 
ventor de la fusión de los metales, que las ejecutaron 
por orden de varios monarcas lidios para ser consagra 
das al mimen deifico. 

* 

* * 

Cuando dejaron de rosonar entre los jonios ios vigo- 
rosos ecos de la epova, se dio á la poesía una aplica- 
ción más práctica, empleándola, ya para promover la 
ejecución de hechos gloriosos y de nobles acciones, de 
lo cual tenemos un buen ejemplo en la elejías de Ca- 
lino, ya también para dar consejos que ayudasen á los 
hombres á salir vencedores en los combates de la vida, 
de que son muestra los versos de Arquíloco. Tirteo dio á 
conocer el género poético de Calino en los países del otro 
lado del Egeo, pero en las colonias jónicas, partiendo de 
la observación mesurada y de la experiencia que dieron 

(D Estudios de Kirchlioff, 3.» ed . , p. 32. 

G) Correspondencia helénica, III, 1-12. 99-108. IV, 4 83-493. 
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origen á la poesía gnómica, se desarrolló un concepto 
de la vida y de sus fines que dió á la más hermosa de 
las bellas artes, una expresión más elevada, despojándola 
de aquella sencillez infantil con que la antigua poesía 
helena describe los placeres de la vida. En los versos de 
Simonides de Samos, al lado de una extremada senci- 
llez en la expresión y de un concepto demasiado mez- 
quino de las relaciones sociales, se recomienda firmeza 
en las ideas y se encarece la necesidad de inspirarse 
mutuo valor y consuelo. Hé aquí algunos pasajes de 
sus obras que ponen de manifiesto las opiniones de este 
poeta. 

«El tonante Júpiter, tiene en la mano el fin de to- 
das las cos.as y da, según le agrada, el término. Los 
hombres carecen de todo discernimiento. A la manera 
délos animales, vivimos al dia sin saber .el destino que 
el dios nos ha señalado. La esperanza sustenta á todos 
aquellos que inútilmente se atormentan. Los unos creen 
que llegará su dia, los otros fundan su esperanza en 
el cambio de los años. En la juventud cree todo el mundo 
que le tocará en suerte riqueza y todas las cosas buenas; 
pero á este le sorprende la inesperada vejez ántes de 
llegar á su término, al otro le destruyen las tristes en- 
fermados. A unos despacha el Hades, obligado por el 
implacable Ares, á las entrañas de la negra tierra) otros 
perecen, empujados por la tormenta, sepultados en las 
ondas del mar tenebroso y los terceros acaban su des- 
graciado destino por la cuerda y abandonan, por vo- 
luntad propia, la luz del sol. Nada está exento de males; 
diez mil clases de muertes y desgracias sin cuento y mi- 
seria interminable pesan sobre los hombres. Pero si me 
creyesen, todos haríamos frente con animoso empeño á 

la desgracia y no nos dejaríamos atormentar por malos 
padecimientos. » 


TOMO IX. 


4 
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«Si fuésemos inteligentes, no haríamos duelo por los 
muertos más de un dia. Para morir tenemos tiempo so- 
brado, para vivir pocos años y malos.» Hablando de un 
modesto convite con que obsequió á un amigo, se mues- 
tra también superior á los reveses de la fortuna. En la 
invitación que dirige á Telembroto, «el ejecutor de mu- 
chas cosas,» dice: «Tú sabes bien cómo he asado y cor- 
tado la carne; no entiendo mal estas cosas. También 
hay provisión de hermosísimo queso de cabra, proce- 
dente de Tromilea en Acaya, que yo mismo he traído 
de aquel punto.» 

Análogas opiniones sustenta Mimnermo de Smyrna, 
contemporáneo de Solon y de Pitaco. Su dicción no ca- 
rece de vigor y de nervio poético. Sus principales com- 
posiciones son del tiempo en que Alyattes dirigió sus 
más terribles ataques contra Smyrna. Al decir de Sui- 
das nació en la Olimpiada 37 ó sea el año 632, siendo 
por consecuencia contemporáneo de Solon, en el más 
estricto sentido de la palabra. Estrabon puede muy bien 
apellidarlo Colofonio y Suidas smirnense ó Colofonio, 
toda vez que descendía de antepasados oriundos de Co- 
lofón, cuyos habitantes tomaron y poblaron la ciudad 
de Smyrna (1). 

Mimnermo cantó la llegada de los helenos á las pla- 
yas de Colofon. y Smyrna; la fund ación de estas dos ciu- 
dades y otros hechos de sus antepasados, igualmente 
gloriosos, deduciendo de ellos la obligación en que es- 
taban sus- contemporáneos de ser animosos y valientes 
en la guerra con Alyattes. Recuérdales, al efecto, los 
hechos realizados por sus mayores en lucha con los mis- 
mo * ^ajo reinado de Giges, especialmente en 
aquel dia en que arrojaron de la ciudad al enemigo que 

O Mimn. fragta. 9, 2.* ed. Bergk. 
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ya liabia forzado las puertas. Para infundirles animosi- 
dad presentóles por modelo el ejemplo de un valiente 
guerrero de aquella época que «rechazó los escuadrones 
de los ginetes lidios.» 

A pesar de las excitaciones del poeta, sucumbió 
Smyrna, y esta desgracia de la patria acentuó mucho 
más el pesimismo de Mimnermo y dió un colorido' más 
-melancólico á sus ideas sobre la vida. Desde aquel mo- 
mento nada le preocupa tanto como hacer resaltar los 
males de la vida y los padecimientos de la vejez, que no 
encuentran más paliativo que el que dan los efímeros 
consuelos de la juventud y el dulce bálsamo del amor. 
Partiendo de estas ideas, fué Mimnermo cantor de los 
sufrimientos de la vejez á la vez que fundador de la 
elegia erótica. Bien claro lo demuestran los fragmentos 
que á continuación trascribimos. 

«A la manera que las hojas brotan en la florida pri- 
mavera, cuando crece el calor de los rayos solares, así 
nos alegra la flor de la juventud un corto espacio de 
tiempo. Pero las negras Keres están acechando de cerca 
una con el cabo de la triste vejez, otra con el de la 
muerte; el fruto de la juventud dura tan sólo un mo- 
mento, parecido al que emplea el rayo solar en recorrer 
la tierra. Pasado este tiempo es . preferible la muerte á 
la vida; pues entonces rodean el corazón muchos males. 
Este pierde su hacienda y le agobian los trabajos de la 
pobreza que solo producen lágrimas; aquel se vé privado 
de sus hijos y baja, lleno de angustia y de ansiedad por 
ellos, á la subterránea región del Hades; el tercero sufre 
una enfermedad que le acongoja el alma; no hay en 
suma, un solo hombre al que Júpiter no haya cargado 
con males sin cuento. La preciosa juventud pasa como 
un sueno, y sobre su cabeza está pendiente la vejez 

ste y desfigurada, que ha perdido la dignidad y el 
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carino de los demás, que hace al hombre desconocido, 
que destruye la vista y entorpece los sentidos» (1). 

En medio de esta serie de males que están reserva- 
dos al hombreóle ha cabido en suerte un bien, aunque 
da carácter pasajero: el amor y sus goces. El mismo 
vate supo lo que era este sentimiento, puesto que amó 
con pasión á la flautista Nanno (2). 

Pero el pensamiento de la vejez no le abandona un 
instante y perturba también estas alegrías. «Donde está 
la vida,» exclama, «¿dónde está el placer, sin la dorada 
Afrodita?» «Qué poder hay mayor, ni qué potencia más 
fuerte que el amor.» «Sin él no hubiera el mismo Jason 
recuperado y devuelto el gran vellocino de Ea, que es- 
taba en poder de Eetes, en la ciudad donde los rayos 
del veloz Helios descansan en dorada estancia, al borde 
del Océano, ni hubiera andado el penoso camino para 
cumplir el difícil encargo de Pelias.» (3). 

Los ayes amorosos de este poeta, sus lánguidos y 
melancólicos lamentos, la gracia y la naturalidad de 
sus descripciones forman un contraste muy marcado 
con la elegía guerrera de Tirteo, con las prudentes re- 
glas de vida de Solon y con el borrascoso apasiona- 
miento de ánimo que predomina en las poesías de Alceo 
y de Safo. Algunos fragmentos pondrán de manifiesto 
este carácter de la poesía de Mimnermo. 

«Cuando el amor secreto, los dulces regalos y el 
lecho dejen de causarme placer, quisiera yo estar muer- 
to. Cuando llégala penosa vejez, que también arrebata 
al hombre su hermosura, oprimen sin cesar el corazón 
graves cuidados ; no experimenta alegría al ver los 
iayos solares; los jóvenes le aborrecen, las mujeres lo 


vi) Fragm. 2. 5. 
(2) Estrab. p. 643. 
w) Fragm. I, 11. 


Plut. de music. 8. Ateneo, 


p. 567. 
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miran, con indiferencia. Tan mal ha dotado el numen 
á la triste vejez.» «Júpiter dio á Tizónos un mal eter- 
no mucho peor que la muerte, la vejez.» «Si el destino 
de la muerte viniese, al cumplir los sesenta años, sin 
enfermedad y sin penosos sufrimientos!» (1) 

Solon no veia en la vejez los males que la achaca 
Mimnermo ; sin duda después de una juventud bien 
empleada y de una edad madura ocupada en obras úti- 
les á la pátria, no le parecia tan triste ni tan pesado el 
crepúsculo de la vida. Así lo da á entender en la con- 
testación que escribió á los anteriores versos de Mim- 
nermo: «si aún quieres dar fé á mis palabras, borra 
esto. No te enojes conmigo de que yo lo haya pensado 
mejor que tú y haz en tu canto el siguiente cambio, 
oh hijo del buen sonido!: si la moera de la muerte lla- 
mase á nuestra puerta, al cumplir los ochenta años, 
sin enfermedad y sin penosos sufrimientos! (2) 

El vate Asió de Samos, al condenar y satirizar la 
desvergüenza de los que acuden á los banquetes de 
boda sin haber sido invitados, imitó la forma yámbica 
que usó Arqu iloco el parió, tanto para desahogar su 
enojo como para ridiculizar á sus enemigos (3). Pero el 
samiota Simonides dió un paso más, generalizando la 
sátira, que hasta entonces solo se habia empleado como 
medio para ridiculizar actos individuales. Objeto prin- 
cipal de sus burlas son las mujeres, que considera como 
causantes de todas las desgracias de los hombres. Hé 

O 

aquí algunas de sus diatribas. 

Esta (la mujer súcia) ha nacido de la marrana de 
tupidas cerdas; aquella (la mujer astuta) de la inútil 


(1) Fragm. 1. 4. 6. 

(2) Solon. frag. 20. 

(3) Ateneo, p. 125. 
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zorra- la tercera (la mujer desvergonzada) del atrevido 
perro; otra (la indolente y glotona) del inmóvil terru- 
ño- la quinta (de voluble carácter) del mar inquieto; la 
sexta del terco pollino; la sétima de la comadreja la- 
drona; la octava del majestuoso caballo (la mujer paga- 
da del adorno de su cuerpo), de la cual solo puede ser- 
virse un príncipe ó tirano; la novena del repugnante 
mono (la mujer fea y malvada); la décima de la abeja.» 

«Feliz el hombre á quien cabe en suerte una mujer 
tal; en sus manos florece y prospera la casa; pero Júpi- 
ter solo regala estas mujeres á los hombres más per- 
fectos y más diestros. » Focilides de Mileto volvió á tra- 
tar el tema de las mujeres, en una forma semejante, 
estableciendo nuevos y no ménos insulsos paralelos con 
ciertos animales (1). 

★ 

* * 

La nueva tendencia que se habia dado á la moral y 
á la poesía y el carácter práctico que revestian todos los 
actos de la vida entre los griegos se amoldaban perfec- 
tamente á comparaciones y paralelos tomados de las 
costumbres y cualidades de los animales, al objeto de 
representar, con más naturalidad y eficacia, actos, su- 
cesos y principios morales, ó de expresar sentencias y 
preceptos bajo una forma intuitiva y palpable. Asi 
vemos que la fabula y el apólogo llegaron á tener gran 
importancia entre los griegos, siquiera deba buscarse 
su origen en más remotas tradiciones, según los nue- 
vos descubrimientos filológicos ensenan. 

Parando nuestra atención únicamente en el pueblo 
heleno, vemos que ya Hesiodo se valió de la fábula del 
ia con ^ ^ ru i se fi°r para ridiculizar la fuerza bruta 


ü) Phocyl. fragm. 3. B. 2> 
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que desprecia y- conculca el derecho; Arquiloco se valió 
de una fábula para demostrar á Licainbes que también 
el débil puede tomar venganza de la injusticia que con 
él comete el fuerte y Estesicoro de Himera empleó el 
mismo género para amonestar á sus compatriotas que 
se manifestaban dispuestos á poner su causa en manos 
del fuerte que les ofrecía auxilio (1). 

Las estrechas relaciones que Sainos cultivaba con 
Egipto pudieron contribuir á difundir y aclimatar en 
aquella isla el apólogo, después que Simonides caracte- 
rizó los diferentes tipos de mujeres comparándolos con 
ciertos animales. 

Como padre de los fabulistas griegos, ó á lo menos 
como el primero que dió al apólogo un fin moral é ins- 
tructivo, se nos presenta Esopo, que floreció en Samos, 
en la primera mitad del sexto siglo, 

Los diferentes datos de los historiadores concu erdan 
con esta fecha. Suidas pone su nacimiento en la Olim- 
piada 40, ó sea el año 620, y su muerte en la 54, cor- 
respondiente al 564. Diógenes Laercio supone que flore- 
ció en la olimpiada 52, igual al año 572 y Eusebio hace 
coincidir su. muerte con la olimpiada 54, 3, ó sea el 
año 562, con cuyos testimonios coincide el de Herodoto 
que le hace contemporáneo de los siete sabios. 

Los más autorizados testimonios le suponen oriundo 
de Mesambria, ciudad de Tracia; según otros es frigio de 
nacimiento y se trasladó á Samos en calidad de esclavo. 
Aquí sirvió en casa de Yadmon juntamente con la her- 
mosa Dorija, también oriunda de Tracia, de quien antes 
hemos hecho memoria (2). 

En realidad el nombre Esopo no revela origen ex- 

(1) Bergk, Historia de la literatura griega, pág. 370. 

(2) Heracl. Pont, fragm. 10. Lucían. Var. Hist. II, IB. Aelian 
Var. hnt. X, 5. 
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f ¡er0 y entre otros personajes de la misma época que 
' n ¿ va n "merece particular mención el autor del mo- 
numento’ conmemorativo de Sigeo. Por lo que hace á su 
ciudad natal, debemos advertir que no puede ser otra 
que la Mesambria situada entre Stryme y Zone, al pié 
del Ismaro, ya que la Mesambria del Hemo no pasó á 
ser ciudad griega hasta el 510. 

Asegúrase que Yadmon otorgó la libertad á Esopo y 
le alcanzó el derecho de ciudadano de Sainos. Aristóte- 
les, cuenta que, en cierta ocasión, usó un procedimiento 
por demás extraño para defender á un demagogo ante 
los jueces; hecho que debió tener lugar durante la do- 
minación aristocrática. Hó aquí la arenga que el fabu- 
lista dirigió á los jueces: «Una zorra quería atravesar 
un rio, pero fué arrastrada por la corriente y, cuando 
so vió más apurada, se echaron sobre ella muchas gar- 
rapatas. Visto lo cual por un erizo se movió á compa- 
sión y la dijo que él la quitaria las garrapatas. La zorra 
no quiso consentir en ello y dijo: éstas se encuentran 
ya saciadas y apenas podrán chuparme más sangre; 
pero si tu las quitas, vendrán otras hambrientas y chu- 
parán la que me queda. De la misma manera, hijos de 
fainos, este no os causará más daño, por que ya es rico; 
poro si le quitáis la vida, vendrán otros, que son pobres, 

os robarán la hacienda del Estado y os dejarán despo- 
jados» ()1. 

De este ejemplo, que debemos aceptar como autén— 
ico, pedemos deducir el tono severo y el estilo popular 
que predominaban en las fábulas de Ésopo. 

Según la tradición griega sucumbió Esopo en Del- 
os, e muerte violenta. Cuéntase que en cierta ocasión 
epren dio á los d elfíos porque, en vez de ganar el sus- 

Aristot. Rhot. ir, 20, 6. 
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tentó con el trabajo honrarlo, especialmente con el cul- 
tivo de la tierra, se empeñaban en vivir de los sacrificios 
que se ofrecian al dios. No agradó á los delfios la repri- 
menda y, para vengarse, metieron secretamente en su 
equipaje una fuente de oro, que pertenecía al santuario. 
Cuando Esopo emprendió su camino, ignorante de lo 
que pasaba, echaron á correr en pos de*" él, abrieron su 
equipaje, le echaron en cara el sacrilego robo y le con- 
denaron al suplicio reservado á los que cometían esta 
clase de delitos, que consistia en ser precipitados desde 
lo alto de la roca Hyampea, situada al Nordeste de las 
colinas ¡roquizas llamadas Fedriadas, á cuyo pió se alza- 
ba el santuario. Trató Esopo de eludir la injusta sen- 
tencia, advirtiéndoles que el. fuerte no se libra del cas - 
tigo merecido por el daño causado al débil, aun cuando 
se refugie en el seno de .Júpiter y les contó, en prueba 
de ello, cómo el escarabajo, para vengar el robo de sus 
pequeñuelos, hizo rodar al abismo los huevos del águila; 
y habiendo subido esta al trono de Júpiter para deposi - 
tar sus huevos en el seno del dios, subió también allí el 
escarabajo; visto lo cual por Júpiter se levantó para arro- 
jar al osado insecto, dejando caer los huevos, que se 
rompieron. 

Los delfios despreciaron la enseñanza que contenia 
la ingeniosa fábula de Esopo y le arrojaron de la roca 
Hyampea. Entonces se dejó sentir una gran sequía en 
la comarca; sus habitantes sufrieron toda suerte de en- 
fermades y el oráculo ordenó á los delfios que ofreciesen 
expiación por el alma de Esopo. Por mucho tiempo tra- 
taron de encontrar persona que recibiese la ofrenda ex- 
piatoria por Esopo, enviando pregones á todas las asam- 
bleas de los griegos, hasta que aceptó el encargo un 
nieto del que fué señor del poeta fabulista, llamado Yad- 
mon, como su abuelo. Desde esta fecha no se volvió á 
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arropar á ningún ladrón sacrilego desde la roca Hyam- 
ea ' au nque estuviese convicto de su crimen. Tal es la 
tradición relativa á la muerte de Esopo, que entre los 
«riegos pasaba por indudable, aunque tiene no pocos 
visos de legendaria (1). 

* 

* * 

La sátira tuvo un valeroso representante en Hipo- 
nax de Efeso, que fué también imitador de Arquiloco en 
la dureza de sus ataques y en la ruda franqueza de sus 
invectivas. Carecia de bienes de fortuna; era de baja es- 
tatura y contrahecho, aunque de formas robustas. Des- 
terrado de su ciudad natal, se refugió en Claz ornen as ( 2 ). 
Sin recursos, perseguido por la desgracia y por la im- 
perfección de su cuerpo, objeto de burla para sus seme- 
jantes, vierte en sus composiciones toda la hiel que 
puede encerrar el corazón humano, devuelve sarcasmo 
por sarcasmo y no solo se defiende de los ataques que se 
le dirigen sino que, para elevarse por encima de sus ene- 
migos, se hurla de su propia persona. Sus yambos se 
hallan impregnados de una mordacidad tal, que inspi- 
raban temor á sus enemigos. A un tunante le dirige la 
siguiente parodia: «Dime, oh Musa, el nombre del hijo 
de Eurymedon, del Caribdis marítimo, que siempre 
como desordenadamente y todo lo destroza para satisfa- 
cer su vientre; para que, conforme á la decisión del mu- 
nicipio, reciba peor muerte el malvado, en la orilla del 
mai estéril.» De otro se burla con estas palabras: «Como 
un eunuco de Lampsaco, vivió un dia, y otro regalán- 
dose tianquilamente con atún y caldo de cebolla, hasta 


Voso Pont - fra -‘ n * 22 - Sehol. Aristoph 

PytS; orac.’ 14 L ' 9 - lo ° ^ los escolios. Prut, sera núin. vindicta, 12 
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que consumió toda su fortuna. Ahora se ve precisado á 
romper piedras en la montaña, y recibe en recompensa 
su ración de higos y de pan de cebada, que es el ali- 
mento de los esclavos.» 

Hiponax trata á las mujeres con más dureza que 
Simonides y Focilides, como se ve por el siguiente 
fragmento: «dos dias hay en que la mujer proporciona 
los placeres más dulces: el de la boda y aquel en que se 
la entierra» (1). 

De su pobreza se queja amargamente y en varias 
ocasiones. «O padre Júpiter, rey de los séres olímpicos, 
por qué no me has dado oro, que es el rey de la plata?» 
«Mercurio, querido Mercurio, hijo de Maya, á tí acudo 
en demanda de auxilio, pues siento un frió intenso y 
desagradable.» También dirige quejas y peticiones á 
los hombres, como cuando dice: «da á Hiponax una 
camisa, pues siento mucho frió y doy diente con dien- 
te.» «Da á Hiponax una camisa y un jubón de abrigo; 
un par de sandalias, un par de zapatos de invierno y 
sesenta estateras dé oro.» Sus peticiones no debian pro- 
ducirle gran resultado, puesto que en otro fragmento 
dice: «No me has dado una camisa fuerte, que me pro- 
tegiese contra el frió del invierno; no has defendido 
mis pies con tupidos zapatos, para que no reventasen 
las ampollas producidas por el frió.» Y en otro pasaje 
dice: «Al infortunio entrego mi alma anhelante, si no 
me envias lo más pronto posible una fanega de cebada, 
á fin preparar la confortante bebida que, refrigerando, 
aparta la miseria» (2). 

Encontrábanse á la sazón en Ciazomenas los nietos 
de Melas, y los escultores Bupalo y Athenis, que figu- 
raban entre los personajes más influyentes de la ciudad 


(1) Fragm. 85. 34. 28. 

( 2 ) Fragm. 29. 1G. 17. 18. 19. 42. 
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y contribuyeron, á aumentar la desgracia de Hiponax 
haciendo un retrato del poeta que representaba todas 
las imperfecciones de su cuerpo en un grado exagera- 
do, para que sirviese de escarnio al público. Hiponax 
quiso vengar la afrenta y, haciendo á los clazomenios 
una relación de lo sucedido les dijo: «Quitadme de en 
Qima el manto, que voy á arrancar los ojos á Bupalo; 
cuando pego no hierro el golpe; voy derecho al objeto 
con ambas manos» (1). 

En otro lugar dice: «si alguien le arrancara los ca- 
bellos y le ablandara las espaldas!» Llama á Bupalo 
«hombre funesto» y dice de él que está maldito y con- 
denado á sufrir la cólera de los dioses, porque ha man- 
chado la ciudad. En general, Hiponax se muestra poco 
propicio á los artistas, á los que zahiere en cuantas oca- 
siones se le presentan. Del pintor Mimnes dice estas 
palabras: «Tú, estúpido Mimnes, no vuelvas á pintar 
sobre el borde del triereo de muchos remos, una ser- 
piente con la lengua dirigida hácia el remero. Es un 
signo de mal agüero para el marino, cuando le pica en 
la canilla una culebra!» ( 2 ) 



Plin. hist. nat. 36, 5. 
Hl ppon. fragm. 84. 4 


Hippon. fragm. 13. 83. 
sqq. 11. 12. 49. 


III. 


LOS PRIMEROS ENSAYOS CIENTÍFICOS, 


El aumento que tuvo el comercio heleno con el ex- 
traordinario ensanche de sus colonias, el desenvolvi- 
miento de la burguesía, las luchas que por do quier 
sostuvieron los partidos en defensa de sus respectivos 
sistemas políticos y de gobierno, las nuevas constitucio- 
nes y leyes que reglamentaron la marcha de los nego- 
cios públicos en la mayoría de los cantones y de las co- 
lonias, habían contribuido á despertar el espíritu de ob- 
servación y de la meditación científica, habían acos- 
tumbrado á los griegos á pesar las circunstancias, á 
comprender sus intereses y medir sus fuerzas, les ha- 
bían hecho conocer los medios y los caminos que debían 
seguir para llegar al logro de sus aspiraciones y los es- 
collos que debían evitar para no perder el fruto de sus 
esfuerzos. Las nuevas instituciones político-jurídicas te- 
nían representantes y defensores tan distinguidos como 
Solon, Pitaco, Cleobulo y Bias, quienes depositaron los 
frutos de su meditación y de gu experiencia en códigos 
y constituciones y mantuvieron las nuevas ideas mo- 
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ra les y políticas en escritos redactados en un nuevo gé- 
nero poético que, por sus fines y tendencias, se lia lia- 
mado gnómico. 

Los cambios originados en la manera de ser de los 
estados helenos y en sus relaciones con los otros pueblos 
habían suscitado nuevos problemas de diferente natu- 
raleza. El mundo délos antiguos griegos apenas se es- 
ten día más allá del Helesponto por un lado y de Sicilia 
por otro; las colonias jonio-asiaticas eran ahora centro 
de un movimientro comercial que abrazaba vastísimos 
horizontes, desde las márgenes del Mar Negro hasta los 
oasis egipcios, desde Chipre y Sicilia hasta el Ródano, 
el Guadalquivir y la costa norte-africana, donde brilla- 
ba Cirene. De todos estos apartados países afluían á las 
ciudades .jónicas noticias que despertaban la curiosidad 
de todos, y venían ideas y tradiciones que fijaban la 
atención de los más pensadores. 

En los tiempos antiguos todo lo dominaba la poesía; 
ahora necesidades antes desconocidas y los intereses de 
la navegación y del tráfico les obligaron á examinar y 
considerar este conjunto de pueblos y países sin ilusio- 
nes poéticas, con la práctica y severa mirada del mari- 
no, guiados por el cálculo del comerciante. El extraor- 
dinario crecimiento de la navegación les hizo compren- 
der la necesidad de adquirir datos y enseñanzas con que 
antes no habían soñado y que hicieron fijar su atención 
en las estrellas, en los fenómenos celestes, en la confi- 
guración exacta de las costas, en la posición de los pue- 
blos y sus respectivas distancias; en suma, un conoci- 
miento mucho mas exacto de la tierra, de la Geografía 
on geneial, era ya indispensable á la burguesía helena, 
cuyas naves cruzaban tan dilatados mares, cuyos ne- 
gociantes sostenían relaciones comerciales con los caci- 
ques de la península ibérica á la vez que con los Farao- 
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nes de Egipto y con las hordas nómadas de los Escitas, 
y cuya prosperidad material dependia del mantenimien- 
to de estas relaciones. 

Si, por un lado, aumentaron los conocimientos as- 
tronómicos y geográficos, como elementos indispensa- 
bles al progreso de la navegación; si la riqueza que esta 
trajo al pueblo heleno fué origen de no pocos monumen- 
tos de carácter religioso y profano, que elevaron á gran 
altura las artes griegas, por otro estas mismas produc- 
ciones artísticas de arquitectura y escultura y los pro - 
gresos de las industrias mecánicas dieron márgen á 
nuevas y más serias experiencias y observaciones físi- 
cas, químicas é industriales. Así vemos que, en la pri- 
mera mitad del sexto siglo, los jonios elevaron los fun- 
damentos de la astronomía y de la física entre los hele- 
nos, hicieron los primeros ensayos de geografía, de etno- 
grafía y de historia y dieron el primer ejemplo de ver- 
daderas observaciones científicas. Es un hecho que ca- 
racteriza muy particularmente la manera de obrar de 
los griegos, el que, cuando apenas habían empezado á 
considerar la naturaleza, aspiran á trazar una descrip- 
ción completa del mundo, del que solo han adquirido 
nociones elementales, descripción basada en principios 
opuestos á los consagrados por la tradición, siquiera este 
nuevo sistema del cosmos sea tan fantástico como el 
antiguo. 

★ 

* * 

El primer astrónomo y geómetra griego de nota es 
oriundo de la ciudad jónica que sostenía más vastas re- 
laciones comerciales y de las que más progresos hicie- 
ron en las industrias útiles. "Tales de Mileto, hijo de 
Hexamio, pertenecía á la antiquísima familia aristocrá- 
tica de los Telidas. Su juventud coincide con el reinado 
de Trasibulo en Mileto y fué, por consecuencia, testigo 
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de las sangrientas revoluciones y ludias que sostuvie- 
ron nobles°y plebeyos para arrebatarse de las manos el 
poder; de la matanza de los niños aristócratas, del hor- 
rendo' sacrificio de los gergitas, que fueron quemados 
vivos, y de las conquistas de los lidios en las colonias 
ionio-asiáticas. 

El tiempo de su actividad científica corresponde á la 
primera mitad de la sexta centuria. Díceseque, habiendo 
permanecido soltero, adoptó á un hijo de su hermana (1). 


Tampoco se mostró egoista con su patria, á la que hizo 
beneficios de alguna importancia. 

No sabemos á cuál de los partidos que se disputaban 
el mando favorecía Tales; pero Plutarco le atribuye la 
sentencia siguiente: «la mejor constitución es aquella 
que no da demasiado poder á los ricos y no hace siquiera 
ciudadanos á los pobres;» la cual se amolda perfecta- 
mente á la situación en que á la sazón se encontraba 
Mileto, y de la que se deduce, si realmente fué su autor 
Tales, que este se adhirió al partido aristócrata, al que 
por su nacimiento pertenecía, siquiera en la fratricida 
guerra se contentase con aconsejar moderación á sus 
correligionarios; por consecuencia sus miras políticas se 
ajustaban al orden de ideas en que fundaron los parios 
el arbitraje con que pusieron término á la contienda (2). 

Diversos testimonios convienen en demostrar que 
L ales trabajó con verdadero desinterés, no solo por la 
felicidad de su patria sí que también por el bienestar de 
todos los jonios y que su perspicacia y sentido político 
aventajó al de todos los griegos de su época, y aun mu- 
tuos anos después no tuvo semejante. Si los jonios hu- 
bician tenido el acierto y el buen sentido de seguir sus 


(h Plnt. Sol. 6, 7. 

e ~) Di0 ° tín - Laercio, I, l. 23. 25. Plut. sept. conviv. 11. 
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consejos, es seguro que se habrían evitado no pocos dis- 
gustos. 

Como prueba de que los estudios y lucubraciones 
científicas no están reñidos con la práctica en los nego- 
cios de la vida, cuenta Aristóteles un hecho con el cual 
puso Tales en evidencia la utilidad de las investigacio- 
nes científicas. Mediante sus observaciones astronómi- 
cas adquirió un año cierto presentimiento de que la 
cosecha de aceituna seria abundantísima. Entonces al- 
quiló á muy bajo precio todas las prensas y molinos 
de aceite que había en Mileto y Chío, porque nadie 
le hizo competencia, y cuando llegó el tiempo de la 
cosecha y se dejó sentir la falta de molinos, los cedió al 
precio que quiso. Con este hecho se propuso demostrar 
que los filósofos tenían en sus manos el hacerse ricos, 
pero que no era este el objeto de la ciencia. Plutarco 
parece confirmar el hecho enunciado cuando dice que 
Tales debió dedicarse al comercio (1). 

Poco es lo que sabemos de los hechos particulares de 
la vida de este sabio. De las investigaciones de Diels 
parece deducirse con bastante certeza que nació en la 
olimpiada 39, 1, ó sea el año 624 ántes de Jesucristo, y 
murió, á los 78 años, en la olimpiada 58, 3, ó el 546. 
El apogeo de su actividad científica coincide con el 
• eclipse del año 585, puesto que los griegos acostumbran 
á poner su nacimiento 40 años ántes y 40 después la 
muerte (2). I-Ierodoto pone en duda el hecho de que Ta 
les acompañase á Creso en la campaña contra Ciro y le 


(1) Aristot. Pol. I, 4, 5. 6. Plut. Sol. 2. 3. 

(2) Dicho eclipse, que fue total en Mileto, es el mismo que se - 
gun la tradición y Herodoto acaeció el 610, el cual, -siendo tarabit a 
total en el Halep y enArmenia, fué causa de que terminase la guerra 
entre Lidia y Media. Henry Martin, Revue. Archeol. N. S. 9, 190. 
Plin. llist. nat. 2. 53. 
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ayudara con su consejo, facilitándole el modo de pasar 
el Halys, hecho que además está en contradicción con el 
consejo que, según el mismo historiador, dio el sabio 
milesio á las ciudades jónicas para evitar su ruina ó su 
conquista por Creso. Diógenes hace notar, aunque sin 
decir de donde toma la noticia, que Tales fue causa de 
que los milesios no se aliasen con Creso, á cuya circuns- 
tancia debieron su salvación después del triunfo de 
Ciro (1). 

Al decir de Plutarco, los sabios de aquel tiempo, se 
ocupaban en las cuestiones de mayor interés, que eran 
las del Estado, y de esto les veníala fama de sabios; pero 
Tales, fué mucho más adelante en sus investigaciones. 

Según todas las probabilidades aprendió este sabio 
los rudimentos de la geometría y de la astronomía en 
Egipto, hecho perfectamente admisible, atendido el ac- 
tivo tráfico que sostenía Miieto con aquel país y los ade- 
lantos que los egipcios habían hecho ya en las dos men 
c'onadas ciencias. Es, por otra parte, notorio que los 
hombres más distinguidos de Grecia, hacían frecuentes 
viajes á los países 'orientales. 

Como quiera que sea no cabe dudar que se ocupó, de 
preferencia, en las cosas ele aquel país. Tales atribuye- 
las inundaciones del Nilo á los vientos Etesias ó de Po- 
niente que cierran el paso á sus corrientes para que no 
desagüen en el mar. Herodoto reconoció ya la falsedad 
de esta hipótesis en el hecho de que las inundaciones 
ocurrían muchas veces antes que soplaran dichos vien- 
tos. Midió las pirámides por la proyección de su respec- 
tiva sombra y, siguiendo también á los astrónomos egip 
cios, dividió el ano en trescientos sesenta y cinco fiias (2). 

(I) Herod. 1,75. Diog. I, 1,25. 

<loro, 1^38°^' ir ’ Ateneo ’ 87 • p hit. Plac. plul. 4, 1, 1. Dio- 
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Tales fué el primer griego que reconoció varios de 
los más importantes fenómenos celestes; como el de qne 
la luna deriva su luz del sol; así mismo observó que ;el 
curso lunar cruza la. órbita solar y que la luna, vista 
desde la tierra, oculta el disco solar (1). Halló el modo 
de calcular el curso del sol de un solsticio á otro y 
determinó, por comparación, el volumen de la luna 
en Vtm parte de la magnitud del sol. Dividió el cielo en 
cinco zonas y consideraba las estrellas como cuerpos 
semejantes á la tierra, impregnados de fuego [ 2 ). 

Tales descubrió la osa menor y enseñó á los nave- 
gantes á guiarse por ella en sus viajes, en vez de ha- 
cerlo por la osa mayor que presenta el grave inconve- 
niente de trazar un círculo demasiado extenso al rede- 
dor del polo (3). La tradición griega está conteste en 
atribuir á este filósofo la predicción de un eclipse. He- 
rodoto dice sobre este particular: «que sucedería esta 
trasformacion del dia en noche, lo anunció Tales á los 
jonios, fijando como límite el año en que tendría lugar 
■dicho cambio.» 

No cabe suponer que Tales anunciara un eclipse de 
sol, pero lo que, sin duda hizo, y es lo que se desprende 
de las palabras de Herodoto, fué anunciar que de cuando 
en cuando habría eclipses solares producidos por la in- 
terposición de la luna al pasar por el cruce de las órbitas 
de ambos astros: y pudo muy bien suceder que ocur- 
riese dicho fenómeno en el año fijado por el sábio mile- 
sio como límite de la conjunción de los astros. Cualquie- 
ra que sea la exactitud de las noticias relativas á los co- 
nocimientos astronómicos de Tales es seguro que, algu- 


(1) PLut. plac. ph. 2, 13, 1. 2, 28, 3. 

(2) Diogen. Laert. 1, 1, 23. Plut, 1. c. 2, 12, i, 2, 13, 1., 

(3) Diog. Laert. 1. c. Arat. Phaen. 27. 29. 
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nos años después de su muerte, Jenofanes de Colofon y 
Heraclito de Efeso admiraban el buen criterio que pre- 
sidió á sus cálculos sobre esta materia (1). 

* 

* * 

Tales presentó á la consideración de los griegos un 
mundo completamente nuevo. Aquellos espacios habi- 
tados por los espíritus celestes; en que aparecía Diana 
con cara sonriente unas veces, otras se escondía para 
castigar las injurias de los hombres; en que fué robada 
Helena ó la desventurada lo había andado errante sin 
norte fijo, no eran otra cosa que espacios recorridos por 
cuerpos semejantes á la tierra; la hermosa luz que se 
destacaba en ellos no era más que un disco inanimado 
que recibía de fuera su brillo y que dia y noche recor- 
ría una órbita de la que no podía separarse. 

Helios, el dios luminoso, que jamás daba punto de 
repeso á sus veloces corceles; que todas las mañanas su- 
bía del país de los etiopes para andar su carrera celeste , 
quedó reducido, en el sistema de Tales, á una gran 
masa luminosa que también recorría una órbita deter- 
minada (2). 

El sabio milesio arrebató también á la tierra sus 
númenes y divinidades. Considerando la naturaleza 
como un conjunto uniforme, sostuvo que todas las co- 
sas procedían del agua, teoría perfectamente conforme 
á las tradiciones helenas, aunque expuesta bajo una 
forma diferente. En realidad la teoría que hace derivar 
todas las cosas del agua, elemento que da á la tierra 
frutos y vida y que refrigera al hombre, figura entre 
las más antiguas tradiciones arias, y de ella elaboraron 


- (1) Diogen. Laert. 1, 1, 23. 

(?) Mlmnerm. fragm. 12, B. 2. a 
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los griegos los mitos del Júpiter dodoneo, dador del 
agua y dispensador de la lluvia, y de Aqueloo; y en 
ella está basada la Cosmogonía de la Epopeya. 

El océano, receptáculo general del agua del cielo, 
filé el origen de los dioses y el principio de todos los 
séres. 

Según la Teogonia, en la que aparece genealógica- 
mente cambiado el orden de la lucha entre los espíritus 
luminosos y los de las tinieblas y en la que los Titanes 
figuran tan sólo como poderes elementales cuya sumi- 
sión da por resultado el establecimiento del orden en el 
mundo, salen ilesos de esta lucha el océano, fuente pri- 
mordial del agua, y Tetis, que son á la vez los mas an- 
tiguos entre todos los Titanes. Si, como se cree, vivió 
Tales algún tiempo en Egipto, no pudo menos de arrai- 
gar en su ánimo estas antiguas ideas nacionales, la con- 
sideración de un país, cuya vida y fertilidad era un don 
del Nilo (1). Pero eliminó de su sistema los nombres de 
Océano y Tetis, como ántes habia eliminado los de He- 
lios y de Selene, proponiendo simplemente el agua como 
origen y principio de todas las cosas, sin hacer distin- 
ción entfe materia del mundo y fuerza creadora ó for- 
madora, ya que el agua era para él materia y fuerza. 

Del agua nacieron todas las cosas, por condensacio- 
nes y enrarecimientos sucesivos, y todo subsiste por el 
agua La tierra está nadando en el agua y los terremo- 
tos son también efectos producidos por las aguas subter- 
ráneas (2). En estas teorías se ajustó igualmente el sa- 
bio milesio á la tradición de los griegos, según la cual, 
Neptuno, dios de las aguas, era el que sustentaba la 
tierra y el que habia elevado las islas; por consecuencia 


(1) Plut. de Isid. et. Osir. 34. 

(2) Aristot. metaphys. 1, 3; do coel. 2, 13. Plut. plac . phil. 3, 15, 1. 


este númen era, á la vez que sosten de la tierra, pro- 
ductor de los terremotos. 

Tales consideraba las cosas como seres animados,, 
llamando alma la. fuerza que las mueve ó impulsa. En 
este sentido suponía que no sólo las plantas y los árbo- 
les sí que también las cosas inanimadas tenían su alma. 
Así en la piedra imán se manifiesta aquella por la pro- 
piedad que tiene de atraer ciertos cuerpos (1). Pero estas 
almas eran, en su concepto, un elemento divino que 
reside en las cosas, y de aquí deducía, en conformidad 
con la tradición, trasmitida por los antiguos poetas grie- 
gos, que el mundo estaba animado y lleno de dioses (2). 
Su teoría se apartaba únicamente de la antigua en no 
representar á estos dioses bajo formas personales, dife- 
rentes y superiores á ios fenómenos ó séres naturales, 
ántes por el contrario, les consideraba tan sólo en sus 
funciones naturales, fuera de las cuales no tenían exis- 
tencia propia. 

El sistema de la naturaleza trazado por Tales no es 
otra cosa que una explicación subjetiva de las formas y 
poderes que la antigua mitología poética suponía exis- 
tentes en los séres naturales. Pero en realidad había 
poca diferencia entre el antiguo sistema y el nuevo que 
consideraba el mundo como un conjunto coherente, 
como una producción que de principios sencillos y rudi- 
mentarios se fué perfeccionando gradualmente. No obs- 
tante, la formación cosmogónica y la conservación del 
orden del Universo se explicaban por diferentes proce- 
dimientos que los admitidos en la antigua cosmogonía 
poético-sagrada. 


(i) Aristot. de amm .1, Diogen. Laert. 1, 1, 24. 

J¡ t n o t0 *'j? e 3nÍm ' 5 * Dio S en - Laert. 1,1, 27. Plut. plae. 
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Estos son los principios generales del sistema de 
Tales, trasmitidos por la tradición, ya que no se tiene 
noticia de que el sabio milesio dejase ningún escrito (1). 

* 

* * 

La numerosa falange de sabios milesios que, con 
juvenil ardor siguieron la senda trazada por Tales, de- 
muestra el interés que despertaron sus investigaciones 
y el impulso extraordinario que, por su carácter prác - 
tico, supo comunicar á la ciencia helena. Continuador 
de las lucubraciones y estudios de Tales fué su pariente, 
amigo y discípulo Anaximandro, hijo de Praxiades, na- 
tural también de Mileto. Determinó las líneas funda- 
mentales de la Geometría v halló la manera de medir el 
tiempo ó á lo menos introdujo en Grecia el uso del gno- 
mon ó indicador de la sombra, inventado mucho tiempo 
antes por Jos babilonios. Pero Anaximandro no sola- 
mente se valió del gnomon para medir la duración de 
los dias y las noches, sino que además dedujo que, cono- 
cida esta se podia determinar con más precisión la si- 
tuación de los pueblos. Fué también el primero que trazó 
los contornos de las partes líquida y sólida de la tierra 
y dibujó, sobre una lámina de bronce á lo que parece, 
el primer mapa de nuestro planeta (2). Siguiendo las 
enseñanzas de Tales trató de fijar con más aproximación 
la magnitud de las estrellas y sus respectivas distancias. 
Atribuyesele también , con algún fundamento, el im- 
portante descubrimiento de la oblicuidad , de la Eclíp- 
tica (3). 


; (1) Zeller, Historia de la Filosofía griega, (Geschichte der grie - 
chisciien Philosophie), 4. a , p. 174. 

(2) Kratosteaes en Estrab. p. 7 y 635.. Diogen. Laert. II, i, 1. 
Eusob. praep. evang. 10, 14. Suidas, v. Anaxlmandros . 

(3) Plin. hist. nat. 2, 8, y Eudemo, en Simplicias de ocelo ,212. 


i 
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Qnuonía que el sol ocupaba el lugar más encumbrado 
M firmamento; seguíale la luna, á continuación los 
Planetas y en la zona más próxima á la tierra puso las 
estrellas fijas. En sentir de Anaximandro todos los as- 
tros están sostenidos por una esfera propia (1). Admitía 
que la órbita de la luna era diez y nueve veces mayor 
que la de la tierra y la del sol veintisiete veces mayor 
que la del astro nocturno; que la tierra ocupaba el cen- 
tro del Universo en el cual oscilaba por hallarse situada 
á igual distancia de sus extremos y que no tenia movi- 
miento, acerca de cuyo punto siguió la doctrina de su 
maestro (2). 

Por el contrario, declaró errónea la tésis de que el 
agua es la materia de que se han originado todas las 
cosas, ya que toda materia determinada debia excluir 
á las demás; movido por esta consideración trató de bus- 
car un elemento independiente del agua y anterior ála 
misma y dedujo que la materia misma es el principio 
de todas las cosas. Esta materia primordial, sin cuali- 
dad determinada [mía füsis aoristos) es, en el sistema 
de Anaximandro, lo ilimitado, que, siendo además im- 
perecedero, lleva en sí mismo la fuerza del movimiento 
y del desarrollo. Esto equivale á admitir la existencia 
de una materia, inmaterial á la vez que material, pero 
muy particularmente potencial, con virtud para adop- 
tar determinadas formas. «La materia primera lo abraza 
iodo y todo lo dirige,» virtualmente encierra en sí el 
universo entero. De esta materia primordial se des- 
em ueh en las sustancias especiales ó determinadas, por 
disgregación (3). En primer término se separa lo ca- 


fo! S u í’ P , lac - ph í l - 15, 6. Ií, 16. 3. 

lüt. phil. plac . I, 3, 4. Aristot. Pliys. 1, 4. 
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líente y lo frío; de la mezcla de estos dos elementos se 
origina lo fluido, el limo prirñitivo, «la semilla del 
mundo,» en cuya teoría vuelve á coincidir Anaximan- 
dro con su maestro Tales. 

Mediante la influencia del fuego que rodea el Uni- 
verso, á la manera que la corteza rodea el árbol, se for- 
maron de la sustancia fluida el aire, el agua y la tierra, 
por metamorfosis sucesivas producidas bajo la acción del 
fuego, que convirtió primero la sustancia fluida en aire, 
luego una parte de este en cieno y por último, en tierra 
compacta, mientras que otra parte corrió á ocupar los 
espacios más profundos de la tierra para constituir los 
mares (1). El aire, en virtud de su fuerza espansiva rom- 
pió el círculo de fuego que rodeaba la tierra y, arran- 
cando grandes porciones del Ígneo elemento, hizo que 
se formasen globos de aire condensado; de esta manera 
se originaron el sol, la luna, las estrellas, cuya luz pro- 
viene del fuego encerrado en su seno y contenido por la 
capa externa de aire (2). 

Anaximandro supone que la tierra tiene la forma 
de un cilindro, cuya altura es un tercio de su anchura, 
y del cual únicamente la cara superior está habitada. 
La acción de los rayos solares sobre el aire produce el 
viento,, y las tormentas no son otra cosa que efectos del 
enrarecimiento v de la condensación del aire. 

^ r 

Como la tierra se originó del cieno primitivo, asi 
nacieron de aquella los animales y los hombres, es de- 
cir, todos los séres vivientes. Estos, sin excluir el hom- 
bre, tuvieron forma de pez todo el tiempo que el Uni- 
verso estuvo ocupado exclusivamente por el agua y el 
cieno; pero en cuanto la tierra se condensó y secó bajo 


(1) Plut. plac. phil. ni, lo, 2. 

(2) Plut. plac. phil. II, 28, 1. 
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la influencia de los rayos solares, tomaron, los seres la 
forma que correspondía á cada uno (1). 

En la teoría de Anaximandro, todas las cosas van á 
parar al punto de donde lian partido. «Allí, donde el 
sér lia tenido su origen, debe también tener su térmi- 
no. Es preciso que cada cual reciba castigo y recom- 
pensa, según el orden del tiempo» (2). Anaximandro, 
inspirado por principios poéticos y guiado á la vez por 
un espíritu ingénuo juzgaba injusticia el que el pro- 
ducto se hiciese superior á la causa, que las materias in- 
dividuales destruyesen á la materia primitiva, una for- 
mación del mundo aniquilase á la sucesiva, un fenóme- 
no á otro, una criatura, en general, á su semejante. 

Apolodoro es el escritor antiguo que con mejor cri- 
terio ha fijado la fecha del nacimiento de Anaximandro, 
siquiera, como observa O. Müller, solo haya podido to- 
mar por base de sus indagaciones ciertos datos de la 
obra del mismo filósofo per i f Useos, de los cuales ha de- 
ducido la fecha de su redacción definitiva y el hecho de 
que en la olimpiada 58,2 ó sea hácia el año 547 tenia el 
filósofo unos 64 años (3). Plinio hace notar que Anaxi- 
mandro descubrió la inclinación de la eclíptica en la 
olimpiada 58, que corresponde al año 548; de suerte que 
añadiendo 63 años resulta el 611 para el nacimiento 
del filósofo en cuestión, ó sea 13 después del de Tales. 
No sabemos en qué pudo fundarse Eliano para hacer á 
nuestro filósofo caudillo de los colonos que de Mileto sa- 
lieron á fundar Apolonia, ciudad que, á juicio de Scim- 


( ) Plut. 1. c. III, 3, 1. III, 7, 1. V, 19, 4. Quaest. conv. 8, 4. Hyp- 
p°lyt. phil., en Diels, Doxograpii., p. 561. 

(2) Estrab. p. 635. 

(3) Diógen. Laercio, II, 1, 2. otfr. Mül’er, Hist. de la lit. I, 43S. 
Uleis > Museo rhenano, 31, 24. 


no y del mencionado Apolodoro, se fundó 50 años des- 
pués del reinado de Ciro, ó hacia el 610 (1). 

La teoría de Anaxiinandro señala un progreso con 
relación al sistema de Tales, porque establece más uni- 
dad en el concepto del mundo. Aquel filósofo hizo un 
ensayo para explicar los fenómenos cosmológicos como 
una serie de causas y efectos que es á la vez origen- y 
término de si misma. Como hace notar Temistio, fué 
Anaximandro el primero entre todos los helenos que se 
atrevió á escribir algo acerca de la naturaleza.» Estaba 
ya muy avanzado en edad cuando, al mediar el sexto 
siglo, reunió en un escrito que tituló «sobre la natura- 
leza,» los resultados de sus múltiples investigaciones y 
de sus profundos estudios. La obra de Anaximandro es 
también el primer trabajo filosófico de ios griegos re - 
dactado en prosa (2) y no obstante revela el extraordi- 
nario desenvolvimiento del espíritu heleno que, apenas 
trascurridos 80 años desde que los poetas beodos termi- 
naron la redacción de la Teogonia, establece una teoría 
de todo punto contraria acerca de la creación, basada 
en el concepto de la materia; construye el cosmos con 
nuevos elementos, conservando en su construcción la 
viveza de las antiguas teorías. 

* 

* * 

Como tres decenios después que Anaximandro, nació 
Anaximenes hijo de Euris trato, discípulo del anterior 
y tercer filósofo milesio que, con sus investigaciones 
cosmológicas, dió lustre y renombre á la escuela jónica. 


(1) Diels ha demostra lo también con sobra de razones que al de- 
cir Diógenes, fundándose en Apolodoro, que Anaximandro floreció 
en tiempo de Policrates, se refiere á Pitágoras, con quien confunde 
á nuestro filósofo. Plinio, hist. uat. II, 8. El. var. hist. III, 17. 

(2) Themist. orat. 25, p. 317. Diógen. Laercio, II, 1, 2 
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^mVlas pone el nacimiento de este sábio en la olimpiada 
';r 66 0 antes de la era cristiana y añade que ocurrió: 
«cuando Ciro venció á Creso.» Hipólito supone que el 
apogeo de' su actividad coincide con el primer año de 

la olimpiada 58 ó el 548 (l). 

Para dedicar completamente su estudio al problema 
del origen del mundo, abandonó las indagaciones geo- 
métricas y astronómicas que habían servido de punto de 
partida á sus dos predecesores. La materia primera, la 
materia por sí misma, que Anaximandro consideraba á la 
vez como fuerza creadora del mundo, le pareció un con- 
cepto demasiado indefinido y creyó que mal podía haber 
dado la vida al mundo, lo que carecía de este elemento. 
Tampoco juzgó suficiente para explicar la formación del 
mundo, ó las funciones de la vida de la naturaleza, la 
teoría de la «separación por medio de la cual, en el sis- 
tema de Anaximandro, se han originado las sustancias 
determinadas de la materia primera indefinida. Guiado 
por el pensamiento de que la materia primitiva debe ser 
todo lo inmaterial posible y tener movimiento ala vez que 
facultad para comunicarle fuera de sí, trató de buscar 
dicha materia en la naturaleza. Fijando su atención en 
la vida del hombre halló que la existencia de este de- 
pendía de la respiración y procedía de la misma. Cuando 
esta se apaga concluye la vida. Lo que respira el hom- 
bre,. es aire, por consecuencia dedujo el sabio milesio: 
el aiie es la condición de su vida como sucede con la 
vida de las bestias. Si la vida de los séres superiores de- 


(i) En estos datos fundo, con Diels. mi opinión de que el conoci- 

tiemnlT í 6 * "T* debe leerse (H> 2, 3). «se dió á conocer por el 

iTcntl * 0 S f d6S y terminó sa carrera en la olimpiada 

Sil ^^equivaiente al año 528. Si era ya conocido el 548, 

edad admitw °' 8 ° SnteS; Y S1 murió el 528 sol ° alcanzó 50 años de 
’ adraitlda Para su nacimiento la fecha de 578. 
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pende del aire, con mas razón debe suceder esto en los 
inferiores, y si el aire es condición de la vida, también 
puede ser causa de la misma. El aire es invisible y úni- 
camente se percibe por sus efectos, el movimiento, la 
humedad, el frío ó el calor; lo propio sucede con el alma 
del hombre. El aire se pone en movimiento por virtud 
propia (en los vientos); así mismo el alma humana. Des- 
pués de hacer estas consideraciones se pregunta Ana- 
ximenes: esta potencia invisible que se mueve por vir- 
tud propia y se modifica con facilidad suma, de la cual 
depende la vida del hombre y de todos los seres de la 
naturaleza, no podria llegar á constituir el alma del 
hombre y ser fundamento y espíritu de todos los seres 
vivientes? 

Sostiene el discípulo de Anaximandro que respira- 
ción y aliento, vida y alma, son una y la misma cosa; 
enseña que el aire es el alma del mundo, es decir, la 
materia primitiva, la fuerza primera el poder vivifican- 
te de todos los séres. En la obra antes mencionada, es- 
crita en estilo sencillo y descuidado según el testimonio 
de Diógenes, dice: «como nuestra alma, que es aire, nos 
sostiene y domina, de la misma manera abraza el alien- 
to ó el aire todo el conjunto de los séres» (1). 

Con esta teoría establece Anaximenes un alma uni- 
versal como materia ilimitada y viviente, como prin- 
cipio creador del mundo que de sí mismo, ó sea de su 
propia sustancia y por su virtud propia, hace nacer 
todas las cosas. Sobre este particular dio la teoría si- 
guiente. 

Desde un principio está el aire en movimiento con- 
tinuo y sufre cambios constantes en su sustancia y en 
su forma. Su primera evolución consiste en el enrarc- 


(1) Diógen. Laercio, II, 2, 3. Plut. plac. pliil. I, 3, G. 
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cimiento y la condensación, que son respectivamente, 
el calor y el frió. Cuando la dilatación ó el calor alcan- 
zan su grado máximo resalta el fuego; la contracción, 
por el contrario, produce en primer lugar el viento, 
juego las nubes, á seguida el agua y, por último, la 
tierra y las piedras. 

De los cuerpos simples se forman los compuestos. La 
tierra, producto de la condensación del aire, tiene la 
forma de una tabla muy ancha, por lo cual puede sos- 
tenerla fácilmente el aire (1). Por la condensación de 
los vapores que se levantan de la tierra se forman á ma- 
nera de precipitados terrestres sobre la atmósfera de la 
misma tierra. Puestas en movimiento estas masas ter- 
restres é impelidas por el aire, aumenta, por la misma 
velocidad con que esto sucede, la condensación y el ca- 
lor, de donde se produce en ellas fuego (2). De esta ma- 
nera se originaron los cuerpos celestes luminosos. 

En sentir de Anaximenes, el sol tenia una forma 
igual ó muy semejante á la de la tierra: la de un ancho 
disco. Las órbitas de los planetas recorren superficies 
horizontales al rededor de la tierra; durante la noche 
desaparece el sol detrás de las altas montañas del Nor- 
te, llamadas Ripeas, que limitan las llanuras de la 
Escitia (3). 

Siguiendo la tendencia general de su doctrina, afir • 
inó que los dioses no eran otra cosa que espíritus aéreos, 
ya que no solamente los dioses, si que también todas las 
cosas divinas se habían originado del aire (4). 


4) Plut. de primo frigid. 8; plac. phii. III, 10, 3. 4, 15, 8. 

(2) Plut, 1. c. II, 23, 1, y Euseb. praep. evangel. 1, 8. 

O; Plut. 1. c. II, 22, 1. Dióg. Laercio, II, 2, 3. Hipólito en Diels, 
Doxograph., p. 561. 

U) Angustia m. D., en la obra citada de Zellor. p. 289. 
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Partiendo de las cuestiones prácticas que habían he- 
cho surgir las necesidades de la navegación y del co- 
mercio, habían pasado los griegos á estudiar los funda- 
mentos de la geometría y de la astronomía-, á examinar 
más de cerca los detalles de la geografía y ios fenóme- 
nos de la naturaleza. Su natural propensión á escudri- 
nar los orígenes de las cosas, les llevó, sin darse cuenta 
de tal resultado, á formular opiniones y doctrinas de 
más vastos alcances y á inventar teorías relativas á la 
creación y á los fenómenos naturales que no podían 
menos de ser incompletas en extremo, ya que las nue- 
vas teorías, aparte del ropaje poético con que se las re- 
vestía, estaban fundadas en un corto número de obser- 
vaciones astronómicas y en un conocimiento apenas 
rudimentario de las ciencias físicas, base á todas luces 
insuficiente para comprender el vastísimo sistema de la 
naturaleza. Pero auuque en estos sistemas de los sabios 
milesios predominaba la imaginación y la poesía, ob- 
servábanse en ellos tendencias diametralmente opues- 
tas á la tradición poético -religiosa sobre el origen y 
gobierno del mundo ; despertaron la atención y el 
asombro de los griegos ensebándoles que los ferióme- 
nos, que antes se habían considerado como -efecto de la 
actividad de los dioses, eran el resultado de la vida de 
la naturaleza; que no pocos hechos en que su imagina- 
ción había visto dioses y generaciones de séres divinos 
no eran otra cosa que efectos consecutivos de este proce- 
dimiento vital; los nuevos filósofos veian una relación 
de dependencia y -un orden interno allí donde el pueblo 
había creído descubrir el influjo de dioses ó espíritus, 
obrando de común acuerdo ó en contraposición mútua. 

Tales, en su teoría fie la naturaleza no había hecho 
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otra cosa que exponer, bajo forma científica, la antigua 
cosmogonía religiosa, mientras que Anaximanclro y 
Anaximenes, pasando por encima de este resto de la 
tradición, habían desarrollado, en sistemas especiales, 
una nueva teoría relativa al origen del mundo y rela- 
ciones de sus elementos, basada en principios no cono- 
cidos ántes, en los cuales el observador atento podía ya 
descubrir un marcado antagonismo hacia las ideas tra- 
dicionales y religiosas de ios griegos, que tarde ó tem- 
prano daría sus frutos. Las escuelas filosóficas de la India 
fueron como emanaciones de las escuelas sacerdotales y 
tuvieron por fundamento las meditaciones de los ascetas 
de las selvas ó Rishis. En Grecia sucedió muy al con- 
trario. Al modo que la fantasía, que en los griegos se 
manifiesta no menos vigorosa que en los indios, tanto 
por su naturaleza como por sus efectos, tuvo un 'con- 
trapeso notable en la variada y constante actividad de 
la vida práctica, en virtud del cual venían á equilibrarse 
los resultados de las dos tendencias, idealista y realista; 
á la manera que la poesía helena, gracias á la misma 
extraordinaria actividad de la vida individual, cuya in- 
tensidad relativa era superior á la de la actividad nacio- 
nal, no llegó á desarrollar esas monstruosas creaciones 
de la poesía india, que se salen fuera de todos los lími- 
tes regulares, la misma extensión y diversidad de los 
íines reales de la vida, las luchas interiores v exteriores. 

«y / 

que absorvieron durante largos períodos la atención de 
sus cantones, fomentaron quizás el desarrollo de la nue- 
va filosoiía, cuyas abstracciones vinieron á ocupar el lu- 
gar de la antigua fantasía poética que predomina en su 
cosmogonía. Para comprender el origen y desenvolvi- 
miento de la filosofía griega debe tenerse en cuenta que 
no ha emanado de las escuelas sacerdotales ni de la teo- 
°&ía, ánte^bien, ha tenido por fundamente investiga- 
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ciones astronómicas, de geografía y de física, después de 
las cuales surgieron interesantes problemas morales que 
fomentaron su desarrollo. 

★ 

* * 

De todas las ciencias que á la sazón cultivaban ios 
griegos ninguna hizo más rápidos progresos que la geo- 
grafía, sin duda porque ninguna se prestaba mejor á la 
investigación práctica. Partiendo de los principios y 
fundamentos sentados por Anaximandro la hizo adelan- 
tar algunos pasos más Hecateo, hijo de Hegesandro, que 
descendía de una antigua familia aristocrática de Mi- 
leto y gozaba dé no escaso prestigio entre sus conciu- 
dadanos. De algunos fragmentos de sus obras se deduce 
que escribió parte de las mismas entre el ano 512 y el 
500. Por consecuencia, hizo sus viajes por Persia entre 
los años 518 y 512, ó sea después de la restauración de 
la monarquía persa por Darío. 

Según el testimonio de varios escritores, Hecateo 
rectificó y completó «de una manera admirable» el mapa 
terrestre diseñado por Anaximandro. Para lograrlo re- 
unió todas las noticias que podían adquirirse en Aflicto 
relativas á los mares, costas, ríos y países, cotejó las 
unas con las otras y las completó con los datos adquiri- 
dos en largos viajes que hizo por Persia y otros países. 

Con los resultados de sus investigaciones y viajes 
compuso una obra á la que él ó sus admiradores dieron 
el pomposo título de: «Viaje al rededor del mundo.» Pl 
primer libro de la misma está dedicado á la descripción 
de Europa. Esta aparece en la obra de Hecateo como la 
parte más septentrional de la tierra, separada de Asia 
por el Cáucaso, aunque el geógrafo heleno solo describe 
las comarcas occidentales y meridionales, como Sicilia, ■ 
Italia, las costas habitadas por los figures y celtas y to- 
das las comarcas mediterráneas hasta Tarte^o. 

TOMO IX. 6 
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pl segundo contiene la descripción de Asia, 
Egipto y Lidia° En todas sus descripciones da primera- 
mente á conocer el nombre del país, determina luego 
su situación, traza á seguida las corrientes do los rios y 
las montañas y cita, por último, las producciones del 
suelo (1). Al mencionar el nombre de un pueblo, exami-. 
na su origen etimológico ó histórico y al nombrar una 
ciudad hace memoria de sus fundadores. 

Tenia un conocimiento tan exacto de Persia que no 
faltaba en su obra una sola provincia de aquel vastísimo 
imperio ni uno sólo de los innumerables pueblos que 
obedecían á sus monarcas. Con igual minuciosidad des- 
cribió las costas orientales del mar Pojo, de las que pudo 
adquirir exacto conocimiento por las noticias de los na- 
vegantes griegos que sostenían activo tráfico con el país 
del Nilo (2). 

No fué Hecateo el único que cultivó en este período 
los estudios geográficos; ántes por el contrario, eran tan 
notorios los progresos que había hecho esta ciencia en 
Grecia, que el rey Darío nombró geógrafos helenos para 
dirigir los viajes de exploración que mandó llevar á cabo 
en las regiones de Oriente y de Occidente. 

* 4 

* * 


Los griegos empezaron á cultivar la historia, en el 
verdadero sentido de la palabra, en una época relativa- 
mente moderna. Es verdad que Homero consignó en su 
epopeya los principales hechos de los héroes helenos, 
bajo una forma adecuada al sentimiento poético de aque- 
llos tiempos. Pero los cantos homéricos no exponen he- 
chos ordinarios; narran acciones que traspasan la me— 


(i) Agathem. Geogr. 1, 1. Hecat. fragm. 303. 163. M. 
di ' . U, ' rod - Agatliarjides, en su obra «de rubro man» 64, 
’ *' ;Jec ateg adquirió pleno conocimiento del Oriente.» 
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dida de los actos puramente humanos; sus autores eran 
hombres que sentían y sufrían., pero á quienes se supo- 
nía estar en inmediata relación con los dioses de que 
descendían. Por otra parte en estas leyendas épicas ape- 
nas figuran más que representantes de las antiguas fa- 
milias reales y de las casas más ilustres de la nobleza; 
de suerte que las alabanzas de la epopeya son exclusivo 
privilegio de unas cuantas familias, mientras que las 
leyendas de los cantones, que podían servir de funda- 
mento á la verdadera historia nacional quedaban exclui- 
das del estrecho círculo de la narración épica. 

La extraordinaria variedad de caractéres físicos que 
distinguían á los cantones griegos, la diversidad de cos- 
tumbres de sus habitantes y la fecundísima fantasía de 
que estaba dotado el pueblo heleno, en general, habían 
contribuido á formar en cada valle una multitud de tra- 
diciones y leyendas, relativas unas al patriarca del can- 
tón, otras á los caudillos que le gobernaron y las terce- 
ras á los héroes de la comarca, en cuyas hazañas pocas 
veces dejaban de intervenir los dioses. La mayor parte 
de estas leyendas pasaron á los establecimientos colo- 
niales, que tenían además tradiciones propias, relativas 
á los fundadores de la colonia respectiva y á los héroes 
que la ilustraron con sus hechos. 

Hacia la mitad del sétimo siglo se habían hecho ya 
numerosos ensayos para formar árboles genealógicos de 
varias comarcas y de familias ilustres; así en la Teogo- 
nia, después de la genealogía de los dioses se expone i a 
de los héroes engendrados por hombres mortales en 
diosas y en el Catálogo de las mujeres y en las Loes se 
especifica el origen de las tribus, de los principes y de 
las familias nobles cuyos antepasados nacieron de dio- 
ses y de mujeres mortales. . 

.Fuera de esta multitud de leyendas locale^y de ge- 
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nealogías, que precisamente en esta época empiezan á 
concentrarse en el mito de Deucalion y en la leyenda 
de los hijos de Ellen, que les comunica cierto carácter 
de unidad, merecen particular atención las tablas en 
que los príncipes kabian mandado grabar, por orden, 
los nombres de sus antepasados y las que en algunos 
santuarios de importancia servian para conservar los 
nombres de sus sacerdotes. Por fragmentos de estas 
listas han llegado á nosotros los nombres de algunas 
sacerdotisas de la Juno argiva, y la lista completa de 
los sacerdotes del templo de Neptuno en Halicarnaso. 
Los árboles genealógicos de muchas familias aristocrá- 
ticas llegaban hasta la guerra de Troya, y no pocos se 
remontaban al período fabuloso en que algún dios ena- 
morado, dejándose llevar de los encantos de esta ó de la 
otra doncella mortal, se unió con ella para hacerla 
madre del patriarca de la familia. 

El arte de escribir la historia entre los griegos no 
tuvo origen en los anales. Cuando se fué apagando el 
impulso poético y se despertó, por el contrario, el estí- 
mulo de los estudios científicos y de las investigaciones 
serias, cuyo desarrollo es independiente de la poesía, se 
sintió en todas partes, lo mismo en la metrópoli que en 
las colonias, la necesidad de conservar sus respectivas 
leyendas y de trasmitir á los venideros las genealogías 
de sus caudillos y de sus héroes. Las colonias dieron en 
esto ejemplo á la madre patria, sin duda porque conser- 
vaban más vivo el recuerdo de sus fundadores y de los 
caudillos que consolidaron su independencia. Ya vimos 
antes como Mimnermo, en la primera mitad del sexto 
siglo, compuso un poema sobre la fundación de Colofon 
y de Smyrna y dejó un recuerdo poético de los hechos 
icróicos de los smyrnenses en la guerra que sostuvieron 
contra el, rey lidio Gyges. También el colofonio Jenofa-^ 
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nes describió, en un poema, los hechos relativos á la 
fundación de su ciudad natal (1). 

La primera obra histórica de los griegos, en prosa 
es del milesio Cadmo que, al mediar la sexta centuria, 
compuso un libro describiendo el origen de todas las 
ciudades jonio -asiáticas, principalmente de Mileto. So- 
bre la fecha en que floreció este escritor sabemos que es 
anterior á Hecateo. Dionisio de Halicarnaso le nombra 
en unión con Aristeo de Proconneso, que vivió en la 
mitad del mencionado siglo. Plinio le llama contempo- 
ráneo de Ciro, y aunque Josefo supone que tanto este 
historiador como Acusilao de Argos florecieron poco 
tiempo antes de la invasión persa en Grecia, se descu- 
bre su evidente propósito de quitar antigüedad ai arte 
histórico de los griegos (2). 

Muy luego siguieron las huellas de Cadmo los lo- 
gógrafos Jaron de Lampsaco, Hippys de Región y Acu- 
silao de Argos que, según vimos anteriormente, de la 
exposición de las leyendas propias de sus comarcas y 
ciudades, pasaron al examen de los árboles genealógi- 
cos y listas sacerdotales para determinar las fechas y 
compararlas (3). De Mileto salieron también los princi- 
pales logógrafos, entre los cuales ocupa el primer puesto 
el geógrafo Hecateo. Este no se contentó ya, como su 
antecesor Cadmo, con dar á conocer el origen de las co- 
lonias jónicas, sino que se propuso redactar un cuadro 
genealógico de todas las tribus y comarcas de los hele- 
nos. Escribió al efecto una obra dividida en cuatro li- 
bros, con el título de Genealogías , en la cual, partiendo 

(1) Dióg. Laercio, IX, 2, 20 . 

(2) Tacid. p. 863. 864. R. Plin. h. nat. V, 31. VII, 56. Joseph. 
c. Apion. I, 2. 

(3) Dion. Halic. Thucyd. p. 769. 817 R. Véase Suidas Járó n t 6 
Ilip'püs. 



(le Deucalion, de Helen y de los hijos de éste, expuso, 
coa especial relación á los nombres de sus respectivos: 
patriarcas, los mitos y hechos que las leyendas de cada 
comarca les atribuyen ó en que les hacia tomar parte. 

En el primer libro trataba Hecateo de los descen- 
dientes de Deucalion, en el segundo de los de Hércules, 
en el tercero exponia las listas genealógicas y las le- 
yendas propias del Peloponeso y en el cuarto las corres- 
pondientes á los griegos de Asia. 

Aunque Hecateo hacia derivar su casa de un dios, 
que era el décimosexto de sus abuelos, no por eso pres- 
taba ciega fé á todos los mitos y fábulas que llegaban á 
su noticia (1); las tendencias racionalistas y el espirita 
reflexivo que aparecen ya en todos los escritos griegos 
de principios del siglo sexto, ejercieron también pode- 
roso influjo en Hecateo. 

Sus genealogías empiezan con estas palabras: «He- 
cateo el milesio cuenta lo que sigue. Escribo esto, según 
lo he creido más ajustado á la verdad; pues las leyendas 
de los griegos son numerosas y ridiculas, á lo que me 
parece» (2). De ordinario trata de explicar racionalmente 
los mitos; niega, por ejemplo, que Hércules, cuyas ha- 
zanas describió también en sus genealogías, subiese el 
perro del Hades y explica el mito, diciendo que en la 
caverna del promontorio de Tenaro, por donde el héroe 
descendió á los infiernos, moraba una terrible serpiente, 
á la que se dio el nombre de perro del Hades porque na- 
die escapaba con vida de sus mordeduras; este monstruo 
es el que Hércules llevó á Euristeo. El célebre Gerion, 
cuyos toros condujo el héroe en cuestión á Micena, desde 
la isla de Erytea, situada en el Océano, á través de las 
costas de Iberia, no era rey de este país ni de ninguna 


D) Herod. II, 143. 

(2) Hecat. fragm. 332 M. 
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otra isla situada fuera del mar Egeo; era simplemente 
rey de la comarca situada entre Ambracia y los Amfilo- 
jes: «á este príncipe escamoteó Hércules los toros, ha- 
zaña que, de todos modos, supone no pequeño tra- 
bajo» (1). 

Durante un siglo entero no salió el arte histórico de 
los griegos del estado embrionario de logografía, que, 
en realidad de verdad, era muy conforme al carácter 
cantonal de su división política y al desarrollo deseen- 
tralizador de todas sus instituciones. Los sucesos y acon- 
tecimientos de estos pequeños estados abrazaban un cír- 
culo tan reducido que por eso precisamente despertaban 
más el interés de los hombres pensadores; más allá de 
las fronteras del cantón se agitaban otras pasiones y 
otros intereses. Por consecuencia faltaba un gran cen- 
tro de acción que sirviera de elemento regulador de la 
vida nacional, de punto de partida de los destinos de la 
nación. La guerra troyana fué una lucha nacional de 
todos los helenos y dió origen al más hermoso de los 
poemas épicos. El arte histórico no se desarrolla en Gre- 
cia con el carácter que le corresponde, ni adquiere for- 
ma nacional hasta que los helenos se ven precisados á 
sostener una segunda guerra que á todos los interesa 
igualmente, más seria que la primera que, mirada pri- 
mero como continuación y producto de la eterna ene- 
miga entre bárbaros y griegos, adquiere luego el ca- 
rácter de una lucha interior en que está comprometido 
el dominio y aún la independencia de toda la Grecia y 
en la que por eso toman parte todos los cantones. 

La primera mitad del sexto siglo fué rica en hom- 
bres eminentes. Los principales representantes de la 
ciencia ético-política que empezó á formarse y á tomar 


(1) Pausan. III, 25, 4. Arrian. Exped. Alex. II, 16. 5. 
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incremento en los primeros años de esta centuria, Agil- . 

n en la tradición helena, constituyendo una especie 
” e corporación con sus más distinguidos filósofos y na- 
turalistas, que se conoce con el nombre de los siete sá 


Vivo* • 

Según la tradición del santuario délfico, que corría 
como válida hasta finar el siglo, se debia considerar 
como primero entre los siete sabios á Tales, siguiéndole 
por el órden de su importancia, Pitaco, Bias, Cleobulo, 
Solon, Jilon el espartano y Periandro de Corinto. A 
consecuencia de los actos vergonzosos que los aristócra- 
tas de Corinto atribuyeron á Periandro, después de la 
caida de este príncipe y de la aversión que la democra- 
cia profesó siempre á los tiranos, borró Platón de la lista 
el nombre de Periandro, y puso en lugar suyo el de 
Myson, maliense oriundo del Oeta, de quien se dice en 
un fragmento de Hipponax que «Apolo le anunció como 
el más sabio de todos los mortales» (1). Otros modifican 
la lista de los siete sabios según sus particulares aficio- 
nes, lo cual no debe maravillarnos, si paramos mientes 
en el número extraordinario de hombres eminentes que 
florecieron en este período, muy especialmente en la 
primera mitad del sexto siglo. Unicamente Tales, Pi- 
taco, Solon y Bias aparecen en todas las combinaciones 
que se han hecho para formar el cónclave de los siete 
sabios, el ultimo de los cuales mereció muy particular- 
mente esta distinción, por 1a, prudencia que demostró al 
poner termino á la contienda entre Samos y Priene, en 
frente de Batineto, Carion y Dryussa, según atestiguan 
dos inscripciones encontradas en Samos y Priene, que 
datan del siglo III y del II antes de Jesucristo, respecti- 
vamente. Para los tres lugares restantes se citan dife- 


(i) p 

Uiogen . 


ansan. X, 24. 1. Plut. Sol. 12. Hipponact. fragm. 44. Bergk? 
tercio, I, 9, 107. Diod. Excerpt. de virtut. p. 552. 



89 


rentes nombres, como Jilon, Ferecides de Syro, Epi- 
menides de Creta, Aristodemo de Esparta, Anacarsis el 
escita y otros (1). Uno de los temas predilectos de los 
retóricos, en época posterior, consistía en presentar á 
los siete sábios de cualquiera de las combinaciones ad- 
mitidas, conversando unos con otros y disputándose 
mútuamente el premio de la sabiduría. 


(1) Corp. inscr. g r. N. 2254. 2509. Le Bas-Waddington, Vo- 
yoag III, N. 190. 191. 


IV. 


REFORMA DELA CONSTITUCION ESPARTANA. 


Descritas ya las guerras que sostuvo Esparta para 
estender sus dominios y afirmar su poderío; conocida la 
influencia que, con sus cantos y excitaciones á los guer- 
reros nobles, ejerció un bardo extranjero para el feliz 
resultado de las luchas en que, tras varia fortuna, lo- 
graron los espartanos vencer el general levantamiento 
de aqueos é hilotas de Mesenia, que fueron apoyados por 
los pisates, por los cantones de Arcadia y por Argos, 
apuntados los hechos más culminantes de la defensa de 
Eira, y su caída acaecida el 631 antes de Jesucristo, que 
proporcionó á los vencedores un numeroso contingente 
de caballos, réstanos dar á conocer los medios de que se 
valieron los aristócratas espartanos para estender su do- 
minación sobre toda la parte meridional del Peloponeso, 
empresa difícil en extremo, dado el escaso número de 
los vencedores y la extensión considerable del territorio 
conquistado. 

El primer peligro para la república aristocrática de 
sparta le tenia en casa; porque mientras los pisates 
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conservasen su territorio al lado de los eleos; en tanto 
que siguiese creciendo la corriente democrática en el 
Norte del mismo Peloponeso, estaba amenazada por nue* 
vos levantamientos de los que solo .por fuerza habian 
acatado sus leyes. El creciente desarrollo de la demo- 
cracia peloponesia en los primeros decenios del siglo VI; 
el prestigio y el poder que alcanzaron Peri andró en Co- 
rinto y Clistenes en Sicion y la encarnizada persecu- 
ción que hizo sufrir el último á los aristócratas dorios 
de su pequeño estado, eran elementos que no podían 
menos de ejercer una influencia desastrosa sobre la po- 
blación pobre, duramente oprimida por los vence- 
dores. 

Sin duda los espartanos atribuían el levantamiento de 
la burguesía, en la región del Norte, k las nuevas ideas 
importadas y desarrolladas por el comercio, la navegación 
y la industria, que habían adquirido allí mayor incre- 
mento que en otras comarcas, mientras que en el centro 
del Peloponeso, en el Oeste y en el Sur, se mantenían los 
antiguos usos y sus habitantes vivían de la agricultura y 
de la ganadería (1). Pero este juicio no era exacto porque 
también se hacia comercio marítimo en los puertos de 
Mesenia, pertenecientes á los dryopes de Asina y á los 
nauplienses, establecidos allí posteriormente, así como 
en varios puertos de la costa meridional y oriental de 
Laconia, habitados por perioicos, como Prasiae, que es- 
taba representada por Esparta en la asociación religiosa 
de Kalauria. La isla de Cyterea mantenía un tráfico 
bastante activo de tránsito, puesto que todas las naves 
que entraban en el Egeo, procedentes de Sicilia, de 
Egipto y de Libia, hacían escala en ella, y se sabe que 
algún tiempo después pagaba á Atenas un tributo anual 


(1) Tucid. I, 80. 140. 4. 53. 57. 



92 

de cuatro talentos. El movimiento comercial era tam- 
bién cada dia más activo en los puntos habitados por 
perioicos. Era, pues, natural que, con el comercio y la 
industria, creciese el poder de la burguesía y aumenta- 
sen sus pretensiones, con las que simpatizaban todas las 
tribus aqueas y para cuya defensa podían contar con el 
apoyo incondicional de los hilotas. 

No era este el único peligro qne amenazaba la tran- 
quilidad de Esparta. La corriente democrático-monár- 
quica que se desarrollaba cada vez más en el Norte del 
Peloponeso no podía pasar desapercibida en un estado en 
que el prestigio monárquico se hallaba sumamente que- 
brantado, desde que se dividió el poder supremo entre los 
dos representantes de la familia real que, si bien con- 
servaron sus antiguos honores, habían tenido que ceder 
una parte de su autoridad al consejo de los ancianos y 
dependían, en no pocas cuestiones, de los acuerdos de la 
asamblea magna de Ja nobleza, ya que la rhetra de Po- 
lidoro solo concedía voto decisivo á los reyes en esta 
asamblea cuando estuviesen de acuerdo entre sí v con la 
guerusia, resultado difícil de obtener dado el antagonis- 
mo que reinaba entre las dos familias. Por eso observa, 
con mucho acierto, Aristóteles que «los espartanos con- 
sideraban la discordia de sus monarcas como el mejor 
medio para la conservación del Estado» (1). 

fui virtud de esta desunión la rhetra de Polidoro fué 
poco menos que letra muerta y por consecuencia la 
aristocracia gobernó de hecho el Estado, al punto de que 
ni en el nombramiento de las autoridadades ó en su de- 
posición ejercían verdadera influencia los reyes. Por otra 
parte el aumento de trabajo ocasionado por las nuevas 
anexiones que había ido recibiendo el Estado, obligó á 

(1) <\rist. polit. II, 6, 20. 4, 53. 57. 
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los reyes Polidoro y Teopompo á encomendar á los efo- 
ros la decisión de las cuestiones relativas á la propiedad 
y la mayor parte de los asuntos de policía, lo cual cons- 
tituía también una disminución de sus atribuciones. 

Dada la diversidad de opiniones y de intereses que 
representaba cada uno de los reyes de Esparta, la una- 
nimidad de pareceres que se les exigía para los asuntos 
más importantes, como el nombramiento y la deposición 
de los eforos equivalía á anular la más importante de 
sus prerogativas, porque cada uno apoyaba los candida- 
tos que defendían sus intereses, y de esta manera llegó 
á adquirir el Eforado una independencia casi soberana. 
Por su parte la nobleza tomaba mayor empeño en hacer 
triunfar sus candidatos, cuanto mayor era la importan- 
cia de ese cuerpo. 

Después de la guerra de Mesenia las cosas tomaron 
aún peor aspecto para los reyes, porque no habiendo es- 
tos realizado ningún acto notable para llevar á feliz tér- 
mino la contienda, perdieron, según parece á conse- 
cuencia de esto, el derecho de elegir á los eforos, que 
pasó á manos de la aristocracia, con lo cual el eforado 
vino á ser una autoridad independiente de los reyes. 
A este propósito se dice que el eforo Asteropo aumentó 
el poder del cuerpo á que pertenecía; hecho que no pudo 
tener lugar antes de la conclusión de la guerra contra 
Mesenia; y Tirteo hace también una velada indicación 
acerca de la importancia y de la independencia del efo- 
rado (1). 

A pesar de las restricciones y limitaciones que en 


(1) Aristot. Pol. III, 1, 7. Plut. Cleomen. 10; Apophthegm. 
lacón. Alexand. Anaxil. Si este Anaxilao es el primo de Anaxidamo, 
se deduce del pasaje citado que, al estallar la segunda guerra me- 
sencia, los eforos eran nombrados por los reyes. 
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los últimos tiempos había sufrido la monarquía espar- 
tana aún ofrecía el trono alicientes y atractivos su- 
ficientes á despertar la ambición de honores ó la codicia 
fi e riquezas materiales, máxime viendo los brillantes 
resultados obtenidos por los Cypselidas y los Orthagori- 
das y el poder que habían sabido conquistar Periandro 
y Clistenes. Solo faltaba que entre los príncipes herede- 
ros del trono de Esparta, ó entre los caudillos populares, 
se levantase uno con la aptitud necesaria para realizar 
una empresa semejante á la que llevaron á cabo los ti- 
ranos de Sicion y de Corinto; que prometiese á los pe- 
rioicos participación en el gobierno y á los hilotas liber- 
tad y justicia. Dadas las condiciones en que se hallaba 
el reino de Esparta 'era seguro que los poderes públi- 
cos, cuyos principales elementos eran la guerusia y la 
Asamblea de la nobleza, no tendrían ni prestigio ni 
fuerza suficientes para defender la constitución vigente 
contra un enemigo de esa naturaleza, y que bastaba un 
esfuerzo bien dirigido para restituir á la monarquía sus 
antiguos privilegios y libertades y derribar la domina- 
ción dórica en Laconia y Mesenia, como ya lo había 
sido en Siccion. 

Las fuerzas todas del partido aristocrático no podían 
resistir una coalición del partido monárquico con los 
períoicos é hilotas, robustecida por los numerosos ele- 
mentos democráticos indígenas y alentada por la nue- 
va corriente de ideas que, con terrible violencia, se 
abría paso á través de las alteradas tradiciones anti- 
guas^ La unión que logró establecer Licurgo con su 
constitución primero y Tirnomajo con su organización 
militar más tarde, dio á los espartanos fuerza para con- 
quistar el vallé del bajo Eurotas y todas las comarcas 
meridionales del Peloponeso, cuya conservación, sin 
em argo , ofrecía para ellos más dificultades que la 
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conquista. Porque desde el momento en que se relajasen 
lo más mínimo los lazos de unión entre los elementos 
aristocráticos, se quebrantase la disciplina de sus fuerzas 
militares ó se manifestasen en su seno encontrados inte- 
reses que destruyesen la uniformidad de pareceres de 
sus individuos, se abrían otras tantas brechas por las 
cuales podian atacar con ventaja sus rivales, que solo 
esperaban el momento oportuno de lanzarse al ataque. 

Al período de actividad y de esfuerzo que compren- 
de la guerra contra los mesenios siguió en Esparta una 
reacción contraria de inacción y de abandono; los ven- 
cedores creyeron sin duda que, después del triunfo, po- 
dian gozar tranquilamente los frutos de la victoria. Por 
eso no se desarrolló en Esparta con tanta fuerza como en 
otros puntos, el movimiento marítimo comercial que 
tanto impulso adquiere en esta época en todos los can- 
tones marítimos de Grecia. Que Esparta no permaneció 
del todo indiferente á este movimiento, nos lo prueban 
sus relaciones mercantiles con la costa de Anatolia y 
los nombres de origen lidio á que dió carta de natura- 
leza (1). De este comercio da también testimonio el he- 
cho de que, durante las contiendas civiles que destroza- 
ron á Mileto, en la primera mitad del sexto siglo, algu- 
nos milesios depositaron su dinero en Esparta, donde 
quedaba mucho más seguro que en la Jonia. 

Alceo de Lesbos hace notar que «el espartano Aris- 
todemo habló cuerdamente al decir: «el dinero hace al 
hombre; ninguno que se halle destituido de fortuna, es 
noble ni digno de respeto.» Pero sabemos por Pindaro 
que Aristodemo, hijo de Aristobulo, pronunció esas pa- 
labras al saber que había perdido sus bienes juntamen- 
te con sus amig os (2). Este es el Aristodemo que figura 

(1) Gyges es el nombre de un espartano que el año 648 salió 
vencedor en el Estadio de Olimpia. 

(2) Ale. fragm. 50. 2.“ B. Pind. Isthm. IJ, 17, y los esco’ios. 
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n la lista de los siete sabios, anteriormente expuesta. 

G1 El espartano Jilon (Quilon) que ocupa el primer lu- 
o-ar en algunas listas de dicho cuerpo, declaró que: re- 
sultaría un grandísimo beneficio para Esparta si el mar 
se tragase la isla de Citerea, porque, en su sentir, desapa- 
recería con ella el grandísimo peligro que dicha estación 
comercial envolvia para el partido aristocrático de Es- 
parta. Análogo sentido tienen estas otras palabras que 
también se le atribuyen: «Mejor es sufrir pérdidas, que 
realizar una ganancia vergonzosa.» En un fragmento 
de sus elegías dice el mismo sábio lo siguiente: «la le- 
gitimidad del oro se prueba en la piedra de toque y, á 
su vez, el oro sirve para probar los sentimientos buenos 
ó malos del hombre» (1). 

Estas manifestaciones dan claramente á entender 
que, en los primeros decenios del siglo sexto, no se con- 
tentaban ya todos los nobles espartanos con la pací- 
fica posesión y goce de los bienes heredados de sus ma 
yores, aumentados con el impuesto que pagaban los hi- 
lólas, antes bien aspiraban á acrecentar su fortuna por 
medio del comercio y de la industria. Sin duda en esta 
época y por la indicada causa se pronunció el siguiente 
oráculo dirigido á los espartanos: «el deseo inmoderado 
de acrecentar riqueza, es lo que arruina á Esparta, no 
otra cosa.» También Herodoto hace notar la distinción 
de familias ricas y pobres en Lacedemonia [ 2 ). 

(1) Herod. VII, 235. Es evidente que Jilon no pronunció las pa- 
labras enunciadas, porque temiese entonces el ataque de alguna 
Ilota extranjera, ya que pqr ningún lado se hallaba á la sazón ame- 
nazada Esparta. 

(2) Hay quien asegura que el oráculo dirigió este aviso á Licurgo 
quien, en su consecuencia, estableció la igualdad de bienes; según 
I lutarco ( inst . lacón. 42) le recibieron los reyes Alcemenos y .Teo- 
pompo; Aristóteles le cita en la politéia Lakeclaimonión (Zenoh. II, 
~ 1). I)iodoi o le intercala en unos versos de Tirteo, Fragua, lib. 7. 
Véase Ilerod. VI, 61. 
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En cultura intelectual marchó siempre Esparta al 
nivel de los otros grandes cantones griegos. Los espar- 
tanos tenian en gran estimación los poemas de Homero, 
según se dice por especial recomendación de Licurgo que 
les dio á conocer en Lacedemonia. Antes vimos los ho- 
nores que tributaron á Terpandro y el cuidado con que 
aprendieron sus cantos corales. La misma conducta ob- 
servaron con Thaletas de Gortin y Polimnesto de Colo- 
fón, sucesores de Terpandro en la enseñanza de la mú- 
sica y con Tirteo, cuyos cantos reanimaron el decaido 
valor de los guerreros espartanos. 

Después de Tirteo se mantuvo tan vivo como antes, 
en Esparta, el interés por la música y la poesía, pues al 
comenzar la sexta centuria vemos que fué llamado á 
este república el fundidor de bronce y arquitecto samio- 
ta Teodoro, para construir allí una especie de Odeon, es 
decir un edificio de forma redonda con el techo semejan- 
te al de una tienda de campaña (1), porque percibían 
mejor los encantos de la música en espacios cerrados. 
También en la poesía se había perfeccionado el gusto de 
los espartanos, que no escatimaban sus aplausos á las 
buenas composiciones poéticas aunque fuesen de muy 
distinto género que los coros de Terpandro ó las elegías 
de Tirteo. 

* 

* * 

Después de Tirteo florece en Esparta el poeta lidio 
Alemán, natural de Sardes, quien vivió algún tiempo 
como esclavo, en casa del laconio Agesidas. Por sus bri- 
llantes cualidades mereció obtener la libertad y el de- 
recho de ciudadano de Esparta, que se le concedió por 
el distrito de Messoa. 


(1) Plut. de música, 8, 9. Pausan. III, 12, 10. 

TOMO IX. 


7 
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La actividad literaria de este vate comprende el pe- 
ríodo del 63Q al 590 antes de la era cristiana. Así lo da 
á entender Jerónimo al decir que «según algunos era 
ya conocido Alemán en la olimpiada 42 , 3,» ó sea el 
año 610. Es verdad que Suidas le hace florecer en la 
olimpiada 27, pero él mismo con* ije su error al observar 
que vivió bajo el reinado de Ardys, padre de Alyattes, 
rey de Lidia, toda vez que aquel comprende el período 
de 653 á 617(1). 

En sus cantos entona alabanzas á los númenes tu- 
telares de Esparta, Castor y Polux, ponderando su ha- 
bilidad suma en el arte de equitación, pues que «na- 
die como ellos sabe domar los más veloces corceles.» 
En otros hace el elogio de la isla de Pefnos, situada en 
el golfo de Mesenia, pátria de los mencionados Dioscu- 
ros; ó del templo de «la bienaventurada Therapne,» 
donde habitan dichos genios tutelares (2). Describió 
también la gloriosa expedición de los hijos de Leda 
contra Afidnae, para rescatar á Helena, robada por Te 
seo; alabó la «felicidad de la hermana de las buenas 
leyes y de la persuasión, hija de la prudencia, y si- 
guiendo el ejemplo de Tiríeo, compuso himnos guerre- 
ros para ser cantados con acompañamiento de cítara, 
en las batallas (3). 

En otras composiciones expone ideas y juicios que 
forman manifiesto contraste con los conceptos religiosos 
y tendencias espartanas que informan las poesías ante- 
riormente citadas. En una de ellas invoca á las musas, 
pidiéndolas muy particularmente que le concedan el 
aplauso del público. «Bien , musa Caliope! ¡bija de 


(D Ileracl. Pont. II. 2 M. Alera, fragm. 8 B. 2. a . 

(2) Alera, fragm. 4. Pausan, m, 26, 2. 

(3) Alera, fragm. 55. 27. Pausan. I, 41, 4. 
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Júpiter, empieza el bello canto; comunica atractivo al 
himno y haz que agrade el coro!» «ojalá, que mi coro 
sea agradable á la casa de Júpiter y á tí, oh rey! (1). 

Alemán compuso versos en alabanza de las Jarites 
de Amiclae; aclimató en Esparta la harmonía lidia, que 
poco tiempo antes había dado á conocer en el país Polim. 
nesto y, como dicen los escritores griegos, «combinó 
los cantos lidios con la lira dórica. » Algunos le llaman 
paregiristay consejero de las doncellas; otros le nom- 
bran poeta erótico, inventor de la poesía erótica y Pau- 
sanias hace notar que la dureza del dialecto lacónico, tan 
pobre en sonidos dulces, no perjudica la impresión apa- 
cible que producen sus cantos (2). 

Por los fragmentos que de sus composiciones han 
llegado á nosotros, vemos que este poeta expresaba con 
maestría sus sentimientos individuales y daba á sus 
coros verdadero carácter lírico, exponiendo con mucha 
propiedad el argumento de sus versos y dando extraor- 
dinaria animación á sus descripciones. 

Alemán dedicó una gran parte de sus composicio- 
nes al eterno asunto de las mujeres. Unas veces supone 
que las doncellas le dirigen la palabra, como en el si- 
guiente fragmento de un coro: — «No eres hombre de 
corte labriego, ni torpe, ni de costumbres incultas; no 
eres tésalo de nacimiento, ni acarnanio, ni pastor de 
profesión, sino que eres oriundo de la esclarecida Sar- 
des.» Pero de ordinario es él quien lleva la palabra para 
entonar himnos en loor del objeto de sus afecciones. 
Así dice en un coro: «Vamos, musa, canta, con tu voz 
clara, un nuevo himno á las doncellas.» En otro, dan- 


(i) Fragm. 27. 36. 82. 

(2/ Ateneo, p. 600 . 638. Himer. orat. 5, 3.. Pausan. III, 18,6. Del 
fragm. 78 se deduce, que conocía perfectamente las particularidades 
la música frigia. Pausan. III, 15, 2. 


100 

do gracias á la joven que le ha inspirado una canción, 
dice ._«este don de las dulces musas me le presentó la 
bienaventurada virgen, la rubia Megalostrata.» En un 
tercer coro alaba la hermosura de Agido y el canto de 
Haguesijora. Y en otro lugar exclama: «el dulce amor 
enciende de nuevo mi corazón, después de haber decli- 
nado por Causa de la Chiprea.» (1) 

Lamentándose del peso de los años y de los acha- 
ques que ya no le permiten entregarse á los goces de la 
juventud, dice: «oh jóvenes de apacible canto y de voz 
meliflua, las rodillas no quieren ya sostenerme. De 
buena gana me trasformaria en una de esas aves de 
paso que, con los alciones vuelan sobre las olas, libre el 
corazón de cuidados: en un Cerylo, ave purpúrea de la 
primavera.» El poeta trató de suplir con los placeres de 
la mesa los goces de que le habían privado los años. 
Así lo dan á entender las alabanzas que prodiga al vino 
del Oeno y de las cinco colinas próximas á Esparta: «no 
hay más que tres estaciones: verano, otoño é invierno; 
es verdad que en primavera la tierra se cubre de verde, 
pero hay pocas cosas que comer. » En otro verso se glo- 
ria de «tener una mesa en que se sirven postres.» «Aquí 
hay siete divanes y otras tantas mesas, provistas de 
tortas de adormidera, sésamo y pan; y fuentes de ma- 
dera llenas de miel virgen.» «Pronto se servirán le- 
gumbres dulces cocidas y pan de trigo tostado.» «Aho- 
ra te voy á dar la honda caldera de tres patas. Todavía 
no se ha puesto al fuego, pero pronto estará llena de 
papilla caliente, como le gusta al gloton Alemán, des- 
pués del solsticio. No tan solo come manjares bien con- 


U) Fragm. 128. 28 A. Blass, Fragmento egipcio de Alemán*, 
ermes. 13, pág. 15 y siguientes. (Das aegypt. Fragment. des A.) 
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dimentados; también busca los alimentos ordinarios del 
pueblo (1). 

Después de los versos belicosos de Tirteo, los cantos 
de Alemán, en que se ensalzan las delicias del amor, de 
los placeres y de todas las comodidades de la vida, nos 
manifiestan un cambio radical en las tendencias y en 
el carácter de la poesía espartana. Inútil es advertir que 
este cambio de objeto y de tendencias produjo una mo- 
dificación semejante en el arte de la música. Así vemos 
que después de las reformas de Polimnesto, que intro- 
dujo en Esparta la harmonía lidia, de carácter afemina- 
do en concepto de los griegos, y de Alemán que trató de 
combinar en sus canciones los elementos dóricos y li- 
dios, aparece Sacadas, sucesor de Polimnesto en la di- 
rección de los coros espartanos, quien dio á conocer en 
el país la harmonía frigia, á la que los críticos helenos 
atribuyen un carácter excesivamente apasionado (2). 


* * 

La música y la poesía constituían las dos principales 
ocupaciones de la nobleza espartana, en una época en 
que por todas partes la amenazaban peligros. Cualquier 
príncipe ambicioso que, revistiendo sus pretensiones con 
capa de derecho, se propusiera seguir las huellas de ^ 
Periandro ó de Clistenesal objeto de hacerse único dueño 
del mando, podía contar con el apoyo de perioicos é hi- 
Iotas,’ cuyas masas se entregaban siempre en manos del 
que les ofrecía mayores ventajas. Cuanto más se acre- 
centaba el poder de los perioicos por el comercio y la 
industria tanto más aumentaba el peligro que, por este 


(1) Fragm 21. 115. 72, 66. 69. 71. 25. 

(2) Plut. de mus. 9. Aristot. pol. VIII, 6, 6. 
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lado amenazaba el dominio aristocrático, en tanto que, 
á su Vez, la nobleza, al dividirse en clases de pobres y 
ricos, al enervar sus fuerzas en placeres sensuales y en 
la adquisición inmoderada de bienes de fortuna, se de- 
jaba más y más arrastrar por la corriente de las nuevas 
teorías sociales. Debilitadas de esta manera sus fuerzas 
de combate y embotadas sus facultades militares, poca 
resistencia podía oponer á un golpe imprevisto de los 
príncipes que ocupaban el trono ó á un levantamiento 
de kilotas y perioicos. 

Para conservar en toda su integridad la constitución 
espartana y sostener el gobierno de los conquistadores, 
manteniendo incólumes sus derechos y privilegios en el 
estado, era preciso oponer un dique á la corriente de 
ideas y á las tendencias que ya se kabian abierto paso 
en el seno de la nobleza y evitar su desarrollo por tres 
diferentes caminos. En primer término convenia limi- 
tar el poder regio y evitar que los príncipes, bien fuese 
por la astucia ó por la fuerza, ya también buscando 
alianza con alguna fracción de la nobleza, con los pe- 
rioicos ó los hilotas, pudiesen aumentar su poder y sus 
prerogativas. Era preciso cercenar su autoridad, ya que 
no podia abolirse del todo la monarquia, cuyos derechos 
estaban inseparablemente ligados con los derechos de 
los conquistadores, aparte de que, al derribar una insti- 
tución tan venerable, se abria de par en par las puertas 
á las innovaciones, en un momento en que más impor- 
taba combatirlas, puesto que con tan violenta sacudida 
se hubiera lanzado á Esparta en la senda de la revolu- 
ción, que era precisamente lo que más debian evitar sus 
gobernantes. Semejante trastorno habría roto los lazos 
que unían al presente con el pasado ó sea con el período 
de la conquista, habría destruido una de las más anti- 
guas y respetables instituciones dóricas, cuya caída ku— 
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hiera acabado con el prestigio moral del régimen aris- 
tocrático. Según estaban las cosas en Esparta cabia li- 
mitar el poder y las prerogativas de la monarquía, pero 
no podia ser abolida sin menoscabo de los intereses aris- 
tocráticos. 

Por lo que hace á los perioicos ó vasallos de los con- 
quistadores, estaba en el interés de estos impedir el 
desarrollo de su riqueza, con la cual aumentaba su po- 
der, para lo cual se creyó conveniente emplear proce- 
dimientos coercitivos que les tuviesen á raya y les cer- 
rasen el camino á toda manifestación, directa ó indi- 
recta, contra su autoridad. 

Por último, era preciso acabar con las discordias, 
disidencias y con to los los elementos que sembraban la 
desunión en el cuerpo de la nobleza, procurando com- 
pleta identidad de opiniones en sus individuos y esta- 
bleciendo la mayor unidad posible en las costumbres y 
género de vida, ya que no era posible igualar también 
la fortuna; volviendo á la antigua seá^illez de sus ma- 
yores y procurando imitar si no sobrepujar la pericia 
militar y el valor heroico de los guerreros que inmorta- 
lizaron el nombre heleno. 

Tales fueron los remedios con que la nobleza espar- 
tana procuró en esta ocasión contener la corriente que 
amenazaba destruir su poderío. En el tercer decenio del 
sexto siglo se trasforma Esparta en un estado goberna- 
do por principios opuestos á los que regían en los otros 
cantones helenos. Por desgracia las noticias que tene- 
mos de este cambio radical son en extremo incomple- 
tas. La tendencia general de la reforma consistía en 
conservar, con el principio monárquico, todas sus an- 
tiguas instituciones, hasta las más primitivas, princi- 
palmente las que procedían de Licurgo. Es digno de 
notar que los escritores griegos modernos atribuyen á 
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Licurgo todas las instituciones porque se regía Esparta. 
Lo único que parece deducirse de la tradición acerca 
del principio de este movimiento es que el iniciador de 
la reforma de la constitución espartana en el sentido 
indicado fué Quilon. 

La influencia del espíritu razonador y reflexivo que 
informaba las nuevas teorías que, acerca de la vida hu- 
mana y del Estado, se desarrollaron en la mayoría de 
los cantones griegos al mismo tiempo que adquirió in- 
cremento la burguesía, alcanzó también á Esparta. 
Floreció entonces en ella Quilon, hijo de Damageto, 
contemporáneo de Solon y, aunque más joven que el 
legislador ateniense, era ya entonces celebrado entre 
los griegos como uno de los más distinguidos represen- 
tantes de las nuevas tendencias, y gozaba de extraor- 
dinario prestigio, como que algunos le confieren el pre- 
mio de la sabiduría, es decir, el primer lugar entre los 
siete sábios (1). ^ 

Respecto á las circunstancias de su vida, solo sabe- 
mos algunas que apenas pueden servir de base para juz- 
garle. Hácia el año 600, antes de Jesucristo, acudió á la 
fiesta de Olimpia, donde en una conferencia que tuvo 
con Hipócrates, padre del famoso Pisistrato que después 
se apoderó del mando en Atenas, le aconsejó que cerra- 
se el camino á las ambiciosas aspiraciones de su casa. 
El año 556 ocupó, en Esparta, la presidencia del con- 
sejo de los eforos, formando también parte, según pare- 
ce, del consejo de los ancianos. 

Al decir de Diógenes desempeñó Quilon el cargo de 
primer eforo en la olimpiada 55, correspondiente al año 
560, pero en la Pamphila se supone que fué en la 56, 


(1) Plut. sept. sap. 7. Diógen. 
Dio de Andron. 


Laercio, I, 1, 30, cita 


el teatimo- 
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con cuya fecha coinciden los datos de Sosicrates y los 
de Eusebio, que da la olimpiada 56,4 ó sea el 553; ad- 
mitido lo cual no pudo acaecer su muerte antes del 
año 552 (1). Diógenes Laercio contradice estos datos 
cuando observa que en la olimpiada 52, año 572; era 
Quilon (fueron,. en cuyo caso no hubiera podido ser 
primer eforo el 556 (2). 

La muerte sorprendió á Quilon en circunstancias 
muy singulares. Hallábase en Olimpia, presenciando 
una de las fiestas correspondientes á la mitad del men- 
cionado siglo, cuando le llevaron la noticia del triunfo 
alcanzado por su hijo; la alegría que le causó tal nueva, 
unida á los achaques propios de una edad muy avanza- 
da le produjeron la muerte. Esparta le tributó los ho- 
nores reservados á los héroes, erigiéndole un Heroon 
en el casco de la ciudad, no lejos del edificio en que se 
veneraba la memoria de Castor y Polux (3). 

La fama de Quilon traspasó muy luego las fronte- 
ras de Esparta, como lo prueba el hecho de atribuírsele 

las sentencias «conócete á tí mismo» y «nada en dema- 


(1) Aristót. Rliet. II, 23, 11. Herod. I, 59. 

(2) Dióg. I, 3, 11 , citando el testimonio de Hermipo; Plin. histo- 
ria natural 7,32. Herodoto, V, 41. VI, 65, hace mención de un se- 
gundo Quilon, hijo de Demarmeno y, por consecuencia, hermano de 
Prinetades. Parece desprenderse de esto que Demarmeno fué hijo 
de Quilon el sábio, supuesto lo cual resultarla el siguiente árbol 
genealógico: Demageto, Quilon, Demarmeno, Quilon y Prinetades. 
Una hija de Prinetades casó con el rey Anaxandridas, que floreció 
de 560 á 520, y fué madre de Cleomenes, mientras que la hija del 
segundo Quilon fué esposa de Leoticides. Del árbol genealógico ex- 
puesto anteriormente, s± deduce además que la hija de Prinetades 
y viznieta del primer Quilon estaba en edad de contraer matrimo- 
nio hácia el año 550, y por consecuencia, que su bisabuelo alcanzó 
una edad de 90 años por ló ménos . 

(3) Pausan. III, 16,4. 
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sía,» que los anficciones mandaron grabar en el templo 
erigido en Delfos sobre las ruinas del antiguo, á las que 
varios escritores añaden esta otra: «la danza es causa de 
sufrimientos,» que también se atribuye á Tales (1). 

Lo poco que sabemos de sus doctrinas sobre moral y 
costumbres nos le presenta igualmente como hombre 
de gran inteligencia y de recto juicio que tenia en 
sumo aprecio la sencillez y el dominio de sí propio. Era 
muy conciso en sus discursos y hasta se cree que en ól 
tuvo origen la concisión que caracteriza el estilo espar- 
tano (2). Entre otras se le atribuyen las siguientes sen- 
tencias: — «debe dominarse la lengua, principalmente 
cuando uno se entrega á la bebida del vino, y en nin- 
gún caso debe adelantarse á la reflexión; el Estado que 
ménos atención presta á los discursos, es el mejor y la 
mejor casa es aquella que se rige por principios monár- 
quicos;» «lo más difícil en el mundo es guardar secre- 
tos, emplear bien el tiempo de ocio y sufrir las injusti- 
cias.» Quilon recomendaba mucho la práctica de la úl- 
tima sentencia (3). El siguiente juicio demuestra su 
aptitud para la gobernación del Estado: «la habilidad 
del hombre consiste en prever con exactitud lo. venide- 
ro, mediante una recta consideración de las cosas.» El 
mismo comprendió anticipadamente lo que en Esparta 
sucedería. si no se emprendían nuevos derroteros y, en 
su consecuencia, comunicó distinta dirección á la mar- 
cha de los negocios públicos. 


(1) Pindaro atribuye también á Quilon la sentencia medén ágan; 
Schol. Purip. Hippolyt. 263; y Diodoro (exc. vatic. p. 18. 19.) le su- 
pone autor de la última citada. Pausan. X, 24,2. Plin historia na- 
tural VII, 32. 

(2) Según el testimonio de Aristagoras de Mileto, citado por 
i6genes Laercio, I, 3,72. Gomp. Estéban de Biz. ▼. Günaihópolis . 
í3 ) Dióg. Laerc. I, 3, 68. ' 0. 
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Según dijimos antes los peligros que con más in- 
minencia amenazaban la paz de la república estaban 
en las múltiples prerogativas que aun conservaban los 
dos monarcas que se hallaban al frente del poder ejecu-, 
tivo; la facilidad con que podian intentar un golpe de 
Estado para recuperar los privilegios perdidos y el le- 
vantamiento de ciudadanos descontentos y de los sier- 
vos, cuyo poder llegaría á hacerse temible si se coaliga- 
ban con los reyes para combatir á la nobleza. Para po- 
ner el Estado á cubierto de la tiranía de los reyes, se 
creó una autoridad encargada de vigilar sus actos, con 
atribuciones para reprimir cualquier movimiento con- 
trario á los intereses de la nobleza. La principal eficacia 
de este cuerpo de seguridad consistía en el secreto, por 
lo cual se constituyó con un corto número de individuos 
que, con sigilo y rapidez, podian convenirse y concer- 
tar sus planes. 

Bajo este principio se formó 1 un segundo poder eje- 
cutivo que, en un momento dado, podia entrar en ejer- 
cicio contra el gobierno constituido y que disponía, con 
entera independencia, de los principales medios de de- 
fensa del Estado. De esta manera se hallaba en disposi- 
ción de contrarestar el poder de los reyes y de rechazar 
con la fuerza los ataques del pueblo, y así tenia en sus 
manos los medios para hacer fracasar á tiempo cual- 
quier proyecto de carácter peligroso, que viniese de 
arriba ó de abajo, y de prevenir tanto las aspiraciones 
absolutistas de los reyes como las conspiraciones de los 
vasallos. Con la creación de este elevado cuerpo de po- 
licía se hizo desaparecer el peligro que había para la 
nobleza en la institución de la doble monarquía, sin pro- 
vocar directamente el enojo de los príncipes. 
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Al escogitar los medios más adecuados para, llevar 
•' cabo este cambio casi fundamental en la Constitución 
del Estado, se partió del principio de la completa unidad 
de la aristocracia y, puesto que la nueva autoridad ins- 
pectora sería la más segura salvaguardia de sus intere- 
ses, se puso especial cuidado en que entrase á formarla 
el mayor número posible de individuos de su seno. No 
hacia mucho tiempo que el eforado se liabia trasforma- 
do en un cuerpo civil independiente, cuyos individuos 
eran también elegidos por la nobleza. Componíase de 
un corto número de miembros y, por esta circunstancia, 
se hallaba en condiciones de cumplir la misión de au- 
toridad superior de vigilancia. Hasta, su nombre, el ins- 
pector, estaba en armonía con el objeto de una autori- 
dad encargada de velar por la seguridad del Estado. 

Según el testimonio de Diógenes Laercio «Quilon 
fué quien propuso que se encargase á los eforos el cui- 
dado de vigilar á los reyes (1), medida que hizo ilusorios 
casi todos sus privilegios, ya no poco mermados con la 
división de la autoridad^oberana éntrelos dos represen- 
tantes de la familia real de Esparta, con la obligación 
que más tarde se les impuso de someterse al voto de la 
guerusia y el poder casi soberano que se abrogó la Asam- 
blea de la nobleza. 

La reforma, aun supuesta su aprobación por todos 
los elementos que en la actualidad tenian parte más ó 
ménos activa en el gobierno de la república, no podía 
menos de provocar una resistencia enérgica por parte 
de los reyes, que no aceptarían fácilmente la nueva hu- 
millación de someter sus actos á la inspección de un 
comité de cinco individuos de la nobleza, elegidos por 
esta todos los anos. No dejarían de invocar sus antiguos 


i 1 ) Dióg. I, 3, 38 
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derechos, la respetabilidad de su antecesor Hércules y 
aun la autoridad del oráculo délfico que más de una vez 
habia sancionado esos derechos, oponiéndo así al poder 
autoritario del Estado, el prestigio de la Iglesia, al poder 
de los hombres el de los mismos dioses. Los reyes eran 
efectivamente sacerdotes de Júpiter Uranio y de Júpiter 
Lacedemonio; ofrecían los sacrificios por la nación y 
mantenían íntima relación con el oráculo délfico, ya 
que la Pitia recibía de ellos empleo y nombramiento. 
Por consecuencia no podía tener firmeza ni prestigio 
una autoridad de nueva creación, puesta enfrente de 
una institución antiquísima, revestida de funciones sa- 
cerdotales y rodeada de gran prestigio religioso, sin re- 
cibir la consagración y el visto bueno de la religión. 
Los espartanos buscaron esta sanción, aunque no en 
Delfos. 

Aun estaba reciente la misión de Epimenides, que 
habia purificado el Atica y expiado los crímenes de sus 
autoridades, estableciendo en ella nuevos ritos y nue- 
vas ceremonias religiosas. A él acudieron también los 
espartanos para que sancionase y bendijese la autori- 
dad que trataba de crearse á fin de que no entrase en el 
ejercicio de sus funciones sin haber recibido la indis- 
pensable consagración religiosa. Invitado por el gobier- 
no se trasladó de Creta á Esparta con el encargo de 
asegurar á la nueva autoridad de los eforos la protec- 
ción de los dioses, la sanción del cielo. Llegado Epime- 
nides á Esparta consagró en su mercado un santuario, 
en el que se daba culto á los ídolos de Júpiter olímpico 
y de la Afrodita del mismo título, y acto continuo dió 
al eforado la bendición religiosa de que carecía. 

Dispuso Epimenides que los eforos durmiesen, en 
épocas determinadas, en el templo de Thalamae, situa- 
do al Sur de Esparta, en la orilla del Taygeto, consa- 
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.rado especialmente á Pasifae, esposa del numen ere 
Tense Minos-Melkart, cuya estatua vió todavía Pausa- 
nías en aquel sitio juntamente con la del Sol: allí re- 
cibirían en sueños las instrucciones de la diosa, á la 
manera que el mismo Epimenides suponia haberlas re- 
cibido del padre de los dioses en la gruta de Cnosos. 

Siguiendo el ejemplo de Minos quien, cada ocho 
años se retiraba á dicha caverna, en la esperanza de re- 
cibir las revelaciones de Júpiter, los eforos espartanos 
debían retirarse, cada nueve años, al lugar menciona- 
do, en una noche no alumbrada por la luna, y exami- 
nar con atención el cielo. Si veian aparecer una estre- 
lla errante era el aviso de que los reyes habían ofendi- 
do á los dioses. En tal caso estaban autorizados los efo- 
ros para suspender de sus funciones á los reyes, hasta 
tanto que un oráculo de Delfos ó de Olimpia les mostra- 
se la manera de expiar y reparar la falta. A este propó- 
sito se dice que los eforos recibieron, á lo que parece de 
Epimenides, una série de oráculos, en confirmación de 
sus nuevas atribuciones autoritarias, aunque esto se 
oponga al dicho de Aristóteles, quien hace notar que 
Epimenides se limitó siempre á explicar sucesos ya 
ocurridos y nunca anunció hechos venideros. 

Tales son los artificios de que se valió la aristocracia 
espartana para contrarestar la influencia de los reyes y 
vencer la natural resistencia que, fundados en sus anti- 
guos derechos y privilegios, hubieran podido oponer á 
la proyectada reforma. Si los reyes tenían el privilegio 
de enviar á Delfos sus pitonisas, los eforos no eran mé- 
nos afortunados al recibir directamente las instruccio- 
nes de los inmortales en el templo de Pasifae; si los 
monarcas gozaban el derecho de ofrecer los sacrificios 
por el bienestar del pueblo, los dioses en cambio, no se 
ungían á ellos sino á los eforos para anunciarles, por 
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medio de signos especiales convenidos, las faltas que 
hubieran podido cometer los reyes y por las que se hi- 
cieran indignos de ocupar su elevado puesto. De donde 
se infiere que los eforos se arrogáron derechos más im- 
portantes que los que conservaron los mismos reves, 
ya que suponían haber recibido de los dioses hasta la 
facultad de pedirles cuenta de sus actos y despojarles 
de su dignidad (1). 

Algunos han puesto en duda la misión de Epime- 
nides, en Esparta; pero además de Pausanias que ex- 
presamente menciona su presencia en dicha ciudad,. la 
consagración del eforado por este adivino se desprende 
del monumento del Eforeo, así como de los ritos que le 
eran propios, que son evidentemente de origen creten- 
se. Dicho monumento hizo creer á algunos que Epirne- 
nides estaba enterrado en Esparta, tradición que sostie- 
ne también Sosibio (2). Los oráculos de Epimenides se 
conservaron por mucho tiempo escritos en un pergami- 
no que §e llamaba piel de Epimenides (3), de donde los 
argivos, en odio á sus rivales, los de Esparta, inventa- 
ron la leyenda de que estos habían muerto y desollado 
al adivino cretense. 

★ 

* * 

La tradición espartana ha tenido buen cuidado de 
borrar la memoria de las luchas, intrigas y peripecias 
por medio de las cuales se llevó .á cabo esta reforma y 
de ocultar á la posteridad la conducta observada por 


(1) Plut. Agis 9. 11. Cleomen. 7. Cicerón. Divinat. 1, 43, 96. 
Pausanias, 3, 26, 1. 3, 11, 11. 3, 12, 11. 

(2) Diógenos I, 115. 

(3) Epimenidü dérma . Pausan. 2, 21, 3. 8, 12, 9. Sehultess de 
Epimenidop. 42. 
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los rey es" en presencia de un cambio que les ponía á 
merced de funcionarios elegidos todos los anos. Supóne- 
9 con algún fundamento que, á la sazón , ocupaban el 
trono León de la familia de Agis y Agasicles de la casa 
Eurypon. 

Por lo demás la simple consideración de tan atrevi- 
da y radical reforma nos da á entender que es obra de 
una inteligencia eminente, por lo cual, dada la época 
y el lugar en que se llevó á efecto, señálase á Quilon 
como autor de la misma. Ya hemos visto que él promo- 
vió la idea de encomendar al eforado una misión al lado 
de los reyes, y varios escritores comparan sus servicios 
en Esparta con los que Solon prestó á Atenas. Por otra 
parte no cabe suponer que la repúbblica le tributase 
honores de héroe sin que hubiese adquirido méritos ex- 
traordinarios por servicios prestados á la nación (1). En- 
tre todos sus reyes, únicamente á Teledos tributaron los 
espartanos estos honores. De Quilon se dice que retiró 
su amistad á Solon y hasta suspendió todo trato con el 
legislador ateniense, cuando supo que había permitido 
introducir cambios en su constitución; anécdota que no 
carece de importancia ya que pone de manifiesto, por 
un lado, las diversas tendencias de ambos personajes en 
cuestiones fundamentales, por otro parece indicar que 
Quilon no fué extraño á la reforma constitucional de 
su patria. 

Anaxandridas y Aristón, sucesores de León y de 
Agacicles en el trono de Esparta, cuyo reinado empieza 
antes de la mitad del sexto siglo, aparecen ya como 
dependientes en un todo de los efores (2). Así vemos 
que hácia el 570 antes de Jesucrito cinco espartanos pro- 
nunciaron el arbitraje que decidió la cuestión pendien- 

^ ^ ar - H* 17. Pausan. 3, 16, 4. Plut. sept. sap. 7. 

(2) Herodoto VI, 63. 
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te entre Atenas y Megara, de donde se infiere que,^ por 
este tiempo se había ya arrebatado á los reyes el privi- 
legio de representar á la república en los asuntos ex- 
teriores y de tratar con otros estados en su nombre, 
ya que son los eforos, ó comisarios especiales elegidos 
bajo la influencia de aquellos, los que deciden el asunto 
mencionado. 

Aparte de este hecho conviene además consignar 
que antes del año 560 se conocían en Esparta los orácu- 
los de Epimenides. De donde se deduce que si, por una 
parte, su presencia en Lacedemonia para llevar á efec- 
to la consagración del eforado es posterior á la purifica- 
ción y expiación de Atenas, por otra no puede serlo al 
año 580 antes de la era cristiana. La fecha de 560 con- 
viene además con el hecho que se le atribuye de haber 
anunciado á los espartanos la gran derrota que les hi- 
cieron sufrir los de Tegea, antes de dicho año (1); anun- 
cio que supone su presencia en aquel pais antes del 560. . 
Por tanto debemos admitir que la erección del eforado 
y la institución de su gobierno en Esparta, tuvo lugar 
dentro del decenio de 580 á 570 antes de Jesucristo. 

* * 

La nobleza espartana había alcanzado un triunfo 
tanto más importante cuanto que en esta época se ha- 
bía desarrollado una corriente contraria, esencialmente 
democrática, no tan solo en los cantones de la Península 
helena, sí que también en las colonias jonio-eolicas de 
Asia y en los establecimientos griegos de Italia y de 
Sicilia, en los cuales el poder del talento, del saber y 
de la riqueza se había sobrepuesto á los privilegios de 
la sangre. En Esparta, por el contrario, para evitar la 

(1) Pausan. 2, 21, 3. Diógen. Laercio, 1, 114. 
tomo ix. 
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tras formación, de sil amtigua monarquía, esencialmente 
aristocrática, en un gobierno democrático, la nobleza 
entregó el poder ejecutivo, la suprema autoridad, en 
manos de un comité de seguridad, formado de indivi- 
duos de su seno. De esta manera hizo ilusoria la retra 
de Theopompo, apropiándose una autoridad muy supe- 
rior á la de sus antiguos jefes. Esparta que antes había 
dado el extraño ejemplo de una doble monarquía, fun- 
dada con el aparente objeto de satisfacer las encontra- 
das aspiraciones de las familas reales y con el fin ver- 
dadero de debilitar la autoridad del monarca, nos ofrece 
ahora el más extraño espectáculo de una monarquía 
hereditaria, sometida á cinco funcionarios de elección 
anual, que estaban facultados para suspender, castigar 
y destituir á los príncipes que ocupaban el trono. 

Al decir de Herodoto, los espartanos vivían muy 
prevenidos para que jamás lograse elevarse entre ellos 
un tirano. El principal objeto del eforado, según los li- 
bros de las leyes era: «poner freno al poder de los re- 
yes, que aun era'demasiado fuerte y desmedido;» y por 
su parte Aristóteles añade que: «los eforos ejercían una 
autoridad muy grande en todo igual á la de los tira- 
nos.» (1) El cambio fué por todos conceptos notable: de 
servidores y funcionarios de los reyes, se habían con- 
vertido los eforos, desde Asteropo, en funcionarios de la 
aristocracia, ocupando, al propio tiempo, el puesto más 
elevado en el Estado. De inspectores del pueblo habían 
subido á la categoría de inspectores de los monarcas. En 
realidad de verdad todo se redujo á cambio de nombre 
y de personas: para cerrar el camino á la tiranía de sus 
príncipes, la nobleza espartana creó la tiranía de los 


P0Í2 V> 92 ‘ TüCÍd ' 4 * 8 °‘ Leye *’ p * 692 ’ y 712 * Aristóteles 
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e foros, teniendo, sin duda, en cuenta que sin una fuer- 
za efectiva no seria posible quebrantar la arraigada 
autoridad de los reyes. 

A partir de esta reforma aparece el eforado investi- 
do de los siguientes derechos y prerogativas. Todos los 
funcionarios públicos, áun aquellos cuyo nombramien- 
to quedó encomendado á los reyes, estaban someti- 
dos á la autoridad censora de los eforos, á quienes se 
otorgó el derecho de exigir cuenta de sus actos á todos 
los empleados, de reducirlos á prisión y de pedir para 
ellos la pena de muerte ante la guerusia. Estaban, así 
mismo, facultados para elegir y nombrar las personas 
encargadas de misiones especiales, dentro y fuera de la 
república. Su sello, que llevaba grabada la imágen del 
rey Polidoro, era el sello del Estado; de suerte que se 
estampaba en todos los documentos públicos, sin cuyo 
requisito no tenían el carácter de legales. Gracias á esta 
circunstancia estaba en su mano el confirmar ó recha- 
zar las resoluciones de los reyes y de la guerusia. Tam- 
bién era suyo el derecho de presentar proposiciones so- 
bre asuntos interiores y exteriores á la guerusia y á la 
asamblea de la nobleza, para lo cual eran miembros 
natos de estos dos cuerpos. A los eforos correspondía nom- 
brar los tres hippagretes, que mandaban la guardia de 
los soberanos, compuesta de 300 caballeros escogidos (1). 

Los reyes, en el acto de ofrecer á Apolo el sacrificio 
por Esparta, al principio de cada mes, prestaban, ante 
los eforos, juramento de gobernar el país con sujeción 
á las leyes vigentes, prévio lo cual, á su vez, los eforos 
les juraban no atentar á su autoridad, en tanto que 
ajustasen á esa norma su conducta (2). 

3, H,2. ÍIür ° d ’ I,67 ‘ Xon °P ]l - res P- Lae, 4, 3. Tucid. 5, 7 2. Pausan 
{■¿) Horori. VI, 57. Xenopli. rosp. Laccd. 15,7. 
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Uno de los priméros deberes délos eforos consistía en 
velar por la estricta observancia de ese juramento. Y, 
al objeto de facilitarles el desempeño de este cometido, 
se recomendaba á todo espartano que elevara al conoci- 
miento de los eforos cualquier acto sospechoso ó extraño 
que observase en la conducta de los reyes. Los eforos, 
debían, á su vez, examinar y probar, con detenimiento, 
estas acusaciones; si las hallaban fundadas, si descu- 
brían en ellos alguna falta contra la legislación vigente, 
estaban facultados para invitar al príncipe delincuente á 
presentarse en la casa del eforado; acto que debía eje- 
cutar, sin excusas á la tercera invitación (1). Por faltas 
leves, los eforos estaban facultados para imponerles mul- 
tas ó correcciones proporcionadas. Pero tratándose de 
culpas graves ó delitos qu§ afectaran á la seguridad del 
listado ó al orden de cosas existente, los eforos elevaban 
la acusación ante el supremo tribunaldel país, la gueru- 
sia, ante el cual, con asistencia de los mismos eforos y 
de los guerontes, bajo la presidencia de uno de los re- 
yes, comparecía el príncipe acusado. En casos apurados 
hasta se autorizaba á los eforos para hacer encarcelar al 
rey (2). 

Tales son las severas medidas adoptadas por los es- 
partanos y las ámplias facultades con que dotaron á los 
e loros para evitar cualquier exceso de la autoridad mo- 
nárquica. No debe maravillarnos que los eforos, por no 
pasar plaza de ingratos, erigiesen, en su residencia 
oficial del mercado, un monumento en honor de Epi- 
menides, que había sancionado sus nuevos privilegios 

con la bendición religiosa, prometiéndoles el auxilio de 
los dioses (3). 


(i) Plut. Cleora. 10. 

I) Paimn!l,ifllflír el " Nep °‘- Pa ” san - 3 ' 
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* * 

Los eforos asumieron en sus manos todas las facul- 
tades del gobierno. En tiempo de Polidoro ejercían 
mera jurisdicción representativa sobre lo mió y lo tuyo 
y cierta inspección sobre los ciudadanos: abora tenían 
én sus manos todas las atribuciones de la policía , al par 
que una autoridad judicial omnímoda y casi discrecio- 
nal en lo que hace relación á la imposición de las pe- 
nas, siendo al propio tiempo los depositarios del poder 
ejecutivo con atribuciones casi dictatoriales. En unión 
con los reyes asumían la representación del Estado en 
el exterior; negociaban con los embajadores extranje- 
ros, prestaban juramento de. cumplir los tratados des- 
pués de los reyes, y aunque «stos conservaron el privi-r- 
iegio de poder declarar la guerra, los eforos eran los en- 
cargados de movilizar el ejército, cuya prerogativa vino 
á hacer ilusorio el mencionado privilegio de los mo- 
narcas (1). 

Es indudable que los eforos estarían en lucha cons- 
tante con los reyes, ya que estos dos poderes eran poco 
menos que incompatibles, y que en esta contienda lle- 
varían ventaja los primeros, si los segundos no se man- 
tenían íntimamente unidos entre sí. Es verdad que s® 
habían reservado á los soberanos casi todas las proroga- 
tivas de que antes gozaban; como la custodia de los 
oráculos ; la presidencia del supremo tribunal de la 
Guerusia; el designar la persona con quien debía casar- 
se la pupila heredera; decidir todas las cuestiones de 
derecho doméstico y hereditario; ocupar el lugar de 

(1) Así se desprende de Herod. VI, 5S-57. Xenonh. resp. Leaced. 15; 
de la relación que hace Herodoto de las negociaciones de Cleomenes 
con Moandrio y Aristágoras: de Tucid. V, 19. 20. Herod. 9, 6 y si- 
guientes. Aristót. Polit. II, 6, 11. 20- 



referencia en los convites y reuniones públicas de todo 
¿rénero; ejercer el mando del ejército con facultad para 
Aponerla pena muerte en el campo de batalla; ofrecer 
los sacrificios por el pueblo; recibir la poicion principal 
de las ofrendas y de las gabelas que pagaban les perioi- 
cos; recibir á los embajadores extranjeros y negociar 
con ellos. Fuera de estos privilegios, recibían á su 
muerte las mayores demostraciones de honor, honrán- 
dose su memoria con un duelo nacional, en el que to- 
maban parte activa no solamente los espartanos, sí que 
también los hilo tas y perioicos, con. sus respectivas mu- 
jeres. También se conservó la costumbre de celebrar en 
una solemne fiesta nacional el advenimiento de un 
nuevo príncipe al trono. 

Pero todas estas prerogativas no bastaban á contra- 
restar la poderosa influencia de los eforos, particular- 
mente si estos trataban de favorecer las miras de uno 
de los príncipes, con perjuicio del otro. La división del 
poder monárquico entre las dos familias reales era una 
circunstancia que favorecía tanto á los eforos como per- 
judicaba á los reyes. La oposición de estos solo podía 
ofrecer carácter de gravedad cuando, existiendo des- 
unión y discordia en el eforado, hubiese perfecta unidad 
de miras en sus rivales. 

Dada la constitución del eforado era de suponer que 
sus representantes, bien sea por rivalidad con los reyes, 
ó por el deseo de conservar y acrecentar la confianza de 
la aristocracia que los habia elevado, ó también por una 
tendencia natural á toda autoridad que goza de cierta 
autonomía, tratarían de ensanchar el círculo de sus 
atribuciones; así, prevalidos del derecho de vigilancia y 
de intervención, que ejercían sobre todos los funpiona- 
rios públicos y autoridades, y sobre todos los asuntos 
e " sta( *°? tratarían de apropiarse la inmediata direa 
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cion de los negocios; de acaparar la presidencia de la 
asamblea de la nobleza ó guerusia, de tomar en sus 
manos la dirección de los asuntos exteriores y basta 
llevarían su ambición al extremo de arrancar á los re- 
yes el mando supremo del ejército y la suprema autori- 
dad en la guerra, ó de cercenar á lo ménos los poderes 
que en este particular se les babian reservado. La aris- 
tocracia no podia ver con malos ojos el acrecentamiento 
de una autoridad fundada y sostenida por ella; rival, 
por otra parte, de la monarquía, cuyo triunfo no podia 
traer sino perjuicios á la privilegiada clase. 

El eforado era una garantía para la conservación 
del régimen aristocrático. Cabia la posibilidad de que 
aristócratas inexpertos y por ende privados de fortuna, 
investidos con el cargo de eforos, se dejasen seducir, ya 
por una aduladora sonrisa de los reyes ya también, 
muy principalmente, por dadivas, fáciles de suponer en 
familias bien acomodadas (1). Pero áun este era pequeño 
inconveniente, dada la corta duración de sus funciones, 
ya que toda elección que no fuese del agrado de la no- 
bleza podia corregirse al terminar el año y áun podían 
castigarse las faltas, toda vez que los eforos entrantes 
estaban facultados para exigir cuentas á los salientes. 
Las irregularidades cometidas en favor de la nobleza 
estaban á la orden del dia, porque muy pocos tenían el 
valor de denunciarlas; por el contrario toda condescen- 
dencia en favor de.los reyes era objeto ó de castigo ó de 
reprensión á lo ménos. Que la autoridad de los eforos 
fué en aumento, lo demuestra Aristóteles cuando dice: 
«abora son irresponsables los eforos» ( 2 ). 

Pero la institución del eforado ofrecía á la nobleza 
ventajas mucbo más apreciables que las que emanaban 

(1) Plut. Agis, 9. 

(2) Aristót. Pol. II, 6, 18. Rhoto'r. III, 18. Plut. Agis 12. 
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de sus atribuciones con respecto á la autoridad régia, al 
recibir el encargo de ejercer también severa vigilancia 
sobre las otras clases que, como los liilotas y perioicos, 
eran un constante peligro para el régimen aristocrático.. 
Claro está que si los eforos ejercian cierto dominio sobre 
los reyes, con mayor motivo pesaba su autoridad sobre 
las otras clases de la nación, cuyas demasías corregían 
con severa y enérgica mano. 

De todo esto se infiere que, al crear el eforado, se 
dio Esparta una autoridad que, por el corto número 
de individuos que la componían y por sus especiales 
atribuciones, se hallaba en condiciones de obrar con 
energía y rapidez sumas, conforme á su propio criterio 
y con el mayor. sigilo, según lo requiriesen las circuns- 
tancias y la situación de la nobleza con respecto á las 
otras clases del Estado. No solamente era esta comisión 
ejecutiva garantía del orden interior; también en el 
exterior acrecentó Esparta su prestigio y poderío de 
una manera notable con la institución del eforado, ya 
que la autoridad se robustece á médida que se recon- 
centra en menor número de personas, á diferencia de lo 
que sucedía en los otros cantones cuyos asuntos, áun 
los más graves, se ventilaban en numerosas asambleas 
y tras. largas discusiones habidas en la plaza pública. 

* 

* * 

Todos los individuos de la aristocracia tenian dere- 
cho á formar parte del eforado, antes y después de la re- 
foima de que hemos dado cuenta. Solo mediante un 
privilegio de esta naturaleza podía asegurarse á Ja 
nueva institución el apoyo incondicionado de la noble- 
za que así tenia un interés directo en la conservación 
. e . sus prerogativas. Fundado en ese derecho, dice 
bóteles: «los eforos provienen de la totalidad.» «Es- 


parta puede llamarse con igual razón una oligarquía 
que una democracia (de la nobleza se entiende), toda 
vez que de sus dos primeras autoridades, una es elegida 
por la totalidad, y en la otra tiene esta parte: «los gue- 
rontes son elegidos por la totalidad, mientras que la 
misma forma parte del eforado.» «Subsiste la constitu- 
ción espartana, porque los reyes conservan sus honores, 
los nobles el derecho de entrar en la guerusia y todo el 
pueblo tiene el eforado, pues en su elección toman todos 
parte. » «Por más que los eforos tienen que resolver so- 
bre los asuntos de mayor trascendencia, son elegidos de 
entre la muchedumbre, de suerte que no pocas veces 
ocurre que individuos de condición pobre tienen asiento 
en el eforado.» En otro pasaje da á entender Aristóteles 
que también las personas de superior categoría desem- 
peñaban este cargo (1). 

Tocante al sistema empleado en la elección de eforos, 
observa Aristóteles: «Es seguro que á este cargo se lle- 
gaba por elección, aunque no en la forma en que ahora 
sucede, que es. verdaderamente muy simple.» Al decir 
el mismo [filósofo que en Esparta no se daba ningún 
empleo por suerte, incluye también el de eforo; y de las 
palabras con que vitupera el hecho de que solo pudieran 
ser elegidos diputados á la guerusia los que presenta- 
sen su candidatura, se deduce que no se requería esta 
condición para obtener el cargo de eforos. Por lo demás 
en los libros de las leyes se hace notar que la elec- 
ción de estos se hacía por un sistema «análogo á la 
suerte» (2). 

Si, como parece evidente, la reforma tuvo por prin- 
cipal objeto interesar á la nobleza toda en los asuntos 
públicos, fuerza es reconocer que se logró este resulta— 

(1) Arist. Pol. IV, 7, 5. II, .6, 14. 15. 

(2) Loyos, p. 693. 
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do como plenamente lo demuestran los hechos después 
acaecidos y la importancia que alcanzó el espado espar- 
tano en la primera mitad del sexto siglo. También en 
la organización de la guerusia se introdujeron cambios 
dignos de mención. 

En un principio se componia este cuerpo de repre- 
sentantes de los linajes, de tal suerte que cada linaje 
cubría las vacantes que ocurrían por defunción de sus 
representantes. Para despertar en toda la aristocracia 
mayor interés por la suerte y la conservación de esta 
asamblea, no había medio más adecuado que el de es- 
tender el derecho de elección á todos sus individuos y 
la aptitud para formar parte de ella á todos los nobles 
que hubiesen dado alguna prueba de actividad y de in- 
teligencia. Aristóteles se encarga también de decirnos 
que la constitución de la guerusia se modificó en este 
sentido, cuando observa que «se componia de personas 
sobresalientes, de los buenos y hermosos, elegidos por 
. toda la nobleza.» No obstante se trató de que no perdie- 
se su carácter de «consejo de los ancianos,» y de que 
fuese genuina representación de la sabiduría y de la 
experiencia, por lo cual, según expresión de Aristóteles, 
el cargo de gueronte debia ser el «premio de la virtud. » 

Para tomar asiento en este consejo de estado era 
preciso haber cumplido sesenta años. Los aspirantes pre- 
sentaban su candidatura en la asamblea de nobles, 
donde se declaraba aceptada la pretensión por llama- 
miento público, según antigua costumbre (1). El orden 
de los pretendientes se fijaba por suerte. Acto continuo 
daban un paseo en el orden marcado, por entre las filas 
de los electores reunidos en asamblea, siendo elegido 
aquel á cuyo paso se levantase una aclamación más 


(i) Aristot. Pol.II, 6,15. 6, 18 , 
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tuerte. Sobre la mayor ó menor intensidad de la acla- 
mación resolvía una comisión de individuos apostados 
en una casa inmediata, desde la cual se oyesen distin- 
tamente las voces, sin que pudieran ser vistos los can- 
didatos. Era el mismo sistema empleado en la elección 
de los eforos, ó muy parecido á lo menos (1). Así lo da 
á entender también Aristóteles, quien juzga de Igual 
manera ambas elecciones: «el sistema usado en la elec- 
ción de los guerontes, particularmente la proclamación, 
es pueril.» 

★ 

* * 

Poco tiempo después que Solon dio á los atenien- 
ses Constitución y leyes, tuvo Esparta la fortuna de 
recibir igual beneficio respecto á la primera. Una y 
otra, producto de la reflexión y del estudio, fruto de un 
maduro y eficaz sentido político, representaban ambas 
así mismo tendencias opuestas. Solon buscó y llevó á 
cabo la reconciliación del derecho antiguo con las ideas 
modernas y las aspiraciones que de ellas surgían; Qui- 
tan se propuso, muy al contrario, consolidar para siem- 
pre el derecho antiguo, oponiendo tas más fuertes obs 
táculos á toda reforma en sentido contrario y haciendo 
casi imposible la conciliación de la antigua monarquía 
con las nueA^as ideas. Al efecto, después de encomendar 
al eforado la misión de fiscalizar todos tas actos de los 
príncipes, se le impuso la obligación de impedir que 
tas perioicos é hilotas prestasen apoyo á tas reyes. Dada 
la situación del país y el número de habitantes que 
comprendían estas clases, tal apoyo hubiera sido extre 
mudamente peligroso para la nobleza, ya que para 
85 á 40 mil individuos nobles, repartidos en 6 ó 8 mil 


(1) Titcid. I, 87. Plut. TjytMirg. 20. 
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familias, había, en Laconia y Mesenia más do 180 mil 
perioicos aqueos y sobre 350 mil hilotas. Solo así puede 
comprenderse el cálculo de Herodoto, quien asegura 
que por los años 480 á 440 antes de Jesucristo había 
sobre 8.000 espartanos aptos para la guerra. Mucho 
más tarde, en tiempo de Aristóteles, aún se contaban 
1.000 espartanos en ese caso (1). Cuanto más crecía el 
bienestar y la riqueza de los perioicos, dedicados unos 
á la agricultura, y al comercio ó á la industria los que 
vivían en puertos de mar, tanto más propensos estaban 
á negar la obediencia á los señores del país. 

Con evidente exajeracion observa Isócrates que úni- 
camente se cedió á los perioicos las partes ménos férti- 
les de la república y que sus, ciudades apenas merecían 
el nombre de aldeas. Al proponer Agis, cuando ya la 
población de Esparta había decaído mucho, que se ce- 
diesen á los perioicos 15.000 cortijos, da claramente á 
entender que en tiempos anteriores era mucho mayor 
su número. Tucidides supone que Esparta era el cantón 
que mayor número de esclavos contaba (2). Sábese ade- 
más que por este tiempo había muchos labradores aco- 
modados en disposición de adquirir, con sus propios 
recursos, el armamento de hoplitas y de salir á campa- 
ña llevando consigo un escudero. Si á esto se agrega el 
notable incremento adquirido por sus industrias, de- 
mostrado por la exportación que se hacia de armas la- 
tí) Herod. VII, 234, Arist. Pol. 2, 6, 11. 12. 

(2) Plut. Agis 8. Tticld. 8 40. Del hecho de haber salido, en una 
oca ,ion, á campaña igual número de perioicos que de hilotas, dedu- 
cen Müller (Dorios, 2,46) y Clinton, que las dos clases vivian en 
igual pioporcion en el país, hecho inadmisible, ya que entonces es- 
a an siempre en gran mayoría los siervos y hay que notar que, en 
gentil de Herodoto, se quedaron en sus hogares 3.000 espartanos. • 

caso Isocrat. Panath. 1/9 sqq. Clinton fast. he!l. p. 410 sqq. ed. de 
tvruger. 
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cónicas, carros, vasijas, calzado y capas á las comarcas 
inmediatas, se tendrá una idea del poder que habían 
conquistado en Esparta los perioicos aqueos. 

Eran estos ciudadanos libres, en sus personas y 
haberes, que administraban por sí los asuntos de sus 
respectivos municipios, aunque siempre bajo la vigi- 
lancia de funcionarios espartanos, que eran así mismo 
los encargados de administrarles justicia. Pagaban im- 
puestos á los reyes y tenían el ineludible deber de aca- 
tar las órdenes y decisiones de las autoridades y de la 
Asamblea de los nobles, aunque estaban excluidos de 
toda participación en el gobierno y en los empleos pú- 
blicos (1). No obstante, tal situación era llevadera y 
podía esperarse que no se trataría de cambiarla, si el 
partido dominante procuraba mantener limitado el co- 
mercio á Citerea y puertos inmediatos á la costa lacóni- 
ca; si no se introducían alteraciones en el impuesto que 
pagaban los perioicos á los reyes, evitando de esta ma- 
nera que se estrechasen las. relaciones entre ambos po- 
deres, si la nobleza y los funcionarios públicos trataban 
á dichos perioicos con moderación y se abstenían de ar- 
bitrariedades que solo podían dar por resultado distur- 
bios y sediciones. 

Para quitar todo motivo de avenencia y áun de con- 
tacto entre los reyes y los perioicos se hizo pasar á los 
eforos el derecho de nombrar los funcionarios encarga- 
dos de su vigilancia y de administrarles justicia, que 
antes era privilegio de los monarcas. Sabemos que, al 
menos algún tiempo después, se nombraba una comi- 
sión de 20 harmostes que entendían en los asuntos de 
la jurisdicción de los perioicos y que todos los años se 
enviaba un juez especial á la isla de Citerea. De esto 


(1) Platón. Ate. I, 223. 
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parece deducirse que también era anual el nombra- 
miento de los harmostes, medio empleado tal vez para 
dividir el trabajo y los goces del gobierno entre mayor 
número de espartanos (1). 

El eforado entendía en última instancia en todos los 
asuntos relativos á los perioicos y constituía, por con- 
secuencia, su verdadero gobierno. La suavidad con que 
eran tratados en circunstancias normales fué causa del 
rigor con que se les castigaba por las culpas más leves 
y se reprimía cualquier síntoma de sedición ó desobe- 
diencia, aunque solo tuviese por objeto obtener alguna 
ventaja en las condiciones á que vivían sometidos. Isó- 
crates asegura que los eforos podían quitar la vida á 
cuantos perioicos quisieran, sin motivo ni formación 
de causa (2). Claro está que no harían uso de semejante 
autorización fuera de casos extraordinarios y verdade- 
ramente excepcionales, puesto que sabemos que, en 
general, los perioicos eran tratados en Laconia con 
equidad y moderación, mientras no hacían ademan de 
querer cambiar el orden de cosas establecido. 


★ 

* * 


El nuevo sistema, principalmente en lo que hace 
relación á la vigilancia de los harmostes y del eforado, 
dio tan excelentes resultados que, al finar el sexto si- 
glo, estaba perfectamente asegurada la sumisión y la 
obediencia de los perioicos, al punto de poder confiar la 
defensa de los intereses patrios á algunos miles de entre 
los mejor acomodados. El distrito de los esciritas, situa- 
do en los confines de Arcadia, había reconocido la Sobe- 
ranía de Esparta, pero sin otra obligación que la de 


GiSL^231 P « d n5nS! yinp ' 6 ’ - 1 ? 4 - Tucid - 4 ’ 53 ‘ Inscripción d 
de harmnWi’ a em P ezó , a hacerse anual el nombramiento 

eforado ’ des P ues d ue se introdujo igual innovación en é 

(2) Isocrat. Panathen. 181. * 
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prestar el servicio militar en tiempo de guerra; varios 
cantones griegos imitaron este ejemplo admitiendo a 
los ciudadanos anexionados en la filas de sus ejércitos. 
Pausanias asegura que en la primera guerra . mesenia 
pelearon ya Idiotas y perioicos por la causa de Esparta, 
siquiera no merezca entero crédito la noticia, atendida 
la fuente de donde la tomó el historiador citado (1). En 
el trascurso del siglo V se observa que, áun en momen- 
tos críticos para el Estado espartano, los perioicos per- 
manecieron fieles á los dominadores, con muy contadas 
excepciones. Esto no obstante hacia el año 400 un es- 
partano manifestó ante los aforos «que los hilotas y 
perioicos se hallaban prontos á devorar á los espartanos 
antes que á ningún otro» (2). 

Aunque en Esparta era insignificante el número de 
esclavos adquiridos por dinero, sin embargo había allí 
mayor número que en ningún otro cantón heleno, con 
la circunstancia de ser en su totalidad indígenas óde san- 
gre helena, al contrario de lo que sucedía en Corinto y 
Atenas. Los hilotas, como propiedad del Estado, eran 
más bien siervos y colonos puestos al servicio de los 
nobles, por libre cesión que hacia el común propietario, 
ó empleados en el cultivo y custodia de los bienes pú- 
blicos. La suerte de estos siervos era más bien be- 
nigna que dura, debiendo pagar un canon que no ex- 
cedía de la mitad del total producto de la cosecha; el 
resto era propiedad del colono (3). 

Había cierto número de hilotas destinados al servi- 
cio personal de los nobles, á la guarda de los ganados 
que pastaban en las praderas del Estado, á diferentes 


(1) Pausan. 4, 8, 1. 4, 11, 1. 

(2) Tucid. 1, 101. Xenoph. Hellan. 3. 3,4 sqcr. 

Rforo citíldo Por Estrabon, p. 305. Plut 
ínst. lacón. 41. Plut. Cleomen. 23. 
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servicios de la administración pública y de las autori- 
dades y áun algunos trabajaban en las haciendas de los 
perioicos. Los’hilotas tenían, además, sobre los esclavos 
comprados de otros cantones la inapreciable ventaja de 
no poder ser vendidos ni muertos por los señores que 
utilizaban sus servicios: el Estado era el único que po- 
día disponer de sus personas, y el que podía darles liber- 
tad ó quitarles la vida, según lo juzgase conveniente. 

El peligro que para la tranquilidad pública resultaba 
de tan considerable número de hilotas, era tanto mayor 
cuanto mayores eran los progresos de la democracia, 
particularmente después que se formalizó el levanta- 
miento de las tribus sometidas en el Peloponeso, duran- 
te la primera mitad del sexto siglo. Sin duda por eso 
el gobierno de Esparta no rehuyó ningún medio, por 
radical que fuese, para reprimir cualquier sedición de 
perioicos ó hilotas, y en general para mantener incólu- 
me la soberanía de la aristocracia. 

El Estado espartano trataba de penetrar en lo posi- 
ble, hasta los pensamientos de los hilotas. Para mejor 
seguir sus pasos, se les obligó á usar el traje antiguo 
de los labradores, cuyas principales piezas eran: gorro 
de cuero y una piel de carnero. Inútil es advertir que 
que les estaba prohibido todo ejercicio gimnástico y ca- 
balleresco y aun los cantos de Terpandro eran para * 
ellos fruta vedada. 

Dada su actitud, algún tanto sospechosa, era indis- 
pensable ejercer sobre ellos severa vigilancia, á fin de 
conocer sus aspiraciones y la opinión en ellos predomi- 
nante; porque como observa Aristóteles «estaban siem- 
pre al acecho de que sobreviniera á Esparta una"desgra- 
- c * a,> Esta vigilancia no podían ejercerla los señores 
que solo permanecían cortas temporadas en sus posesio- 
nes ^ ’ P ara suplir esta falta, se creó un cuerpo de policía 
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á la vez que de espionaje, con atribuciones casi discre- 
cionales sobre los infelices hilotas. Para prestar este ser- 
vicio escojíanse los jóvenes más ágiles y más diestros, 
que los nuevos eforos despachaban á todos los distritos, 
en otoño, al tomar posesión de sus cargos; hecho que 
se expresaba diciendo que «salían al acecho [Krüp- 
teia)y> (1). Estos espías pasaban el invierno recorriendo 
el país, de uno en uno, sin permitírseles llevar siquiera ' 
un criado; armados con espada y con un morral para 
las provisiones, por todo equipaje. Introducíanse con 
sigilo en los sitios de reunión de los hilotas, en las cho- 
zas y en las tabernas, para escuchar sus conversaciones 
y observar todos sus movimientos, sin ser apercibidos, 
puesto que cumplía mejor su misión el que más obser- 
vaba sin ser visto. A tenor de los informes que comuni- 
caban estos agentes de policía, sobre lo que habían no- 
tado y oido, decidían los eforos cuáles de los siervos sos- 
pechosos debían ser sometidos á especial vigilancia, 
cuáles debían ser arrestados, y cuales, en fin se habían 
hecho acreedores á más duro castigo, iucluso el de la 
muerte. 

Los espías estaban también autorizados para quitar 
de en medio al esclavo que hiciese concebir mayores 
sospechas. Al decir de Plutarco caían de sorpresa sobre 
sus víctimas y las asesinaban con el más profundo se- 
creto, escojiendo de ordinario por blanco de sus iras «á 
los mejores y más vigorosos entre todos los hilotas» (2). 
De donde se infiere que los hilotas vivían bajo un régi- 
men terrorífico que les tenia en constante zozobra, ya 
que ninguno de ellos sabía á quien alcanzaría el ines- 

(1) Polit. 2, 6, 2. Plut. Lyc. 28; citando á Aristóteles dice: «los 
eforos, al tomar posesión do sus cargos, declaraban la guerra á 
los hilotas . » 

(2) Xenoph. Mellen. 3, 3, 6. sqq. 

TOMO IX. 
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perado golpe, en la próxima razia de los espías ofi- 
ciales. . ... 

Lo más extraño de todo esto es que este espionaje, 

ejercido en tan grande escala y conforme á un sistema 
organizado, esta institución de asesinos caracterizados 
que mantenía en constante alarma á millares de ciuda- 
danos indefensos, este odioso terrorismo formaba parte 
del plan educativo de la j uventud en el sistema peda- 
gógico de Esparta, bajo su régimen aristocrático-ino- 
nárquico ; En realidad qué significaba la vida de un es- 
' clavo para el aristócrata heleno? Toda su historia está 
llena de hechos que atestiguan el poco aprecio que de 
pila hacia. Sabiendo que se obligaba, con harta fre- 
cuencia, á los hilotas á cantar himnos obscenos ó grose- 
ros, á bailar danzas repugnantes y á embriagarse, con 
objeto de inspirar á la juventud noble aversión y des- 
precio hácia los siervos, no debe maravillarnos que se 
considerase este espionaje como la mejor preparación 
para la guerra (1), dado que los jóvenes veíanse obliga- 
dos á recorrer el país, descalzos y en lo más crudo del 
invierno, á procurarse el sustento y dormir no pocas 
veces á campo raso, y á valerse de todo género de as- 
tucias para acechar al enemigo, observarle, atacarle de 
K impro viso, aprisionarle ó pasarle á filo de espada. De 
esta manera también se habituaban los jóvenes guerre- 
ros á ver y derramar sangre, porque la guerra era, en 
último término, la principal ocupación de la nobleza 
espartana. 

Fundados en un pasaje de Plutarco han creído al- 
gunos que la Krypteia era una verdadera caza de hilo- 
tas en la que se degollaba al que primero caia en ma- 
nos de los espías; pero el mismo escritor da á entender 


d) Plut. Lyc. 28. Ateneo, p. 657. 
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otra cosa cuando dice que «eran asesinados en las ha- 
ciendas Jos más vigorosos y de mejor- aspecto (1). El 
citado pasaje de Jenofonte y otros testimonios igual- 
mente dignos de crédito ponen en claro la cuestión, 
siquiera no quiten al hecho un ápice de su crueldad 
refinada que, por otra parte no debe maravillarnos, si 
recordamos los actos de inaudita barbarie que en el si- 
glo V se cometieron en la culta Grecia contra los infe- 
lices hilotas, de los cuales se hicieron desaparecer en 
poco tiempo y con el mayor sigilo algunos millares. 
Por tanto el nuevo espionaje no era otra cosa que una 
reproducción del antiguo sistema, corregido y aumen- 
tado en lo que tenia de cruel ó inhumano, y hecho 
más odioso y repugnante por la perfidia con que era 
ejecutado (2). 

Todas estas disposiciones ponian en manos de la no- 
bleza espartana los medios de afirmar y mantener su 
soberanía, de un modo permanente, en las comarcas 
meridionales del Peloponeso. Aun en el caso de que no 
pudiese evitar que estallasen conjuraciones y levánta- 
mientos de los hilotas y perioicos, el fracaso de cual- 
qirier sedición era seguro, dado que les faltaba el apoyo 
y la dirección de los reyes, desde ahora sometidos á la 
inmediata y severa vigilancia de la misma autoridad 
encargada de su especial dirección y gobierno, carecían 
de armamento, de instrucción y de todos los recursos 
necesarios para hacer frente á un enemigo perfecta- 
mente organizado, que tenia en sus manos todos los 
recursos del país y cuyos individuos se adiestraban, 
desde la infancia, en el arte de la guerra, al objeto de 
perfeccionar cada vez más sus conocimientos militares. 


(1) Plut. 1. c. Legg. p. 083. 760-763. 

(2) Tncid. i, 80. 
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LA INSTRUCCION EN ESPARTA. 


Los Estados solo pueden conservar su vigor y su 
prestigio mediante la aplicación de las fuerzas y de los 
medios que á su formación contribuyeron. Basado el de 
Esparta sobre la conquista, era preciso que los descen- 
dientes de los conquistadores conservasen aquella ener- 
gía y aquel espíritu guerrero que les llevó á la conquis- 
ta del valle del Eurotas y de Mesenia, sin los cuales y 
sin la unión indispensable para realizar grandes em- 
presas militares no podría mantener Esparta su auto- 
nomía, á diferencia de los otros cantones de Hellada 
que babian emprendido diferentes rumbos y adoptado 
otras formas de gobierno. Para evitar la decadencia del 
espíritu guerrero se trató de avivarle y despertarle más 
y más en la juventud por medio de la educación, no 
sin procurar además que la nobleza estuviese dotada de 
aquellas cualidades y conocimientos que más podían 
ayudarla á conservar su prestigio en medio de las difí- 
ciles circunstancias porque el país atravesaba y de las 
opuestas corrientes que á su alrededor se babian seña- 
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lado. A fin do contener el progreso de las nuevas ideas, 
que por do quier se manifestaban con imponente fuer- 
za, dictáronse disposiciones encaminadas unas á dificul- 
tar la inmigración de extranjeros en Esparta, princi- 
palmente de comerciantes, otras prohibiendo la per- 
manencia de espartanos fuera del país, y con el mismo 
objeto se conservó la antigua moneda de hierro para 
las pequeñas transacciones del comercio interior. Man- 
túvose también en vigor la tradicional prohibición de 
enajenar la porción de terreno señalada por el Estado 
á cada noble al tiempo de la conquista y en general, se 
declaró vituperable la venta de las tierras, adoptándose 
otras medidas para que la aristocracia emplease sus 
ócios en cosas más ventajosas á los intereses públicos 
que en procurar el acrecentamiento de sus riquezas (1). 
Púsose muy particular cuidado en perfeccionar la ins- 
trucción militar y política de la nobleza á fin de ense- 
ñarla á gobernar con moderación y prudencia, y de 
acostumbrarla á obrar con la prontitud y energía que 
las especiales condiciones de su gobierno requerían. 
Entre los espartanos pasaba por más hábil ó más inte- 
ligente el que con más rapidez comprendía las cuestio- 
nes y adoptaba la resolución conveniente al caso. Sin 
duda porque Quilon poseia estas cualidades en alto gra- 
do, se dice que fué el verdadero autor del laconismo es» 
partano, que deriva su nombre de Laconia. Si se admi- 
tía á los jóvenes en las reuniones y en el consejo de los 
ancianos y se les dejaba tomar parte en sus deliberacio- 
nes sobre los asuntos públicos, era con el objeto de acos- 
tumbrarles á desempeñar los cargos del Estado y á di- 
rigir los negocios administrativos y militares. 


« 


(l) Tucid. 2, 39. Plut. Lysand. 19. Iaocrat. Busiris 17-20. Heracl. 
Pont. 2, 7. 
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Los hombres que á la sazón dirigían los destinos de 
Esparta sabían igualmente cuánto importaba educar la 
opinión pública y dirigir con acierto la voluntad del 
pueblo. Para mantener en todo su vigor las antiguas 
ideas de honor y bizarría, no había medio más adecua- 
do que el de refrescar la memoria de las hazañas de los 
antiguos héroes; de donde nació en Esparta la costum- 
bre de pronunciar, en convites y públicas reuniones, 
discursos y harengas sobre los hechos que dichos héroes 
habían realizado en provecho de la pátria. Discutíanse 
en ellas las ventajas de los unos sobre los otros; expo- 
níanse los sucesos relativos á la fundación de Esparta y 
de las colonias dóricas; narrábanse lo mismo los hechos 
de los héroes antiguos que de los modernos, particular- 
mente de aquellos que se habían distinguido en la guer- 
ra de Mesenia, no sin alabar la fortuna de los que tenían 
la dicha de contarse entre sus descendientes (1). 

Los escritores griegos se hallan contestes en ponde- 
rar la influencia que la música ejercía en el ánimo de 
sus contemporáneos. Así Platón hace notar en su Repú- 
blica, que el ritmo y la harmonía penetran hasta lo más 
recóndito del alma y dejan en ella las más duraderas 
impresiones; que la buena música ennoblece al hombre 
y le embellece; la mala, por el contrario, lo corrompe. 
En sentir de este filósofo, una canción nueva puede po- 
ner en peligro un Estado entero (2). De acuerdo con 
estas ideas vemos que se prohibió el uso de las afemina- 
das canciones frigio- lidias que tanto contribuían á 
enervar los ánimos y excitar las pasiones entre la aris- 
tocracia espartana; relegánronse, pues, al olvido las 


(1) Xenoph. resp. Laced. 5, 3. Herod. 9, 71. Platón. Hippias 
inaior, p. 285. 

(2) Platón. Respubl. p. 401, 421 . 
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canciones eróticas y las melodías de Alemán para dar 
la preferencia á los himnos religiosos de Terpandro y 
cantos guerreros de Tirteo, siquiera no gustase tanto á 
la bulliciosa juventud espartana el severo estilo del pri- 
mero y la vigorosa entonación del segundo. Esta era la 
música y tal el género de poesía que convenia cultivar 
en Esparta, según el común sentir de sus hombres de 
gobierno. Aunque se conservó el uso de la flauta, se 
limitó á determinados casos, como para acompañar la 
danza guerrera pyrrije; mientras que en las marchas y 
evoluciones de las tropas se marcaban los movimientos 
con el toque de gran número de instrumentos de viento 
que producian un ruido muy penetrante. Unicamente 
se reservó la cítara de Terpandro para acompañar el 
Castóreo que se cantaba al tiempo de avanzar al com- 
bate (1). 

* 

# * 

Cuanto más vivo se mantenía en la juventud espar- 
tana el espíritu disciplinado y guerrero de los antiguos 
dorios, tanto más disminuía la posibilidad de que ocur- 
riesen levantamientos de perioicos ó bilotas. Esto no 
obstante, encomendóse también al eforado, verdadero 
comité de seguridad pública, la superior inspección del 
cuerpo de la nobleza y de los asuntos que la concernían. 
Ésta no vió humillación alguna en someterse á una au- 
toridad cuya jurisdicción se extendía á los mismos re- 
yes. Con este nuevo aumento de jurisdicción recibió el 
eforado un poder arbitrario sobre todos los espartanos 
en los asuntos relacionados con la moral y las costum- 
bres; ámplias facultades para aplicar su autoridad cen- 
sora al objeto de mantener la má$ completa disciplina 
militar, lo mismo en la pa? que jen la guerra. El efora- 


(Y) Tueid. 5, 70. Pindar. Pyth. 2, 127. Pausan., 3, 17, 5. 
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do tenía la misión de hacer cumplir las prescripciones 
vigentes tocante á los ejercicios de la palestra, del esta- 
dio y de la caza, que servían como preparación para la 
guerra, que no dejasen de bañarse en el Eurotas los in- 
dividuos á quienes incumbía esta obligación y que se 
observasen, en general, las leyes y las tradicciones de 
los mayores. 

Cuando los eforos entraban en otoño en el desempe- 
ño de su .funciones, hacían publicar por el heraldo el 
siguiente anuncio: «Los Lacedemonios tienen que cor- 
tarse el bigote y obedecer las leyes; de otro modo senti- 
rán el rigor de las mismas. » Los eforos podían dar re- 
prensiones, imponer multas y castigos , aunque afectasen 
al honor, meter en prisión y ordenar el destierro. Como 
tribunal superior de policía del Estado, y también como 
cuerpo jurídico, eran los encargados de presentar las acu- 
saciones ante laGuerusia (1), tratándose de culpas más 
graves. Su inspección se estendió también á la música. 
En este particular evitaban toda novedad no justifica- 
da. Cuando el músico Frinis de Lesbos, compatriota de 
Terpandro, se presentó en Esparta con una cítara de 
nueve cuerdas, el eforo Ekprepes le cortó dos de ellas; 
de la misma manera quitaron(2) los eforos á Timoteo el 
milesio su cítara de once cuerdas, al objeto de conser- 
var, con la cítara de siete ideada por Terpandro, la va- 
ronil entonación musical de los dorios. 

Aunque se había ganado mucho oponiendo á la au- 
toridad regia el contrapeso del Eforado, y encargando 
á este cuerpo la inspección inmediata de los ciudadanos 
y la dirección militar de la aristocracia, todavía queda- 


(lj Xenoph. resp. Laced, 8, 4. Plut. sera num . vind. 4. 
san 3 12 l )ro ^ * n 13; Apophthegm. lac. Ekprepis. Pau- 
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han en pié no pocos peligros, que fácilmente podía des- 
cubrir todo el que supiese penetrar algo en los secretos 
del porvenir, y que no sin dificultad podría prevenir 
una autoridad cualquiera. Estribaban aquellos en la 
desigualdad de fortuna que se había desarrollado en la 
clase privilegiada, inconveniente que, á juzgar por el 
aspecto que en la actualidad presentaba, llegaría segu- 
ramente á tomar mucho mayor incremento. Al mante- 
ner la prohibición de vender las tierras; al condenar el 
comercio con bienes raíces y conservar el servicio agrí- 
cola de los hilotas (1), no se había podido evitar el que 
las ramas jóvenes, que las antiguas familias arrojaron, 
quedaran sin bienes, y que otras, por el contrario, agre- 
garan á la herencia paterna nuevas tierras y posesiones. 
Cuando se quiso poner • trabas á este aumento en los 
bienes hereditarios, y se ordenó que las hijas herederas 
se enlazasen en matrimonio con parientes destituidos 
de fortuna, se dejó á los reyes la definitiva decisión de 
estos asuntos. 

La división del estado aristocrático en dos clases; 
una de nobles ricos, y otra mas numerosa de pobres, 
que miraban con envidia á los mas favorecidos por la 
suerte, podían proporcionar á la ambición de los reyes 
y al descontento de los perioicos nuevos auxiliares pro- 
cedentes de las masas afiliadas al estado espartano que 
favorecieran su triunfo decisivo á pesar del Eforado y 
de todo el poder con que se le habia investido. Sin 
establecer cierta igualdad en la aristocracia apenas se 
podia contar con la unión duradera de sus individuos. 
Por tanto era de capital importancia conservar la igual- 
dad dentro de la clase dominadora, como base de la ar- 
monía y concordia entre sus individuos. ¿Qué medio 


(1) Iterad . Pont. 2, 7, Plut. Inst. Lacón. 22. 
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había para prevenir aquella eventualidad y mantener 
esta armonía? Pues que la conservación de los patrimo- 
nios, las trabas con que se limitó el desarrollo del co- 
mercio, el’cuidado que se puso para despertar el despre- 
cio del dinero, no fueron parte á evitar el crecimiento de 
la riqueza en unas familias y su disminución en otras, 
se trató de aminorar estos males adoptando disposiciones 
para que la riqueza no aprovechase á sus poseedores, y 
para evitar, no solo que gozasen de sus bienes, sino hasta 
que pudiesen hacer alarde de poseerlos, á lo menos en 
apariencia. Esto solamente podía conseguirse prescri- 
biendo, á toda la clase aristocrática, la mas completa 
' igualdad de su vida. Se consiguió por este medio, sino 
la igualdad absoluta, á lo menos una igualdad rela- 
tiva, asegurándose de esta manera la concordia entre los 
nobles. No era necesario emplear procedimientos nuevos 
á este objeto, antes por el contrario bastaba ajustarse 
estrictamente á las costumbres de los mayores, man- 
tener, con ligeras modificaciones, en vigor la insti- 
tución de los pabellones con su mesa común, ó renovar- 
los. Se consiguió con esto más que la apariencia de 
igualdad; se establecía una semejanza efectiva en los 
actos de la vida, y esta vida común de la nobleza era 
un medio seguro para llegar á la unidad de pareceres y 
conformidad de aspiraciones. Aparte de la disciplina mi- 
litar que mantenía esta vida frugal y sencilla, reunia 
además semejante sistema la ventaja de tener, siempre 
á la vista todos los individuos de la nobleza, y con él los 
del ejército cuyo principal elemento formaban. * 

Por consideraciones de esta índole se conservaron ó 
' renovaron las Sisicias en Esparta. El derecho de ciuda- 
dano se hizo depender de la participación de una mesa 
común y de una sociedad militar. Inspeccionábase la 
alimentación de los partícipes ó comensales. Lo propio 
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sucedía con la que se recibía á costa del Estado, que no 
se diferenciaba de la privada. Las cuotas de los con- 
mensales tal vez se fijaron abora por primera vez; de 
todos modos se prohibió la elevación de las mismas. 
Recibían abundantes raciones de pan, vino y queso; se 
les daba carne de los animales muertos por los compa- 
ñeros, y de los sacrificios, y se compraban cerdos con 
los subsidios pecuniarios. La comida que se les daba dia- 
riamente consistía en un plato de carne de cerdo cocido 
en sangre y sazonado con sal y vinagre. De esta manera 
estaban reducidos los hombres de toda la clase aristocrá- 
tica, á la misma mesa, á la misma comida y frugalidad, 
porque se desterró de las mesas el lujo. Todavía se creyó 
necesario vigilar á los hilotas que preparaban la comi- 
da para las asociaciones, áfin de que empleasen siempre 
la misma forma en la preparación de la misma comida. 
Con la realización de este sistema, ya que también los 
reyes tenían mesa común con los Pitios y con los Pole- 
marjos, y de la misma manera comían juntos los eforos, 
se consiguió que los hombres nobles y opulentos no co- 
miesen mejor que los más pobres. Por la misma razón 
se prohibió á los ricos vestir mejor que los pobres, pero 
se puso cuidado de que se conservaran los trajes anti- 
guos de los espartanos, las camisas toscas sin mangas 
y las capas de lana sin ceñir. Los eforos no llevaban 
vestidos teñidos. Solamente á los soldados se les hizo 
llevar el traje guerrero y de color de púrpura. De ordi- 
nario solo gastaban los hombres zapatos en dias festivos 
y en el campo. Los zapatos se componían de una suela 
simple, con márgen estrecha atravesada por correas. 
También los eforos prohibieron á los espartanos usar 
perfumes y servirse de muebles de lujo (1), como dice 


(1) Ateneo, p. 680. 
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una Retra llegada hasta nosotros: «El techo de las casas 
solo debe trabajarse con él hacha y las puertas con la 
sierra. > -Tal decreto solo podía publicarse en una época, 
en la cual hubiesen comenzado los helenos á edificar 
casas lujosas. Mientras estuvo en vigor, no vivian los 
nobles ricos mucho mejor que los pobres, ya que tam- 
poco en otras cosas fué inferior el menesteroso espartano 
al de condición mejor acomodada, puesto que se le per- 
mitió servirse, en caso de necesidad, de losTfilotas, ca- 
ballos y carruajes de los opulentos, emplear en la caza 
sus útiles y perros, con la obligación de devolverlos des- 
pués de usarlos (1). 

El procedimiento más eficaz para obtener la igual- 
dad de sentimientos en la clase aristocrática, consistía 
seguramente en inculcarla prematuramente en sus 
hijos; y esta igualdad en la misma aristocracia, seria 
más completa si sus hijos no eran mejor cuidados que 
los de los pobres; si la juventud de la nobleza se criaba 
en los mismos usos y costumbres, usando el misma tra* 
je, la misma habitación y la misma comida, y sí se 
ocupaban en los mismos ejercicios. Si el Estado tomaba 
á su cargo la educación en todas sus partes, no solamen- 
te se quitaba un gran peso á las familias más pobres, 
sino que el sentimiento de la igualdad y solidaridad, se 
despertaba, tanto en los adultos como en los jóvenes, 
con tanta firmeza que no podía obtenerse por otro medio, 
á la vez que el Estado se ponía en condiciones de for- 
mar y desarrollar, conforme á sus particulares fines, el 
cuerpo y el espíritu de la generación presente, dirigién- 
dola por los caminos más convenientes al desenvolvi- 
miento de dichos fines. 


(tí Xenoph. resp. Laced. 6, 3, 4. 
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Si no se podía conservar el poder de la nobleza sin 
adquirir gran habilidad en los ejercicios mi litares, sin 
una absoluta disciplina y sin una completa concordia 
en sus individuos, era necesario desarrollar estas cuali- 
dades en la generación presente tan pronto y tan bien 
como fuese posible. Este fué el paso que se dió entonces. 
Era una determinación grandiosa que disentía comple- 
tamente de los procedimientos usados en los demás can- 
tones, y que por sí sola era suficiente para imprimir al 
Estado espartano un carácter especial que le distinguía 
de los demás cantones. La educación fué desde entonces 
en Esparta atribución del Estado. Desde muy antiguo 
los hijos de la nobleza espartana fueron educados por el 
Estado y para el Estado. Tratábase muy especialmente 
de que estuviese mas animada de sentimientos nobles 
para con los de su clase y de que endureciese el cuerpo 
con toda clase de ejercicios, particularmente militares, 
saliendo de esta severa y rigorosa escuela soldados ins- 
truidos en el arte de la guerra, y bien disciplinados y 
superiores á los de otros cantones. 

Así sucedió que Esparta, no solo se convirtió en un 
inmenso cuartel de la nobleza, sino también en una 
grande escuela militar para sus hijos; de suerte que, el 
Estado se trasformó en un inmenso establecimiento de 
educación y de enseñanza para niños y adultos. Al efec- 
to, edificó casas de enseñanza, dormitorios, salas de gim- 
nasia y música, y estableció grandes locales para el 
ejercicio de la juventud. Él tomó á su cargo el cuidado 
de todds los jóvenes varones hasta el trigésimo año; es 
decir, el cuidado de unos 8.000 individuos próxima- 
mente. Encomendóse la dirección de todo el sistema de 
educación á un empleado especial del Estado llamado 
Paedonomos, bajo la inmediata vigilancia de los eforos. 
Como auxiliares del Paedonomos se nombraron cinco 
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funcionarios subalternos llamados vidieos (1). El Estado 
tomaba á su cargo los hijos de la nobleza inmediata- 
mente después de su nacimiento. Si entre los helenos se 
dejaba al libre albedrío del padre el determinar si debía 
ó no conservarse la vida del niño, el Estado quiso, por 
su parte, convencerse si el recien nacido estaría en con- 
diciones de llegar á ser un hombre vigoroso y un buen 
soldado; de esto dependía la vida ó la muerte de la cria- 
tura. El cariño del padre podía decidir esto con parcial 
mirada. 

El privilegio de fijar y conservar el derecho de ciu- 
dadano y de herencia, inseparablemente unido al lina- 
je, se conservó en los grupos genealógicos áun después 
que la constitución de estos gremios perdió entre los 
helenos toda su importancia política. En Esparta, los 
más ancianos de la tribu á que el niño pertenecía, ó sea 
los más ancianos de los diez grupos genealógicos de 
dicha tribu, eran los encargados de emitir dictamen 
acerca de las cualidades corporales del recien nacido. 
Si los más ancianos lo juzgaban enfermizo ó de cuerpo 
defectuoso, era necesario exponer á la criatura; á este 
efecto se estableció un lugar especial en una caverna 
próxima al Taygetos (2). El Estado solo quería utilizar 
niños sanos y robustos, ya que solo estos se hallaban en 
condiciones de remunerar las fatigas y gastos de la 
educación, desde los siete años. Las madres y las nodri- 
zas, que eran mujeres alquiladas procedentes de la cla- 
se de los perioicos, criaban á los niños hasta dicha edad, 


(1) Véase Pausan. 3, 11, 2. Que estos empleos se conferían por 
eieccion, se desprende del citado pasage de Jenofonte y de las reglas 
generales que expone Aristóteles, Política 4, 7, o. y. Herodot. 6,. 67. 
Que los eforos ejercían la inspección superior de la enseñanza, se 
deduce de Aelian. var. hist. 14. 7 Ateneo p. 550. 

(2) Plut. Lyc. 16. 
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debiendo hacerlo sin excesiva delicadeza. Las nodrizas 
lacónicas eran muy inteligentes en la crianza de los ni- 
ños, acomodándose á la más perfecta higiene, al punto 
de que ya en el siglo V, antes de Jesucristo, eran bus- 
cadas áun fuera de Esparta. Después del sétimo año, no 
se creyó oportuno prolongar por más tiempo la educa- 
ción doméstica: entonces eran admitidos en las casas de 
educación del Estado, y allí confiados á la inspección 
inmediata de otros niños de más edad. En estos esta- 
blecimientos se les dividía en grupos ó agremiaciones 
que se llamaban Ilaes. Muchos grupos unidos forma- 
ban una Búa ó compañía. Los muchachos de más edad, 
á la vez que más útiles, hábiles y diestros, desempeña- 
ban los cargos de jefes de las Ilaes y Buaes ó sea de Bar- 
cos y Buagores de los más jóvenes y débiles. El objeto 
inmediato de la educación en este período era acostum- 
brarles á las penalidades durante los primeros años. En 
el momento de la entrada se les cortaba el cabello y se 
mandaba que siempre lo llevasen muy corto. Dormían 
entonces en cama de paja y heno sin mantas; desde los 
quince años en cama de caña ó junco que ellos mismos 
cogían en la ribera del rio Eurotas. Andaban, lo mismo 
en verano que en invierno, sin calzado y pobremente 
vestidos. Desde doce años se les despojaba de la peque- 
ña camisa de lana llamada Jíton para vestir la capa 
Tríbon que constituía todo su traje. Era ésta un pedazo 
de paño cuadrado de no muy grandes dimensiones que 
llevaban suspendido del hombro izquierdo y , cayendo 
por la espalda, iba á parar al brazo derecho para termi- 
nar de nuevo en el hombro, izquierdo. La comida se le 
suministraba en tan escasa cantidad, que apenas bas- 
laba para saciar el hambre de jóvenes sometidos á ejer- 
cicios corpóreos muy duros, y que se hallaban en el apo- 
geo de su desarrollo. Se hacia esto con el único objeto 
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de acostumbrarlos al hambre y á la sed, pues debían 
ser iniciados desde muy temprano en las costumbres y 
ardides de la guerra. Se les permitía robar los víveres; 
pero siempre que no se les cogiese in fraganti . El que 
atrapaba á un muchacho en el acto de cometer estos 
robos, bien fuese en poblado ó en el campo, tenia el 
deber de castigarle en el sitio ó denunciarlo al Paedó- 
nomos, el cual hacia ejecutar el castigo por los fatiga- 
dores ó mastigoforos, que le acompañaban siempre. 
Contábase á la juventud espartana de un joven que una 
vez robó una zorra, y llevando el animal á la vista de 
su dueño, debajo de la capa, sufrió en el vientre horri- 
bles mordiscos de la bestia sin proferir el más leve grito 
de dolor (1). También se ofrecían á los jóvenes diversas 
ocasiones de mostrar su constancia en el sufrimiento del 
dolor. En Limnae, ciudad de la jurisdicción de Esparta, 
que está situada en lo más hondo del valle, había halla- 
do segunda vez Astrabakos, según tradición de los es- 
partanos, entre los juncos ó mimbres de la ribera, la 
pequeña escultura de Diana que robó Orestes de Tauris. 
En el altar de esta Artemisa, que los espartanos desig- 
naban con el sobrenombre de Ortia, se practicaban 
estas flagelaciones, á lo que parece en recuerdo de sa- 
crificios humanos celebrados allí en otro tiempo. Pues- 
to que los tauros de Crimea sacrificaban á los extranje- 
ros que caian en su poder en honor de una diosa virgi- 
nal, era natural suponer, como lo hacían los griegos, 
que el culto de esa sangrienta diosa procedía de la costa 
de Crimea. Anteriormente vimos que los fenicios tribu- 
taban culto desde muy antiguo en Citer a, á la Afrodi- 
ta Aria, que no era otra que la Astarte-Ashera de los 
sirios, diosa de la guerra y de la muerte, á la vez que 


U) 


Heracl. Pont. 2, 7. Plut. Lyc. 17. Xexoph. Resp. Lac. 2,3-10 
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de los impuros amores: vimos así mismo que varios ri- 
tos fenicios penetraron también en el valle del Eurotas 
donde, aunque con algunas modificaciones, fueron in- 
troducidos en el culto del Jacinto de Amiclae, ó sea del 
Apolo Amazónico y de la artemisa Astarte, para pasar 
después de estos á los dorios. Las flagelaciones que, por 
tradición antigua, se verificaban en el altar de Dia- 
na Ortia, vinieron abora á formar parte del nuevo sis- 
tema pedagógico. Anualmente se flagelaba á los mu- 
chachos, ante este altar, hasta hacerles derramar san- 
gre, El que sostenía la flagelación por más tiempo sin 
exhalar un grito de dolor, era considerado «como ven- 
cedor en el altar.» Se cuentan casos de algunos de estos 
jóvenes qne sucumbieron á los golpes de los mastigofo- 
ros sin pronunciar una palabra (1). 

A la vista de un público compuesto exclusivamente 
de hombres y bajo la inspección del Yidieos y del Pae- 
donomos, hacían los jóvenes su curso de gimnasia diri- 
gidos por los Ilarcos y Buagores. No se proponían ex- 
clusivamente formar atletas ni tampoco era su principal 
objeto, á lo menos como en Atenas y en otros cantones 
helenos, el acrecentar la habilidad y belleza del cuerpo. 
El objeto capital de los ejercicios gimnásticos de Esparta 
era adiestrar á la juventud en las prácticas de la guerra. 
El ejercicio de la carrera se había practicado en Esparta 
hacia mucho tiempo con especial cuidado y con éxito 
tal que, desde la conclusión del siglo octavo, hasta el 
año 580 antes de J. C. , ganaron el premio del Estadio 
veinte lacedemonios por lo menos. 

'í br el salto y la carrera empezaba la educación de 
los muchachos, no sin que, al propio tiempo, se practi- 
casen en otros ejercicios conducentes á fortalecer los 


(1) Ilaasc sobre Xenoph. Resp. Lac. 2, 8. 
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brazos. Los jóvenes de mayor edad se ejercitaban en la 
lucha, en evoluciones militares, en arrojar el disco y la 
lanza y en otras prácticas análogas. De este sistema de 
educación quedaban excluidos los ejercicios atléticos del 
puño y del Pancracio. Junto con los ejercicios gimnás- 
ticos practicaban los musicales. Se tenia también una 
especie de danza guerrera á la cual mostraban los lace- 
demonios afición especial. No bien habian aprendido los 
niños á marchar al compás de la cítara y de los instru- 
mentos de viento, se les daban las primeras lecciones 
en la danza guerrera llamada Pirrije, cuya introducción 
en Esparta se atribuye al cretense Taletas. La Pirrije 
no era otra cosa que un simulacro del que formaban parte 
toda clase de ataques, ya con el arco ó con lanza arro- 
jadiza, á choque ó á golpe; y era, á la vez, una práctica 
de todos los movimientos por medio de los cuales se evi- 
taban los golpes y proyectiles del adversario, ó se recha- 
zaban estos, ya saltando á un lado, ó retrocediendo, ó 
inclinándose hasta la tierra ó dando rápidos saltos. Tam- 
bién se bailaba en completo equipo militar y en grandes 
masas, ejecutándose todos los movimientos de ataque 
y de defensa al compás de la música guerrera (1). 

En estas danzas guerreras nunca faltaban los can- 
tos corales, ya como expresión del culto de los dioses, 
ya para exponer sucesos mitológicos, al objeto de exci- 
tar el celo religioso ó de levantar el entusiasmo patrió- 
tico. 

El sistema de educación tema por principal objeto 
formar de hecho soldados y hombres de acción. Por eso 
las -cosas que necesitaba saber la juventud debía apren- 
derlas exclusivamente en el trato con los hombres. No 
tanto se procuraba que la juventud alcanzase ciencia de 


(1) Le je 3, p. 796. Herael. Pont. 2, 8. 


147 


este ó aquel asunto, como que adquiriese aquel cultivo 
de la inteligencia que la pusiera en condiciones de cum- 
plir sus deberes en la milicia y en la administración pú- 
blica Se les adiestraba á comprender las cosas con pron- 
titud y con acierto y se ejercitaba su natural ingenio, 
obligando á los jóvenes á volver prontamente sobre sí 
mismos y á encontrar, sin grandes rodeos, el fondo de 
todas las cuestiones. A este propósito no solamente asis- 
tían hombres de' maduro juicio á los ejercicios de los jó- 
venes, sí que también eran estos admitidos á las Sisitias 
de los adultos, ya para escuchar sus discursos, ya tam- 
bién para habituarse á responder concisa y exactamente 
á sus preguntas. Un nuevo elemento para la educa- 
ción del espíritu y para la mejor dirección de la volun- 
tad, penetró por este tiempo en la educación helena con 
la Poesía y la Música. Los coros, previamente aproba- 
dos por la censura de los eforos, y compuestos con su- 
jeción á la entonación vigorosa del arte musical dórico, 
debían contribuir á inspirar moralidad en los actos de 
la vida, á despertar el valor y la disciplina; el orgullo 
propio de la nobleza; el desprecio de las maneras servi- 
les y bajas; la seriedad en las costumbres y á implan- 
tar en el corazón de los jóvenes la noble ambición ba- 
sada en la virtud y en el trabajo. No era otro el objeto 
que se proponían con las Prosodias ó himnos procesio- 
nales, con los Peans ó cánticos de alabanza, los hypor- 
i gemes ó himnos corales que solían ir acompañados por 
la mímica de un coro de baile, así como por los-pasos- 
doblesde Tirteo y sus himnos triunfales y . guerreros, en 
que adiestraban á la juventud espartana con especial 
cuidado. 

En los himnos corales de Terpandro y de Alemán ce- 
lebrábanse los hechos del valor extraordinario de Hércu- 
les y aquel heroísmo que por último le elevó al nivel de- 
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los inmortales, juntamente con las luchas caballerescas 
deles Dioscuros; pero además los espartanos tenían siem- 
pre á la vista estos héroes en sus altares y santuarios. 

Cumplidos los 18 años salían los jóvenes de las es- 
cuelas y gimnasios de los niños y se les permitía dejar 
crecer el cabello y la barba, como á los adultos, siquiera 
no hubiese aun terminado el período educativo (1). Des- 
de dicha edad hasta los 20 designábaseles con el nom- 
bre de meleirenes ó jóvenes que se están formando, y se 
les ejercitaba muy particularmente en el manejo de las 
armas, en las evoluciones y en todas las maniobras pro- 
pias de la guerra menuda ó de escaramuzas. Con los 20 
'años entraban en el período del servicio militar activo. 

Esto no obstante aún se prolongaba en Esparta la 
educación oficial, y por consecuencia la menor edad de 
los hombres por espacio de diez años. En todo este pe- 
ríodo, de los 20 á los 30 años, llamábanse los esparta- 
nos Eirenes ó jóvenes; habitaban en cuarteles especiales 
y continuaban, bajo la dirección de los vidieos, los ejer- 
cicios corporales, dándose la preferencia al juego de 
pelota. 

Pero los Eirenes desempeñaban yauna comisión más 
importante que la gimnasia y los juegos, cual era el 
espionaje de los hilo tas, con facultad para aprisionar y 
quitar la vida á los sospechosos. En el cumplimiento de 
este deber aprendían prácticamente las peripecias y pe- 
nalidades de la guerra, sus ardides y sus emboscadas, 
y se habituaban á la vez á la práctica de actos vergon- 
zosos, astutos y de carácter más cruel que todos los que 
el verdadero arte militar permite. La ambición de los 
Eirenes ponía todas sus miras en conducirse de tal modo 
que mereciesen ocupar un puesto entre los trescientos 


i 


(1) Xenoph. Resp. lac. 11, 3. Plut. Apophthegm. L ye. 29. 



149 


caballeros escogidos cuya elección estaba á cargo de los 
liipagretes (1). • 

Este cuerpo se componía de la flor y nata de la ju- 
ventud espartana que había pasado por la interminable 
série de ejercicios corporales sucintamente enumerados. 
En tiempo de paz estaba á disposición de los eforos; pero 
en la guerra debían acompañar por centurias á cada 
uno de los reyes. 

Entre los caballeros que anualmente salían de este 
cuerpo por haber cumplido 30 años, escogían los eforos 
los cinco que habían mostrado más habilidad y bravura, 
á fin de emplearlos durante el año próximo en embaja- 
das y comisiones de importancia, de donde les venia el 
nombre de agazoergos (2). 

En ciertas solemnidades celebrábanse certámenes, 
en los cuales la juventud demostraba públicamente su 
instrucción en el baile, en el canto, en los juegos del 
torneo y en los ejercicios militares. 

Los meleirenes simulaban igualmente todos los años 
una batalla en el Platanistas, lugar situado en las ori- 
llas del Eurotas y rodeado de zanjas llenas deagua, nom- 
bre que le venia de los plátanos que le daban sombra. 
Antes del simulacro ofrecía cada grupo en honor de 
Enyalio y en el santuario de Apolo ó Febeo, situado en 
Therapne, un perro; y hechas después las correspondien- 
tes ofrendas al veloz Aquiles en el santuario que le esta- 
ba dedicado al Norte de la ciudad, poníase en marcha 
la juventud guerrera dividida en dos secciones, y atra- 
vesando los puentes, en cuyas orillas erigiron des- 
pués las estatuas de Licurgo y de Hércules, extendíanse 
por el Platanistas, donde tenia lugar la lucha cuerpo á 


(1) Pausan. 3, 11, 2. 

(2) Harod. 1, 67, Suidas agazoergoi. 
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cuerpo y sin armas, reputándose por más diestro aquel 
que lanzaba al agua á su contrario (1). 

Hacia la mitad del verano celebrábase otro certámen 
al que concurría toda la juventud espartana en las 
Gymnopedias, 6 fiestas de los muchachos desnudos, que 
comprendía toda la instrucción musical y gimnasta de 
aquel tiempo ( 2 ). Por el año 500, antes de Jesucristo, 
habíase ya dispuesto un lugar especial para celebrar 
estos espectáculos, cercado y provisto de asientos para 
los espectadores. Allí se reunía todos los años lo más flo- 
rido de la juventud espartana para bailar la danza en 
honor de Apolo, para cantar los coros de los menciona- 
dos Terpandro, Taletas, Polimnesto y Sacadas, y para 
hacer la prueba de sus fuerzas y de su resistencia en di- 
ferentes ejercicios gimnásticos, bajo la acción de un sol 
abrasador y en presencia de los reyes, de todas las auto- 
ridades y de un público numerosísimo (3). En tan so- 
lemnes dias cantaba el coro de los ancianos: «[también 
nosotros fuimos en otro tiempo hombres llenos de fuer- 
za!;» y el de los adultos contestaba: «[pero nosotros lo 
somos ahora; si queréis, venid á ver si es verdad!» á lo 
que replicaba después el coro de adolescentes: «ya lle- 
garemos un dia á ser mucho más fuertes» (4). 

(1) Pausan. 3, 14, 8, 20, 8. 

(2) Plutarco (de music. 9) dice: que Taletas, Polimnesto de Co- 
lofón y Sacadas de Argos desempeñaron en Esparta el cargo de 
maestros de música, después de Terpandro. Ateneo (pág. 678) supo- 
ne que en estas fiestas se cantaban himnos de Taletas y Alemán, lo 
cual nos hace creer que la fiesta de las Gymnopedias se celebró por 
primera vez hacia el año 665. Suidas, por el contrario, pretende que 
su origen es posterior á la batalla de Thyrea, porque en los coros se 
hacia memoria de los héroes de aquella jornada, aunque esto pudo 
muy bien ser una adición posterior. 

(3) Hesiquio Gymnopaidia. Pausan. 3, 11, 9. Herod. 6, 67. Ate- 

ne °P* *^ ut * ^£ es *b 2. 28. 29. Apophtliegm. Lac. 6. Legg. p. 633. 

(4) Plut. Lycurg. 21. 
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El cuidado por la educación de la juventud en Espar- 
ta no estaba encargado solo á las autoridades correspon- 
dientes. Se habia comprendido que la enseñanza, en el 
sentido forzoso para la aristocracia espartana, era una 
cuestión de existencia, mejor dicho, era la única cues- 
tión de existenciapara ella. ¿Cómo pudiera ésta sostener- 
se contra el progresivo desarrollo de la vida helénica, si 
no se trasmitiese é inculcase fielmente de generación en 
generación el noble espíritu de concordia, las aptitudes 
militares, la disciplina, la sobriedad y el desprecio á los 
sufrimientos y al peligro? La misión de los más ancia- 
nos era mantener vivas estas disposiciones en los adul- 
tos, y la de los ancianos y adultos trasmitirlas á los jó- 
venes. Así sentía el espartano su deber de cuidar por el 
porvenir y el Estado, como antes dijimos, llegó á ser, 
de este modo, una grande escuela de educación, en la 
que cada gradación de edad enseñaba á la más joven, 
cada hombre era maestro de un muchacho, cada joven 
veia á un maestro y á un padre en todo anciano y en 
todo adulto. También se introdujeron en el sistema de 
educación de Esparta las relaciones de amor entre hom- 
bres de edad mayor con los más jóvenes, costumbre que 
subsistió en Grecia hasta el siglo sétimo próximamen- 
te. El hombre, á quien gustaba la hermosura de un 
muchacho, debía cumplir con el deber de formar en su 
favorito un alma excelente, dotada de los más dóciles y 
varoniles sentimientos; y el mancebo, por su parte, ha- 
bia de seguir en todas ocasiones el consejo del amigo. 
El amante era responsable de los actos del muchacho, 
aunque, por otra parte, la publicidad de la vida en Es- 
parta y la inspección de las autoridades eran á propó- 
sito para precaver todo extravío en esta clase de reía- 
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• n) Los ancianos ocupaban en todas partes el 
Trhn°er rango y el preferido asiento, todos los j (3 venes 
* se levantaban en su presencia, se guardaba general si- 
jencio cuando el mayor hablaba. Circunspectos, silen- 
ciosos, con mesurado paso, los ojos bajos y las manos 
ocultas en la capa debian presentarse en la calle, no solo 
los muchachos sino los’ melleírenes y los eirenes (2). 
Todo hombre maduro y todo anciano estaba autorizado 
v obligado á castigar, no solo de palabra sino con la 
vara, á los muchachos y -jóvenes culpables donde quiera 
que los encontrasen, bien fuese en la calle ó en centros 
de ejercicios gimnásticos. Si uno de estos castigados lo 
creía ser con dureza y se atrevía á quejarse á su padre, 
podía estar seguro de ser castigado por éste con más 
rigor (3). 

Asi crecía la juventud de Esparta sometida á una 
disciplina de hierro. No se creía perjudicar con el castigo 
del látigo los sentimientos y pundonor del soldado ni la 
dignidad y honor del noble. El muchacho y el joven 
habían de temer el bastón de cada espartano, el castigo 
oficial del vidieo, al paedonomos que, como preboste ge- 
neral, recorría las calles, los circos y cuarteles con sus 
alguaciles provistos de látigos y cumpliendo su misión 
de corregir la juventud. No bastaba que cada espartano 
fuese maestro, inspector y esbirro de la juventud, no 
bastaba que todas las autoridades encargadas de la ins- 
trucción ejerciesen una constante y rígida disciplina en 
sus educandos, la autoridad superior del Estado, los 
mismos e foros reconocían cada diez dias si el aspecto de 
los efebos ofrecía la conveniente severidad y la debida 


(1) Xenoph. Resp. Lac. 2, 12-14. 

(2) Xenoph. Resp. Lac. 3, 4. 

(3) Xenoph. Resp. Lac. 6, 1. o. 
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instrucción (1). Esta sujeción en que se desarrollaba la 
juventud era de larga duración. 

En realidad todo espartano tenia que pasar una 
série de cursos que se prolongaban durante 23 años. 
Llegado á los 30, y en el momento en que se le autori- 
zaba para emitir su voto en las Asambleas de los nobles, 
podía abandonar el cuartel y crear una familia. En este 
punto era la común creencia en Esparta, al ménos des- 
de el tiempo de Quilón, que la más austera enseñanza 
produce los mejores hombres: «es más fuerte el que se 
ha educado bajo la más dura opresión» (2). 

Con tan temprana, larga y austera disciplina no 
podian menos de presentar en campaña los espartanos 
el mejor ejército de todos los cantones helénicos. ¿Quién 
pudiera quedar sin castigo oponiéndose á estas tropas 
nobiliarias, á su vigor y agilidad, su manejo en las ar- 
mas, su disciplina y últimamente su destreza en las 
maniobras y su gran perfección táctica? 

El ejército activo se componia de eirenes ó jóvenes 
de 20 á 30 años, y de los hombres de la nobleza desde 
los 30 á los 45. A los hombres de 45 hasta los 60 les es- 
taban encomendados los servicios de guarnición en su 
pais ' ¡Que no podian intentar los perioicos é hilotas cuan- 
do salían á campaña todos los hombres útiles de la no- 
bleza! A los 60 años terminaba la obligación del servi- 
cio militar. 

La organización del ejército espartano no dependía, 
como en los demás estados, de la división en clases de la 
sociedad. No eran las tribus las que proporcionaban los 
soldados necesarios; formábanse los escuadrones con los 
alistamientos voluntarios; los grupos juramentados, las 


(1) Afilian. Var. Hist. 14, 7. 

(2) Tucidides, Rey Arquidamoa 1, 84. 
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fendas las enomotias ó pelotones de 26 hombres for- 
maban la clase inferior del ejército y se hallaban agru- 
pados por pentecostis (ó falanges de 50 hombres) y por 
lojes ó compañías. Mientras que los hoplitas de los de- 
más cantones conservaban en la marcha tan bien el ór- 
den y dirección de sus filas, se veia maniobrar á los es- 
partanos al compás de numerosos pífanos con reposados 
pasos, sin precipitación, en filas siempre unidas y en 
paralelas direcciones; con su uniforme rojo, con sus 
bruñidos escudos de bronce, cabello y barba esmerada- 
mente peinados, con guirnaldas ceñidas al yelmo, como 
adornados para una fiesta. Mientras entre los demás grie- 
gos daba las órdenes el general á los heraldos directa- 
mente y éstos las expresaban en alta voz; entre los es- 
partanos no se oia el menor ruido. Desde el rey se tras- 
mitían los mandatos en voz baja á los polemarcos, de 
los que había seis á las inmediatas órdenes de aquél; de 
éstos iba la voz del mando á los lojagos y por medio de 
los pentecosteres á los enomotarcos ó jefes de las enomo- 
tias. El mando, dice Tucidides, «pertenecía á muchos 
en el ejército espartano, el cual consistía en comandan- 
tes de comandantes.» Al paso que la milicia ciudadana 
de los demás cantones se ponía en confusión por un in- 
esperado movimiento, se ejecutaban entre los esparta- 
nos las formaciones en batalla y los cambios de frente 
con la mayor ligereza y seguridad, se veia á los jefes de 
sección permanecer siempre en primera línea y firmes 
ante el enemigo. La organización del ejército y los re- 
glamentos de su instrucción eran conservados por los 
espartanos con el mayor secreto posible. Las divisiones 
del ejército abrazaban distinto número de soldados, se- 
gún las necesidades de la guerra. Nunca determinaron 
las asambleas populares la cantidad de tropas que se 
abian de poner en marcha; los éforos daban en silen- 
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ció la orden de prepararse y ponerse en marcha, por lo 
cual no era cosa fácil saber la magnitud de las fuerzas 
espartanas con que había que medirse (1). 

Desgraciado el espartano que no mostrase justifica- 
da en su destreza militar la larga enseñanza de su dis- 
ciplina. El que se dejaba coger prisionero ó capitulaba, 
no podia desempeñar ningún cargo público y perdía el 
dominio sobre sus bienes. El que llegaba á huir perdía 
todos los derechos civiles y era deshonrado para siem- 
pre. Cortábanse el cabello á la mitad y había de ir con 
jiton y capa remendados; debía ceder el paso á todos en 
la calle y levantarse áun en presencia de los jóvenes. 
Nadie hablaba con él ni se le permitía encender fuego 
en el hogar de ningún otro. Si no estaba casado, nin- 
guno le dejaba su hija en matrimonio; si tenia hijas, 
nadie las cortejaba; estaba excluido de las sisitias y gim- 
násios y durante los coros en los dias festivos, eran colo- 
cados en un lugar visible y afrentoso. - Según expresión 
de un escritor, era menester en Esparta tener mucho 
denuedo para ser cobarde ( 2 ). 

Aludiendo á la disciplina á que estaban sometidos 
jóvenes y adultos, llama Simónides á Esparta la doma- 
dora de los hombres (3) . Sin embargo no era todo ab- 
negación, obediencia y dominio de sí* mismo. Esparta 
conocía también las fiestas más austeras así como las 
más alegres. El anciano sentía júbilo en los juegos pú- 
blicos en que se agitaba la juventud, en los cantos de 
ésta, se alborozaba con las alegres chanzas en los apaci- 
bles coloquios de sobremesa y encontraba edificación y 
orgullo en las pláticas relativas á los antepasados y sus 

(1) Tucid. 5, 66. 68. 70. Xenoph. Resp. Lac. li, 5*10. 

(2) Herod. 7. 231. Tucid. 5, 34. Plut. Ages. 30. Xenoph. Resp. 
Laced. 9, 4-6. 

(3) Plut. Agesil. 1. 



156 

hechos. Siendo disciplinados y dóciles, tenían la dispo- 
sición de ánimo más propicia al valor que á la abnega- 
ción. En Esparta se atendía con ceto al culto de los dio- 
ses y cuanto más estrechos límites imponía al desarro- 
llo de este el sistema de gobierno que lo limitaba al ejer- 
cicio práctico, con tanta más animación se mantenían 
el canto religioso y los coros. Pindaro ensalza la me- 
moria de Esparta acogiendo la frase de Terpandro: 
«aquí florecen admirablemente el consejo de los ancia- 
nos, las armas de los jóvenes, las árias de los coros, las 
musas y las ostentosas diversiones públicas» (1). 

* 

m * 

Hasta el tiempo de la reforma no quedó rezagada 
Esparta respecto á los demás territorios de la Península 
en la vida intelectual, en sus adelantos, en la poesía y 
la música, y aunque no produjo sobresalientes canto- 
res, en las artes plásticas, al ménos, puede decirse que 
liabia sobrepujado á los demás cantones. Los relieves de 
mármol encontrados en Esparta, tales como las metopas 
de Selinunte nos permiten echar una mirada sobre la 
primera época de la escultura entre los griegos, y nos 
recuerdan en su rigidez, en su dureza de estilo la for- 
ma de los originajes asirio-fenicios de que fueron toma- 
das con inesperta ejecución (2). Las obras de arquitectura 
que Esparta poseia por los años 600, antes de Jesucristo, 
apenas ceden en mérito á los monumentos artísticos de 
los tiranos de Corinto y Sicyon y á los antiguos tem- 
plos de Oriente. Próxima al templo de Alhena, sobre la 
fortaleza de Esparta, se hallaba una estátua «de Júpiter 
en la altura,» obra ejecutada en bronce cincelado, por 
Clearco de Legi ón, la más antigua estátua en bronce 

(1) Plut. Lyc. 15. 

(O Annali dell’instituto arelieoi. 1881. p. 34 y siguientes. 
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de Hélada., según asegura Pausan ias.- En el templo 
de Apolo, en Amiclae, se veia otra estatua de bronce de 
este dios, de 20 varas de altura, con arco y lanza en la 
mano; excepción hecha de la cabeza, las manos y el 
extremo de los piés, dice Pausanías, parecia esta estátua 
una columna de bronce. 

Con los diezmos del botín conseguido en la guerra 
de Mesenia, construyó Gitiadas, á la vez escultor, ar- , 
quitecto y poeta, en el último tercio del siglo sétimo, 
trípodes para este templo. Al santuario consagrado á 
Athena sobre la fortaleza, el más venerado de su ciudad, 
le hicieron los espartanos revestir interiormente de lá- 
minas de bronce, según la antigua disposición que aún 
se observa en los sepulcros de los príncipes de Micenas, 
y que empleo á su vez Mirón en su casa-tesorería de 
Olimpia. Gitiadas erigió á la diosa una estátua hermé- 
tica de bronce (1) y adornó las planchas de este metajflj 
que recubrían los muros con relieves esculpidos, á lo™ 
que llama Pausanias grande y admirable trabajo y 
muestran en relieve: el nacimiento de la diosa, los tra- 
bajos de Hercules, pretendido antecesor de los reyes de 
Esparta, á quien había prestado auxilio la mencionada 
diosa, los combates de los dioscuros y los de Perseo- 
Apolo contra las Gorgonas, espíritus de las tinieblas (2). 
La diosa Athena estaba sentada en un trono en la casa 
de bronce (jalkioekos). Arriba hicimos ya mención de 
la construcción de la skias por Teodoro de Samos. 

Si los principales efectos de la reforma de Esparta, 
se mostraron en la libre espansion del movimiento poé- 
tico y de la vida intelectual, proponiéndose un fin de- 
terminado que abrevió sus adornos y contuvo y dirigió 

(1) La Athena hermética de las monedas de Esparta, os imitado 
de la estátua de osta diosa, encontrada en la casa de bronce. 

( 2 ) Pausan. 3, 17, 2. 3. 6. 4, 14, 2. 
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su desarrollo en una dirección demasiado circunscrita, 
también quiso mostrar Esparta, después de la reforma, 
en el adorno de sus templos, el explendor y magnifi- 
cencia de que hacían alarde otros cantones, no obstante 
la sencillez y sobriedad que debían observar los nobles 
en sus vidas y casas, ya que el digno aspecto y exorna- 
ción de los templos solo podía fovorecer los sentimientos 
piadosos y con ellos los nobles hábitos y aptitudes en 
jóvenes y hombres maduros. Los conocimientos de es- 
cultura de los cretenses Dipoenos y Escilis á quienes 
ocupó Clistenes en Sicyon, encontraron continuadores 
en Esparta; tres lacedemonios, Teocles, Dontas y Do- 
ríclidas se cuentan en el número de sus discípulos. Des- 
de entonces, y durante el siglo sexto, consagró Esparta 
gran número de estatuas esculpidas por estos discípulos 
de Dipoenos y Escilis al templo de Hera en Olimpia (1). 

En la cima del monte Tornax que estaba al N. E. y 
á considerable distancia de Esparta, mirando á Orien- 
te, debían erigir los lacedemonios una estátua de oro á 
Apolo (2), pero no encontrando ni en Esparta ni en sus 
alrededores la cantidad de aquel metal suficiente á su 
propósito, mandaron á Sardes emisarios que lo compra- 
sen á Creso, el cual hizo donación á los espartanos de lo 
que iban á comprarle. La estátua que se hizo de este oro, 
por los años 550, antes de Jesucristo, era de forma her- 
mética y de pié como la erigida al mismo dios en Ami- 
clae. El templo de Apolo en esta última ciudad era, des- 
pués del de Athena en la fortaleza de Esparta, el más 
considerable santuario del valle del Eurotas. Para añadir 
una nueva belleza al de Amiclae encargaron los esparta- 
nos á Baticles de Magnesia, hacia el año 540, que ador- 


(1) Pausan. 5, 17, 1. 2. 

(2) Bursian, Geograf. 2, 117. 
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nase con bajos relieves el elevado trono en que estaba 
sentada la estátua colosal de bronce de aquel numen y, 
cumpliendo esta misión, esculpió la más rica exposición 
mitológica, habiendo grabado estos relieves con el mar- 
tillo y el buril como los del templo del Jalkioekos. Veíase 
allí á la diosa juno y á lo trasformada en vaca, traspor- 
tando á Hermes, hijo de Baco al cielo y á los dioses con- 
duciendo regalos nupciales á Harmonía, el combate de , 
Perseo con las Gorgonas, el de Belerofonte con la Qui- 
mera, á Castor y Polux á caballo, los trabajos de Hércu- 
les, su descenso al Averno para apoderarse del perro del 
Hades, el robo de los toros de Gerion, los combates con 
la hidra, con el león, con el atlas, con Cygnos, con los 
Centauros y conelnúmen fluvial Aqueloo, y por último, 
Athena introduciendo á Hércules en el Olimpo, el com- 
bate de Teseo con el Minotauro que es conducido después 
encadenado por aquel, la batalla de los centauros, el robo 
de Helena por Teseo y Peiritoo y la guerra de los héroes 
de Argos contra Tebas, seguian por fin á aquellas repre- 
sentaciones. 

Tampoco faltaban en esta obra artística episodios de 
la guerra de Troya. Veíase allí representado el juicio de 
‘París, á Peleo en el acto de entregar á su hijo Aquiles en 
manos de Quiron para que le educase; la pompa fúnebre 
de Héctor, el combate de Aquiles y de Memnon, á Mene- 
lao y Proteo, al cantor Demodoco y á los feacios; la caza 
calidónica jde jabalíes y los grandes monstruos Tifón y 
Equidna; figurando en último término dos gracias y 
dos horas. 

En la pa rte superior del trono veíanse los retrato 
de los magnesios que habían ayudado á Bathycles en este 
trabajo. Después de terminados estos bajo-relieves erigió 
el escultor estátuas á Diana y á las gracias en el templo 
de Amiclae. 
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\1 dócil’ de The opompo tuvieron los espartanos el 
intento de dorar la casa del coloso de Amiclae, á cuyo 
efecto, siguiendo las instrucciones del oráculo deifico, 
adquirieron en Sardes el oro necesario. Según atestigua 
pausamos se adquirió el oro en la forma indicada por 
Tlieopompo, mas los espartanos le emplearon en adornar 
las estatuas de Apolo que había en Amiclae (1). 

Si no con entera exactitud, aproximadamente á lo 
menos, puede fijarse la fecha en que Bathycles ejecutó 
este trabajo. De la circunstancia de haber tomado parte 
con él en la obra del trono gran número de operarios 
magnesios se infiere que, tanto el maestro como los 
trabajadores, eran emigrados que se habían refugiado 
en Esparta al verificarse la toma de ' Magnesia por el 
persa Mazares el año 548 (2). 


Münd'rl?"' 3, f í 8 ’ 10 y s ‘S«¡<=ntes, 19, 1-6. Tlieopomp. frag. 219, 

12) PaCPAo, a 8. COntratilCen 18 rdad01ld ° *' »• 



RESULTADOS DE LA NUEVA CONSTITUCION ESPARTANA. 


Las reformas de que hemos dado sumaria noticia en 
el capítulo que antecede, junto con la sencillez y seve- 
ridad de costumbres consagradas por leyes y disposicio- 
nes recientes y el mantenimiento de antiguos usos, 
nos presentan á Esparta, desde la mitad del sexto siglo, 
en marcada oposición con los otros cantones griegos. 
Por el momento á lo ménos habíanse conjurado los pe- 
ligros que sobrevinieron á la república espartana y á 
su gobierno aristocrático á consecuencia del movimien- 
to democrático que, con rapidez asombrosa, se propagó 
por toda Grecia, del levantamiento de la población 
indígena del Peloponeso y del restablecimiento del régi- 
men monárquico puro en diferentes cantones. En Es- 
parta se conservó la monarquía bajo un régimen esen- 
cialmente aristocrático que afirmó y robusteció entonces 
con nuevas instituciones y leyes. Sus disposiciones, en- 
careciendo la necesidad de mantener las primitivas cos- 
tumbres y manera de vida de los antepasados; su tena- 
cidad en conservar el derecho antiguo en todas sus apli- 

TOMO IX. ' U 


162 


cadones á la vida pública y privada; sus disposiciones 
ordenando el uso del sencillo traje de los labradores y la 
frugal comida de los más frugales héroes de la antigüe- 
dad, formaban extraño contraste con la tendencia de los 
otros cantones á mudar todas estas cosas y sustituirlas 
por otras nuevas, más en armonía con sus aficiones y 
con las necesidades adquiridas en el trato con otros pue- 
blos que también les habia impulsado á trocar los mo- 
destos útiles de la agricultura por los atributos del co- 
mercio y los instrumentos de la industria, no tan favo- 
recidos en Esparta. 

A pesar de este cuidado que la nobleza espartana 
puso en conservar lo antiguo, en sus instituciones pú- 
blicas lo mismo que en la vida de los ciudadanos, era 
inmensa la diferencia que separaba la antigua monar- 
quía de la nueva, según la forma que la habia dado la 
aristocracia, y esta misma habia llegado á una igual- 
dad, cohesión y disciplina de que no hay rastro siquiera 
en la antigua; de suerte que, bajo todos conceptos, la 
situación actual de Esparta era completamente distinta 
de la que nos ofrece en siglos anteriores. 

El Estado se halla revestido de tales poderes sobre 
sus individuos que jamás se habia visto cosa semejante 
en otro cantón heleno, ya que, todo bien considerado, 
se atribuía el derecho de tratar y considerar á los indi- 
viduos de la aristocracia corno simples instrumentos 
para la consecución de sus fines. Por la nueva constitu- 
ción perdió el individuo hasta el derecho de vivir según 
sus propios recursos é inclinaciones; áun en la vida ín- 
tima de la familia, veíase sometido á la acción y á la 
vigilancia del Estado que, como un fantasma, le per- 
seguía desde sus más tiernos años hasta que la vejez le 
dejaba imposibilitado para llevar las armas; en todo este 
tiempo tenia que ajustar hasta sus pensamientos á la 
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enseñanza oficial. Allí no podía hacerse valer ni la di- 
ferencia de fortuna, ni el carácter y las tendencias par- 
ticulares de las familias, ni las aspiraciones que nacen 
en el seno de los individuos. Para ahogar todo senti- 
miento de individualismo, el Estado monopolizaba por 
completo la educación de los hijos, arrebatándolos des- 
de su más tierna edad á la benéfica influencia de la fa- * 
milia. Claro está que un sistema educativo que arranca- 
ba al niño de los brazos de la madre, en cuanto cumplía 
los siete años, rompía por completo los lazos domésti- 
cos, educando á lo sumo patriotas. 

Pero los hombres que gobernaban á Esparta no se 
detuvieron en este punto; el Estado hizo nueva presa 
en los derechos de la familia, despojando al matrimonio 
de su dignidad y de su carácter moral, y privándole de 
toda independencia para convertir la familia en ins- 
trumento que sirviese dócilmente las tendencias autori- 
tarias del gobierno aristocrático. Los espartanos del sex- 
to siglo se adelantaron en el terreno de la práctica á los 
filósofos de la cuarta centuria: á Platón que, en su Re- 
pública, pide lo comunidad de las mujeres y da al Esta- 
do el encargo de enlazar cónyuges de iguales condicio- 
nes y circunstancias, de unir á los mejores Con las de 
su clase, en edad determinada y .en la mejor época del 
año, á fin de que de esos enlaces salgan hijos intacha- 
bles; á Aristóteles que, si bien rechaza la comunidad de 
mujeres, cree que el buen gobierno debe vigilar los 
matrimonios, á fin de que se celebren en la edad más 
á propósito, tanto del hombre como de la mujer, y de 
que los cónyuges puedan gozar dé las dulzuras del amor 
en las estaciones del año que más se prestan á esos go- 
ces (1). En tan remota época se pusieron en práctica 


(1) Platón. Respubl. p.. 546. 54 1 ?. Aristót. Pol. 7, 14. 
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todos los medios posibles para llegar al cumplimiento 
de tan mezquinos ideales; en realidad, los espartanos 
rebajaron el matrimonio á la categoría de instrumento 
para la producción de hijos vigorosos que, en su dia, 
llegasen á ser buenos soldados, de simple escuela para 
la cria de ciudadanos. 

K1 Estado ordenaba que todo espartano cortejase á 
una mujer. Si alguno trataba de eludir este mandato 
podía estar seguro de incurrir en la animadversión pu- 
blica y de ver cercenados sus derechos. Así erá efectiva- 
mente; El soltero no podía presentarse como espectador 
en las gimnopedias y los jóvenes estaban eximidos de 
la obligación de levantarse en su presencia y de tribu- 
tarle los honores que, por deber, rendían á todos los 
hombres de edad madura. Según aseguran autorizados 
testimonios, tenia que presentarse desnudo en el merca- 
do, áun en lo más crudo del invierno, á fin de que to- 
dos pudiesen recrear la vista en su cuerpo y veíase pre- 
cisado á entonar una canción burlesca relativa á su es- 
tado, en la cual confesaba que sufría un castigo justo, 
por no haber obedecido las leyes. En determinadas so- 
lemnidades podían las mujeres arrastrar á los solteros 
hácia el altar y castigarles con duros golpes (1). 

No se detuvo aquí el gobierno de Esparta. No con- 
tento con obligar á los nobles á contraer matrimonio, 
fijó también las condiciones en que debía celebrarse y 
trazar las relaciones que debían existir entre los espo- 
sos. Determinóse la edad en que debían casarse los ciu- 
dadanos, á fin de evitar los matrimonios tardíos ó pre- 
maturos (2), y se establecieron castigos para los que 
contragesen un mal matrimonio, es decir, un enlace 


(1) Pli.it. Lyc. 15. Clearco en Ateneo, p. 555. 
(’¿) Pollux. 3, 48. 8, 40. Stob. Ploril. 67, 16. 
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del que pudiesen nacer hijos contrahechos ó mal desar- 
rollados, por no haber tenido en cuenta la prescripción 
de aspirar en primer término á criar hijos Vigorosos y 
sanos. Los eforos impusieron un castigó al rey Archida- 
mo por haber contraído matrimonio con una mujer de 
corta estatura (1). 

El marido estaba expresamente autorizado por estas 
leyes para introducir en su lecho conyugal á un amigo 
más joven ó más robusto, si él no se juzgaba con fuerza 
suficiente para cumplir los deberes matrimoniales en la 
parte que dichas leyes más recomendaban; y Plutarco 
asegura que hubo muchos espartanos que hicieron uso 
de autorización semejante, con objeto de alcanzar prole 
más hermosa. Si ambos obtenían el resultado apetecido, 
solian compartir amigablemente el tálamo nupcial, cosa 
que no se juzgaba ignominiosa y á la que no podía opo- 
nerse la esposa, al punto de que si á ella se hacían pro- 
posiciones en tal sentido, estaba obligada á trasmitirlas 
á su marido (2). La costumbre espartana autorizaba 
también al hermano más joven, que, por no poder sos- 
tener una casa, vivía con el primogénito, á cohabitar 
con la esposa de éste. 

La esterilidad de la mujer era en todo caso motivo 
suficiente para disolver el matrimonio, al punto de que 
la ley ordenaba al marido que despidiese á Ja esposa in- 
fecunda para contraer matrimonio con otra. No obstan- 
te, podía aquel conservar á su lado á la mujer estéril y 
unirse con otra ó con más hasta obtener prole (3). 


(1) Plut. Lysandr. 30. Plut. Agesilao 2. 

(2) Plut. Lyc. 15. Plut. Compar. Lycurg. et Numae, 3. 4. 

(3) Polyb. Exe. Vatio. 12,6. Xenoph. Resp. haoed. 1, 5-8. Horo- 
ot. 5, 39. 6, 61. Pausan. 3, 3. 9. 
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Aunque los jóvenes tenían que vivir en los estable- 
cimientos de educación oficiales hasta la edad de 30 anos, 
no les estaba de todo punto vedado el trato con mujeres. 
Desde los 20 años, ó sea á los eirenes, estábales permiti- 
do, si bien prévio el consentimiento del tutor ó del pa- 
dre, robar secretamente á la amada y depositarla en la 
casa de una de sus parientas, la cual, á su vez, debía 
recibirla y hacer las veces de madre de la novia ( nüm- 
féutria). Su primer cuidado era cortarla el cabello, ves. 
tirla de hombre y, en este nupcial atavío, introducirla 
en una habitación oscura donde la doncella aguardaba 
la llegada del novio, recostada en lecho de juncos. 

Pero el enamorado joven no podía gozar de la com- , 
pañía de su esposa sino por muy corto tiempo y con el 
mayor secreto posible, ya que mil ocupaciones reclama- 
ban su presencia en el gimnasio, donde por precisión 
comia y dormía. Eran frecuentes los casos en que los 
matrimonios vivían de esta manera durante algunos 
años y en que, por consecuencia, tenían numerosa prole 
cuando el esposo, terminada ya su educación, quedaba 
en libertad para conducir á la mujer, ya á la casa pa- 
terna, ó á la del hermano mayor ó á la suya propia. A 
tenor de las ideas expuestas, el Estado permitía estos 
raptos de las doncellas y esta vida conyugal secreta para 
fomentar los impulsos de la pasión y del apetito en su 
período álgido y obtener así más vigorosa prole. 

No era otro el fin que se propuso el gobierno de Es- 
parta al establecer cursos de gimnasia para las jóvenes 
doncellas, ya que la naturaleza de la mujer influye no 
poco en las condiciones fisiológicas de los hijos. Reunían- 
se al efecto en lugares especiales, donde se ejercitaban 
en el salto, en la carrera, en la lucha, en el tiro del dis- 


167 

co y de la lanza, en forma adecuada á su sexo, y prac- 
ticaban diferentes bailes (1). 

Las doncellas, lo mismo *que los muchachos, gasta- 
ban camisa de lana, aunque más larga; pero un poco 
abierta en la parte que tocaba al muslo, para que pu- 
diesen hacer con más libertad los movimientos de *la 
gimnasia. Esto dio motivo á que el poeta Ibico llamase 
á las doncellas espartanas «las que enseñaban el mus- 
lo» (2). En algunas solemnidades bailaban juntos los 
jóvenes de ambos sexos y cantaban de la misma mane- 
ra los coros. También se celebraban grandes torneos en 
los que presenciaban los jóvenes varones los ejercicios 
de las doncellas y vice -versa, sirviendo la presencia de 
éstas de poderoso estímulo para despertar la emulación 
de los muchachos. 

Aristófanes pone en boca del coro de lacedemonios 
las siguientes estrofas: «Deja las orillas del bello Tavge- 
tos y corre presurosa , Musa lacónica, para in pirarnos 
las alabanzas en loor del noble númen de Amielae, de 
Athena que mora en la casa de bronce y de los vigoro- 
sos Tindaridas que se divierten en las márgenes del 
Eurotas. ¡Bien! acércate con ligero movimiento, para 
entonar las alabanzas de Esparta que cultiva los coros 
de los dioses y el tumulto de la danza; donde las donce- 
llas, cual los juguetones potros, levantan, con el movi- 
miento rápido de los piés, el polvo de las riberas del 
Eurotas. Vuelan por el aire los cabellos, como si fueran 
bacantes, agitándose con tumultuosa algazara. La vene- 
rable hija de Leda, diestra en la dirección de los coros» 
es su guía. Arriba, pues, sujeta el pelo en lo alto de la 
cabeza, agita las manos y los piés con la ligereza del 

(1) Plut. Lyc. 15. Xenoph. Respub. Laced. 1, 4. Legg. p. 805 . 
Plut. Lyc. 14. Aristoph. Lysiatr. 83. 

(2) Plut. corap, Lyc. et Numae, 3. 
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corzo y haz resonar el canto que más conviene al coro, 
un himno de álabanza á la invencible diosa que mora 
en la casa de bronce, á la ‘que en todas partes com- 
bate» (1). 

Después de la severa disciplina impuesta á la noble- 
za y del sistema de educación oficial, exclusivamente 
militar en todas sus partes, vinieron las disposiciones 
relativas al matrimonio y á la instrucción gimnástica 
de la mujer á completar esta especie de reglamento hi- 
giénico, redactado con el exclusivo objeto de conservar 
la pureza de la sangre y el primitivo vigor en. la raza 
noble. En Atenas, donde, por la mediación de los jo- 
nios, habian adquirido más predominio los usos y las 
costumbres del Asia Menor, la vida de la mujer apenas 
traspasaba los umbrales de la casa, observando en esto 
aún mayor rigor que los antiguos helenos, ya que, de 
ordinario, no se presentaban en público sino cubierta la 
cara con un velo; en Esparta, por el contrario, las don- 
cellas tomaban parte en públicos torneos, y sus coros se 
presentaban en el mercado, en las calles y en todas par- 
tes donde se les ofrecia ocasión de competir con los coros 
de los jóvenes. 

Los ejercicios gimnásticos despertaron en las damas 
espartanas la afición al arte hípico. Hija de un rey de 
Esparta fué la primera mujer que alcanzó con su carro- 
za el triunfo de las carreras de Olimpia, el año 390, 
antes de Jesucristo. Apenas cubierto el cuerpo para la 
decencia, expuestas con harta frecuencia á los ardores 
del sol y á las inclemencias del aire, avezadas á ejerci- 
cios fuertes se desarrollaban las doncellas espartanas, 
hasta adquirir una musculatura y una rudeza que no 
decía bien con la gracia y la gentileza propias de su 


(1) Aristoph. Lysistr. 1297 sqq. 
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sexo, á pesar de lo cual todos los griegos, convienen en. 
ponderar la hermosura de la mujer helena (1). 

Buena prueba de lo que acabamos de decir son estas 
palabras que Aristófanes pone en boca de una ateniense 
dirigiéndose á una dama espartana: «¡Qué hermosa eres! 
terso es ^1 cutis de tu cara, llenas tus carnes y levanta- 
dos tus pechos; podrías ahogar á un toro!» Pero lo que 
más merece llamar nuestra atención es que, con un sis- 
tema tal de educación no se pervirtieron las costumbres 
de la mujer; los matrimonios se celebraban por inclina- 
ción y por elección libre de los contrayentes y, á pesar 
de la instrucción varonil que recibía, es celebrada la 
mujer espartana, no solo como esposa fiel sí que también 
como buena madre, haciéndose notar, además, por su 
inteligencia en el gobierno de la casa (2). No se dice de 
ella que sobresaliese por su habilidad en ciertas ocupa- 
ciones mecánicas, como hilar y tejer, pero se asegura 
que administraba con gran inteligencia la casa, hecho 
muy digno de tener en cuenta en un país donde los 
hombres apenas ponían los piés en ella. La mujer casa- 
da salía poco de casa, y si lo hacia, iba siempre cubier- 
ta. Su vestido era sencillo y sin adornos (3). 

No solo por su educación estaba colocada la mujer 
espartana más al nivel del hombre que la de otros can- 
tones, sino también por las relaciones matrimoniales 
que la aseguraban una posición análoga á la que tuvo la 
mujer helena antes que las ideas orientales penetrasen 
en las ciudades jónicas del Asia Menor, lo cual era como 
una especie de resarcimiento por las indignidades á que 
se hallaban sometidas algunas en la vida conyugal. 

(1) Pausan. 3, 15, 1. Ateneo, p. 556. Estrabon, p. 449. 

(2) Aristoph. Lysist. 78 sqq. Plut. Lyc. 15. 

(3) Legg.p. 805. Plut. Apophthegm. Lacón. 26. 27 . 1 d. Apophthegm. 
Lac. Ghariiaus 2. Heracl. Pont. 2, 7. 
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Libres de los cuidados y molestias que lleva consigo 
Ja educación de los hijos, acostumbradas á la vida pú- 
blica y al trato de los hombres desde la primera juven- 
tud v solo en una pequeña parte obligadas á cuidar de 
la enseñanza de sus hijas, creíanse las mujeres de Es- 
parta con tanto derecho á intervenir en los negocios del 
Estado como los hombres. Sin esa natural reserva ó ti- 
midez que comunica el alejamiento y el retiro emitían, 
con libertad y resolución, sus opiniones acerca de los 
asuntos públicos, seguras como estaban de merecer la 
atención de los oyentes. Efectivamente: los hombres res- 
petaban sus juicios, temían sus censuras, buscaban sus 
alabanzas; y es notorio que sus varoniles resoluciones 
prestaron, en momentos críticos, eficaz apoyo á la pá- 
tria, puesta en inminente peligro. Los reyes de Esparta 
oian también el parecer de sus mujeres é hijas. 

Pero la misma generalidad de estos derechos y la 
publicidad con que se ejercían, fueron causa de que la 
mujer espartana no llegase á ejercer la influencia que? 
en momentos dados, ejercieron las de otros cantones 
sobre la sociedad y sobre la marcha de los asuntos pú- 
blicos. En sentir de los demás griegos, la posición de la 
mujer espartana, con relación á los hombres, creaba 
una especie de dominación femenina, hecho que Aris - 
tóteles censura diciendo, que las leyes otorgaban excesi- 
va libertad á las mujeres de Esparta y que, en este país, 
muchos asuntos dependían enteramente de las mujeres, 
ya que, según observa el mismo filósofo, «¿qué diferen- 
cia puede haber en que las mujeres dominen por sí mis- 
mas ó por medio de funcionarios y empleados influidos 
por ellas?» (1) 


fl) Arist. Pol. 2, 6, 5-7. 
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Los descendientes de aquellos emigrados que con- 
quistaron el valle del Eurotas primero y después el ter- 
ritorio bañado por el Pamiso, habian asegurado para sí 
el derecho de conquista, pero no pudieron abogar las 
pretensiones, cada dia más pujantes, de un partido que 
no solo se babia declarado enemigo de toda dominación 
extranjera, sino, muy particularmente, del gobierno de 
la aristocracia. Es verdad que esta babia logrado rehacer 
sus fuerzas y aniquilar ó, por lo ménos, debilitar en 
gran manera el poder de los reyes, gracias á las acerta- 
das disposiciones de Quilón y al prestigio que las dio 
con sus pretendidos oráculos el adivino Epimenides, y 
gracias también á la constitución esencialmente militar 
que se dio al país, en particular á la capital, trasforma- 
da en un verdadero campamento. ¡Pero cuán grande 
era la diferencia entre la antigua nobleza, cuya sobera- 
nía se fundaba en el prestigio de la clase, en la riqueza, 
en el predominio de las armas adquirido en medio de 
una libertad completa y en el conocimiento de las anti- 
guas tradiciones religiosas, que la aseguraban el ejerci- 
cio de ciertas funciones sacerdotales, y esta moderna 
nobleza que fundaba su poder en la astucia y en la fuer- 
za brutal 

La aristocracia espartana cifraba todas sus aspiracio- 
nes en un solo objeto: conservar el poder, y á este fin 
supremo sacrificaba su libertad individual y el destino 
de toda su familia; para alcanzarle sometíase á la más 
severa disciplina militar que jamás se ha conocido y, en 
medio de la paz, vivia sujeto á los rigores de la guerra, 
á las privaciones de los campamentos; ofrecía el costoso 
sacrificio de su libertad en aras del poder supremo y, por 
librarse de la tiranía [de los reyes, sometíase á la tiranía 
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de los e foros, que era, tal vez, más dura. La aristocracia 
espartana renunciaba á las comodidades y goces ordina- 
rios de la vida para someterse á una severa, no pocas 
veces, caprichosa disciplina; se trasformó en una especie 
de orden militar de cuyos privilegios no se gozaba sino 
tras largas y penosas pruebas, al cabo de las cuales, 
continuaba el mismo género de vida, porque únicamen- 
te la vida austera, el sentimiento del hono.r, la concien- 
cia del deber y un valor á toda prueba, daban allí pres- 
tigio y derecho á ocupar una posición influyente. 

En realidad no puede decirse que la nobleza esparta- 
na escatimase los sacrificios para conservar el poder. 
Con la mira de que sus servicios sobrepujasen á sus pre- 
rogativas, se propuso pagar con servicios y deberes los 
privilegios que la reconocía el Estado y aventajar á los 
demás- ciudadanos no tan solo por su riqueza, por sus 
derechos y su poder, sí que también por su destreza cor- 
poral y su ilustración, por la elevación de ideas y por 
su habilidad en el arte de la guerra. Y en verdad es 
fuerza reconocer que dio sobradas pruebas de abnegación 
en los medios que puso en práctica para lograr estos 
fines. Por otra parte no hubiera llevado á tan gran per- 
fección su educación militar y sus dotes de gobierno sin 
el incentivo que halló en largos años de gobierno, ape- 
nas turbado por pasajeros disturbios y completamente 
libre de revoluciones y sin el aliento que le daban los 
hechos de sus antepasados, los triunfos sobre amiclenses 
y mesenios, el prestigio, siquiera fuese más aparente 
que real, de los descendientes de Hércules que ocupaban 
el trono y la autoridad del gran consejo de los ancianos. 
En todos sus actos se descubre el deseo de no perder lo 
que los antepasados habían conquistado y de no ser nié- 
nos que ellos. Guiaba, pues, á la nobleza de Esparta un 
pensamiento moral, fundado en los mismos principios 


esenciales qne sirvieron de norma á sus mayores. Y, á 
parte ele las enormes aberraciones que hemos señalado 
en sus ideas sobre la familia, sobre la moralidad de cier- 
tas acciones humanas y cuestiones análogas, fuerza es' 
reconocer la sinceridad y celo patriótico con que los no- 
bles espartanos aspiraban á cumplir los- deberes de go- 
bernantes, ya renunciando á toda distinción fundada 
en la riqueza ó en la sangre, ya procurando, con verda- 
dera abnegación y desde su más tierna edad, formar sus 
personas según el modelo trazado en la constitución del 
Estado, sin reparar en sacrificios ni penalidades. 

La personalidad individual desaparece por completo 
para ceder el puesto á la entidad del Estado, cuya apro- 
bación era indispensable para cualquier acto trascenden- 
tal de la vida. El Estado se reserva el absoluto derecho 
de educar á los hijos de los nobles ó de quitarles la vida 
y es también el que da á las doncellas la educación más 
conducente á su destino de perpetuar una raza vigorosa. 
Para mejor lograr este objeto sustituye el varón enfer- 
mizo por otro más robusto. Con la mesa común de los 
adolescentes desaparece la vida doméstica y las leyes 
sobre el matrimonio tienden á fundir todas las familias 
nobles en una gran familia aristocrática En realidad 
esta legislación esencialmente materialista convierte al 
espartano en un simple instrumento que el Estado usa 
y forma según sus aspiraciones y su capricho, y este 
Estado que todo lo absorbe no tiene más fin que desarro- 
llar la fuerza bruta para hacer la guerra, lo mismo al 
enemigo de toda la vida que al propio vasallo, 

En tales condiciones no debe causar á nadie mara- 
villa que Esparta apelase al terror y á la fuerza bruta 
para tener en sumisión á todos sus habitantes, fuesen 
hilotas, perioicos ó nobles, y que solo por este medio lo- 
grase tal objeto. Sin duda quiso el gobierno espartano 
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que estos medios, basados en la crueldad y en la perfidia, 
Guardasen analogía con la severa disciplina que impuso 
á toda la nobleza. Bien puede decirse que en esta consti- 
tución todo era anormal y violento. Para procurar á ocho 
rail familias, á lo sumo, los medios de llevar una vida 
aristocrática, mantenía en abyecta sumisión á triple 
número por lo ménos y á un número diez veces mayor 
en completa esclavitud y servidumbre. Bien fuese por 
que las circunstancias asi lo exigieran ó por razón de 
Estado, es lo cierto, que en ninguna parte se empleaban 
medios tan duros para mantener en sumisión á los sier- 
vos, que en ningún otro cantón usaba la policía proce- 
dimientos más pérfidos, más crueles y más arbitrarios 
que en este, desde la más vil astucia hasta el asesinato; 
desde el más escondido acecho hasta la más procaz vio- 
lencia. 

Por medios tan extraños como reprobados logró la 
nobleza espartana asegurar en sus manos el poder en 
una de las épocas más criticas, cual fué la primera 
mitad del siglo sexto. No hay que creer que falfáran 
ensayos para derribar esta constitución, unas veces 
por parte de los reyes, otras de la misma nobleza. Pero 
todos fracasaron y, tal vez, produjeron efecto contrario 
al que sus autores se proponían, porque el régimen 
aristocrático se mantuvo en Esparta tanto tiempo como 
los helenos mantuvieron su independencia. Claro está 

que su organización estrictamente militar v la severa 

«/ 

disciplina á que vivía sometida la nobleza, aseguraron 
á Esparta el predominio sobre todos los cantones vecinos 
y la pusieron en condiciones de aspirar á nuevas con- 
quistas. Como observa Herodoto «establecidos en un 
país excelente y contando con una población numerosa, 
hicieron muy en breve grandes progresos, con lo cual 
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no pudiendo ya gozar en paz y teniéndose por más va- 
lientes...» (1). 

En realidad esta conciencia de su poder era la única 
compensación que el Estado ofrecia al noble espartano 
por los múltiples sacrificios de toda clase que le imponia, 
y toda su educación no podia despertar más que instin- 
tos guerreros y afición á las empresas militares. La 
misma igualdad que unia á todos los individuos de la 
aristocracia, la conciencia de sus conocimientos milita- 
res y de un valor sometido á las más duras pruebas, co- 
municaban nuevo entusiasmo al guerrero espartano y 
le hacian mirar como á inferior, no tan solo al vasallo y 
al siervo, sí que también al extranjero, cuya educación 
militar estaba muy por debajo de la suya. Pero después 
de todo ¿eran suficientes las fuerzas de Esparta, por bien 
adiestradas y ejercitadas que estuviesen para someter 
los cantones vecinos y mucho menos para restablecer 
la unidad nacional de los helenos? Y si no bastaban para 
tamaña empresa, esta sed de conquistas, originada ne- 
cesariamente del nuevo orden de cosas allí establecido, 
¿no llegaría á producir resultados desagradables, á des- 
pertar antagonismo frente á los cantones más podero- 
sos, dando origen á contiendas y guerras siempre dañi- 
nas y perjudiciales? Tal resultado era más de temer en 
un país como Esparta, en el que se había sofocado hasta 
el más ligero impulso hacia el desarrollo de la vida in- 
telectual, en el que faltaba todo motivo que despertase 
el estimulo y las aspiraciones individuales, en el que se 
habían ido agotando las fuentes del organismo intelec- 
tual, siendo necesarios esfuerzos extraordinarios para 
devolver al país la vida de que se le había privado. Los 
Estados no resisten impunemente las leyes de la natu- 


(1) Hcrodoto I, 60. 
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y los principios qne rijen ol desenvolvimiento de 

los pueblos. 

♦ 

¥ ¥ 

Es un hecho de capital importancia en la historia 
del pueblo heleno el que nos otrece esta reforma, que no 
tan solo contribuyó á robustecer el gobierno aristocráti- 
co de Esparta, sino que además le estableció sobre más 
solida base. Por donde vino a ser la aristocracia esparta* 
na un poderoso auxiliar de todos los partidos y tribus 
afines que vivían en otros cantones bajo el yugo de di- 
ferentes razas conquistadoras. Mas si, por un lado, acre- 
centaba la nobleza de Esparta su poder y su prestigio 
haciéndose solidaria de los intereses de toda la aristocra- 
cia helena, por otro se despertaba un peligroso antago- 
nismo entre las clases aristocrática y plebeya, toda vez 
que esta, imitando el ejemplo de su rival, trataría de 
unirse en una sola aspiración, resultando de aquí una 
nueva rivalidad de tendencias políticas que aumentaría 
la lucha nacida de la rivalidad inherente á la división 
cantonal; un nuevo y poderoso factor que acrecentaría 
la enemiga de los partidos y la eterna guerra de las 
ciudades. 

En sentir de Platón, ninguna constitución de las 
que regían en los cantones griegos, se aproximaba tan- 
to al verdadero ideal de una ley fundamental del Esta- 
o como la de Esparta. Pero tenia el grave defecto de 
no e stablecer por base y fundamento de la vida social 
a sa i una sino el valor, es decir, una sola virtud en 
u^ar e o as las virtudes, de poner por base el sen ti - 
mien o, o que hay de más impresionable en el hombre 
en ugar e partir del conocimiento. Cree por eso di- 

4 Ay» m ^ ^ espartana ocupa un 

mmo medio entre la verdadera constitución, en la 
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cual se establece el prodominio de la razón, del cono- 
cimiento de lo verdadero, con ayuda del sentimiento, 
sobre las pasiones, y la falsa constitución en la que go- 
biernan los apetitos ó las pasiones. Al decir del mismo 
Platón, el gobierno que por esta ley se rige ocupa tam- 
bién un término medio entre la verdadera aristocracia 
y la oligarquía. Porque la aristocracia no será legítima 
y verdadera si la clase gobernante se ocupa en otros 
asuntos que en la guerra, si no se mantiene alejada de 
la actividad comercial y de todas las ocupaciones pro- 
pias de la burguesía y si no tiene una mesa común. 
Deriva, por el contrario, el carácter oligárquico de que 
se atribuye excesiva importancia y se da demasiado ho- 
nor á lo que provoca la ira y los apetitos; con la cual se 
engendra desmesurado apego á los honores y se origina 
un carácter pendenciero y levantisco, por donde viene 
á establecerse la guerra como exclusivo fin del Estado. 
Se atribuye en este régimen político mayor importan- 
cia á los ejercicios gimnásticos que á la música, por 
cuya razón son los espartanos tenaces y poco dados á 
las musas; y á diferencia de lo que hacen los hombres 
instruidos y cultos, que desprecian á los esclavos sin 
mostrarse duros con ellos, los espartanos tratan con ex- 
cesiva crueldad á sus siervos (1). 

En los libros de las leyes se pone de relieve que la 
animosidad, el valor corporal, no constituye sino una 
parte de la virtud, á pesar de lo cual, se presenta en 
la constitución espartana como fin único del Estado. 
Aprendian, es verdad, los espartanos á vencer el temor, 
el dolor y el descontento, pero sus leyes no les ofrecían 
medio alguno de mostrar el valor del espíritu, sobrepo- 
niéndose á los apetitos y á Jos placeres, por mas que la 

(1) Platón. Resp. p. 548. 519.] 
tomo ix. 
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guerra más importante es la que tiene por objeto ven- 
cerse á sí propio (1). 

Aristóteles vitupera igualmente el exclusivo pre- 
dominio que se da á los ejercicios gimnásticos en la 
educación de los espartanos, que por tal medio más pa- 
recen fieras que hombres, así como el carácter guerrero 
ó militar de su constitución que todo lo supedita al triun- 
fo material en la guerra; siendo así que esta no debe ser 
objeto último, antes por el contrario, solo debe practi- 
carse con el fin de mantener la paz y la tranquilidad 
del Estado; por consecuencia, los ejercicios militares no 
deben tener por objeto vencer y subyugar á otros pue- 
blos, sino más bien evitar ser vencido y estar en condi- 
ciones de dominar á aquellos que por nacimiento son 
esclavos. 

★ 

* * 

Los griegos de la quinta centuria calificaban ya las 
costumbres y usos espartanos de raros y extrambóticos. 
La influencia de la reforma se dejó sentir muy luego 
en todos los elementos de la vida y en todas las ramas 
de la actividad humana. Antes, en punto á cultura in- 
telectual, había marchado Esparta, si no á la cabeza, 
al mismo nivel, por lo mónos, que todos los otros can- 
tones; ahora el absoluto predomidio de la fuerza bruta, 
del elemento material, en su constitución, sofocó toda 
aspiración levantada, impidiendo todo progreso de la 
inteligencia. La oposición entre Esparta y los otros can- 
tones se manifestó al exterior por una completa parali- 
zación del comercio y de la navegación, por la obser- 
vancia de antiguas instituciones abandonadas ó modi- 
ficadas en otras partes, por la práctica de las primitivas 


Leye3, p. 626-638. 667. Polyb. 6, 48. 
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costumbres helenas y por el durísimo género de vida 
que abrazó la nobleza. Hízose esta admirar por la seve- 
ridad de su traje y la extremada frugalidad de su co- 
mida no ménos que por la sencillez de sus muebles, 
pues usaban para sentarse simples bancos de encina que 
les servían hasta para dormir, y la misma pobreza se 
observaba en todo cuanto les rodeaba, hasta en la mo- 
neda que era de hierro y en sus siervos, que tenían el 
aspecto de toscos criados de labranza (1). 

A diferencia de los otros cantones que convidaban á 
los extranjeros á sus fiestas y se valían de todos los me- 
dios para atraerles á sus costas, donde les permitían 
hasta fundar colonias, los espartanos evitaban todo tra- 
to con extraños, al punto de expulsar del país á todo el 
que no fuese de su raza; la misma diferencia se obser- 
vaba en la educación de la juventud y en la .crianza de 
la mujer principalmente, que no perdió en ningún can- 
tón su carácter peculiar como en el de Esparta. Bajo el 
punto de vísta militar era aún mayor la diferencia; 
pues si en otros cantones los ciudadanos eran soldados 
solo en tiempo de guerra y para tales casos se les adies- 
trabra, en Esparta era soldado por toda la vida el que es- 
tuviese en aptitud de llevar armas, de suerte que era el 
único país de Grecia que mantenía un ejército perma- 
nente y que sin cesar le ejercitaba (2). La monarquía 
había desaparecido en todas partes, aquí reinaban á la 
vez dos principios cuya vida, sin embargo, no se dife- 
renciaba de la de sus vasallos; los asistentes á las asam- 
bleas de otros cantones estaban sentados; los nobles es- 
partanos permanecían en ellas de pié; en otras partes se 
discutían largamente los asuntos, aquí se hablaba poco 

(1) Servius ad Aeneid. 7, 176. Algún tiempo después dormían 
acostados sobre bancos sin mullido de ninguna clase. Ateneo, p. 141. 
518. Suidas filítia. 

(2) Isocrat. Archidamus 81. Plut. Pelopidas 23. 
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v cortado; todos los griegos habían adoptado la costum- 
bre de votar levantando los brazos, mónos los espartanos 
que votaban alzando la voz como sus antepasados. 

En oposición á tantas anomalías, hácese notar que 
entre todos los griegos los espartanos eran los únicos 
que tenían tranquilidad y tiempo para cultivar las fa- 
cultades del espíritu y los dotes del cuerpo, es decir, para 
practicar la vida más noble y más hermosa a juicio de 
los mismos griegos. Pero Aristóteles, observa que hu- 
bieran aprovechado mejor estas circunstancias, si su 
constitución no hubiera tenido por exclusivo objeto 
educar un pueblo para la guerra (1). 

Por numerosos y autorizados testimonios se sabe que 
los espartanos examinaban con gran atención y madu- 
rez los asuntos que les interesaban. Los escritores grie- 
gos hacen mención de las innumerables anécdotas, que 
en su tiempo se recordaban, en las que se ponderaba de 
mil maneras la rectitud, la inteligencia, la agudeza 
epigramática de los espartanos y' el delicado ingenio 
que resplandecía en sus respuestas; admirábase así mis- 
mo la eficacia de las leyes espartanas, la ciega obedien • 
cia con que se acataban los mandatos de las autorida- 
des, la discreción y rapidez con que obraban los eforos, 
el poder ilimitado de que se hallaban revestidos y la 
sumisión con que eran recibidas sus órdenes: En Olim- 
pia ^se recibía con veneración y respeto á los espartanos 
que allí acudían en representación de su país, cubierto 
el cuerpo con roídos mantos, con luenga barba y cabe- 
llera, apoyados en toscos bastones y mostrando hallarse 
más orgullosos de la burda vestidura y de la frugal co- 
mida que de la nobleza de su alcurnia y del poderío de 
su raza (2). 

(1) Aristot. Pol. 2, 6, 22. 

(2) Iáocrat. 1. c. 95. Aelian. Var. Histor. 9. 34. 
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LA HEGUEMONÍA DE ESPARTA. 


La influencia que las nuevas reformas dieron á Es- 
parta en los destinos de Grecia serian la mejor garantía 
de su estabilidad. De buen grado se someterían los re- 
yes al Eforado con tal de tener frecuentes ocasiones de 
salir á campaña y ejercer su prerogativa de generalísi- 
mos del ejército. También los nobles tomarían cariño al 
nuevo género de vida y á la severa disciplina que se les 
imponía si les daba el triunfo sobre sus rivales. En rea- 
lidad, la concentración de atribuciones y prerogativas 
en el Eforado daba al gobierno de Esparta una rapidez 
de acción y unidad tales, que no jodian ménos de colo- 
carla en condiciones muy ven'm enfrente de los 
otros cantones que no gozaban « Hoenefício. 

Al comenzar el cuarto decenal jji. sétimo siglo vié- 
ronse obligados los eleos á hacer varias concesiones á 
los pisates para conservar la presidencia y dirección de 
la fiesta olímpica. Desde el año 660, antes de Jesucris- 
to, habían dirigido y presidido todas las ceremonias y 



actos de la más grande de las fiestas helenas, oleos y 
pisates reunidos, de tal suerte, que cada pueblo sumi- 
nistraba igual número de jueces para los certámenes é 
i<mal número de doncellas para presentar las ofrendas 
á la Juno olímpica y para las carreras que las mismas 
celebraban en honor de la diosa. 

El levantamiento de los mesenios dio á los pisates 
pretesto para aspirar á la exclusiva presidencia de la 
fiesta y privar de este honor á sus rivales. Según vimos 
antes, Pantaleon, rey de Pisa, fué el caudillo que con- 
dujo las huestes de los pisates en auxilio de los mese- 
nios. Estos salieron triunfantes de su empresa y, según 
todas las apariencias el mencionado caudillo, venció 
también á los eleos, puesto que presidió solo la olimpia- 
da del ano 644, colocando sobre las sienes del ateniense 
Stomas la corona correspondiente al triunfo del Estadio. 

Pero la fortuna abandonó muy pronto á los mese- 
nios que, derrotados por los espartanos, fueron rechaza- 
dos á las mismas fronteras de Arcadia. Y fuese conse- 
cuencia de este triunfo de Esparta ó de algún descalabro 
sufrido en lucha con los mismos eleos, es lo cierto, que 
Pantaleon tuvo que entrar en negociaciones con éstos, 
cuyo resultado fué que en la fiesta siguiente, del año 
640, presidiesen de nuevo eleos y pisates reunidos. En 
ella figuran aomo vencedores: el espartano Sfaero en el 
Estadio y el ateniense Cylon en la doble carrera. 

El convenio que reguló nuevamente el concurso de 
Elis y Pisa en la dirección de la solemnidad olímpica es- 
tuvo en vigor durante más de 50 años. Poco después del 
588 estalló una vez más la eterna discordia entre los 
dos pueblos, cuyo origen se remontaba á la época de la 
emigración de los eleos. 

Gobernaba á la sazón en Pisa Demolbn, hijo y suce- 
sor de Pantaleon. Los eleos, bajo pretexto de que trama- 



ba empresas peligrosas para ellos, invadieron con sus 
fuerzas el territorio písate. Mas esta vez no llegaron á 
medir sus armas y resolvieron que decidiese la cuestión 
una comisión jurada que hubo de cumplir su cometido 
poniendo en vigor el anterior convenio. A la muerte de 
Demofon, y bajo el reinado de Pirro, tomaron los pisates 
la revancha invadiendo el territorio de sus rivales. En 
auxilio de Pisa alzáronse los dyspontios, que vivían al 
Norte de la embocadura del Alfeo sometidos á los eleos; 
los caucones de Scilunte, al Sur del mismo Alfeo, y los 
minyos de Macisto y Lepreon; es decir, los antiguos pue- 
blos del Oeste del Peloponeso que hacían un nuevo es- 
fuerzo para sacudir el yugo de los invasores. 

* 

* ¥ 

Desde el año 745 antes de Jesucristo, en que tomó 
parte por los eleos contra Fedon, rey de Argos, y contra 
los pisates, había estrechado más y más Esparta sgs re- 
laciones con Elis. Buena prueba de ello son la asiduidad 
con que se hacia representar en la solemnidad olímpica 
y los numerosos premios que allí ganaron los espartanos. 
Encontrábanse los dos pueblos en análogas circunstan- 
cias, puesto que ambos vivían en país conquistado y 
obligados á tener á raya la población antigua, siempre 
dispuesta á sacudir el yugo. La unión de las dos repú- 
blicas se manifiesta igualmente en el auxilio que, al 
decir de Estrabon, prestaron los eleos á Esparta en la 
guerra de Mesenia. 

En el caso presente encontrábase Elis en idéntica si- 
tuación que Esparta al verificarse. el levantamiento de 
los mesenios. No pequeña parte del triunfo de los espar- 
tanos en aquella ocasión correspondía á los eleos quienes, 
atacando á los pisates, impidieron á estos prestar á los 
mesenios el auxilio que de otra manera les hubieran lie- 
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vado. Amenazada ahora la seguridad de Elis por una 
poderosa liga compuesta de sus rivales los pisates, los 
dyspontios, scilluntios, macistios y lepreonenses, no va* 
ciló Esparta en prestar auxilio á su antigua aliada, ya 
que, si esta sucumbia, sentina muy luego en su propio 
seno las consecuencias del triunfo de la liga, cuyo ejem- 
plo no dejarían de imitar los súbditos y siervos de la 
nobleza espartana. 

Pisa no pudo resistir el empuje de las fuerzas unidas 
de Elis y Esparta y sufrió una completa derrota. Los 
aliados explotaron su triunfo con verdadera saña. El 
pequeño Estado pisano fué aniquilado, aquellos de sus 
habitantes que no pudieron buscar su salvación en la 
fuga, fueron reducidos á esclavos y su territorio dividi- 
dos en ocho partes que se anexionaron á cada uno délos 
ocho distritos del Estado eleo. 

Una inscripción hallada en nuestros dias nos da la 
noticia de que la provincia elea de los caladrios había 
dispuesto, como cosa propia, del territorio pisano que 
confinaba con ella ó sea la comarca de Pisatis; Dyspon- 
tion, Macistos y Scillunte fueron destruidas y los eleos 
estendieron su dominación sobre toda la Trifylia hasta 
el Neda. En otra inscripción olímpica de más reciente 
hallazgo se dice que Scillunte debía ser gobernada por 
dos damiurgos eleos (1). Unicamente Lepreon, villa si- 
tuada al Norte de la embocadura del Neda, conservó 
alguna independencia. 

No cabe desconocer la importancia del triunfo alcan- 
zado por eleos y espartanos en el tercer decenio del si- 
glo sexto ó sea de 580 á 570, antes de Jesucristo. Esta 
victoria afirmó las conquistas de los antiguos etolios y 
orios y aseguró la sumisión de la población indígena de 

( ) Inscr. G. A. núm. 113. I. G. A. Add. niim. 110. 
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aquellas comarcas, uniendo las fronteras de Esparta y 
de Elide, que en lo sucesivo podrían más fácilmente 
ayudarse mutuamente en sus empresas. Ya no solamen- 
te obedecian á estas dos repúblicas aliadas todas las co- 
marcas meridionales del Peloponeso; sufrían también 
su yugo los que, huyendo de la embocadura del Eurotas, 
se habían refugiado en este lado de la costa. 

Al decir de Pausanias ocurrió esta lucha entre pisa- 
tes y eleos en la olimpiada 48, ó sea entre los años 588 
y 585, en el primero de los cuales ganó todavía un pisa- 
te de Leños uno de los premios (1). Parece también se- 
guro que desde el 580 eran los eleos quienes nombraban 
los dos hellanodices, siquiera tenga en contra suya esta 
hipótesis el testimonio de Africano, quien supone que 
desde 660 á 572 dirigieron la fiesta olímpica los pisates, 
en cuyo caso debió terminar el conflicto entre el 572 
y 568 (2). Hemos ya dicho que cuando Elis y Pisa diri- 
gían unidos la solemnidad olímpica, nombraba cada 

una un hellanodices. Pero desde el 580 al 572, antes de 

* * § 
Jesucristo, no solamente estos jueces sí que también las 

señoras que celebraban la fiesta y el certámen de Juno, 

eran designados únicamente por los eleos. 

Conocemos ya la disposición del antiguo templo de 
Juno en Olimpia; en el Altis solo estaba consagrado á 
Júpiter el principal de los altares allí erigidos. También 
obtuvo esta deidad en el sagrado recinto á que afluyó 
toda la Hélade cada cinco años, un templo que no fuó 


(1) Pausan. 6, 22, 4. Steph. B. Leños. 

^2) En realidad no es imposible que los reinados de Pantaleon y 
de sus hijos Demofon y Pyrro, abracen el período comprendido en- 
tre 650 y 572. Por lo demás, nuestros datos se fundan en Estrabon, 
355. 358. 362. Pausanias 5, 6, 4. 5, 10, 2. 6, 22, 4. 4, 15, 8. 5, 23, 2. 
Jenofonte, Mellen. 7, 4, 28. La independencia de Lepreon está garan- 
tida por la inscripción grabada sobre el voto de Platea y por Tuei- 
dides, 5,31. 
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inferior á los magníficos que ya tenían los jónios y que 
aún oslaban erigiendo en el Asia. 

El botín conseguido por los eleos al sojuzgar á los 
písanos, dyspontinos, sciluntios y macistios, fué desti- 
nado á la construcción de este edificio, cuya dirección 
se confió al eleo Libón, empezando á, construirse por el 
550, antes de Jesucristo, siquiera se llevase 1 á cabo con 
tal lentitud que no quedó terminado basta pasado un 
siglo (1). 

La destrucción de los pisates en las montañas fron- 
terizas de Arcadia y el haber extendido la Elide sus lí- 
mites en dirección á Arcadia, parece haber tenido por 
consecuencia animar el comercio de los cantones de 
este país con Olimpia y con los eleos. En la lista de los 
vencedores en los juegos olímpicos encontramos el pri- 
mer arcadio en los certámenes del año 572, antes de 
Jesucristo. En una lámina de bronce se nos ha conser- 
vado en caractéres antiguos el convenio que los eleos 
ajustaron con los cnaeos, habitantes de una pequeña 
comarca de Arcadia apenas conocida y cuyo contenido 
es el siguiente: «Estipulaciones entre los eleos y enaeos, 
tratado ofensivo-defensivo por cien años. Empiézase á 
contar en este. Si hay necesidad de consejo ó de auxilio 
estarán siempre unidos estos estados en paz y en guerra. 
Si dejasen de estar en armonía, pagarán en espiacion 
un talento á Júpiter ofendido. El que atentase contra 
este convenio, ya sea simple ciudadano, ya funcionario 
público ó municipio, quedará sujeto á las penas aquí 
expresadas.» Este tratado debió celebrarse á mediados 
del siglo sexto (2). 

(1) Pausan. 5, 10, 2. 

(~) C. I. G. N. 11. Boekh, en el mencionado lugar dice haberse 
celebrado esíeconírat 0 po r el año 580, Kirchhoff, Rsturlios p. 153, 
la P°r el 500. Después de la incorporación á la sitnaqula 
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Sobre la suerte de Argos, estado dominante en un 
tiempo entre los pueblos dóricos del Peloponeso, no 
encontramos referencia ninguna desde las victoriosas 
luchas de los argivos al mando de Hisiae con los espar- 
tanos, desde las pérdidas que á esto siguieron entonces 
de los territorios argivos entre el Parnon y la costa de 
la isla de Citerea, ganados por Esparta, y desde que el 
rey Democratidas de Argos expulsó de Nauplia á los 
aqueos por el auxilio que entonces prestaron á los es- 
partanos. La tradición nos ensena que los argivos pro- 
tegieron. la sublevación de los mésenlos, 645 -631, antes 
de Jesucristo. Al advenimiento de Proeles al poder en 
Epidauro y Eginá, cuando después Periandro de Corin- 
to se apoderó de Epidauro y la sostuvo contra su hijo 
Licofron, perdió Argos sus derechos de supremacía en 
las fiestas de Apolo pítico que se celebraron en las dos 
mencionadas ciudades. Después de esto, Clistenes, tira- 
no de Sicyon, segregó también su ciudad de la federa- 
ción Argiva; además vimos que no retrocedió este ante 
los medios más violentos para relajar los lazos de raza, 
de religión y tradición que unian á Sicyon con Argos, 
saliendo victorioso en la guerra que emprendió contra 
Argos en el tiempo trascurrido entre el 580 y el 575, 
antes de Jesucristo. 

de Esparta de los cantones de Arcadia no había evidentemente nin- 
gún fundamento para que sus ciudades entablasen negociaciones 
con la Elide. Los caracteres de la inscripción son iguales á los de 
las otras inscripciones en que se expresan los preceptos de los eleos 
contra los hechiceros: I. G. A. N. 112. Si el primer magistrado y los 
reyes no le castigaban, debía el hellanodices imponer la debida cor- 
rección á los jueces morosos. Extraño es que figuro aquí un solo he- 
llanodices, mientras que al decir de Pausanias desde el' 580 nom- 
braban los eleos dos. Según esto, debió tener lugar esta inscripción 
autos del 580, y cuando menos, antes del 57 2, lo que hace entonces 
poco verosímil la legitimidad de la inscripción mencionada. 
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En vista de estas pérdidas, intentaron los argivos 
sostener al ménos la consideración y el respeto de su 
estado entre los griegos. Clistenes expulsó de su ciudad 
á Adrasto, el héroe de Argos y Sicyon, circunstancia 
que aumentó la simpatía y el prestigio de aquel en la 
primera. Si el tirano de Sicyon había llevado á cabo la 
introducción de una nueva fiesta panhelénica en las 
recien establecidas solemnidades pitias de que formaban 
parte los juegos gímnicos ó hípicos por él introducidos, 
y el tirano de Corinto engrandeció las fiestas Ístmicas 
haciéndolas . también panhelénicas , los argivos á su 
vez, fundándose en la importancia del lote de Temenes, 
creyeron tener derecho á convocar á una solemnidad 
común celebrada en su territorio. Cleona que formaba 
parte de esta liga instaló las solemnes fiestas que de an- 
tiguo se celebraban con los juegos públicos en el valle 
de Nemea, que ahora formaba la frontera entre la fede- 
ración argiva por el lado de Sicyon, situado en elevada 
comarca, de posición agradable y apartada, cubierto de 
bosques y con abundantes pastos. Estas fiestas fueron 
instituidas por Adrasto cuando, atravesando este país di- 
rigiéndose á Tebas con los héroes argivos y reinando á 
la sazón Licurgo, les ocurrió á los guerréros buscar agua 
para apagar la sed. El aya del hijo de Licurgo les mos- 
tró la más inmediata fuente, que llevó desde entonces, 
en memoria de esto, el nombre de Adrastia; pero mien- 
tras eran conducidos los héroes por la sirvienta de Li- 
curgo, mató una víbora al tierno hijo de éste y los hé- 
roes celebraron exequias fúnebres en honor del niüoque 
había muerto por su causa, que consistieron en jue- 
gos hípicos cuyo triunfo consiguió Adrasto, venciendo 
en la carrera con su veloz corcel Areion al tiro de cua- 
tro caballos guiados por Anfiarao. 

El lugar de estas hazañas de Adrasto que ora pro- 
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cisamente el mismo en que Hércules venció al león en 
el valle de Nemea, y en el que aún se veia su’ caverna 
en el monte Tretos que limitaba el valle por el Sur, 
eran circunstancias que hacian de Cleona el punto más 
adecuado para reunir en él á todos los cantones hele- 
nos, al objeto de celebrar una solemnidad cívico-reli- 
giosa; efectivamente se invitó á tomar parte en este 
sacrificio consagrado á Júpiter de Nemea y en los cer- 
támenes anejos al mismo, á los estados todos de la Gre- 
cia, no sin conceder libre pasaje para Nemea á los emi- 
sarios de la fiesta y á los viajeros que á ella acudiesen . 
Durante el mes de Panemos (perteneciente al verano) 
en el cual coincidía la fiesta de Nemea tenia lugar, 
como en los juegos olímpicos, una tregua y suspensión 
de hostilidades. La dirección de las solemnidades se en- 
comendó á los cleonenses y de entre ellos se escogieron 
también los jueces de la fiesta que habían de ir vestidos 
con trajes de luto en conmemoración de su origen (1). 

Todas las luchas gímnicas, todos los simulacros á 
caballo acostumbrados en Olimpia tuvieron lugar ahora 
en el valle de Nemea, y á imitación de lo que sucedía en 
las fiestas píticas é Ístmicas, se solemnizaron también 
estas diversiones con certámenes musicales. La ense- 
ñanza de la música estaba en aquel tiempo más flore- 
ciente en Argos que en las demás ciudades ( 2 ). 

El premio de la victoria en estos juegos consistía en 
una corona de hiedra. Bajo esta forma ampliada, se cele- 
bró en Cleona el holocausto á Júpiter ñemeo el año 573 
antes de Jesucristo, y con este objeto se reunían los 
helenos en el valle de Nemea cada dos años en el mes 
de Junio ó Julio. De este modo eternizaron los argi- 


(1) Pausan. 2. 15, a. 8, 48, 2. Schol. Pind. Arg. Nem. 

(2) Herod. 3, 131. Plut. música 26. Polux 4, 78. De Sacadas 
mos hecho ya mención, de Telesilla se hablará después. 


he- 
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vos la memoria de Adrasto en la comarca fronteriza do 
Sicyon. Así lograron que se celebrase en su territorio 
una tiesta panlielónica en contraposición á la olímpica 
de Elis, á la pítica de Delfos y á la ístmica de Corinto, 
y tuvieron la satisfacción de no ser ménos que Elis y 
Corinto en figurar á la cabeza de los juegos nacionales 
helénicos (1). 

★ 

* * 

El reinado de los sucesores de Témenos se consolidó 
no sin grandes concesiones por parte de los linajes dó- 
ricos (2). Leocedes, rey entonces de Argos, solicitó la 


(1) Eusebio pone las nemeas en la olimpiada 51, 4=573, y la fe- 
cha de Jerónimo se adelanta un año como sucede siempre, ponién- 
dola en la olimpiada 52, 1. Sobre la época del año en que debían te- 
ner lugar las nemeas, véase Droysen, Festividad de las nemeas 
(Hermes 14, 1 y siguientes) donde también trata suficientemente de 
las coronas con que se premiaba el triunfo. El uso de la hiedra seca 
en estas coronas, pudiera encontrar más bien explicación en los jue- 
gos ñemeos que en los ístmicos, así como el traje de luto de los jue- 
ces de la fiesta, tuvo en su origen la significación de que el luto por 
la muerte de las flores en la primavera debía manifestarse llevando 
coronas secas. Suficientemente se prueba en el pasaje de Píndaro ya 
mencionado y citado por Droysen, en que se pone este hecho de re- 
lieve, que era seca la hiedra, usada en las coronas de los juegos 
ístmicos. La aserción de Eusebio que da la olimp. 51, 4: Nemeae pri- 
mus agón ab Argivis actus est, tiene solo explicación suponiendo 
que las fiestas de Cleona se celebraron desde entonces bajo la pro- 
tección de Argos, estado predominante en la liga, ya que un esta- 
do tan pequeño como Cleona no podía organizar ninguna fiesta pan- 
helénica, siquiera tuviese que celebrarse el sacrificio según la tradi- 
ción antigua y nombrar también de su seno los jueces del certamen; 
algunos pasajes de Píndaro no dejan duda ninguna de que la direc- 
ción de la festividad estuvo en manos de Cleona. La trasformacion 
del antiguo sacrificio en fiestas panhelénicas, la protección de estas 
por Argos y el haber pasado á poder de esta ciudad hacia el año 440 
la dirección de las fiestas, hicieron que la solemnidad de las nemeas 
apareciese desde entonces como puramente argiva; Bockh-Dissen 
Explic. Pínd. p. 381. Busolt, Lacedemonios p. 108 y siguientes. 

(2) Herod. 3 - 149. 
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mano de la hija y heredera del tirano de Sicyon. Si es 
que se ha insertado gratuitamente la historia de este 
amante para dar mayor realce á la historia del famoso 
noviaje, y si tuvo lugar realmente, bien pudo ser 
una tentativa de recobrar á Sicyon por este camino. 
Pero sea de ello lo que quiera, el hecho es que no 
se llegó á efectuar el enlace (1). Por el contrario, Epi- 
dauro , á la caída de los cypsélidas en 581 , antes de 
Jesucristo , y Egina , que entonces se emancipó de 
Epidauro, volvieron á entrar en la asociación religiosa 
de Argos (2). En la guerra que los de Egina tuvieron 
con Atenas, recibieron aquellos auxilio de los argivos 
que fué en gran manera perjudicial para los atenienses, 
568, antes de Jesucristo. Lo que además de esto hemos 
podido saber de Argos en aquella época, es que los dos 
hijos de Cydipe, sacerdotisa del templo de Juno, situado 
en el monte Eubea en Argos, teniendo que conducir á 
su madre á la celebración de la hecatombe, y habiéndo- 
les faltado vacas que tirasen de su carro, se pusieron 
ellos en su lugar y la llevaron al templo desde cuarenta 
y cinco estadios de distancia, después de lo cual y de 
celebrado el sacrificio, se quedaron dormidos para no 
despertar ya más (3). 

Después del gran éxito conseguido por los esparta- 
nos y eleos en la guerra con los pisates, sciluntios, 
dyspontinos y macistios al Oeste del Peloponeso, y cuyos 
resultados aunque fueron favorables principalmente á 
los eleos, también fueron ventajosos para Esparta, hizo 
esta ahora una tentativa para ensanchar sus límites al 
Este del Peloponeso, renovó sus antiguas rivalidades 
con Argos, estado antes predominante, y consiguieron 

(1) Herod. 6, 127. 

(2) Tucid. 5, 53. Herod. 6, 92. 

(3) Stob. Floril. 120, 23. # 
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sus armas la victoria, conquistando la costa Norte de 
Prasia, el feraz valle de Thyrea y parte del territorio de 
los cinnurios que habia sido antes tomado á los argivos. 
Fué una considerable adquisición la que en este país 
hizo Esparta (1) (hácia el año 565, antes de Jesucristo). 

«Los lacedemonios, dice Her odoto, hallándose en 
posesión de un país fértil, tenían un número no peque- 
ño de hombres, se engrandecieron y prosperaron y se 
sentían ya cansados del reposo. Durante los reinados de 
León y de Agasicles consiguieron feliz éxito en todas 
sus guerras ménos contra Tegea» (2). Después del do- 


(1) Busolt da á la anexión de este territorio la fecha del 550, 
que es poco anterior á la batalla de Thyrea. Yo no convengo con él en 
esto. Debemos colocar entre los años 600 y 560 la época en que rei- 
naron León y Agasicles, la de Aristón y Anaxandridas entre el 560 y 
el 520. Según el testimonio de Herodoto, fueron León y Agasicles feli- 
ces en todas las guerras que emprendieron ménos en la que tuvo lu- 
gar contra Tegea. En su reinado, además de la guerra con Tegea, de 
sus expediciones militares solo conocemos el auxilio que prestaron 
á Elis; pues según el historiador últimamente mencionado, el resto 
de la Arcadia no estaba complicado en aquella guerra y las demás 
hostilidades que se suscitaron posteriormente solo pudieron tener 
lugar contra Argos. Busolt deduce del pasaje de Herodoto (1, 82) que 
la ruptura de las hostilidades y la expedición de los argivos que se 
decidió con la lucha de los trescientos, no ocurrieron en épocas muy 
distantes entre si. Creo que la voz ésjon se refiere más bien á que los 
espartanos poseyeron más tiempo á Thyrea. Por otra parte, decenio 
y medio antes del 550 no seria un intervalo excesivo de tiempo. Fue- 
ra de esto, sostengo la opinión de que únicamente el considerable 
éxito obtenido en los países al Oeste y Este de Esparta, pudo suge- 
rir á esta el pensamiento de conquistar de un solo golpe la Arcadia. 
Es verdad que Herodoto dice délos espartanos: «ya no quisieron guar- 
dar reposo;» pero aunque este fuese su estado de animo, no es nece- 
sario suponer que emprendieran desde luego y sin anterior aliciente 
la realización de los más vastos planes; el apetito acostumbra abrir- 
se comiendo; por otra parte, la guerra contra Tegea solo pudo em- 
prenderse con algunas apariencias de éxito después de la conquista 
de Thyrea. 

(2) Her. 1*65. 
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minio que sobre Elis consiguió Esparta con la destruc- 
ción de los pisates y la conquista de Thyrea, quedó su 
territorio envolviendo á varios cantones de Arcadia y, 
una vez dominados estos, quedaba ya dueño de todo el 
Peloponeso. La Arcadia era el núcleo, el país que domi- 
naba la isla del Peloponeso, su posesión garantía por 
consecuencia la dominación sobre aquella (1). Esparta 
tomó en seria consideración este pensamiento. Interro- 
gado el oráculo de Delfos por el futuro éxito de la con- 
quista de Arcadia. «La Arcadia pides, deseas demasia- 
do,» contestó «no te lo concederé.» Te rechazarán los 
muchos que allí se alimentan de bellotas: pero no por 
eso me enojo contigo, te concederé á Tegea para lugar 
de tus danzas y medirás con tu cuerda sus hermosos 
campos. » 

El oráculo parecía disuasivo y en realidad no lo era. 
De todos los cantones de Arcadia era Tegea el más pró- 
ximo á Esparta y al propio tiempo el más belicoso y 
fuerte. El dios prometió su completa sumisión y des- 
pertó en la nobleza de Esparta la esperanza de, repartir 
su territorio, como lo habían hecho con el valle inferior 
del Eurotas y como se distribuyeron también á Mese* 
nia. Si se subyugaba el cantón más poderoso de Ar- 
cadia, si sufría Tegea la suerte de Mesina., pronto se- 
guirían igual camino los restantes pueblos de este país. 
Los tegeos estaban establecidos en la meseta del alto 
Alfeo, se extendían por las orillas de su curso superior 
y por el territorio surcado por el viaducto Gareates que 
afluía por el Este al anterior. El suelo no era infecundo 
en las depresiones del interior de este cantón. Los te- 
geos, como todos los arcadios, pretendían descender de 
Arkas, por la línea de su hijo Afeidas y de su nieto Aleos. 

(1) ' Isocrat. Panathen. 252. 
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biznieto do Aleos fuó el rey Kjemo que, segur» la tradi- 
ción, contuvo la primera irrupción de los dórios en ej 
Pelopo tieso,' venciendo en el istmo á Hvllos en singular 
combate. El estado de Tegea consistía en varios distritos 
montañosos situados en derredor de un santuario con- 
sagrado á Athena- Alea, entre los cuales sé formó después 
la ciudad de Tegea. Este templo debió su origen, según 
parece, al rey Aleo, considerado también por los tegeos 
como fundador de su nacionalidad. El rey Afeidas ha 
recibido su nombre de la tribu de los afeidantes, si tal 
vez no fné esta denominación patronímica de afeidan- 
tes la que más tarde cedió el puesto á la de tegeos. Se 
nos menciona como nombres de sus varias tribus las de 
los gareates, que habitaban en las orillas del riachuelo 
del mismo nombre, los man tíreos, ejeueteos, potajideos 
y la de los coryteos (1). En los primeros tiempos sostu- 
vieron estos pueblos guerras con los dórios que se habían 
establecido en el valle del alto Eurotas. Debemos recor- 
dar la batalla en que el rey Carilao fué vencido por todo 
el pueblo de los arcadlos, hombres y mujeres, y el re- 
cuerdo de esta batalla conservado en el templo de Athena- 
Alea; ya vimos también además la participación que los 
tegeos tomaron en la guerra de Argos y Esparta en que 
ésta quedó derrotada en Hysia, y vimos últimamente 
que consiguieron los espartanos subyugar las tribus de 
los cariates y escirites del alto Eurotas, arrebatándoles 
al poder de Tegea á que estaban antes sometidos. La 
pérdida del territorio del Eurotas obligó á estos pueblos 
montañeses á estrechar más sus lazos de unión. Después 
de la sumisioñ de Caria encontramos á la tribu de los 
filaceis, es decir, de los vigilantes, que formaban ahora 
el límite Sur, cerca de las fuentes del Alfeo, estrecha- 


ib Pausa nías 8, 45, 4. 8, 47, 4. 



mente unidos con las restantes tribus establecidas en 
derredor de Tegea, cuyo nombre mismo significa vero- 
símilmente protección, defensa, (tal vez de'tsegó pro- 
tejer); gracias á esta misión de sus cantones, llegaron 
á ser los tegeos el pueblo más aguerrido y fuerte de las 
montañas de Arcadia. 

Fiados en la fuerza adquirida por sus armas y en el 
oráculo del numen se levantaron en armas los espar- 
tanos contra Tegea y al emprender su campaña llevaron 
consigo cadenas para el gran número de prisioneros que 
pretendían hacer. Se libró, pues, una gran batalla, pero 
terminó con la fuga de los espartanos. Con el botín con- 
seguido en este triunfo, levantaron dos tegeos estátuas á 
Nike, Apolo, y á sus antecesores los héroes Arleos y Ela- 
tos, Afeidas, Azan y Erasos consagradas en Delfos, 
puesto que el dios había hablado en ventaja suya (1). 
También cayeron en manos de los tegeos los hierros que 
para ellos llevaban sus enemigos y los emplearon en 
sujetar á los prisioneros que entre estos hicieron. Según 
las leyes de la guerra entre los griegos tenían derecho 
los vencedores á dar muerte á los prisioneros enemigos, 
pero los tegeos se contentaron con dedicarlos á los tra- 
bajos del campo, encadenados con los grillos que para 
ellos habían preparado y en la construcción de un canal 
llamado Lajas que atravesaba á cordel la meseta (hacia 
el año 560) (2). Herodoto observa que él mismo vio estas 
cadenas colgadas en las paredes del templo de Athena- 
Alea; también Pausanias encontró allí, seis siglos después, 
las que habían perdonado las inclemencias del tiempo. 

(1) Pausan. 10, 9, 5, 6. 

(2) Herodoto 1, 68,67. Diníae \rg. fragm. 8 Müller. Pausan. 8, 47, 
2. Dicese que Epimenides predijo á los espartanos este descalabro, 
pues se hizo aplicación á él, de uno de los pretendidos oráculos del 
adivino que se conservaban en Esparta. Compárese Pausan. 2, 21,-1. 


10(3, 

Este acontecimiento fue un rudo golpe á las espe- 
ranzas de Esparta y aun peor fué para ella el resaltado 
de sus tentativas por reparar esta pérdida. «Combatieron 
constante é infortunadamente contra los tegeos,» dice 
Herodoto, «y siempre fueron vencidos» (1). 

Después de suceder Anaxandridas á León y Aristón 
á Agasicles, en el trono de Esparta continuó siendo des- 
favorable ó esta la suerte desús armas. Era evidente que 
las iras del cielo se cernían sobre los espartanos. Se evocó 
al oráculo de Belfos para reconciliar al dios con Esparta 
y conseguir ascendiente sobre Tegea. La pitonisa con- 
testó: «sereis victoriosos cuando llevéis á Esparta los 
restos de Orestes, hijo de Agamemnon.» Se buscaron 
pues estos restos, mas en vano. Un segundo oráculo indi- 
có más de cerca el lugar de la buscada tumba: «Una Te- 
gea de Arcadia se halla en país abierto. Allí soplan con 
poderoso ímpetu dos encontrados vientos, al choque si- 
gue el retroceso y al sufrimiento sigue el sufrimiento. 
Allí encierra la germinad ora tierra al hijo de Agamem- 
non; condúcelo á Esparta y serás más poderosa que Te- 
gea (2)!» Entonces concluyeron los espartanos su trata- 
do de paz con los tegeos é hicieron explorar secretamen- 
te el territorio de estos (3). Pero sus esfuerzos fueron 
vanos hasta que Lijas uno de los cinco egatoergos que 
viajaban por Tegea con la mencionada misión que les 
confiaran los éforos, se hospedó casualmente en casa de 
un herrero y supo de este que, escavando un pozo en el 
jjatio de su casa, encontró en una ocasión un ataúd de 
siete varas de largo, que le abrió y encontró dentro 
unos restos humanos de igual tamaño, y después de me- 


(i) Herod. 1. 67. 9. 26. Pausan. 3, 3, 5. 

C¿) Herod. i, 67. Diodor. Exc. Va tic, p. 28. 29. 
D) Herod. 1, 68. Pausan. 3. 3, 5. 
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dir la tumba la volvió á tapar. Esta debió ser la tumba 
de Oestes. Lijas simuló no dar importancia á este ha- 
llazgo y después de comunicarlo á Esparta, se le des- 
terró en la apariencia de su país y él solicitó y obtuvo 
amparo en casa del mencionado herrero, le persuadió á 
arrendarle sil fragua, abrió pues la tumba y mandó los 
restos á Esparta en donde fueron conducidos con solem- 
ne pompa al mercado y obtuvieron su lugar de descan- 
so, en el sitio de los bailes públicos que se destinaba á 
los coros en las fiestas de las carneas; á cuyo lado se veia 
la estátua del rey Polidoro, conquistador de los me- 
cemos. 

Los tegeos señalaron después al Este de su ciudad el 
lugar de donde les arrebataron los espartanos los restos 
de Orestes (1). Ya fuese, pues, la posesión de esta garantía 
de la prometida victoria, lo que infundió nuevo ánimo 
en los espartanos, ya fuese resultado de mayores esfuer- 
zos que entonces hiciesen, es lo cierto que llegaron por 
fin á vencer el largo disfavor de sus armas, y consi- 
guieron una victoria, pero no pudieron someter por 
completo á Tegea ó tal vez desistieron de ello. Tan vio- 
lenta lucha concluyó por el año 555, antes de Jesucristo, 
con un tratado de paz por el que se coaligaban Esparta 
y Tegea, conservando la primera el lugar preeminente. 

(1) Pausan. 8. 54, 4, 3, 11, 8. Es bastante extraño que estos res- 
tos fuesen la garantía del triunfo contra los arcadlos, cuando Ores- 
tes nada tuvo jamás de común con este pueblo; más importancia te- 
nían para Arcadia los restos de Orestes, hijo de Licaon, el héroe 
de los orestasios, vecinos de los tegeos. Pausanias dice (8, 3, 1): 
Orestasia cambió su nombre en el de Orosteion á causa de Oresteos. 
Es un hecho bien probado, (Pausan. 7, 5, 4) que la emigración de 
•Orestes de Micenas á Tegea fué una ficción poética que tuvo por ba- 
se las revelaciones del oráculo en cuestión. Solinus (Mommsen p. 25) 
fija la época del encuentro de la tumba de Orestes en la olimpia- 
da 58=548. Muy semejante á este oráculo 'es la indicación que so 
hizo á los eleos de declarar synoekistos á los pelopidas. 
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A la vez que desistieron los espartanos de hacer sufrir á 
Tegea igual suerte que á Mesenia abandonaron también 
el proyecto de sojuzgar el resto de Arcadia. 

• * 

* * 

La resistencia valiente y obstinaba que opusieron 
los tegeos á la invasora Esparta salvó á la Arcadia á la 
par que á su país de una conquista que hubiera dado por 
resultado la pérdida de su independencia. Cuando Es- 
parta midió ya sus fuerzas con los de Tegea, decayeron 
mucho los altivos proyectos con que empezara la guer- 
ra. Los recientes triunfos conseguidos contra pisates y 
argivos les sedujeron á hacer una apreciación exagera- 
da de sus propias fuerzas, pero hubo de reconocer des- 
pués de las luchas con Tegea que su poder no bastaba 
á la conquista del Peloponeso. La continuación de una 
guerra como esta la hacia entrever la destrucción de su 
nobleza. Y además de esto debieron convencerse los es- 
partanos de que, con una mayor dilatación en sus con- 
quistas, lejos de robustecer su poder, habrían de débil! 1 
. tarlo esencialmente. ¿Cómo hubiera sido entonces posi- 
ble enfrenar mayor número de hilotas y perioicos que 
los que en la actualidad tenían? Por otra parte, ¿les era 
necesario conquistar el Peloponeso y la Arcadia para 
dominarlos? ¿No habría ningún otro medio de hacer 
tributarios á los estados circunvecinos sin tomarse el 
trabajo de gobernarlos y mantener constante vigilancia 
sobre una población hostil, á la que habían de tener á 
raya por. la fuerza? La antigua capital del Peloponeso, 
Argos, la ciudad de Témenos, á la que tanto sobrepuja- 
ba ahora Esparta, continuaba estando, no obstante, á 
la cabeza de una imponente confederación. También 
tuvo ventajosos efectos para Esparta la antigua li ga con 
Elis. ¿No era más oportuno iniciar un plan de alianzas 
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análogas, en vez de agotar sus fuerzas en guerras de 
conquista que despertaban desesperada resistencia? Para 
esto era preciso coaligar con Esparta las ciudades del 
Peloponeso, mas con vínculos más fuertes que los de 
una liga religiosa, que era el carácter esencial de la fe- 
deración argiva. Las coaliciones eran de gran impor- 
tancia para Esparta, no para alcanzar la prerogativa 
de la presidencia en un sacrificio, sino por establecer 
en Laconia la autoridad central de un poder efectivo y 
verdadero. La alianza de los débiles con los fuertes, 
bien dirigida no es otra cosa que el dominio de los úl- 
timos sobre los primeros, bajo la apariencia de igualdad. 
Las alianzas ofensivo-defensivas tenían por necesidad 
que poner á disposición de Esparta las fuerzas de los 
países aliados, obteniendo, de esta suerte, un aumento 
considerable en sus ejércitos; mientras que la conquista 
hacia necesario mantener guarniciones en los países 
conquistados disminuyendo así su ejército y por lo tan- 
to sus fuerzas en campaña. Emprendido ya este nuevo 
camino se consiguió, después del convenio con Tegea, 
la subordinación de los cantones circunvecinos á esta 
ciudad ó sea de los restantes de Arcadia por medio de 
análogos tratados. En cuanto á Argos, no pudiendo so- 
juzgarlo Esparta, acaso no podía intentar la anexión 
de los miembros de su antigua alianza prometiéndoles 
protección contra aquel? Clistenes había separado á 
Sicyon de la federación Argiva. ¿No habría de acontecer 
lo mismo con las ciudades dóricas de FJ.iunte, Epidauro, 
Troecene y Hermione, siendo pueblos hermanos suyos? 
¿No habrían estas de preferir una suprema autoridad 
lejana á otra más próxima si Esparta les prestaba su 
protección contra Argos? Motivos aún más poderosos 
había para que se atrajese Esparta l.as ciudades de Co- 
rinto, Sicyon y Megara ó, á lo ménos, un fuerte núcleo 
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i partidarios en ellas. ¿No se había coaligado aquí la 
anticua población rural y la democracia de las ciudades 
contra la invasión dórica y la nobleza? Corinto babia 
sufrido por más de setenta años el yugo de los tiranos. 
La nobleza dórica estaba en afrentosa servidumbre aún 
ahora, después de la muerte de Clistenes. Estos canto- 
nes solo podían esperar el afianzamiento ó el restable- 
cimiento del poder aristocrático con la pjroteccion del 
estado contra el cual se estrellaron las sublevaciones de 
la antigua población, la insurrección de los mesenios y 
la de los pisates y trifilios y en el que tanto se robus- 
teció abora el poder aristocrático. Una vez que Esparta 
llegase á comprender en su alianza toda la Arcadia de- 
bía estar segura de que las ciudades situadas al Norte, 
habían de buscar su apoyo y, ciertamente, eran favora- 
bles las circunstancias para someter, por este medio, 
todo el Peloponeso á su dominio y enseñorearse así dé 
toda la Península desde el valle del Eurotas. De buen 
grado podía desistir de la conquista de Tegea cuando se 
presentaba próximo á sus alcances un objeto de más 
importancia en compensación de aquella pérdida. 

La nobleza espartana emprendió este nuevo camino 
yn sea obligada por la necesidad ó ya según un plan pre- 
concebido, bien fuese con certeza de éxito ó solo por vía 
de ensayo. Los tegeos habían sentido bastante el peso de 
las armas de Esparta para sustraerse á un tratado que 
garantía la seguridad de su territorio. Esta negociación 
que concluyó la guerra con Tegea estaba basada evi- 
dentemente sobre el pensamiento de adquirir la domi- 
nación por medio de una alianza. De ella conocemos 
solo dos cláusulas grabadas en un monumento público 
conmemorativo que se construyó por ambos estados en 
as orillas del Alfeo., y cuyo contenido es: los tegeos se 
0 igan á expulsar á los mesenios que se refugien en 
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su territorio y á no exigir responsabilidad de los ciuda- 
danos tegeos que se declaren partidarios de Esparta (1). 
Estas condiciones muestran claramente que Esparta 
aspiraba á obtener, por este medio, la obediencia de 
Tegea desterrando á los mesemos, que eran los más 
activos sostenedores de la enemistad á Esparta y crean- 
do un partido espartano, al amparo del derecho de pro- 
tección que se consignaba en dicho tratado. Con tales 
estipulaciones bien podía estar segura Esparta de la do- 
cilidad de Tegea. Los acontecimientos de los tiempos 
subsiguientes nos permiten deducir que, á más de esto, 
los tegeos estaban obligados á seguir con sus fuerzas 
estratégicas á Esparta en las futuras complicaciones que 
se suscitaran y que el contingente de Tegea debía ocu- 
par el puesto de honor inmediato á los espartanos. 

Este tratado de Esparta con Tegea, la preponde- 
rancia que con él adquirió aquella y el rudo golpe que 
hubo de sufrir Argos poco después, hicieron que los de- 
más cantones creyeran prudente seguir el ejemplo de 
Tegea. También se obligaron estos como los tegeos á 
reconocer iguales amigos y enemigos que Esparta (2). 
La confederación que ahora aumentaba sus estados con 
Elis y Arcadia se extendió muy poco tiempo después 
aún más al Norte. No podemos determinar precisamen- 
te si había contribuido el éxito conseguido por los eleos 
y espartanos sobre los pisates hácia el año 580, antes de 

(1) Plut. Quaest. Graec. 5; Quaest Rom. 52, Herod. 9 28. 

(2) . «Guando Gleomenes se puso en campaña contra Atenas el 
año 506 formó su ejército de soldados pertenecientes á todo el Pe- 
loponeso,» según la aserción de Iierodoto (5,74). Es evidente que 
esta afirmación es demasiado exagerada, pero es cierta al menos en 
relación con el siguiente dato (1,6SJ: «Ya antes de la caída de Creso 
la obedecía la mayor parte del Peloponeso» (toda la Arcadia) así 
como luego Gleomenes trató de arrebatar á tísparta la misma Ar- 
cadia por el año 490 y sus esfuerzos no fueron del todo infructuosos. 
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Jesucristo, á alentar á la nobleza de Corinto para liber- 
tarse del poder de los cypselidas. El poder de la aristo- 
cracia se restableció entonces , aunque con autonomía 
mucho más restringida que la disfrutada antes de la 
dominación de los tiranos. Tanto las miras de la aristo- 
cracia por consolidar su posición contra la muchedum- 
bre de las ciudades como los demás intereses, y notable- 
mente los comerciales, debieron inclinar á Corinto á 
adherirse á Esparta y su confederación: La necesidad de 
buscar un apoyo á su vida comercial, debió obrar en Co- 
rinto de una manera tanto más poderosa, cuanto que 
Corcyra, la colonia más importante de aquella ciudad, 
no solo sostenia su independencia desde la caída de los 
cypselidas, sino que también intentaba hacer indepen- 
dientes de Corinto á sus colonias de la costa de Epiro, 
perjudicando su comercio con el Occidente, á la par 
que surgió en la isla de Egina un peligroso rival de la 
navegación y del comercio de la populosa ciudad del 
istmo. Herodoto nos dice con demasiada brevedad: «La 
mayor parte del Peloponeso estaba ya sometida á los 
espartanos,» cuando el rey Craso de Lidia pidió auxilio 
á aquellos contra los persas, esto es, en el año 550 , an- 
tes de Jesucristo. 

Creo haber hecho prevalecer mi opinión contra el 
parecer de Busolt, de que la adhesión de Corinto á Es- 
parta tuvo lugar antes de la fecha en que Creso se diri 
gió á Esparta en demanda de auxilio. Sin los buques 
de los corintios, que después condujeron los espartanos 
á Sainos, difícilmente hubieran aceptado estos la em- 
presa de protejer á Creso. Busolt objeta que Esparta es- 
taba en condiciones de reunir los buques necesarios 
para el traslado de sus tropas á Efeso ó Mileto, y añade 
•además, que Herodoto no menciona, como corintias las 
naves de que hicieron uso los espartanos para dicho 
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trasporte. Yo observo en contra de esto, que aún más 
de cincuenta años después, cuando Cleomenes quiso 
conducir el ejército espartano á la otra orilla del golfo 
de Argos no recurrió á Esparta, lo que hubiera sido 
muy natural si esta hubiese tenido á su disposición un 
número regular de buques de trasporte; sino que puso 
á contribución á Sicyon y Egina que, para venir, tenían 
que rodear todo el Peloponeso á fin. de conducir el ejér- 
cito á través del pequeño brazo de mar del Erasinos á 
Nauplia. Busolt arguye después que en la expedición 
contra Samos, en el año 524, tampoco prueba la unión 
de Corinto con Esparta el que fuese conducido por bu- 
ques de la primera república el ejército de la misma á 
la mencionada isla, y que sus intereses comerciales fue- 
ron los que impulsaron á Corinto á prestar auxilio á Es- 
parta en esta empresa con sus buques, y yo no solo nie- 
go que este fuese su móvil, sino que aún voy más lejos, 
afirmando que el principal motivo que excitó á Esparta 
á acojer la petición de auxilio hecha por los samiotas 
desterrados, fué el interés que tenia el comercio de Co- 
rinto en la destrucción del dominio marítimo de Poli — 
orates. Solo el interés de la aristocracia por destronar al 
tirano, y ménos aún el deseo de derrocar su gobierno 
tiránico, como lo prueba su proceder respecto á Hippias, 
apenas hubieran decidido a los espartanos á comprome- 
terse en una empresa peligrosa y de éxito lejano que 
además hubiera podido traer una complicación con Pér- 
sia cuando ya tenia Cambises, como pronto se vió, una 
poderosa armada en disposición de hacerse á la vela á 
la primera señal. i>e las grandes consideraciones que 
Esparta guardaba á Corinto y de las obligaciones que 
para con ella se impuso, se infiere que se había identi- 
ficado con sus intereses, y yo no puedo suponer otra 
causa á esta política que la existencia de relaciones fe- 
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clero ti vas. Los demás motivos que atribuye Herodoto á 
esta empresa, se aclararán más adelante. Los temores 
que manifestó Corinto de que Esparta extendiese su do- 
minación sobre el Atica demuestran, de una manera 
evidente, según yo creo, que había tenido ya lugar su 
ingreso en la simaquia lacedemonia antes que Hippias 
concluyese su tratado con esta en 513 (1). 

* 

* * 

Esparta alcanzó en el corto trascurso de treinta años 
y después de grandes alternativas, una dominación que 
se dilataba no solo al Sur y Oeste del Peloponeso, sino 
también á todo su territorio interior , extendiéndose 
hasta el Norte del istmo. Cuanto más rápido era el cre- 
cimiento de Esparta tanto más amenazador se presenta- 
ba su poder á la seguridad de Argos, antiguo estado pre- 
dominante en el Peloponeso dórico. Continuando así las 
cosas llegaría á ser tan grande la preponderancia de Es- 
parta, que Argos no podría oponer ya mucha resistencia 
y por consecuencia no debía continuar más tiempo inac- 
tiva. Importaba mucho que se afirmase su liga para de- 
tener los progresos de Esparta y para recobrar los países 
perdidos en la costa del Sur, ó al ménos el territorio de 
Thyrea de que habían sido privados más recientemente. 

. Según parece fuó objeto de los cuidados de Argos 
atraerse la protección de los dioses para el feliz éxito en 
la guerra que se iba á renovar ahora. Erigieron con este 
objeto un monumento á Epiinenides que puso bajo la 
protección de los dioses los cargos y atribuciones de los 
eforos de Esparta para inclinar también en favor del es- 
tado argivo las milagrosas bendiciones de este adivino y 
expiador. Para ello fueron llamados á Argos, Dipoenos 
y Scylis de Creta, los más famosos escultores de aquellos 


(1) Herodoto 1, 68. 
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tiempos que habían erigido ya las estatuas para Clistenes 
en Sicyon y se encargaron ahora de construirlas en Ar- 
gos de ébano y marfil dedicadas á Castor y Polux y á 
sus corceles y destinadas al santuario de estas deida- 
des (1). Los honores que á estos tributó Argos debían in- 
clinar su protector poder no solo en tavor de los comba- 
tientes de su pátria, sino también en el de los guerreros 
de Esparta. Cuando esta prometió su apoyo al rey de los 
lidios pareció á los argivos oportuno aprovechar esta 
ocasión que alejaba una parte de las fuerzas estratégi- 
cas de su rival. 

Los ejércitos de Espanta y Argos se avistaron el 549 
en el territorio de Thyrea donde establecieron sus campa- 
mentos y convinieron en decidir la batalla por la lucha 
de adalides escogidos. Los espartanos tenían intención 
de emprender una expedición al lado allá del mar y les 
importaba mucho, por lo tanto, tener todas sus fuerzas 
íntegras. De cada parte escogieron trescientos hombres; 
si triunfaban los escogidos de Argos volvería Thyrea al 
poder de esta, en caso contrario permanecería sometida 
á Esparta. Tan pronto como se hiciese la elección men- 
cionada en ambos campamentos debían retirarse los 
ejércitos á sus estados respectivos por temor de que fue- 
sen arrastrados por la pasión al presenciar la lucha de 
los elegidos. 

La batalla de estos seiscientos se trabó por ambas par-' 
tes con igual perseverancia y bravura, los combatientes 
caían de un partido y otro sin que ninguno volviese las 
espaldas. Cuando llegó la noche solo quedaban vivos dos 
argivos Alcenor y Cromios y de los espartanos uno solo, 
Othriades. Mientras aquellos iban á Argos para anun- 
ciar su victoria, permaneció Othriades en el campo de 


(1) Pausan. 1, 21, 3. 2, 22, 5. 
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batalla y, tomando las armas de algunos argivos muer- 
tos, erigió con ellas un trofeo de victoria (1). 

Este es el tenor de la tradición; tanto Argos como 
Esparta pretendían 1 2 3 * haber sido vencedores. Argos ex- 
ponía como base desús derechos sobre Thyreaque, de sus 
escogidos, habían quedado dos vivos, mientras que de 
Esparta solo quedó uno; los espartanos decían que la 
victoria pertenecía al que levantaba el trofeo en el cam- 
po de batalla y que por lo tanto era suya, y así quedó 
sin decidir la contienda por Thyrea después de este com- 
bate. Luego que cada estado pagó sus últimos honores 
á las víctimas de tan heroica prueba, erigiéndoles mo- 
numentos tumularios, se apeló de nuevo á las armas (2). 
Perilao, hijo de Alcenor, ávido de alcanzar la victoria 
escapada á su padre, retó en desafío á Othriades al que 
venció y mató; los argivos erigieron á Perilao una es- 
tatua, que le representaba sujetando bajo sps piés á su 
enemigo (3). 

Los argivos encontraron en este suceso la deseada 
reparación; pero la suerte de la batalla se decidió en 
contra suya. En un grande y reñido encuentro en que 

(1) Herod. 1, 82. Estrabonp. 376. De malign. Herod. 17. Plutarco 
(Parall. 3) refiriéndose áCrysermo, cuenta que moribundo Othriades 
erigió la señal de victoria y escribió sobre ella con su sangre. De 
igual modo se vé en los Escolios á la Tebaida de Statius (4,48): an- 
tes de exhalar su espíritu, escribió Othriades tres veces sobre el 
trofeo con sus ensangrentados dedos Kaf Argeion, pues sin duda 
esta es la lectura que debe darse. 

(2) Véase la inscripción sobre la tumba de los espartanos, atri- 
buida falsamente á Simonides en Bergk, fi agm. 182. 

(3) La relación de los argivos es mucho más verosímil que la de 
los espartanos, en la que Othriades, para no sobrevivir á sus com- 
pañeros y aunque se consideraba victorioso á sus propios ojos, se 
quitó la vida en el campo de batalla. La de los argivos está com- 
probada además por la mencionada escultura: Pausan. 2, 20, 6. 2, 
33,5.10,9,6. 
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cayeron muchos adalides de ambas partes, fueron por úl- 
timo vencedores los lacedemonios y Thyrea quedó en su 
poder. Con gratitud celebraron éstos la memoria de los 
300 que sucumbieron en el anterior combate, cantando 
en su honor himnos en las fiestas de las gimnopedias; 
los directores de estos coros llevaban ramos de palmas 
en recuerdo de las heroicas víctimas (1). Su ejemplo 
debía animar á la juventud para hacer análogos sacri- 
ficios por la patria. Tan grande fue el orgullo y la ale- 
gría en Esparta como profunda la aflicción en Argos. 
Los hombres se cortaron los cabellos, las mujeres se pri- 
varon del uso de sus preseas de oro, y unos y otros hi- 
cieron voto de no permitirse los preciados ornamentos 
hasta arrancar á Thyrea del poder de Esparta; deseo que 
no lograron (2). * 

Los argivos tenían motivo de luto, habían querido 
afirmar su posición dentro de la liga de que formaban 
parte, y esta guerra por Thyrea, en vez de elevar su po- 
der, lo destruyó por completo. La preponderancia de 
los espartanos era tan decisiva que las ciudades de la 
liga argiva que hasta aquí reconocieron en Argos su 
cantón director y suministraban á su mandato el con- 
tingente de guerra, se fueron una tras otra desprendien- 
do de Argos y adhiriéndose á la federación lacedemonia. 

\ 

(1) Pausan. 3, 11, 7. Atlienseos p. 678. Herodot. 1, 82. 

(2) El doloroso recuerdo de esta pérdida se arraigó tan profun- 
damente en Argos y se mantuvo después tan vivo, á consecuencia 
del ataque de CLeomenes que, en las negociaciones entabladas entre 
Argos y Lacedemonia, 130 años después; para ajustar la país de 
30 año§, y en las que luego se celebraron para prolongarla por otros 
50, pidieron los argivos primeramente la retrocesión de Thyrea exi- 
giendo luego la condición de que, sin perjuicio del mencionado con- 
venio, quedarían en libertad de exigir en todo tiempo una nueva 
decisión del pleito relativo á Thyrea, mediante un nuevo combate de 
300 escogidos; Tucid. 5, 14. 41. 
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Las circunstancias de Argos no eran oportunas para 
evitar ó castigar estas decepciones, cualquier tentativa 
encaminada á este objeto le hubiera complicado en una 
o-uerra con Esparta. Aunque los príncipes de Corinto y 
Sicyon no disminuyeron en lo más mínimo el poder de 
Argos ni debilitaron las fuerzas de que disponía para 
luchar con Esparta, no obstante ahora se vio abando- 
nada aquella por Epidauro que, después de la caída de 
los cypselidas, había vuelto á su coalición y á cuya se- 
paración siguieron las de Fliunte, Trezena y Hermione, 
entrando á formar parte de la simaquía de Esparta y 
así consiguieron seguridad contra las pretensiones de 
los argivos ó cualquier intento de anexión; mas con 
esto no pretendieron dichas ciudades separarse de la 
comunidad religiosa del Apolo piteo dé Argos. De los 
pueblos dóricos solo Cleona permaneció fiel á los argi- 
vos; además de Cleona la obedecían las ciudades acayas 
de Micene y Tiryns y las poblaciones de los perioicos 
Orneae y Midea al Norte, Hysiae y Cenkrea al Sur. 


PODER DE ESPARTA. 


En poco tiempo había conseguido Esparta un consi- 
derable dominio al Sur del Peloponeso. La preponderan- 
cia que antes poseyera Argos, había pasado ahora por 
completo á ella y su poder estaba basado en más sólidos 
fundamentos que los de la federación argiva, extendién- 
dose á más dilatadas fronteras. El dominio del pueblo dó- 
rico sobre las islas pelópidas, efecto de la extensa irrup- 
ción de aquel pueblo, no se derrocó al pasar á Esparta 
la supremacía de Argos, sino que, más bien, se conso- 
lidó y extendió. Cincuenta años antes parecía aún que 
las conquistas dóricas iban en decadencia, recuperando 
su preponderancia la antigua población; pero ahora es- 
taban salvados estos peligros, aquellos principados y la 
naciente monarquía que, apoyados en el antagonismo de 
la antigua población contra los dorios y en la oposición 
de la democracia á la aristocracia, que se habían elevado 
con tanto explendor en Corinto, Sicyon y Megara, de- 
cayeron ahora ó desaparecieron por completo; los me- 

14 
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senios y pisa tes habían quedado anulados y los trifiliog 
fueron reducidos á súbditos de los eleos. Una unión 
constituida por lazos más rígidos, la consolidación de la 
aristocracia y las aptitudes militares de los nobles es- 
partanos bastaron á producir este efecto. El nuevo pre- 
dominio de Esparta descansaba tanto en la superioridad 
de sus armas como en la representación del poder aris- 
tocrático por la solidaridad de los intereses ^de esta clase 
social, y en el apoyo contra Argos de los pequeños es- 
tados del Noroeste. La nueva posición de Esparta, á la 
cabeza de tan considerable federación, aseguraba el as- 
cendiente á la nobleza en toda la extensión del Pelopo- 
neso. Al mismo tiempo se decidió que este se limitase 
al cultivo de los campos, es decir, á la vida agrícola y 
del pastoreo; el comercio y la industria se ejercían solo 
en casos de necesidad absoluta; en los pueblos de las 
costas del Norte no se permitía á los ciudadanos más 
que una existencia sumisa. 

La alianza que Esparta concluyó ahora con las ciu- 
dades helénicas, fué la primera que se extendió fuera 
de los límites de una liga religiosa en Grecia, y su 
puesto preeminente á la cabeza de esta confederación 
excedía con mucho á las atribuciones de una jefatura 
religiosa. Ya vimos á cuán estrechos límites extendía 
su eficacia la asociación de los anficciones, fundada en 
la igualdad de derechos en los pueblos asociados, me- 
diante el voto de los curiates; también recordamos los 
derechos que pretendía tener Elis de figurar á la cabe- 
za de la liga religiosa de Olimpia y los que Corinto y 
después Argos alegaron en los sacrificios panhelénicos 
celebrados en el istmo y en Nemea. Las facultades de 
Argos, como Estado director de la liga religiosa de Apo- 
lo piteo, excedieron á las de los cantones anteriormente 
citados, ya que tenia la obligación de impedir que los 
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cantones confederados se hiciesen la guerra ó que cual- 
quiera de ellos apoyase á un tercero contra los aliados; y 
no había depuesto el derecho que, sino desde gran anti- 
güedad, al ménos en tiempo de Fedon ya habían pre- 
tendido sus reyes, de llamar ála guerra álos estados coa- 
ligados; pero Epidauro, Fliunte, Trezena y Hermiona se 
habían unido á Esparta, 1 ¿cómo podía Argos obligarles 
á que le siguiesen en la guerra estando bajo la protec- 
ción de aquella? Las relaciones que estableció Esparta, 
tanto con sus más próximos vecinos como con las más 
lejanas comarcas de la isla del Peloponeso, no eran de 
índole religiosa sino política; era una alianza ofensivo- 
defensiva. Los coaligados tenían los mismos amigos y 
enemigos, contándose Esparta con bastante poder para 
hacer por sí sola cumplir las obligaciones que se impo- 
nían los estados al entrar en la liga. Como cabeza de 
la confederación estaba Esparta autorizada para hacer 
el llamamiento de sus fuerzas militares, siendo ella la 
que mandaba las tropas confederadas. Las fuerzas que 
habían de aprestar los aliados estaban estipuladas en el 
convenio; por regla general se habían de presentar con 
las dos terceras partes de sus hoplitas (1). Con las fuer- 
zas de sus aliados llegó Esparta á presentar en campa- 
ña un considerable ejército compuesto de más de 40.000 
hoplitas. El reclutamiento de las tropas se anunciaba á. 
veces sin determinar á quien se había de hacer la guerra 
y se realizaba en esta misma forma. Si se necesitaban 
grandes esfuerzos, si las circunstancias requerían activa 
y celosa cooperación de parte de los coaligados, cuidaban 
los espartanos de asegurarse de antemano de la adhe- 
sión de aquellos á sus designios, con cuyo objeto eran 
convocados á Esparta, capital entonces del Peloponeso, 


(1) Tucid. 2. 10. Diod. 14, 17. Demosten. Neaer. p. 1379 R. 
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representantes de todos los cantones coaligados. Los eío- 
ros y después de ellos los reyes exponían á los represen- 
tantes de los estados de la liga los designios de Esparta 
después de lo cual se discutían y se votaban estos. Cada 
cantón de la liga tenia un voto, tanto el más importante 
como el más pequeño, y la mayoría se imponía á la liga, 
excepto el caso en que se tenían en consideración cues- 
tiones religiosas. Si la mayoría era opuesta á las propo- 
siciones de Esparta, le era permitido á ésta realizar sus 
planes, ya sola, ya con los cantones que votaron en su 
favor. De otra manera sucedía cuando los coaligados to- 
maban la iniciativa y hacían á Esparta alguna proposi- 
ción sobre la paz ó la guerra; ni su mayoría ni su una- 
nimidad obligaba á los espartanos á aceptar sus decisio 
nes. En este caso se dejaba la resolución del proyecto 
presentado por los confederados á la asamblea de la no- 
bleza espartana; si ésta no aprobada lo propuesto, perdia 
toda su fuerza y los aliados quedaban obligados á acatar 
esta decisión (1). Como capital de la liga se atribuyó 
Esparta el derecho de arreglar las contiendas que se sus- 
citasen entre los cantones que la componían ó de nom- 
brar árbitros para resolver sus diferencias. 

La liga espartana realizó por completo sus designios 
sobre el Peloponeso aún antes de establecerse sobre las 
firmes bases que adquirió al unirse con Tegea. Poco 
tiempo después que aceptaron Atenas y Megara el arbi- 
traje de Esparta, por el año 570, antes de Jesucristo, 
entabló el Faraón Amasis relaciones amistosas con este 
estado (2); y cuando los espartanos enviaron á Sardes 

(1) Tucid. 1, 119. 125. 141. 5, 30. Xenoph. Hellen. 5, 2 , 20. Casos 
excepcionales en los que la mayoría no obligó á la minoría de los 
confederados ocurrieron en diferentos ocasiones, como por ejemplo, 
cuando Corinto se negó á aceptar la paz de Nicias. 

(2} Herod. 3, 47. 
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emisarios que comprasen el oro suficiente para erigir á 
Apolo la mencionada estatua sobre el Thornax, el opu- 
lento soberano del Asia Menor, el rey Creso de Lidia, 
les hizo donación del oro que buscaban (i). De gran im- 
portancia para el ulterior desarrollo del pueblo helénico 
era el que lograsen los espartanos formar la primera 
reunión efectiva de los estados de esta raza en una to- 
talidad compacta, á lo que se siguió una dilatación de 
su poder que se extendía al Sur de la Península ocupan- 
do sus dos terceras partes, no sin que pudiesen adherir- 
se más lejanos estados formando así un núcleo de todas 
las fuerzas nacionales; la institución de esta liga helé- 
nica y la concentración de fuerzas estratégicas de esta 

v O 

raza, se vinieron á efectuar en oportunas y favorables 
circunstancias para los lacedemonios, pues coincidió la 
formación de la simaquia espartana con la época en que 
ya eran insuficientes las ventajas que los países heléni- 
cos debían á su posición favorable que los mantuvo has- 
ta aquí lejos del poderoso estado que ahora tenían veci- 
no. Las consecuencias de las emigraciones que venían 
de Oriente se hicieron sentir primeramente en las ciu- 
dades de Anatolia y amenazaban ahora alcanzar tam- 
bién á la Península. 

Solo los colonizadores griegos que hácia el Oriente se 
aventuraron á llegar á las costas de Siria y á las orien- 
tales de Chipre, habían experimentado hasta ahora el 
peso de las mas poderosas naciones del Asia anterior y 
más bien en ventaja que en desventaja suya. La influen- 
cia de las expediciones asirias en las costas de Anatolia, 
por los siglos noveno y octavo, había favorecido el libre 
desarrollo de estas colonias, pero al establecerse los mis- 
mos asirios en Siria á fines del siglo octavo y principios 


(1) LleroJ. 1, Oí). 70. 
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del sétimo, las hicieron tributarias suyas. La caida de los 
asirios les libertó de nuevo de esta soberanía y mientras 
fué la Siria provincia del restaurado imperio babilonio, 
tuvieron ancho campo para extender su desarrollo en la 
isla de Chipre. Por los más antiguos establecimientos de 
los griegos en las costas del Asia Menor, fundados por 
aquellos emigrantes que abandonaron la península, em- 
pujados por los tesalios, arneos, dorios y acayos, habian 
pasado las irrupciones délos cimmerios en el siglo sétimo 
sin ocasionar grandes perjuicios; las mencionadas colo- 
nias resistieron además los ataques de los reyes lidios 
que dieron principio con la subida de Gyges al trono: 
pero desde que Alyátes sometió á los cimmerios y le obe- 
decía toda el Asia Menor, hasta el Halys, apenas podia 
esperarse ya que las fuerzas de estas ciudades fuesen su- 
ficientes á resistir con éxito y evitar el yugo que trata- 
ba de imponerlas aquel. Así vemos que sucumbieron á 
los ataques del rey Creso, hijo de Alyates. Contra este- 
poderoso reino lidio surgió poco tiempo después en orien- 
te un adversario aún más poderoso. El soberano persa 
Ciro, derribó la soberanía de los medos- y estableció en 
su lugar la de los persas. La cuestión consistía ahora en 
saber si bastaría el poder del imperio lidio á oponer á 
las conquistas de los persas el dique que opusieron á las 
de los medos en el Halys. Capadocia había sucumbido 
ya á las armas de Ciro, cuando vacilante Creso, tomó 
la peligrosa resolución de no permanecer inactivo* ante 
las avanzadas fortificaciones y dilataciones del nuevo 
imperio, y de no esperar el ataque de Ciro, sino salirle 
al encuentro. Creso intentó ganarse el favor del númen 
solar mediante grandes holocaustos quemados en su 
honor: y dedicó al Apolo de Mileto y al de Delíos canti- 
dades de plata y oro purificada mediante el mencionado 
sacrificio, pues sabemos ya que los lidios reconocían á 
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su dios solar en el Apolo de los griegos. A Delfos fueron 
enviados solo en oro 270 talentos, otro tanto se mandó 
á Mileto, tesoros que causaron la admiración de los 
griegos. El oráculo de Delfos prometió éxito feliz á Cre- 
so y respondió afirmativamente á la ulterior pregunta 
de si liabia de combatir con el auxilio de aliados, indi- 
cándole con este fin «al más poderoso de los estados he- 
lenos.» Creso no dudó que con esto se habla querido sig- 
nificar á los espartanos. Sus embajadores, según el testi- 
monio de Herodoto, enviados á Esparta en el 550, antes 
deJesucristo, se expresaron ante los espartanos del si- 
guiente modo: «El rey de Lidia se inclina á vosotros 
como principales de entre los helenos para concluir una 
alianza sin capciosidad ni engaño.» 

La predominante reputación de Esparta se reconoció 
también por consecuencia, á mediados del siglo, al otro 
lado del mar Egeo, y lo que importaba saber era si Es- 
parta sabria desempeñar airosa el papel que correspon- 
día al estado que capitaneaba todas las naciones hele- 
nas. No se dice que presentase dificultad el que precisa- 
mente este mismo rey, que ahora solicitaba su alianza, 
oprimia tenazmente las ciudades de los griegos en las 
costas del Asia y las hizo dependientes y tributarias su- 
yas; antes al contrario, nos dice Herodoto que agradó 
mucho á los espartanos ver en su ciudad enviados de un 
poder lejano y tan poderoso solicitando auxilio para su 
soberano. El expreso reconocimiento de su supremacía 
en la Hélada por parte de una gran potencia, fué en Es- 
parta aún mejor recibido. Con dificultad penetraban 
ellos la trascendencia de la empresa para la que se soli- 
citaba su apoyo. Al poder de Lidia le consideraban, de 
igual manera que el oráculo de Delfos, como fuerte y 
establecido sobre firmes bases, despreciando segura- 
mente al de los lejanos -y casi desconocidos persas. Ape- 
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de esto la pericia y el valof de los espartanos no- 
dejarían en mal lugar el nombre de los griegos; solo en 
estas circunstancias pudieron consentir en mandar tro- 
pas auxiliares á Creso. No se hacían los espartanos ilu- 
siones respecto al levantamiento en armas de los argi- 
vos, que ocurrió en esta época, ni al indeciso combate 
de los trescientos. Apesar de esto, los hoplitas esparta- 
nos estaban ya preparados para marchar á Lidia y los 
buques prontos á conducirles. 

Pero los sucesos tomaron un giro muy inesperado. 
111 orgulloso y admirado imperio de los lidios se der- 
rumbó en una corta campaña y su capital, con todos sus 
tesoros y su mismo soberano, cayeron en poder de su 
audaz enemigo procedente del lejano Oriente, del inte- 
rior del Asia. Las ciudades de los jónios y eleos, situa- 
das sobre la costa, tomaron la resolución de oponer re- 
sistencia al conquistador de Lidia que rehusó la oferta 
que aquellas le hicieron de someterse á su poder bajo 
las mismas condiciones que el imperio lidio. Las situa- 
das en el monte Micala mandaron en el invierno de 
549 á 548 una embajada á Esparta pidiendo el auxilio 
del estado prepotente entre los helenos. Cuando se con- 
dujo á los enviados ante la reunión de la alta nobleza 
de Esparta, se presentó Py termo de Focea, el encargado 
de dar cuenta de su misión, vestido con el traje de púr- 
pura, propio de su dignidad, para mostrar á los esparta- 
nos la riqueza y con esto la importancia de salvar las 
ciudades griegas del Asia. La guerra de Esparta con 
Argos no liabia aún concluido y á más de esto la rápida 
caída de Creso les manifestaba con qué enemigo tenían 
ahora que habérselas. Pero los que estaban más inme- 
diatamente amenazados por el imponente imperio, ha- 
llábanse decididos á la lucha. Se debió pensar en Es - 
parta que la Hélada perdía- su .baluarte si se rehusaba 
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el apoyo pedido, y además que si Persia llegaba á pose- 
sionarse de la costa del Asia Menor, pronto se baria tam- 
bién dueña del Egeo y con esto ya tenia el camino 
abierto á Grecia. Mas la empresa pareció á los esparta- 
nos demasiado arriesgada, aunque para dichas ciudades 
lo era poco, y el peligro que pudiese amenazar á Grecia 
era lejano. Así, pues, los espartanos que habían estado 
prontos á ir en auxilio de Creso para tomar la ofensiva 
contra un estado del lejano Oriente, rehusaron ahora su 
apoyo para precaver á las ciudades hermanas de la 
opresión y tal vez de la ruina. No declinaron la repre- 
sentación del pueblo helénico; pero no quisieron que su 
mediación pasase de una intervención diplomática. 
Mandaron, pues, una embajada en una nave de cin- 
cuenta remos al victorioso rey de Persia para disuadirle 
del ataque á las ciudades griegas. Lacrines, que dirigía 
esta embajada, declaró ante Ciro, en Sardes, en la pri- 
mavera del 548 antes de Jesucristo, que Esparta no de- 
jaría impune cualquier atentado contra las ciudades 
helénicas. Sin el apoyo de un ejército era esta amones- 
tación una vana amenaza que, como tal, rechazó Ciro. 
Aunque se defendieron obstinadamente estas ciudades 
y les era fácil á los espartanos ayudarles en su defensa, 
pues «dominaban en el Egeo;» nada hicieron en apoyo 
de sus valientes compatriotas que, abandonados á sus 
propias fuerzas, lucharon sin esperanza (1). 

Motivos de otra. índole fueron los que impulsaron á 
Esparta á cruzar el Egeo después de la caída de las 
ciudades griegas: La confederación no se componía solo 
de cantones montañosos y ciudades rurales; con la 
adhesión de Corinto á la simaquía espartana, adquirió la 
liga un estado que ocupaba el primer rango entre los 


(t) Tucidides 1, 13. 
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que se dedicaban á la navegación y al comercio, cuya 
anexión obedeció, no solo al deseo de conservar el po- 
der en manos de la nobleza sino para buscar un punto 
de apoyo á sus intereses comerciales. La nueva monar- 
quía que se elevó al Norte del Peloponeso con los esta- 
dos sometidos á la raza dórica y que fué abolida más 
tarde, reapareció ahora entre los jónios. 

* 

* * 

Pisistrato era á la sazón príncipe de Atenas y la 
consolidación de su poder en Atica ayudó la elevación 
de Lygdamis al principado de Naxos, y el poder de 
Lygdamis trajo á su vez la consolidación del de Polícra- 
tes en Samos. La monarquía nuevamente restaurada se 
apoyaba, como las que le precedieron, en las clases in- 
feriores do la sociedad, en la representación de sus ten- 
dencias contra el gobierno de la nobleza. Mientras Les- 
bos y Cbio se sometieron al poder de Persia, después de 
haber sido subyugadas las ciudades de la costa, para no 
exponerse á perder sus posesiones en tierra firme, siguió 
Polícrates una marcha opuesta y, haciéndose de una 
poderosa armada, hostilizaba y ponía á contribución las 
ciudades de la costa que se hallaban á la sazón bajo la 
soberanía persa. Al mismo tiempo que imperaba Lyg- 
damis en el centro de las Cicladas, Pisistrato había con- 
seguido una posesión en la embocadura del Estrimon y 
había instituido á su hijo Hegesistrato, seilor de Sigeo. 
Gracias á esta unión dominaban los tres príncipes el 
mar Egeo. Polícrates inquietaba todo el comercio de 
este mar y le hizo depender de su voluntad; para sus 
numerosas naves, veloces y bien armadas, era buena 
presa todo buque mercante que no se rescataba. 

Cuando Cambises, hijo y sucesor de Ciro, se apresta- 
a á la conquista de Egipto, se arriesgó á pedir para Ja 
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guerra los tri’ereos de las ciudades de las costas de Siria 
y Anatolia y aún dio armas para seguirle en su empre- 
sa á las ciudades recien sometidas violentamente á su 
poder. Polícrates tembló al ver tan poderosa flota reuni- 
da repentinamente por el imperio persa que también 
podía dirigirse contra su isla. Con la astucia propia de 
un tirano resolvió asegurarse, primero la amistad de 
Persia mediante un acto de aparente sumisión, á la vez 
que se libertaba de los enemigos interiores de su sobe- 
ranía. Armó á este objeto cuarenta triereos tripulados 
principalmente por sus mencionados enemigos del in- 
terior de la isla y los mandó espontáneamente á Cam- 
bises para engrosar su escuadra. Pero los adversarios á 
quienes Polícrates había hecho tomar las armas á la 
fuerza se volvieron contra él, torcieron su rumbo y des- 
embarcaron en Sanios. Polícrates les rechazó obligán- 
doles á volver á sus naves y se dirigieron después á 
Esparta. Los nobles de Samos, que eran precisamente 
los que se hallaban á bordo, pidieron auxilio, para re- 
gresar á su país y restablecer en él el poder aristocráti- 
co. Los corintios acogieron con calor su demanda, pues 
nada deseaban estos más vivamente que ver termina- 
dos los abusos y piraterías de Polícrates en el mar Egeo 
que perjudicaban notablemente su comercio (1). Cierta- 
mente no era asunto indigno de Esparta restablecer la 
soberanía de la nobleza de los gueómores que Polícrates 
había destituido. Se debió creer en Esparta que con la 
caída de Polícrates también se destruiría el poder marí- 
timo fundado por él, que con esto perdían los griegos 
un apoyo contra Persia; y que la isla de Samos no po- 
dría defenderse de los persas en tal circunstancia ya 


(1) Herod. 3, 46 y siguientes. Más tarde expondremos los moti- 
vos que Herodoto les atribuye. 
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< ue Esparta apenas se hallaba en condiciones de encar- 
o-arsede su defensa. El encontrarse identificado con los 
intereses de Corinto, el deseo de aprovechar la ocasión 
de mostrar en el Egeo su poder y la perspectiva de res- 
tablecer un régimen aristocrático, contribuyeron en Es- 
parta á aceptar la protección pedida (1). En el 524 apa- 
reció ante Samos una poderosa escuadra compuesta de 
la flota de Corinto equipada por tropas espartanas de 
desembarco unida á las naves de los proscritos. El éxi- 
to no parecía dudoso. La ciudad de Samos fué sitiada, 
pero Polícrates rechazó el asalto y, cuando trascurrieron 
cuarenta dias, sin que diesen los sitiados señal ninguna 
de capitulación, levantaron los espartanos el bloqueo. 
No habiendo podido vencer al más poderoso de los tres 
tiranos, se dirigió la armada de los corintios y esparta- 
nos contra el colega de Polícrates, Lygdamis de Naxos, 
el segundo tirano del Egeo. Aquí tuvieron mejor éxito; 
apoyados contra el tirano por la nobleza de Naxos fué 
Lygdamis destronado y restablecida en el poder la aris- 
tocracia (2). 


(1) Esta fecha se comprueba con la expedición de Cambises con- 
tra Egipto y por su muerte que acaeció el 521, y antes que éste mu- 
rió Polícrates por la poríidia de Oroetes. 

(2) Sobre Lygdamis véase oí cap. 12. Su destrucción por Espar- 
ta se menciona en la breve reseña de malign . Eerod. 21 y en los 
Escolios á Esquines {parapresb. 77.) Esta noticia se comprueba por 
el hecho do que la aristocracia de Naxos reinaba de nuevo antes 
del 500 y por este año fué derribada su soberanía por el pueblo. Ul- 
timamente, la noticia general dada por Tueidides de-que los espar- 
tanos derrocaron á todos los tiranos de la Hélada, confirma el des- 
tronamiento de Lygdamis causado por ellos, aunque entre estos 
tiranos deban contarse solo aquellos que subieron con Pisistrato y 
mediante su protección, asi como el mismo Ilippias, y además de 
él, tal vez las posteriores tentativas de los espartanos contra los 
aleuadas. Una expedición directa contra Naxos os inverosímil y so- 
^ re todo cuando se niega que Meandrio rechazó en 516 otra seme- 
jante dirigida contra Samos. Guando yo concedo á Busolt que no 
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Aunque se frustraron ante Samos los esfuerzos de 
Esparta, fuó sin embargo destruida la liga de los tres 
príncipes y el poder aristocrático restaurado en Naxos. 
Con esto pareció asegurarse la adhesión de un segundo 
poder marítimo, además de Corinto, á la confederación 
espartana, que asegurase la permanencia de su prepo- 
tente dominio en el Egeo. En la misma época que ad- 
quirieron tan gran preponderancia los lacedemonios, 
consiguió también la isla de Egina un importante po- 
der marítimo en el Egeo. Esta isla había pertenecido 
antes de la época de las emigraciones á la asociación 
marítimo-religiosa de la vecina isla de Calauria. Des- 
pués se establecieron en ella los dorios que se apodera- 
ron de Epidauro é introdujeron é hicieron dominar en 
ella su idioma y sus costumbres. La isla permaneció de- 
pendiente de la madre patria Epidauro, y con ella per- 
teneció á la federación argiva. Los eginetas contendían 
ahora entre sí por ios derechos sobre Epidauro (1). Cuan- 
do Proeles consiguió la soberanía en Epidauro estaba 
también bajo su obediencia Egina. Pero cuando con la 


hay ningún testimonio expreso sobro !a caída de Lygdamis á con-* 
secuencia de esta expedición y aún concediendo que esto sea dudo- 
so, no es decisivo sin embargo el argumento de que la expedición 
corintio-espartana no tenia la fuerza suficiente para tal empresa 
después de haberse frustrado sus esfuerzos contra Samos. El asalto 
de la expedición fué rechazado; pero no sufrió derrota y las fuerzas 
que pudiesen faltarles para derrocar la tiranía de Naxos, las supli- 
ria el auxilio interior de la aristocracia, apoyo que les faltó en Sa- 
mos. Según Herodoto, (i, 64) había entregado Pisistrato á Lygda- 
mis los rehenes de la nobleza para su custodia. La estrecha amistad 
de la desterrada nobleza ática con Esparta, la enérgica actitud de 
que hacen alarde estos desterrados contra Hippias y el est.ibleci- 
miento de los mismos en Laipsidrion parecen indicarnos que ocur- 
rió la libertad de los rehenes en Naxos antes de la caída de Hippias, 
ya que la sumisión de Hippias á Esparta tuvo lugar en 513 por el 
temor de las relaciones de los expatriados con esta ciudad. 

(1) Herod. 5, 83. 
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caída de los cypselidas en 561 volvió á ganar Epidauro 
su independencia, y Egina se declaró también inde- 
pendiente de su metrópoli y se sostuvo con firmeza 
contra las pretensiones de Epidauro. Los eacidas, midi- 
lidas, theandridas, basidas, cariados y euxenidas, prin- 
cipales familias dóricas de la isla, se apoderaron enton- 
ces del mando (1). De los ataques de los atenienses se 
defendieron con el auxilio de los argivos, en cuya co- 
munidad religiosa se sostuvieron con energía y con 
éxito en 568, antes de Jesucristo. La navegación y el 
comercio se desarrollaron y florecieron desde entonces, 
principalmente el comercio con Egipto adquirió en bre- 
ve tal animación que los eginetas edificaron un templo 
á Júpiter en aquella nación y el Faraón Amasis les ce- 
dió el terreno que para ello necesitaron (2). Los notables 
perjuicios que ocasionó la guerra de Ciro á las ciudades 
jónicas favorecieron en gran manera la marina de la 
isla. A la vez que en el Este cruzaban sus naves los 
extremos del mar Negro para cargar en sus puertos de 
la costa Norte y de' laMeotide granos, pescado salado 
y esclavos que traían á Grecia, en el Oeste, después de 
# la caída de Focea, se hacían dueños de las relaciones 
comerciales de esta ciudad con el Adriático y basta de 
su comercio con Tarteso (3). Con el comercio creció la 
población de la isla, el número de los esclavos fué ex- 
traordinariamente grande (4) y con las comodidades se 
desarrollaron las artes y las aptitudes de los eginetas. 
El animado comercio con Egipto, la frecuente contem- 
plación de sus monumentos y esculturas favorecieron 
también el desarrollo de las artes en Egina. Los progre- 

(1) O. Müller Aegin. p. 138. 

(2) Herod. 2, 178. 

(3) Estrabon p. 376. Piad. Nem. 3, 20. 

G) Aristóteles citado por Ateneo p. 272. Scliol. Pind. Olymp. 8, 30. 

♦ 
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sos que consiguió esta isla hacia el 540, antes de Jesu- 
to, están atestiguados por los notables restos de edificios 
y los diques con que los eginetas protegieron su puerto 
militar y el templo que en esta época edificaron á >the- 
na en la isla (1). 

Sobre La costa oriental, que mira al Atica (la ciudad 
estaba en la occidental) se eleva una colina poblada de 
abetos que alcanza la altura de unos 600 piés. Sobre 
esta colina se halla edificado el santuario, cuya planta 
tiene 94 piés de largo por 45 de ancho, con seis co- 
lumnas en cada frente y doce en cada costado lateral. 
El cuerpo del edificio era de granito, las cornisas y el 
techo de mármol, el entablamento era pesado'; las co- 
lumnas eran, según las proporciones del antiguo estilo 
dórico, pesadas y estaban colocadas muy próximas en- 
tre sí. Ambos frentes se hallaban exornados con está- 
tuas de mármol de paros, colocadas al aire sobre la cor- 
nisa, que en su mayor parte han llegado á nuestros 
dias. Los pueblos dóricos de la isla habían introducido 
el culto de Eaco ó tal vez le hallaron ya establecido á 
su llegada, y suponían que fué el primer rey de la isla, 


(1) La fecha de la construcción de este templo, se fija, po-r la 
consagración que se hizo en él á la diosa, de los espolones de las 
naves cogidas á los samiotas de Gidonia. Estos fueron derrotados 
el 518 y por lo tanto se hallaba ya concluido el templo hácia el 520 
antes de Jesucristo, con lo que está en armonía su estilo. Sise com- 
paran las esculturas áticas de la segunda mitad del siglo sexto, las 
columnas de la capilla de San Andrés, los fragmentos del obelisco 
encontrados en el Dipylon (Memorias de la Academia de Berlín 
1873 p. 156 y siguientes) el obelisco de Aristion, que pertenecen, se- 
gún la inscripción, al tiempo de los pisistratidas con los grupos de los 
frontispicios de Egina, no puede atribuirse á estos una época poste- 
rior al año 500, á no suponer que las artes siguieron rumbos ente- 
ramente distintos en Atica y Egina; de todas maneras la construc- 
ción del templo es anterior á la instalación de las esculturas en el 
frente del edificio. 
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haciendo descender de él no solo á Peleo sino también á 
Telamón. De este modo reunían en un linaje los gran- 
des héroes de la epopeya, tanto á Aquiles como Ayax de 
Salámina y Teucro, con lo que les hicieron además nú- 
menes protectores de su isla. En el tímpano del frontón 
oriental sobre la entrada, se veian el combate de Tela- 
món y Hércules contra los troyanos al mando de Laome- 
don en torno de Oicles, y en el frontón occidental se ha- 
llaba representado el combate de Ayax y Teucro contra 
los troyanos en derredor del cadáver de Aquiles, de los 
cuales se veian cinco á cada lado. Destacábase en dife- 
rentes puntos la deidad del templo, Palax-Atkena, con la 
égida sin serpientes, símbolo que le fué añadido poste- 
riormente, escudo circular y lanza. Nos hace recordar la 
impresión de los modelos egipcios que los artistas imi- 
taron, no solo la actitud de la diosa, cuya talla escede 
las dimensiones naturales descollando sobre los comba- 
tientes y colocada de frente hasta las rodillas y de aquí 
para abajo vuelta de lado; la rigidez también de sus 
facciones y el orden simétrico con que están colocados 
los grupos de los héroes, con las mismas facciones típi- 
cas y la rigidez de sus cabellos nos traen á la memoria 
los ‘mencionados modelos. Pero muestra además muy 
notablemente este estilo la emancipación del arte grie- 
go en la figura de los combatientes, donde el artista no 
se ha dejado exclusivamente llevar por la impresión de 
las esculturas egipcias. La claridad de la expresión y la 
exacta reproducción de los movimientos, la fiel y es- 
merada, aunque á veces nimia imitación de la natura- 
leza, á pesar de cierta dureza y descaecimiento de las 
formas manifiestan que no en vano trataron los grie- 
gos de formar hombres hermosos en sus gimnasios y en 
sus circos ó estadios y que no habían visto inútilmente 
en Olimpia las carreras y los pugilatos de los hombres 
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más vigorosos do su raza. Indudablemente so ve aquí 
que el arte griego de este tiempo considera el cuerpo 
como parte principal de la escultura y que era secunda- 
rio el semblante. 

* 

. # *• • 


La eaida de Polícrates, cuyas piraterías tantos per- 
juicios habían causado á la navegación de algunas re- 
públicas y ciudades helenas, principalmente de Egina y 
•y Corinto y la conquista y destrucción de Sainos por 
los persas, dejó ahora libre campo al desarrollo del co- 
mercio de dichos países. Por su parte Egina, á fin de 
impedir el restablecimiento de un poder tan pernicioso 
á sus intereses buscó el auxilio de Cydonia, la ciudad 
cretense que se apoderó de los nobles samiotas que tra- 
taron de recuperar el poder con el auxilio de las fuerzas 
reunidas de Esparta y Corinto. Vencidos en el encuen- 
tro los samiotas, fué tomada Cydonia, gracias á la co- 
operación que prestaron los cretenses, vendiéronse como 
esclavos los de Sainos, y fué repoblada la ciudad con co- 
lonos de Egina. En el templo de Athena se depositaron 
como ofrenda los espolones de las naves cogidas al ene- 
migo. 

Desde este suceso, acaecido el año 51 8, antes de la Era 
cristiana, mantuvo Egina el indisputable predominio 
del mar Egeo, surcado á la sazón por 80 triereos que 
componían su marina de guerra. Pindaro compara los 
buques eginetas con delfines y tributa grandes elogios 
á sus marinos, ponderando la ligereza de sus naves y «la 
fuerza de los hombres de la isla que en la navegación 
había conquistado renombre.» También Herodoto dice 
que las naves eginetas eran las más fuertes y veleras, 
de toda la marina griega (1 ). 


<jlymp H 8 r 20* 3 * ^ ^ ' Strabon ’ P- 376 - Pind - Nom. 5, Isth. 4, 
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Las riquezas y la ilustración adquiridas en el co- 
mercio con otros pueblos y el ejemplo de otros Estados 
beleños, despertaron en la burguesía egineta deseos de 
tomar activa parte en el gobierno. Mas la nobleza, no 
queriendo ceder una parte del mando, por pequeña que 
fuese, buscó el apoyo de Esparta, para contrarestar este 
movimiento. Los espartanos se apresuraron á admitir 
en su confederación un aliado que, como potencia ma- 
rítima, se hallaba en condiciones de poder neutralizar 
Ja influencia de Corinto en la liga y de entregar en sus 
manos el predominio del Egeo, ya que nadie era capaz de 
oponerse entonces á la ilota reunida de Corinto y Egi- 
na, compuesta de 150 triereos, perfectamente armados 
y servidos por hoplitas espartanos. Por otra parte, la 
• entrada de Megara en la simaquía de Esparta, dejaba 
libre al poderoso ejército de la liga el paso por el istmo 
para trasladarse con rapidez al Norte de Grecia. 

Según todas las probabilidades, tuvo lugar la entra- 
da de Egina en la confederación militar de Esparta el 
año 516, ya que fué posterior á la guerra.contra Sainos, 
en la que corintios y espartanos tomaron parte en favor 
de éstos, y posterior al 518. Gerónimo pone el comien- 
zo del poder marítimo de Egina ¡en la olimpiada 67,4 
ó sea el 509, antes de Jesucristo, 


IX. 


EL PUEBLO Y LA NOBLEZA DE MEGARA. 


No tan solo en el régimen y gobierno de los canto- 
nes influían ya las nuevas ideas aprendidas en el trato 
con otros pueblos; en los usos y practicas de la vida, en 
las costumbres veíanse palpables efectos de su influjo; 
el pueblo se hacia cargo de las nuevas doctrinas y se 
sentía halagado por principios que le elevaban al nivel 
de la nobleza. La literatura se encargó de difundirles y 
de presentarles bajo formas poéticas tan sencillas como 
seductoras, cuya impresión no se borraba fácilmente de 
imaginaciones harto impresionables. 

La nueva escuela se presentaba ya en abierta lucha 
con la antigua, y los representantes de la tradición vié- 
ronse precisados á esgrimir las mismas armas y á pisar 
el mismo terreno que los defensores de las nuevas teo- 
rías morales y políticas. Estos empleaban muy particu- 
larmente la agudeza de ingenio, la observación, la ex- 
periencia en la defensa de sus doctrinas y los represen : 
tantes de la antigua escuela viéronse precisados á aban- 
donar los trillados caminos de la tradición para ponerse 
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al nivel de sus enemigos. Por tales medios surgió entre 
los griegos pujante un nuevo género literario, de que 
ya había ejemplos en épocas anteriores, el género gnó- 
mico que expuso en forma poética las nuevas teorías 
morales y políticas y, á la vez, contribuyó á conservar 
mejor el conocimiento de las doctrinas antiguas sobre 
este particular y á sustentarlas con más sólidos argu- 
mentos. Al frente de la nueva escuela aparecen Solon, 
Pitaco y Bias de Priene, señalando los derroteros que de- 
bía seguir; á la cabeza de la antigua trabajan con igual 
esfuerzo, y no inferior ingénio, hombres como Aristo- 
demo y Quilón el espartano, empeñados en sostener las 
tradiciones que en moral y en política enseñaron los 
héroes de la antigua Grecia. Un noble megarense, tan 
rico en fortuna como en inteligencia, unióse á estos úl- 
timos en la defensa de las doctrinas tradicionales que 
profesaba con verdadero entusiasmo. Los fragmentos 
que de sus poesías gnómicas han llegado á nosotros están 
escritos con esa firmeza y claridad propias de las teorías 
que forman el credo de un partido numeroso, y nos su- 
ministran idea precisa de las creencias y contrarias opi- 
niones que en lucha abierta sustentaban á la sazón el 
pueblo y la nobleza de Megara. 

El gobierno aristocrático que sucedió al príncipe 
Theagenes no logró restablecer el anterior poderío y el 
expíen dor que antes alcanzó esta pequeña república. De- 
bilitada ya sus fuerzas en la guerra contra Atenas y en 
la desgi aciada expedición contra Perintho, vino á darle 
el último golpe la pérdida de sus colonias de la costa de 
Anatolia, que cayeron en poder de los persas, quedando 
aniquilado su comercio con los países de la Propontide 
y del Bosforo, donde no le quedaba más que Bizancio 
único resto de sus magníficas fundaciones. Mayores per- 
juicios causaron áun á su comercio las piraterías del ti- 


229 


rano de Sanios que, con los de Atenas y de Naxos, com- 
partía el dominio del mar Egeo. A medida que se des- 
vanecía el poder marítimo de JVlegara, alzábase más pu- 
jante el de Egina, á cuyo lado el primero perdió toda 
importancia. 

Pero no solo perdió Megara su importancia como po- 
der marítimo y colonial; el gobierno aristocrático no 
supo mantenerse á la altura que exigían las dificultades 
que le rodeaban , según hace notar expresamente su co- 
lega Theognides, poeta que floreció por el año 530, an- 
tes de Jesucristo. Paladín de las antiguas creencias 
que trató de sostener con los argumentos y razones que 
suministraban los nuevos adelantos, era de opinión que 
la nobleza, para merecer el nombre de tal, ha de ser 
verdaderamente ilustre y noble en sus cualidades (1). 

Theognides dedica sus escritos y todas, sus enseñan- 
zas á su joven amigo Cyrnos, hijo de Polypao, con el 
fin de hacer de él un hombre verdaderamente noble. 
«Para la gran muchedumbre, le dice, no hay más que 
una virtud: la de ser rico. Con ella no te vale nada 
todo lo demás; como no te valdría nada el tener la sa- 
biduría de Radamanto ó los conocimientos de Sisifo, 
hijo de Eolo; el saber urdir mentiras que tuviesen el 
parecido de verdades; el poseer la incomparable lengua 
del divino Néstor y una ligereza mayor que la de los 
hijos del viento Norte ó de las veloces Harpias. Pero la 
riqueza no hace mejor al hombre malo; solo aquel que 
maneja la lanza con destreza, es capaz de salvar su 
pátria y su ciudad natal.» «Aunque hay muchos ricos 


(1) Según Eusebio se hizo notar ya Theognides en la olimpiada 
58, 4=545; Gerónimo le hace íloreeer hacia la 59, 4=541; Suidas 
( Théognis ) pone su nacimiento en la 59=544. Puesto que sobrevivió 
ó la toma de la Megara siciliana y á la batalla de Platea, es evidente 
que no pudo nacer muchos años ¡intes del 550. 
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quo son malos y muchos nobles que perecen de miseria, 
no por eso hemos de trocar la virtud por la riqueza, ya 
que esta se muda de un dia para otro, mientras que la 
virtud es constante. La gloria que se adquiere por la 
virtud no perece, por lo cual, ó Oyrnos, debes preferir 
ser piadoso con poco á poseer tesoros por medios injus- 
tos. Haz esfuerzos por adquirir la virtud, ama la justi- 
cia y no permitas que domine tu corazón la mezquina 
avaricia. No puedes legar á tus hijos más precioso teso- 
ro que el respeto á que te hagas acreedor ante ios 
hombres buenos» (1). 

A los de su raza les pide Theognides que conserven 
puro su árbol genealógico, que mantengan la nobleza 
de sus opiniones y se abstengan del altanero egoisrno 
y de la violencia. «La cabeza del esclavo jamás ha cre- 
cido en dirección recta; va siempre inclinada y su es- 
palda está siempre encorvada. Así como de la cebolla 
no puede originarse una rosa ni un jacinto, así tampo- 
co puede nacer un hijo noble de una esclava. Todo el 
que quiere mejorar la raza de los carneros, asnos y ca- 
ballos los hace cruzar con animales de mejor cíase. Y 
sin embargo, hay aristócratas que no se desceñan de 
casarse con mujeres plebeyas, hijas de hombres vulga- 
res, con tal que aporten mucho dinero. Lo propio suce- 
de con la mujer noble; no se desdeña de ser la esposa 
de un plebeyo, con tal que sea rico, porque prefieren el 
dinero ála nobleza y dan más honor al primero que á 
la segunda; por oso el dinero llegará á confundir las 
clases sociales.- No te asombres, pues, de que la aristo- 
cracia vaya en decadencia; es que lo noble se La mez- 
Ciado con lo vulgar y ordinario.» «No en vano te rinden 


ü ) Fragm * 69!). 315-319. 865. 146. 465. 635. 535-531). 2. a horgk. 
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los hombres los más altos honores, oh Platos, pues tú 
sufres también los sentimientos vulgares, y contigo se 
trasforma el hombre ordinario en aristócrata, por lo 
que eres el más querido de todos los dioses. Bueno seria 
que todos los nobles poseyeran riquezas, porque es pro- 
pio del hombre vulgar vivir trabajosamente en la po- 
breza. Mas el destino concede también fortuna al ple- 
beyo; la virtud es patrimonio de pocos hombros» (1). 

Theognides no tenia para el pueblo ealifi cativos 
más decorosos que los de «vulgares,» «ruines» ó «me- 
mos.» Aconsejando á Oyrnos que no se deje llevar de 
los generosos impulsos de la juventud le dice: «hacer 
bien á los plebeyos es obra tan inútil como arrojar se- 
milla al mar. Tan difícil es que recojas gratitud de la 
gente vulgar como que obtengas fruto de la semilla 
arrojada en el fondo de las olas. Su corazón es insacia- 
ble. ¿De qué te sirve tener á un cobarde por amigo? El 
que hace bien á la gente del vulgo experimenta dos 
males: pierde una parte de su haber sin recibir por ello 
las gracias. El plebeyo jamás te sacará de la necesidad 
y del peligro ni te hará participe de los bienes que le 
hayan cabido en suerte. Los nobles, muy al contrario, 
guardan memoria y gratitud por el bien recibido y to- 
man parte en la desgracia. No tengas trato con los ple- 
beyos, ni trabes amistad con ellos, antes bien, huye de 
esa gente como de una playa peligrosa. Vive siempre 
unido á ios nobles, porque solo estos pueden enseñarte 
cosas elevadas: por tanto, á ellos debes pedir consejo. 
Come y bebe con los que tienen en su mano la fuerza, 
siéntate á su lado y trata de agradarles á ellos sola- 
mente. Jamás ha existido un hombre, ni en la actuali- 
dad existe, que haya bajado al Hades, después do dar 


(1) Fragm. 183 192. 525-526. 1117. 1118. 119. 150. 
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o-usto á todo el mundo; ni áun aquel que tiene poder 
sobre los mortales y los inmortales, Júpiter, hijo de 
Oonos, cuando envia la lluvia ó la sequía, obtiene el 
ao-radecimiento de todos los hombres» (1). 

0 La nobleza no ha producido jamás la ruina de una 
sola ciudad, pero cuando los plebeyos se engríen, cau- 
san la perdición del Estado y entregan la justicia en 
manos de gentes malvadas, porque no buscan más que 
su provecho y su dominio. Y cuando les salen bien es- 
tas cosas, con daño de la nación, siempre acontecen se 
diciones y asesinatos de ciudadanos.» 

Las preocupaciones de raza no cegaban á Theogni— 
des hasta el punto de no reconocer los errores del go- 
bierno aristocrático y los perjuicios que á sus propios 
intereses ocasionaba tal conducta. El poeta veia las se- 
ñales precursoras del movimiento popular contra el ré- 
gimen existente é hizo cuanto pudo para evitar la ca- 
tástrofe. Modificando sus anteriores opiniones no sostu- 
vo ya que la aristocracia fuese incapaz de hacer daño á 
la ciudad y al Estado y encuentra no poco que vitu- 
perar en la conducta de sus colegas, por lo cual pide 
que tengan firmeza á la vez que moderación y pruden- 
cia y que eviten toda violencia y todo rigorismo. «Temo 
oh Cyrnos, que la soberbia que, en otra ocasión, produjo 
la ruina de los Centauros, destruya también nuestra ciu- 
dad, en la cual se ven hoy los mismos atropellos y vio- 
lencias que antes tuvieron lugar en Magnesia. La so- 
berbia que ocasionó la caída de Magnesia, Colofon y 
Smyrna, nos arruinará también á nosotros. La abun- 
dancia ha perdido á muchos hombres necios; es difícil 
reconocer la verdadera medida de las cosas. No esperes 
que la ciudad permanezca mucho tiempo tranquila, 

(1) Fragm. 101-114. 955. 956. 69. 70. 71. 72. 31-34. 799-804. 25. 

43 y siguientes. . . 
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aunque ahora todo esté aún en silencio. Preñada está 
ya y temo que pronto de á luz al impío caudillo de la 
sedición, al príncipe vengador de nuestra indigna so- 
berbia. Aún se muestran juiciosos los ciudadanos, pero 
los gobernantes han emprendido el peor camino y no 
pocas veces quedó varada una ciudad por culpa de los 
jefes, á la manera que un buque se estrella contra las 
rocas de la orilla. Pocos encontrarás, amigo Cyrnos, 
que se mantengan fieles cuando las cosas presenten 
mal aspecto, y que con ánimo perseverante se atrevan 
á hacer á los demás partícipes de lo bueno y de lo malo 
que les sobrevenga. En las discusiones civiles puede 
pagarse á peso de oro y plata un hombre fiel y cons- 
tante.» 

«No cuadra bien á hombres de nuestra clase obrar 
como si nada tuviésemos que perder; antes bien, debe- 
mos conducirnos como ciudadanos de una población 
que se halla al borde del abismo. En medio de una os- 
cura noche, empujamos la nave, extendidas las blancas 
velas, á través del mar anchuroso. Las olas azotan los 
costados del buque y nadie saca el agua; todos duermen. 
Así no podremos salvarnos y temo que pronto quedará 
sepultada la nave en el seno de las ondas. Hablo á los 
nobles por medio de símiles, pero de tal modo que pue- 
da entenderme también el plebeyo, si no es torpe. ¡Oja- 
lá que esta ciudad nunca prefiera el dominio de uno 
solo! (1) 

Por matar al tirano que devora el país, sea cualquie- 
ra el medio que para ello emplees, no te impondrán 
castigo alguno los dioses» (2). 

Los consejos de Theognides no fueron parte á evitar 

(1) Fragm. 542. 543. 603. 604. 1103. 1104. 693. 153. 47. 48. 1081. 
39-42. 77-83. 235. G71-675. 52. 

(2) Fragm. 1181. 847. 1 2 
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el levantamiento del pueblo. Cuando hubo estallado la 
sedición Theognides, según se desprende de los siguien- 
tes versos, excitó á la nobleza á oponer la mayor resis- 
tencia posible: «pisotea con el talón á ese nécio pueblo, 
hiérele con puntiagudos aguijones y sujeta fuertemente 
el yugo á su rebelde cuello; entre todos los pueblos que 
el sol alumbra no hallarás uno solo que muestre tanto 
apego á los procedimientos despóticos como éste.» Las 
amonestaciones del poeta no dieron resultado si es que 
efectivamente sus consejos se llevaran al terreno, de la 
práctica. Muy al contrario, el pueblo y sus caudillos 
triunfaron en la lucha, derribóse el régimen aristocrá- 
tico estableciéndose en su lugar la democracia, por el 
año 525, sin que figure ningún tirano al frente del 
nuevo gobierno, de donde podemos inferir que en este 
punto no se realizaron los temores de Theognides. En- 
tre las medidas decretadas por el gobierno democrático 
se menciona la de haber obligado á los acreedores á de- 
volver todos los réditos que habían exigido á sus deudo- 
res y haber desterrado á gran numero de aristócratas, al 
objeto de confiscar sus bienes (1). 

Ei cambio radical que ha sufrido la fortuna de la 
nobleza, arranca á Theognides tristes ay es, como estos: 
«Es verdad que la ciudad subsiste todavía, Cyrnos, pero 
el pueblo no es el mismo. Los que antes ignoraban lo 
que es ley y derecho y llevaban por todo vestido una 
piel de cabra pendiente de los hombros; los que vivían 
fuera de la ciudad pastando como ciervos, esos son aho- 
ra los nobles. El vulgo se ha apropiado los empleos y 
las dignidades y todo cuanto pertenecía á la nobleza. 
Aunque esta es baluarte y escudo del pueblo insensato, 
no obstante la han despojado de casi todos sus honores.» 


(L Plut. Quaest. Graec. 18. Aristot. Pol. 5, 4, 3. 
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«Los que eran nobles antes, son ahora plebeyos. ¡Quién 
es capaz de soportar espectáculo semejante! Ahora se • 
engallan unos á otros muy regocijadamente, al pun- 
to de que no saben ya distinguir lo que es bueno ó 
malo» (1). «Han promulgado leyes inaguantables. La 
vergüenza anda por los suelos; han triunfado el descaro 
y la audacia apoderándose de todo el país; liase relajarlo 
el orden y la disciplina, róbanse á viva fuerza los bie- 
nes y se reparten contra toda justicia. ' Los hombres 
más viles y más bribones son los que ahora gobiernan 
á los nobles.» «Todo está condenado ya á la ruina y á 
1a. perdición; pero no son los bienaventurados dioses los 
que nos han enviado esto, ó Cyrnos, sino que más bien 
la tiranía de los hombres, la vergonzosa avaricia y el 
orgullo son los agentes que, de una prosperidad dicho- 
sa, nos han sumido en la desgracia. ¡Hemos caldo en 
tremendo infortunio, ó Cyrnos; y ojalá que el destino 
de la muerte nos llevase á los dos al mismo tiempo!» 
«Pero conste que yo no doblo mi cerviz bajo el duro 
yugo de los enemigos, aunque el Tmolo amenazara caer 
sobre mi cabeza» ( 2 ). . 

El pueblo no conoció medida ni treno en el ejercicio 
del poder, siquiera deba atribuirse, en gran parte, la 
culpa de tales excesos al regimen caido (3). En realidad 
de verdad no podia esperarse gran moderación ni pru- 
dencia de gentes que, según la expresión do Theogni- 
des, vegetaban delante las puertas de la ciudad, que 
usaban por traje pieles de cabra y á quienes la nobleza, 
de que formaba parte el mencionado poeta, consideraba 
como á seres ignorantes, bajos, de mezquinas aspiraoio- 


(1) Fragm. 233. 234. 53-60. 4100-111 i. 

(2) Fragra. 239-292. 677-679. 833-837. 819. 820. 1023. 1024. 

(3) L’lut. Qnaest. Graeo. 18. 
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nes y dominados por la avaricia, en una palabra, como 
ú canallas, y en tal concepto les gobernaban y trata- 
ban, por más que Theognides tuviese el buen acierto 
de aconsejar á sus correligionarios que no tirasen dema- 
siado de la cuerda. 

Como quiera que sea no creemos que incondiciona- 
damente puede reprocharse al nuevo gobierno el haber 
publicado la ley relativa á la devolución de los réditos, 
ya que el principal, sino el único, objeto de esta medida, 
fué deshacer las vejaciones cometidas con las clases me- 
nesterosas y restablecer la antigua situación económica 
de la clase labradora. Ai efecto redujéronse las deudas 
del pueblo á las cantidades prestadas, deducidos los in- 
tereses, de lo cual existia ya un precedente en la seisaj- 
theia de Solon, por más que en Mugara tuvo carácter 
más radical la medida. 

No es tan fácil de justificar el destierro de los nobles, 
que los demócratas llevaron á cabo en grande escala con 
el exclusivo objeto, según afirma Aristóteles, de poder 
confiscar sus bienes, para declararlos del dominio públi- 
co (1). Mas aun para juzgar esta medida no debe perder- 
se de vista que todas las luchas de los partidos en Grecia 
terminaron con durísimos castigos impuestos á los 
vencidos. Así se dice que, en esta ocasión, el pueblo 
trató á los aristócratas con excesiva crueldad, puesto 
que llegó á proclamar una especie de comunismo prác- 
tico, á cuyo amparo los pobres penetraban en las casas 
de los ricos y obligaban á estos á prepararles y suminis- 
trarles costosos banquetes, con la circunstancia de que 
nadie podía negarse á tales exigencias sin incurrir en 
el peligro de sufrir mayores vejaciones y de ver saqueada 
su hacienda (2). 


(1) Aristót. Pol. 5, 4, 3. 

(2) Piut. Quaest. Graee. 18. * 
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El mismo Theognides se encarga de describirnos 1a, 
pesadumbre que tuvo al ver sus bienes embargados y 
en poder del pueblo: «¡cómo os permite el corazón can- 
tar al sonido de la flauta, cuando desde el mercado se 
descubren las lindes de los campos cuyos frutos nos 
servían de alimento y en los cuales, sentados á la mesa 
del banquete, adornábamos el dorado cabello con relu- 
cientes guirnaldas! Córtate el pelo, Scythes, da fin á la 
canción bulliciosa y llora la pérdida de tus florecientes 
campiñas.» En otro fragmento pondera la hermosura 
de sus muías y la frondosidad de sus posesiones. No se 
sabe' si obligados á ello ó voluntariamente, Theognides 
y Cyrnos abandonaron la madre patria y anduvieron 
vagando por diferentes países, con otros muchos de su 
clase que sufrieron igual suerte. Por fin obtuvieron hos- 
pitalidad en las colonias megarenses, y Theognides se 
estableció en Megara de Sicilia, ya que solo á esta ciu- 
dad pueden referirse los fragmentos de un convenio 
entre Selinunte y Megara, encontrados en Olimpia, 
que hacen referencia á los bienes de los desterrados (1). 
Pero siempre le apenaba el recuerdo de la patria y de 
la perdida hacienda, como lo da á entender cuando 
dice: «como un perro que todo lo pierde en el hinchado 
torrente, he salido yo del torbellino.» Y dirigiéndose á 
su compañero Cyrnos exclama: «es preciso que trate- 
mos de remediar esta dura necesidad, tanto en la tierra 
como en el mar anchuroso.» Y en otro lugar se dice á 
sí propio: «sufre, corazón mió, el infortunio, por mas 
que hayan venido sobre tí cosas inaguantables; solo un 
corazón mezquino es capaz de enojarse; pues el hombre 


(1) Inscr. Qr. A. Num. 514. Platón, leyes, p. 030 y Suidas, v. 
Thóognis, sostienen sin razón que Theognides es oriundo do dicha 

ciudad. 
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mortal no puede sustraerse á lo que los dioses le eri- 
• vían» (1). 

En JYlegara de Sicilia trabó amistad con un correli- 
gionario, condenado como él al destierro, á. quien dirige 
estas palabras: «¡Atravesando las profundidades del 
mar lias venido, ó Clearisto, al lado del que perece, tu 
que eres también desgraciado y mísero! Junto á los cos- 
tados del buque, debajo de los bancos de los remeros, 
esconderemos lo que todavía nos queda y lo que nos 
den los dioses. Si viene algún amigo tuyo le ofrecere- 
mos lo mejor que tengamos; yo no quiero ocultar nada 
de lo que es mió, ya que difícilmente nos darán algo 
los demás para tu huésped y amigo. Si alguien te pre- 
gunta por la vida que aquí llevo, respóndele que mi 
vida es penosa pero de tal manera tolerable que aún 
puedo dar hospitalidad á un amigo, aunque no me seria 
posible hacerlo con varios.» Los versos, cuyo contenido 
acabamos de exponer, demuestran que la suerte no le 
fué del todo adversa en la colonia megarense y lo prue- 
ba también la elegía que compuso deplorando la ruina 
de esta ciudad. Hablando de sus emigraciones dice: 
«Vine al país siciliano, he estado en los valles deEubea, 
ricos en viñedos, y en Esparta, la noble ciudad del Eu 
rotas; en todas partes fui recibido con hospitalaria fran 
fineza, pero la alegría no penetró en mi corazón, por- 
que nada hay que sea tan caro como la patria» (2). 

Es natural suponer que los nobles de Jalcis, dueños 
á la sazón del valle leían tico, cuya riqueza vinícola pon- 
dera Theognid es, no abandonarían en su desgracia á los 
•aristócratas emigrados de Megara, y el sentimiento que 
después manifiesta el poeta por la caída de Jalcis es, sin 


(1) Fragra. 347. 348. 179. 180. 1029 1030. 

(2) Fragm. 511. 783 y siguientes. 
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duela, la expresión ele sus sentimientos personales. Los 
emigrados pasaron la mayor parte del tiempo que duro 
su destierro en Lacedemonia, donde encontraron simpa- 
tías en la nobleza que á la sazón gobernaba el país, la 
cual les prestó los socorros que su mísera situación re- 
clamaba y basta les proporcionó los medios para que, en 
determinadas ocasiones á lo menos, pudiesen olvidar las 
penas y desterrar los negros cuidados. Así lo da á en- 
tender Theognides cuando dice á uno de sus amigos: 
«bebe el licor que han dado las cepas que crecen en las 
alturas del Taygetos, y que fueron plantadas en las la- 
deras de la montaña por el anciano Theotimo, á quien 
los dioses amaban, regándolas con el agua fresca que 
mana á la sombra de los plátanos. Esta bebida disipará 
los negros cuidados y después de apurar un vaso te sen- 
tirás más tranquilo.» Pero á continuación aconseja que 
no se abuse de esta bebida, diciendo que quien traspasa 
la justa medida pierde el dominio de su lengua y de su 
inteligencia y habla cosas insensatas, lo cual parece ver- 
gonzoso á los tímidos. «Por eso no bebas demasiado; an 
tes bien levántate de la mesa antes que te domine el 
vientre, como al despreciable esclavo que solo vive para 
la muerte.» «Helios, arrastrado por sus corceles de dura 
pezuña, allá en las alturas del Eter, nos anuncia el me- 
dio dia. Dejemos ya la comida, puesto que todos hemos 
tomado buenos manjares, cada uno según su apetito. 
Sáquenos ahora á la puerta la hermosa doncella lacónia 
la fuente para lavarnos y pónganos las guirnaldas 

con su delicada y linda mano» (1). 

★ 

+ ¥• 

Pero esta hospitalidad no fué capaz de hacer olvidar 
a los nobles emigrados los bienes que en la pátria deja- 


(1) Fragm. 871-884. 997-1002. 
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ban y la independencia conque allí vivían, máximo 
cuando, como en el caso presente acaecía, no tenían ha- 
bilidad ni costumbre para suplir con el trabajo tales 
dones. Así da á entender Theognides que la pobreza á 
que le había reducido el triunfo de los demócratas más 
que incentivo para el trabajo era, en su concepto, una 
desgracia, una maldición que destruye las buenas 
cualidades del alma y del cuerpo. El recuerdo de sus 
bienes le hace exhalar quejas como estas: «he oido el 
canto del gárrulo pájaro, amigo Cyrnos, que viene, cual 
mensajero, en primavera, para anunciar á los hombres 
que es llegada la hora de preparar los campos, y me 
oprimió el corazón el recuerdo de que mis tierras se ha- 
llan en posesión cte otros y mis muías no arrastran para 
mí el encorvado arado. > «Con atribulado corazón me he 
revolcado en el piélago de mis penosos cuidados; pues 
aun no hemos escapado á los más duros golpes del in- 
fortunio» (1). «¿Por quéme amas tanto, ó desgraciada 
pobreza, cuando yo no quiero nada contigo? Busca, pues, 
otra morada; á qué te empeñas absolutamente en per- 
seguirnos para llevar con nosotros tan mísera vida.» 
«La pobreza vence al hombre noble, ó Cyrnos, sobre to- 
das las cosas; más que los cabellos grises y más también 
que el frió de la fiebre.» 

A tal grado de desesperación le había conducido el 
infortunio del destierro que, en una ocasión, exclama: 
«Si yo fuese rico y gozase del favor de los inmortales, 
no me cuidaría de poseer otras virtudes.» «El hombre 
que se halla agobiado por la pobreza, no puede ni hablar 
ñi obrar; tiene paralizada la lengua; siempre ataca la 
pobreza al más flaco, lo mismo en el mercado que en el 
foro; donde quiera que se presenta es aborrecida!» ( 2 ) 

(1) Fragm. Ü97 sig. 619. 620. 

(2) Fragra. 351-354. 653. 173. 174. 267-270. 177. 178. 
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«La necesidad es la madre de la falta de consejo, y ex- 
travia el espíritu de los hombres haciéndoles caer en el 
error; la dura opresión de la miseria daña el corazón y 
le obliga, contra su voluntad, á sufrir cosas más igno- 
miniosas, por huir de las privaciones que acostumbran 
á la mentira, al engaño y á la perniciosa discordia, hasta 
el punto de que ya nada se juzgue malo.» «Ah! vergon- 
zosa pobreza, ¿porqué me oprimes la espalda y me des- 
honras el cuerpo y el alma? Por fuerza y contra mi vo- 
luntad me enseñas cosas vituperables, á mí que conocía 
lo que entre los hombres se tiene por bueno y bello.» 
«Ay, pobre de mí! soy ya objeto de burla para los ene- 
migos y pesada carga para los amigos, á causa de mis 
padecimientos. Querido Cyrnos, mucho mejor sería para 
el hombre que se halla en la miseria morir que vivir 
atormentado por la penuria. No hay amigo querido ni 
fiel para el desterrado, y esto es lo más triste que tiene 
el destierro!» (1). 

Mas luego se despierta en su ánimo la esperanza del 
regreso á lapátria y hace renacer en su corazón más ale- 
gres presentimientos. «No siempre ha de comer carne 
el león; aun conservando toda su fuerza le subyugará 
alguna vez la penuria.» «Sufre con paciencia el infor- 
tunio, después que has gozado de la dicha. Así como 
tras lo bueno vino la desgracia, trata con el favor de 
los dioses, de salir de tan misero estado.» «La única di- 
vinidad que ha permanecido entre nosotros es la espe- 
ranza; todas las demás nos han abandonado y perma- 
necen en el Olimpo. El gran númen, la fidelidad, ha 
abandonado á los hombres, como el buen sentido y las 
Gracias han desamparado á la tierra. Ya no se guardan 
entre los hombres los juramentos ni se honra á los dio- 


(1) Fragm. 383-392. 649-652. 1107. 1108. l8l. 182. 209. 210. 
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' ses como conviene. Háse extinguido la raza de los hom- 
bres piadosos y ya no hay quien conozca el derecho di- 
vino ni las buenas obras. Pero nadie pierde la esperanza 
en tanto que conserva un átomo de vida y contempla la 
luz del sol; así, pues, dirige súplicas á los dioses y, cuan- 
do quemes en el altar hermosos muslos, presenta al. prin- 
cipio y al fin, una ofrenda á la esperanza!» (1) 

En una de estas alternativas en que le dominaban 
ya la confianza en el porvenir, ya el abatimiento, im- 
pulsado por el mal humor, dirije reproches á los dioses 
por que entregan al justo en poder del infortunio y, con 
verdadera simplicidad, les aconseja que gobiernen el 
Universo con más acierto. «Querido Júpiter, estoy asom- 
brado de tí. Tú conoces las intenciones de todos los hom- 
bres, y penetras sus corazones. ¿Cómo puede consentir 
tu justicia que sean tratados de igual manera el justo y 
el malvado? ¿No hacen los dioses ninguna distinción 
entre los hombres, ni les está trazado á estos el camino 
que han de seguir para agradar á los primeros?» «¿Qué 
equidad puede haber, ó rey de los inmortales, en que 
un hombre, que se ha mantenido libre de injusticia, que 
ni ha cometido violencia ni se ha engreido, ántes bien 
vivió según las leyes de la rectitud, sufra lo que no 
debe? ¿Quién habrá aun entre los mortales que trate de 
agradar á los dioses, viendo como el hombre vil é injus- 
to, sin temer la cólera de los inmortales ni el enojo de 
los hombres, vive en la abundancia, mientras que los 
hombres rectos se hallan oprimidos por la dura pobreza?» 
«Es verdad, observa Theognides, que también los dioses 
envían castigos á los hombres perversos pero tarde en 
demasía, por lo cual suele el malvado escapar al castigo 
que luego cae sobre sus inocentes hijos; «que los dioses 

' fi) Fragm. 293. 294. 355-358. 1135 sqq. 
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tengan á bien castigar inmediatamente á los que lian 
delinquido!» (1) 

Algunos fragmentos de Theognides demuestran bien 
á las claras el deseo de venganza y de revancha que . 
animaba á los emigrados. «Aquel que ha sufrido una 
gran desgracia, Cyrnos, se encuentra con el corázon 
oprimido, pero la venganza hace que se le ensanche de 
nuevo.» «Si tuviese la fortuna de enriquecerme con los 
bienes de los enemigos, guardaría algo para mí, más la 
mayor parte la destinaría álos amigos.» «¡Ojalá me con- 
ceda Júpiter la dicha de poder recompensar á los ami- 
gos sus beneficios, y que me diese poder sobre los ene- 
migos! Me juzgaría un dios entre los hombres, si la 
muerte me sorprendiese después de consumar mi ven- 
ganza.» ¡Cumple, oh Jove, mi petición á tiempo opor- 
tuno; concédeme siquiera una vez algo bueno, á cambio 
de tanta miseria! Quiero morir, si no veo pronto el tér- 
mino de mi desgracia y no puedo devolver injuria por 
injuria. Tal es la marcha del destino. Pero nosotros no 
hallamos medio de tomar venganza de aquellos hom- 
bres que, por la fuerza, se han apoderado de nuestros 
bienes. Quisiera beber su negra sangre. ¡Ojalá que sur- 
giese un buen demonio que llevase á cabo esta obra se - 
gún yo la deseo!» (2) 

+ * 

Los emigrados vieron,' por fin, realizadas sus espe- 
ranzas. Los numerosos destierros decretados contra los 
nobles, segunhace notar Aristóteles, hicieron subir el 
número de emigrados á una cifra respetable, mientras 
•que, por el contrario, el gobierno democrático de Me- 


(!) Fragra. 373. 743. 736 sqq. 

• (2) Fragm. 311. 362. 561. 562. 337-340. 341-350. 
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saraperdia fuerza y prestigio, no acertando á poner 
¿rilen en la administración de la cosa publica. Citase en 
prueba de esto el siguiente vandálico atentado. En su 
travesía por el istmo, una comisión enviada del Pelopo- 
neso á las fiestas píticas de Delfos, compuesta de los em- 
bajadores, peregrinos, mujeres y ninos ; pernoctó cerca 
de Egira , población del golfo de Connto, situada en 
territorio megaronse. Un pelotón do hombres de esta 
república, dados al pillaje y á la borrachera, asaltó de 
noche el campamento de los peregrinos y arrojó al mar 
los carros en que dormían, ahogándose varios de los 
theores. Los demócratas megarenses dejaron impune 
tán odioso crimen, hasta que, interviniendo los anfic- 
ciones viéronse obligados á castigar á los delicnentes, á 
unos con la pena de muerte y con la de destierro á otros. 
La repetición de hechos de esta naturaleza hizo com- 
prender á los emigrados que podian encomendar á las 
armas la decisión de su causa. Reunidos en Esparta, re- 
solvieron dar este paso, (1) cuyos preparativos anuncia 
Theognides en los términos siguientes: «conviene que 
los hombres que se hallan sumidos en la miseria arries- 
guen algo y pidan su salvación á los dioses.» «Un si- 
lencioso mensajero, convoca á la guerra, que hace der- 
ramar lágrimas, oh Cyrnos. Pon las bridas álos veloces 
corceles, pues muy pronto les saldrán al encuentro ene- 
migos. Los recursos no son grandes; pero llegarán al 

término de su carrera, si los dioses no han engañado mi 
espíritu.» (2) 

Nobles y plebeyos vinieron á las manos y se trabó 
una batalla en la que el pueblo de Megara fue derrota- 
o y a ciudad tomada por los vencedores, que institu- 


id aec - 59 - Aríatot - Pol. 5, 2, 6. 5, 4, 3 

Fragm. 555-556. 549-554. 
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yeron de nuevo la oligarquía, el año 515, antes de la 
Era cristiana. 

Respecto á la fecha de esta restauración, se deter- 
mina por la comparación con varios hechos. Én las 
guerras que sostuvo Esparta contra Atenas desde el 
510, estuvo franco el camino del istmo a los soldados de 
la primera; de donde se infiere que por este tiempo ya 
se había restablecido en Megara el régimen aristocrá- 
tico. (1) «No refresques la memoria de mis sufrimientos. 
He padecido las penalidades de Ulises, que descendió á 
la gran mansión del Hades y mató también, lleno de 
enojo, á los pretendientes que asediaban á su joven y 
fiel esposa, la cual le esperó al lado de su amado hijo, 
hasta que pisó de nuevo su patria y su morada.» (2) 

Aristóteles nos dice expresamente que «la democra- 
cia de Megara se arruinó por su administración desorde- 
nada y por tener sumido el país en la anarquía.» El pri- 
mer decreto que dieron los aristócratas, después de to- 
mar en sus manos las riendas del gobierno, ordenaba 

(1) La restauración no pudo verificarse antes del año '515, según 
se deduce de los hechos de Tlieognides. Esto poeta vivía aun en 470 
y los versos 775 á 780 no se refieren seguramente á la batalla de 
Maratón. Hácese alusión á la fiesta primaveral de Apolo, que debía 
celebrarse en medio do las dulzuras de la paz; y en la primavera 
del año 479 solo se hallaban amenazados los griegos por Mardonio, 
muy particu'armente Atica y Megara. Ocurrió también en dicha 
época la discordia entre Atenas y Esparta, de cuyas consecuencias 
se muestra Theognides tan receloso. Entre 485 y 480 cayó en poder 
de Gelon la Megara siciliana, cuya rendición recuerda el mismo vate 
en udos versos. Ahora bien, el destierro, si hemos de atenernos al 
testimonio del poeta megarense que concuerda con el dicho de Aris- 
tóteles, de que los demagogos de Megara fueron sucesivamente au- 
mentando el número de los nobles proscriptos, duró algunos años, y 
si tenemos en cuenta que ya antes del planteamiento democrático 
liabia escrito el poeta los versos en que da consejos y advertoncias 
al jóven Gyrnos, deberemos convenir en que el triunfo popular na 
pudo ocurrir antes del año 525, ni la restauración antes del 515. 

(2) Fragm. 1123. 
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que solo pudiesen desempeñar cargos públicos aquellos 
que hubiesen peleado contra el pueblo. (1) 

4 No abusó la aristocracia de su victoria. Hasta el 
vengativo Theognides dice, que en el destierro, no so- 
lamente se acostumbró á la moderación, sino que, ha- 
biendo experimentado en su persona las necesidades y 
la miseria del pobre, no miraba con tanto orgullo á la 
multitud trabajadora, industrial y paciente. Por lo cual» 
se alaba á sí propio de no haber abusado de su triunfo y 
de que la prudente reflexión había vencido su apasio- 
nada sed de venganza y el deseo de beber la sangre del 
pueblo y de los demagogos. Hé aquí cómo refiere el uso 
que hizo de su triunfo: «he aparejado los caballos, pero 
no monté en la carroza; subí á la muralla pero no he 
saqueado la ciudad; no he bebido la sangre á la mane- 
ra que el león que, haciendo uso de su fuerza, destroza 
con sus garras el ciervecillo; al terminar el triunfo no 
he completado la venganza.» Y dirigiéndose á Cyrnos, 
le dice: «no te enfurezcas demasiado con los asustados 
ciudadanos; sigue, como yo, el camino medio con tran- 
quilidad y no des al uno lo que al otro pertenece.» «Pon- 
dré en órden los asuntos de la patria y de la noble ciu- 
dad, no inclinándome hacia el pueblo, ni cediendo á 
los deseos de hombres injustos.» Nombrado Cyrnos re- 
presentante de la ciudad en la ñesta de Delfos, le acon- 
seja que preste á los sucesos más atención que los sabios 
pretenciosos, cuando la sacerdotisa de Pitón le muestre, 
desde el rico santuario donde el numen reside, la vo- 
luntad del dios. «Si añades algo de tu cosecha, nunca 
podrás remediar el mal, si omites alguna cosa, no podrás 
evitar la injusticia que cometes contra los dioses. » ( 2 ) 


U) Aristót. Pol. 5, 2, 6. 4, 12, lo. 

(2) Fragm. 949-954. 219. 220. 331. 332. 945. 805 y siguientes. 
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♦ 

* * 

No filé Theognides el único de los nobles megaren- 
ses que aconsejó moderación con los vencidos. Aunque 
la vencedora nobleza trató de asegurar su posición por 
medio de poderosas alianzas y se adhirió al efecto, des- 
pués de la restauración, á la symmaquía espartana, ya 
se dejaban ver en el horizonte nuevos peligros, que ha- 
dan necesaria una inteligencia con las clases populares. 
La democracia adquiría tan notable desarrollo en Ate- 
nas, que algunos años después logró derribar el régi- 
men monárquico, sosteniéndose en el poder con impor- 
tantísimas victorias, hecho que sin duda inspiró á la 
aristocracia de Megara el deseo de atraerse la voluntad 
de su pueblo.. .Indudablemente la democrácia ateniense 
era un vecino peligroso para el gobierno aristocrático 
de Megara, y así sucedió que si el demos no llegó com- 
pletamente al término de sus aspiraciones, á lo ménos, 
logró que la aristocracia suavizase sus procedimientos 
de gobierno, resultado que ya se había obtenido tam- 
bién en Sicyon y Corinto. 

Por lo demás, la restauración del régimen oligár- 
quico no solamente no devolvió á Megara el prestigio y 
el poder que había perdido en los pocos años de gobier- 
no democrático, sino que, con dicha restauración, coin- 
cidieron mayores pérdidas de que ya no pudo resarcirse 
la pequeña república. Apenas había tomado la nobleza 
las riendas del gobierno, cuando recibió la infausta nue- 
va de la caída de Bizancio y de Calcedonia en poder 
de los persas, quienes pusieron al tirano Aristón para 
gobernarlas, de suerte que la primera república que 
asentó el poder de los griegos en el Bosforo, perdió con 
este golpe hasta el último resto de soberanía en aquellos 
parajes, donde el poder de la pequeña Megara fué su— 
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plantado por el de un imperio que abrazaba la mayor 
parte del mundo entonces conocido. 

Desde la provincia de Calcedonia traspuso Dario el 
Bdsforo, el ailo 513, antes de Jesucristo, para trasladar- 
se después á las márgenes del Danubio. Apenas volvió 
la espalda el ejército de los persas, levantáronse varias 
ciudades á cuya cabeza figuran las dos nombradas, acto 
que castigó, á su regreso Dario, del modo indicado, an- 
tes de repasar el Helesponto. Una segunda tentativa 
que hicieron más tarde, uniéndose al levantamiento 
general de losjónios, tuvo aún peor resultado, porque 
las ciudades fueron totalmente destruidas al punto de 
que los fugitivos de Bizancio y de Calcedonia, viéronse 
precisados á huir á las costas de Tracia, en el Ponto, 
donde fundaron la ciudad de Mesembria. 

Esta irreparable pérdida acabó de una vez para siem- 
pre con el comercio colonial de Megara en el Bosforo y 
paises limítrofes. Diez años próximamente después de 
la pérdida definitiva de estas ciudades, hácia el 483, 
cayó también la Megara siciliana en poder de Gelón, 
príncipe de Gela y Siracusa, no sin oponer tenaz resis- 
tencia, siendo trasladados á esta última ciudad los no- 
bles y personas pudientes y reducidos á esclavitud los 
hijos del pueblo que no tenian bienes de fortuna. Theog- 
nides compuso una elegía lamentando la pérdida de 

esta ciudad y deplorando la triste condición de sus ha- 
bitantes. 


X. 


LOS PARTIDOS ATENIENSES Y SUS JEFES. 


Tres decenios habían trascurrido desde que se puso 
en vigor la constitución de Solon quien, en todo este 
tiempo, había,, trabajado con particularísimo empeño 
para ganar en su favor la nobleza ateniense. En los 
círculos aristocráticos, no obstante, dábase más impor- 
tancia á los derechos y privilegios de que por ella se les 
había despojado que á los que se les habían dejado. Aún 
mantenía la posesión más preeminente en el gobierno, 
en su mano estaban las mayores atribuciones en la ad- 
ministración de justicia y en el manejo de la hacienda, 
siquiera fuese bajo nuevos conceptos, y una junta com- 
puesta exclusivamente de grandes propietarios, era la 
encargada de vigilar á los ciudadanos y de inspeccio- 
nar la marcha general de los negocios públicos; pero, 
en cambio, la verdadera soberanía de la nación había 
pasado á la asamblea popular y las puertas de las aca- 
demias y gimnasios, en que antes solo entraba la no- 
bleza, se habían franqueado á todos los ciudadanos. Los 
aristócratas no encontraban equitativo que siendo ellos 
los que pagaban el importe de la seisajtheia, los que so- 


250 


portaban casi todo el peso de las cargas 'del Estado, los 
que prestaban todos los servicios no retribuidos, su voto, 
el voto del descendiente de las más ilustres familias, 
de los más famosos héroes de su raza, no tenia en la 
asamblea nacional más valor que el de un artesano, ó 
de un marino ó de un simple remero libre. Obteníanse 
los empleos por elección popular y en recompensa del 
trabajo y de los sacrificios materiales que ocasionaban, 
á cambio de las mil penalidades sufridas por la causa 
pública, un simple comité de burgueses, casi un cual- 
quiera, podía exigirles estrecha cuenta de sus actos, 
como funcionarios públicos. 

Tal era la opinión que en los círculos aristocráticos 
se tenia de la constitución de Solon. Mas por otra parte 
los navieros, comerciantes é industriales de todas clases 
tampoco se mostraban satisfechos con los mermados de- 
rechos que se les otorgaban y los labradores, recargados 
aun con impuestos y gabelas, no ocultaban su descon- 
tento de que no se les perdonasen por completo las deu- 
das, ya que comprendían perfectamente la importancia 
del predominio que dentro de la nueva constitución ejer- 
cía la nobleza. Aun los yunteros que tenían asiento en 
el consejo, veíanse incapacitados para hacer frente á la 
superior ilustración de los pentakosiomedimnos y á su 
experiencia en los negocios. Era indudablemente una 
conquista el derecho de elegir á los empleados y la li- 
bertad de emitir ó no el voto en las elecciones, pero no 
pudiendo ser elegidos más que los candidatos que pre- 
tendían el cargo objeto de la votación, los grandes pro- 
pietarios llevaban enorme ventaja á los pequeños, y la 
autoridad colectiva de los aristócratas, ejercida por me- 
dio de los linajes á la sombra del prestigio que les da- 
ban sus funciones sacerdotales, debía ejercer fuerte pre- 
sión en los electores. 
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Bajo tales condiciones era seguro que no pocas veces 
obtendrían el cargo de arcontes quingentaricís nada fa- 
vorables al pueblo, para quienes la responsabilidad ad- 
ministrativa era ilusoria, ya que muy pocos plebeyos se 
arriesgarían á denunciarles por faltas cometidas en el 
ejercicio de sus funciones, y pocos también apelarían 
de sus fallos ante la Heliea, seguros de que un paso se- 
mejante les atraería la enemistad de tan poderosas fami- 
lias, de cuya protección no podían prescindir entonces 
las clases menos acomodadas. 

★ 

* •* 

De importancia decisiva era la actitud que adopta- 
sen las más poderosas familias de la aristocracia ate- 
niense con la constitución redactada por un descendien- 
te de la antigua casa real del país. Lugar preeminente 
entre todas ocupaba la de los filaidas, descendientes de 
Telamón y Ayax de Salamina. Eury saces y Fileo, bijos 
de Ayax, habían alimentado el patrimonio de los ate- 
nienses cediéndoles el sujm propio, que era la mencio- 
nada isla de Salamina, circunstancia que no olvidaron 
aquellos en la contienda que por su posesión sostuvieron 
con Megara. Eury saces estableció su residencia en Me~ 
lite, donde se le erigió un monumento religioso, llama- 
do Eurysaceo, al Oeste del mercado; Fileo escogió por 
morada á Brauron, en la costa oriental, donde radica- 
ban los bienes de los Filaidas, en un distrito que lleva- 
ba su nombre. (1) 

Fileo tuvo por descendientes á Daiclos, Kpicydes, 
Acestor, Agenor, Olios, Lyces, Tyfon, Laio, Agames- 


(1) Herodoto hace á Fileo hijo de Ayax (6, 35) Sófocles (Ajax, 
575), supone que el hijo de Ayax fué Eurysaces y que este tuvo á 
Fileo, mientras que Plutarco (Solon, 10) da por supuesto que son 
hermanos. 
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tor y Tisandro. Hijo de éste fué. Milciades, que desem- 
peñé el caigo de primer arconte dos veces: el año 604 
ó sea unos veinte años después de haberse hecho anual 
esta dignidad y el 659. (1) Poco tiempo después de su 
segundo arcontado restauró Cypselo ¡el régimen mo- 
nárquico en Corinto, con cuyo suceso coincidió tam- 
bién la boda de su hija con Milciades. Tuvo éste tres 
hijos de su matrimonio que, según el uso griego, toma- 
ron los nombres de sus abuelos, ó sea el del abuelo ma- 
terno el mayor y el del padre de Tisandro el segundo, 
llamándose el tercero Esteságoras. Cypselo tuvo por hijo 
al segundo Milciades. Tisandro tuvo á Hippoclides y 
Esteságoras á Cimon. Imitando el ejemplo de su padre 
pretendió Hippoclides la mano de la hija de Clistenes, 
Tirano de Sicyon, pero fuó desgraciado en sus preten- 
siones. No obstante no le sirvió esto de mancha en su 
carrera política y, aunque el atentado de Cylon había 
demostrado cuán perjudiciales eran los resultados de se- 
mejantes enlaces, á poco de recibir la negativa de sus 
pretensiones, ó sea el 566 antes de Jesucristo, fue eleva- 
do á la dignidad de primer arconte. 

Diestro como pocos, en todos los ejercicios del cuer- 
po, dió Hippoclides mayor lustre á la fiesta de las Pana- 
theneas, introduciendo en ella nuevos certámenes gim- 
násticos y su primo Milciades II, alcanzó dos años más 
tarde, en 564, el premio de las cuadrigas olímpicas. La 
carroza que le disputó el triunfo, alcanzando el segundo 
premio, pertenecía también á un aristócrata, por nom- 
bre Calías, hijo de Faenippo, oriundo de la familia de 
los dadujos, quien en la misma solemnidad obtuvo el 
premio de la carrera. Al decir de Herodoto, Milciades, 
jefe de la más antigua rama de los filaidas y, por con- 

(1) Ferecides en Marcellin Vita Thucyd. 2; Pausan. 2, 29, 4; 23, 
10; 8, 39, 3. 


253 

secuencia, de toda la familia, valiéndose del prestigio 
que le dió su triunfo olímpico, se presentó como preten- 
diente á la soberanía de Atenas (1). 

Con los filaidas rivalizaba en influencia y poder la 
casa de los alcmeonidas, que se jactaban de descender, 
como los medontidas que reinaron en Atica, de la raza 
de Neleo rey de Pylos. Thrasymedes, hijo segundo de 
Néstor, tuvo á Sillo el cual engendró á Alcmeon, que se 
refugió en Atica huyendo de los dorios (2). Esta célebre 
familia sufrió un terrible golpe á consecuencia del de- 
güello de los cylonidas, decretado el año 616 por Mega- 
cles, oriundo de la misma, siendo primer arconte; cuyo 
hecho sangriento expió con el destierro, según vimos 
anteriormente. 

Su hijo Alcmeon y el hijo de este Megacles devolvie - 
ron á su familia el explendor perdido. El primero, nom- 
brado polemarco del ejército ateniense en la guerra con- 
tra Crisa, terminó con feliz éxito la contienda, siendo 


(i) Her. 6, 35. Schol. Aristoph. Aves, 283. Según los datos do He- 
rodoto, 6, 34-38. 103. 127. 128, del fragmento de Ferecides citado 
por Marcellin Vita Thucyd. 2; de Eliano, Var. Hist. 13, 35 y de Pau- 
sanias, el árbol genealógico de los Filaidas es como sigue: 

Tisandro I 
I 

Mílciades I 


Cypselo. 

1 

Mílciades II. 
Esteságoras II. 


físteságoras I. 

I 

Cimon I. 


Mílciades 111. 
I 

Metioco 


Tisandro II. 

I 

Hlppoclides. Oloros. 

I 

Hegesipyla. 

Cimon II. 


(2) Pausan. 2, 18, 8. Al poner en oposición las familias de los eu- 
patridas y de los alcmeonidas, Isócrates (de big. 25) se funda única- 
mente en la distinción establecida entre razas nobles autojthonas y 

de inmigrantes, y en la posición preeminente que ocupaban los alc- 
meonidas. 
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también el primer ateniense que ganó el premio de lag 
cuadrigas en Olimpia, el año 572, aun antes que Milcia- 
des.. Pocos años después, el 567, su hijo Migad es venció 
a^filaida Hippoclides, al pretender la mano de la hija 
de Ciistenes, en tanto que Alcmeon prestaba un nuevo 
servicio en unión con los sacerdotes de Delfos, apoyando 
las miras de los embajadores lidios, favor que su rey 
Creso pagó con riquísimos presentes de oro (1). 

De tan noble alcurnia como los alcmeonidas eran 
los pisistratidas, «oriundos de Pylos y descendientes de 
los nélidas, de quienes vinieron asimismo Codro y Me- 
lanio.» (2) Fué, según ellos, padre de su raza, Pisistra- 
to, tercer hijo de Néstor de Pylos. Según cuenta Hero- 
doto, á Hipócrates, que se dice padre de Pisistrato, 
«asistiendo á los juegos olímpicos, le sucedió un gran 


(1) Horod. 6, 121, 122, 127. Isócrates, Le. De la relación deHe- 
rod'oto parece deducirse que Alcmeon triunfó en Olimpia después 
que recibió los presentes del monarca lidio, ó sea después del año 563. 
Pero en tal caso no pudo ser este el primer triunfo de un ateniense, 
toda vez que Milciades obtuvo el premio délas cuadrigas olímpicas, 
antes de su emigración acaecida el año 560, és decir, á más tardar 
el 564. Pero habiendo alcanzado el mismo premio Ciistenes el sicio- 
nio el año 568, el triunfo de Alcmeon no puede ser posterior al 572, 
El árbol genealógico de la familia alemeonida. deducido de Heroci. 6, 
131; Aristopli. Nub. 800; Ach. 614; Scbol. Pind. Pyth. 7, 17, es como 
signe: 


Megacles I. 

Alcmeon I. 

1 

Megacles II. 


Ciistenes de Sicyón. 
I 

Agarista. 


Ccesyra 


Ciistenes 




Hippocrates 


Alcit'ia'les. Megacles III. Alcmeon II. Megacles IV. Agarista. Jantippo. 

Clinias. Deinomaja. Leobótea. Eivyptolemo. Pericles. 

(2) Ilerod 5, 65. Pausan 2, 18, 9. Al decir Plutarco (Solon 10) 
que Pisistrato «venia de Filaida» se refiere sin duda á la comarca de 
este nombre, que es también el significado de las palabras del Hip- 
parco de P aton, p. 228. 


255 


prodigio, y fué que las calderas que tenia ya preveni- 
das para un sacrificio, llenas de agua y de carne, sin 
que las tocase el fuego, se pusieron á hervir de repente 
hasta derramarse. El lacedemonio Quilón, que presen- 
ció tal portento, previno dos cosas á Hipócrates: la pri- 
mera, que. nunca se casase con mujer que pudiera dar- 
le sucesión, y la segunda, que si estaba casado, se di- 
vorciase luego y desconociese por hijo al que ya hubie- 
se tenido. Por no haber seguido estos consejos, le nació 
después Pisistrato, hacia el año 605, el cual, siendo aun 
muy joven, dió pruebas de tal valor en la guerra con- 
tra Megara, que fué nombrado general del ejército ate- 
niense. (1) Pero más todavia se distinguió en la toma 
de Nisea, ciudad megarense, donde oscureció la fama 
adquirida por Alcmeon en la guerra contra Crisa. En 
realidad nadie había prestado antes al país tan grandes 
servicios, ya que la toma de Nisea, como vimos en su 
lugar, facilitó á los atenienses la recuperación de Sala- 
mina. 

Estas familias no siempre ajustaron sus actos á los 
principios aristocráticos. Así vemos que Milciades I, de 
origen filaida, llegó á ser yerno del tirano de Corinto? 
que derribó en esta ciudad el gobierno de la nobleza; 
Megacles I decreta el degüello de loscylonidas para cas- 
tigar una tentativa de restauración monárquica, mien- 
tras que su yerno, Megacles II, obtuvo la mano de la 
hija heredera del tirano de Sicyon. Por donde se vé que 
no tanto les guiaba la defensa de los intereses aristocrá- 
ticos como el deseo de alcanzar elevadas posiciones y la 
ambición de mando; tendencias que se manifiestan en 
' » • 

(1) Herod. 1, 59, 5, 65. Plut. Sol. 1. Antes hemos demostrado que 
el nacimiento de Pisistrato no pudo ocurrir antes del año 605; á pe- 
sar de lo cual, era muy jó ven Quilón, cuando dió á su padre el con- 
sejo citado en el texto. 
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todas estas familias, muy particularmente en la de los 
pisistratidas: unos se elevaron defendiendo los intereses 
de la nobleza, otros poniéndose al frente de las clases 
inferiores. 

■* 

* * 

La gran derrota que sufrió Atenas en la guerra con' 
tra Egina, contribuyó seguramente á acrecentar la ene- 
miga de las clases inferiores contra la aristocracia. Con 
tal motivo, no dejarian de influir en el ánimo del pue- 
blo las hazañas de Pisistrato. 

El triunfo alcanzado por los alcmeonidas en las pre- 
tensiones á la mano de la princesa sicyonense, obligó á 
los fllaidas á concentrar su actividad en la defensa de los 
intereses aristocráticos, mientras que Megacles sostuvo 
las tendencias de la democracia, tan brillantemente re- 
presentadas por su suegro en Sicyon. Pero muy luego 
se vió oscurecido su prestigio ante las clases del pueblo 
por el de Pisistrato, en vista de lo cual, hubo de limitar 
Megacles su actividad política á la dirección del grupo 
mejor acomodado de la burguesía. Hacia el año 565 an- 
tes de Jesucristo, empieza á enardecerse la lucha de los 
partidos. 

Oigamos lo que sobre este particular dice un frag- 
mento, que tal vez pertenece á la constitución redacta- 
da por Aristóteles para los atenienses: «estos vivian des- 
contentos; los unos porque, habiéndose empobrecido, 
tomaban como pretexto la abolición de las deudas; los 
otros, porque no estaban satisfechos con los grandes 
cambios introducidos por la constitución, y los terceros 
eran movidos únicamente por la ambición de poseer lo 
que tenian los otros. Destacábanse, pues, tres partidos: 
á la cabeza del primero, el de los parales, aparece Me- 
gacles, hijo de Alcmeon.» (1) 

(1) Blass Hermes, 15, 372, y Berk, Museo rhenano, 1881, p* 100. 
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La mayor parte de los bienes de la aristocracia es- 
taban situados en la región occidental de Atica, que 
era la más fértil del país, y comprendían las llanuras 
de Atenas y de Eleusis, regadas por los dos brazos del 
Cefiso, en las cuales los labradores poseían tan sólo pe- 
queños lotes. De aquí vino el llamar á los nobles ate- 
nienses «pedieos» que quiere decir hombres de la llanu- 
ra. Jefe de este partido era Milciades (1). El patrimonio 
de Pisistrato estaba en la costa oriental, por cuya razón 
vemos que eran partidarios suyos casi todos los labra- 
dores ó pequeños propietarios de esta comarca y los pas- 
tores de las montañas vecinas; es decir, los que habi- 
taban las vertientes del Parnés y del Pentelicon en di- 
rección al golfo de Eubea, por lo cual recibieron el 
nombre de «diacrios-,» es decir, los del otro lado de las 
montañas. Pero también tenia partidarios en la capital. 
Asegúrase que, á pesar de su ilustre alcurnia y del re- 
nombre adquirido en la guerra, por hechos altamente 
beneficiosos á la patria, no se mostraba altanero, antes 
por el contrario, era amable con los hijos del pueblo y 
caritativo con los menesterosos. Sus jardines y plantíos 
de árboles frutales estaban abiertos á todo el mundo (2). 
Según el dicho de Aristóteles «el pueblo, á quien el tra- 
bajo no dejaba tiempo libre para pensar en la defensa 
de sus intereses, puso, toda su confianza en Pisistrato; 
con lo cual demostró abiertamente su aversión á los 
ricos.» (3) 

El partido de los parales, dirigido por Megacles, no 


(1) Puesto que al aparecer Pisistrato en la lucha de los* partidos 
ya figuraba Milciades entre los pretendientes al poder (Herod. 0, 35)» 
síguese que Licurgo no desempeñó la jefatura del partido aristocrá- 
tico. de Atenas, hasta después de la emigración de Milciades. 

(2) Theopomp. fragm. 147. Plut. Rol. 20 

(3) Aristót. Pol. 5, 4, 5. Herod. 1, 59, 02. 6, 35. 

tomo ix. 
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solo comprendía los habitantes de la costa marítima, 
pescadores y navegantes, sino también los comercian- 
tes y navieros que, viviendo en la capital, dirigían ó 
sostenían las empresas que hacían relación á la nave- 
gación. Megacles se propuso explotar el descontento 
que la constitución de Solon había producido entre las 
clases burguesas mejor acomodadas, á quienes favorecía 
realmente muy poco la obra del legislador ateniense, 
sabiendo bien que tendría en sus manos las riendas del 
gobierno de Atenas aquel que mejor partido supiera sa- 
car de los defectos que cada grupo achacaba á la obra de 
Solon. 

Aunque Plutarco asegura que estos partidos se ha- 
llaban ya formados al tiempo de regresar Solon de su 
viaje, no es creíble que así fuera, toda vez que Pisistra- 
to no pudo constituir el suyo sino después que sus ex- 
pediciones militares le dieron el prestigio necesario para 
dirigir un grupo del pueblo, es decir, después del 570; 
la elevación de Megacles data de su matrimonio y es, 
por consecuencia, posterior al año 567, tal vez debe con- 
tarse desde el 565 en que acaeció la muerte de Oliste— 
nes. La misma elección del filaida Hipoclides para 
primer arconte, en 566, es una prueba de que entonces 
aun no estaba organizado ó tenia muy poca fuerza el 
partido de Pisistrato. Por donde se vé que si bien la 
formación de los tres partidos: aristocrático, burgués y 
plebeyo, es ó anterior á dicha constitución ó coetánea 
de la misma, la lucha de sus tres jefes no empezó hasta 
el 565, tal vez como consecuencia de la derrota que su- 
frió Atenas en la guerra con Egina. (1) 

Abandonados á sí' propios estos partidos, aunque 
originados de la diversidad de intereses que cada grupo 


i) Plut. Solon, 29. 
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sostenía, apenas hubieran estorbado la marcha regular 
de los negocios públicos; pero las opuestas aspiraciones 
y tendencias antagónicas de sus jefes, de Pisistrato y 
Megacles particularmente, hacían temer funestos resul- 
tados de la lucha. Solon, más que nadie, presentía los 
peligros que amenazaban á la patria y á su obra. La 
ambición de los jefes de partido encendía rivalidades y 
avivaba rencores que podían dar lugar á excesos contra 
la ley fundamental del Estado. Solon temía mucho la 
tenacidad y encono de los nobles que se habían agru- 
pado en torno de Milciades y de Licurgo, hijo de Aris- 
tolaides, pero no le parecían inénos peligrosos los pla- 
nes de Megacles y los de Pisistrato, que era el jefe que 
más recelo le infundía, como que le había tratado de 
cerca ya en sus juveniles años y conocía la ambición 
que por completo le dominaba. A su avanzada edad no 
podía pensar el legislador en salir á la palestra de los 
partidos políticos para tomar parte activa en la lucha, 
pero le interesaba sobre manera mantener en vigor la 
gran obra de toda su vida, y salvar de la ruina la cons- 
titución que tanto trabajo le costó imponer á la nobleza. 

* 

* * 

Parece que Solon trató de influir en primer término 
y directamente sobre Pisistrato, pues debió de temer 
que siguiera aún con más empeño adelante, si se le opo- 
nía abiertamente; y asegúrase que en público le dijo, 
que no poseería Atenas hombre con más hermosas dis- 
posiciones para el bien, ni mejor ciudadano que él, si 
pudiera arrancarse del alma la ambición que acariciaba 
de ponerse al frente de la República. Más las reflexiones- 
de Solon no hallaron eco ni en Pisistrato ni en los de- 
más jefes de partido; (1) era cosa de que el areópago «el 

(1) Plut. Sol. 29. Diodor. Exc. Vatio, p. 1G. Diogen. Laort. 1 . 
2. 49. 
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guardador de la ley,» al que el mismo Solon pertene- 
cía! (1) hubiera intervenido; pero no sabemos si lo ve- 
rificó, ó si Ja autoridad del alto consejo prometió hacer 
caso omiso de exhortos y mociones, ó no pudo quizá su- 
jetar á regla alguna la conducta emprendida. Es más 
Verosímil que penetrase también la disensión en el 
areópago y le debilitara el decidirse unos por Milciades 
y otros por Megacles. 

Tan sólo vemos que Solon nada omitió, por su par- 
te, para evitar el peligro; pero había envejecido, y su 
ausencia y aislamiento le habían hecho extraño á la 
generación que entraba en la edad viril. La nobleza no 
le era muy favorable, y al horizonte abierto al pueblo por 
Pisístrato, nada tenia él que oponer más que la santi- 
dad de la ley y los deberes del buen ciudadano. Acogió- 
sele con benevolencia, pero su palabra no tenia ya el 
antiguo prestigio, según dice Plutarco. Volviendo á 
emplear los antiguos medios, cuya eficacia había pro- 
bado desde el principio de su carrera política, procuró 
ilustrar al pueblo, como en otro tiempo, con insinuan- 
tes versos, á fin de apartarle de Pisístrato. «Cada uno 
de vosotros, en particular — exclamaba dirigiéndose á 
los atenienses — va por el sendero del zorro, pero todos 
en general sois unos nécios, porque estáis pendientes de 
sus lábios y dais oidos á la vana palabra de ese hombre, 
sin reparar en su proceder!» «Oh, guardaos bien, ved 
si no habla con rostro amistoso ocultando la espada en 
el seno. Su lengua mentidora esconde su negro pensa- 
miento.» (2) También fueron desatendidas estas amo- 
nestaciones de Solon, y no llegó á justificarse su hipó— 

(1) Plut. Solon lo. 

(2) Fragm. 11. 41. Borgk. 2. a ed. Légctai Solón kai proeipein 
iota Athenaiois tñn ésomónón tur anuida, di ’ élegcian; Diod. Kxc. 
Vatic. p. 23. 


tesis de que el pueblo abrigara tanto horror como él por 
los tiranos. El pueblo se sentia necesitado de un jefe 
contra la nobleza, y en todo caso, le era más cómodo 
ser representado por un hombre poderoso que atacarla 
directamente él mismo. 

Confiando en el apoyo de Pisístrato arriesgáronse 
los labradores á emitir con más libertad sus votos en las 
elecciones y, en la primavera del ano 500, antes de .Je- 
sucristo, obtuvieron mayoría los adeptos de éste en la 
nueva asamblea. (1) Creyó, pues, Soion llegado el mo- 
mento crítico en que debía arriesgarse todo para impe- 
dir la caída de la constitución, y cuéntase que concibió 
un poderoso medio para hacer comprender al pueblo lo 
que se maquinaba: Un dia — cuarenta años antes - cuan- 
do el Estado padecía una gran escasez, liabia ido á la 
plaza en traje de heraldo, ahora fué á la asamblea po- 
pular armado de escudo y lanza. (2) Descubrió las in- 
tenciones de Pisístrato, y dijo ser más cuerdo que los 
que no penetraban sus amaños, y más animoso que los 
que, penetrándolos, no se atrevian por miedo á delatar- 
los. Asegúrase que dijeron los presidentes: Solon se ha 
vuelto loco; pero Solon replicó: «En breve se mostrará 
á los ciudadanos mi locura, y se les mostrará cuando la 
verdad se abra camino entre ellos. » (3) 

En efecto, no tuvo Atenas que aguardar mucho. 
Un dia, según refiere Polieno, habían altercado tenaz- 
mente en la Asamblea Pisístrato y Megacles; poco des- 


(1) Diogen. Laert. I, 2, 49 El decreto sobre los dohyforos no 
deja duda acerca de la tendencia de la mayoría del consejo. 

(2) Puesto que en Atenas era frecuente el empleo de medios tan 
arriesgados como éste, no hay motivo ninguno para negar esta tra- 
dición. 

(3) Diogen. Laert. 1,2, 45. Diod. Exc. Vatie. p. 16. Ael. Var. 
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pues apareció en la plaza el primero en su carro, heri- 
do y ensangrentados los mulos que le arrastraban, y 
contó que en el camino que conducía á sus posesiones 
cerca de Brauron, en la costa oriental, había sido aco- 
metido por su adversario, pudiendo apenas escapar con 
vida. (1) A tanto llegaba la enemistad contra él, que no 
se retrocedía ni ante el asesinato. Aterróse la multitud 
al ver cuán fácilmente pudo habérseles arrebatado su 
auxiliar y defensor, más dícese que habiéndose adelan- 
tado Solon hacia Pisístrato, le habló de este modo: «¡Oh, 
hijo de Hipócrates, mal representas á Ulises; aquel se 
hería para engañar á su enemigo, y tú lo haces para 
engañar á tus conciudadanos!» ( 2 ) 

Fue convocada la asamblea popular, y se presentó 
para ser discutido un proyecto de Aristón, miembro del 
consejo, y ya de antemano aprobado por éste, pidiendo 
se concedieran á Pisístrato cincuenta hombres armados 
de garrotes, para atender á la defensa de su vida. La 
proposición decía textualmente hombres armados de 
garrotes, para esquivar el odioso y claramente mani- 
fiesto nombre de lanceros. En vano tomó Solon la pala- 
bra, en vano combatió un decreto que debía conducir á 
Pisístrato al logro de sus aspiraciones. Resulta más 
eficaz la astucia de éste —más de una vez imitada — que 
la aparición de Solon cubierto con sus armas. El pue- 
blo quería ver asegurado á su defensor, y fué aceptada 
la proposición del consejo. Pero aún después cíe tomado 
tal acuerdo, continuó Solon oponiéndose á él. «De las 
nubes Recia surje el torbellino violento de las nieves 
y del granizo; al relámpago deslumbrador sigue el rayo. 
Los grandes hombres pervierten á la ciudad, y el pue- 


(1) Herod. 4 ., 19. Folien 4, 21. 

(¿) Flut. Sol. 30. Conf. Justino 2, 8. 
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blo ha caído por su ignorancia en la servidumbre de un 
monarca. No es fácil detener al que se alzó demasiado, 
ahora debeis ya resignaros á todo.» (1) 

Pisístrato no se conformó con el número de guar- 
dias que la decisión popular le había concedido y na- 
die se atrevió á contradecirle en este punto. Cuando 
creyó á su partido bastante fuerte, apoderóse de pron- 
to de la ciudadela que apenas hacia unos cincuenta 
años había asaltado Cylon con los megarenses. Sa- 
bían los campesinos que su amigo fué quien la recobró; 
y ya en posesión de ella del santuario y del tesoro de 
la ciudad, á la cabeza de una guarnición armada y de 
un partido aún más fuerte en el campo, podía imponer 
la ley á la República. 

Megacles, con toda su familia, y también Lycurgo, 
huyeron al punto del Atica para salvar sus vidas; Milcia- 
des se quedó, pero solamente Solon se atrevió de nuevo 
á alzar su voz. Echó en cara á los ciudadanos su estu- 
pidez y cobardía: exhortóles de nuevo á que no se de- 
jasen arrancar la libertad. Sin duda— decía — hubiera 
sido antes más fácil detener la naciente tiranía, pero 
ahora será más glorioso derribar su ya erguido poder. 
Nadie le prestó oidos; los partidarios de Pisístrato mira- 
ban con buenos ojos la ocupación de la ciudadela por éste; 
y los contrarios estaban dominados por el miedo. En- 
tonces se fué Solon á su casa, dejó las armas en la calle, 
delante de la puerta, y puso á los dioses por testigos de 
que él, por su parte, de palabra y obra, y con todas sus 
fuerzas, había defendido la pátria y las leyes. (2) Pisís- 
trato había conseguido su objeto, era dueño de Ate- 
nas; pero Solon decía á los atenienses: «Si por vuestra 
mala conducta sufrís lo peor, no culpéis á los dioses de 

(1) Fragm. 9. Bergk. 2.* ed. 

(2) Diod. Exc. Vatic. p. 20. Plut. Sol. 30. Diogen. Laert. i, 2, 50. 
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vuestra desgracia* ya que vosotros mismos la habéis 
hecho más grande, pues ellos os dieron medios de de- 
fensa y por causa vuestra yacéis ahora en vergonzosa 

servidumbre.» (1) 

Asegúrase que á los amigos que le aconsejaban que 
huyese, y querían saber en que se fundaba para no te- 
mer que le hiciese morir el tirano, contestó: «En mis 
años. » Nada tenia personalmente que temer, pues no 
era el deseo de venganza el defecto de Pisístrato, que 
veía bastante claro para no comprender que su mayor 
ventaja seria ganar á Solon, en tanto que la conducta 
de éste prueba que hacían en él tanta mella los testi- 
monios de consideración del nuevo dominador, como el 
miedo. (2) Rechazaba la idea de ser consejero de un ti- 
rano, como Pisístrato le proponía; no quería renegar de 
sus principios, para hacer causa común con el nuevo 
orden de cosas, pues no entraba en la mente de Solon el 
cálculo de pasarse al victorioso contrarío para evitarse 
de este modo ciertos daños. 

El deseo de Solon de que, sin grandes cuidados para 
él pudiera llegarle el turno de morir á los 80 anos, no 
se había cumplido. Lo que él un dia, con rara modera- 
ción había rechazado, lo que en su propia mano había 
considerado un mal, lo que había querido evitar á su 
pueblo, el dominio de un hombre, había venido al fin 
sobre Atica. En vano le había él combatido paso á paso, 
en vano había echado mano de todos los recursos de su 
ingénio; el ingrato pueblo no había ya escuchado al 
anciano Solon. El hombre que, mediante su penetra- 
ción, su proceder tan previsor como animoso, tan mode- 
rado como sufrido y resuelto, que, mediante su equidad 


rí) Plut. 1. C.30. 

(2) Ael. Yar. Hist. 8, 16. Plut. Solón 31. Diod. Exc. Vatio, p. 2i. 
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y desinterés y su fecundo pensamiento político, había 
alejado del Atica los más funestos destinos; el que ha- 
bía salvado al pueblo ático de la miseria, de la esclavi- 
tud, de la escasez, de la desesperación y de la ruina, 
que, mediante su nó sobrepujada abnegación y su des- 
prendimiento, la liabia reconquistado libertad, propie- 
dad, apoyo legal, honra y justicia, tenia que ver por sus 
propios ojos, en el umbral de los 80 anos, la ruina do 
una obra á la cual había aplicado todas sus fuerzas, y 
que era el trabajo de su vida. Rara vez mérito tal se ha 
pagado de tal modo ; rara vez ha cabido tan amarga 
suerte á un hombre de estado de la penetración de So- 
Ion. Se liabia negado á huir ante Pisístrato, pero se con- 
sideró ya inútil en el Atica; no quiso vivir más tiempo 
en el ingrato suelo de su patria, ni quiso envenenar sus 
últimos dias con el cuotidiano espectáculo de aquel as- 
tuto tirano y de aquel necio pueblo. Las primeras fami- 
lias de la nobleza atica demasiado orgullosas para so- 
portar el mando de Pisístrato, tomaron la determina- 
ción de expatriarse, y también Solon decidió abando- 
nar el Atica. 

La expatriación de la nobleza ática tomó un sesgo, 
que pudo ser provechoso para la madre pátria. El arbi- 
traje de Periandro, si bien había dejado á los atenienses 
á Sigeo en el Helesponto, también había dado á Aqui- 
leo á los de Mitilene, anulando el contrapeso de éste, en 
grandísima parte, la ventaja de la posesión de aquella, 
que dominaba la entrada del Helesponto; de modo que 
se creia de tanta más importancia para afianzar el do- 
minio del estrecho, el completar por medio de una co- 
lonia en la costa opuesta de Europa, la insuficiencia de 
Sigeo en este punto. Las ciudades coloniales de Megara, 
Calcedon y Byzancio, estaban situadas á uno y otro 
lado del Bosforo. La raza de los tracios se hallaba esta- 
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biecida en el Quersoneso, frente á Sigeo, y loa doloncios 
fueron arrojados por sus vecinos los apsintios, que po- 
seían la región inferior del Hebros. (1) En tal apuro en- 
viaron los doloncios, por las antiguas y modernas colo- 
nias de eolios y jónios, como Elaeos, Sestos y Cardia, 
familiarizadas largo tiempo con los griegos y su 'carác- 
ter, á algunos de sus jefes á la Reliada, en busca, se- 
gún refiero Herodoto, de auxilio, y á pedir consejo ai 
oráculo de Delfos. Cuando estos, en su traje nacional y 
lanza en mano, atravesaban las calles de Atenas, violes 
el jefe de los filaidas, Milciades, que estaba sentado á 
la puerta de su casa; llamó á los extranjeros y les ase- 
guró la hospitalidad. Rogáronle que se fuese con ellos y 
les ayudase contra los apsintios, prometiéndole hacerle 
su rey; proposición que coincidía admirablemente con 
su intento de expatriarse, del cual participaban cuan- 
tos nobles se hallaban en análogas circunstancias. 

También Solon hallaba j usta la colonización del Quer- 
soneso por los emigrados, y el dios deifico no les negó 
su aprobación, viendo gustoso Pisístrato abandonar el • 
país ai hombre más considerado de la nobleza ática, al 
jefe de sus contrarios y á sus secuaces, sin disuadir á 
Milciades ni á ningún otro que quisiera seguirle. Em- 
barcóse éste con los nobles que no se hallaban dispuestos 
á plegarse á Pisístrato, según el citado historiador, para 
ir ó crearse una nueva pátria en el Quersoneso, «acom- 
pañado de los atenienses que quisieron tomar parte en 
la empresa.» (2) Si se lograba unir las ciudades griegas 

(1) I ambien en épocas posteriores devastaron los tracios las co- 
marcas del Quersoneso. Xenoph. Hellen. 3, 2, 8 sqq. 

(2) Herocl. 6. 36. Diog. Laert. 1, 2, 47. Nepote (Milciades) habla 
>le un gran número de emigrantes. Que la emigración de Milciades 
so verificó bajo la primer tiranía do Pisístrato, se prueba, primero, 
por la mención del consejo de Solon en Diógones, así como también 
que gozó del favor de Creso, que después do rechazar á los apsin- 
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de la costa de la península, para formar con los dolon- 
cios un solo estado, iban á ganar una importantísima 
posición, á fundar un estado que contrabalancease á sus 
vecinos y desde el cual también se pudiera influir sobre 
Atenas. 

tíos, de haber construido un muro contra ellos, y establecido su go- 
bierno, se halló por esto en guerra con los de Lampsaco, á quienes 
reclamó Creso su devolución. Mas esto no era posible, si Mil- 
ciades, no emigró hasta la segunda y corta tiranía de Pisistrato, 
que ocurrió de 550 á 549, en cuyo último año ya Creso habia sucum- 
bido á manos de Ciro. La tiranía do Pisistrato comenzó, según tos 
mármoles de Paros, en el año 560, bajo el arconte Comías; lo mismo 
afirma Plutarco (Solon 32), con lo cual está conformo Herodoto, cuya 
narración histórica comienza en 560, y Brathóstenes, que dá á los 
pisistratidas cincuenta años (Schol. Aristoph. Vesp. 502), si con 
este dato se comprende el tiempo trascurrido desde la primera vez 
que empuñó las riendas del gobierno hasta la expulsión de Miopías; 
es decir, 510+50=560, antes de Jesucristo. Isócrates (de bigis 26) 
fija la duración de la división en unos 40 años; Herodoto dá á la je- 
fatura de los pisistratidas (5,65) 36, y Aristóteles, con más preci- 
sión, 35; Pol. 5, 9, 23 Délos restantes datos de Aristóteles se des- 
prende, que Pisistrato gobernó 17 años y estuvo proscrito 16; sus 
hijos gobernaron 18 años; luego trascurrieron, según Tucídidos 
(6,59) 19 años desde su expulsión hasta la batalla de Maratón, con lo 
cual Pisistrato conquistó la soberanía sobre Atenas 19+18+17+16 
=70 años antes de esta batalla; esto es, en el año 560, antes do Jesu- 
cristo. Y si Aristóteles precisa la época do Pisistrato, en el sentido 
de que habia éste gobernado en el espacio de 33 años 17, es, por 
tanto, evidente, que no habia gobernado durante 16, y que la d ma- 
rión de los dos destierros de Pisistrato. ascienden, según esto, á 16 
años. Segun-Hercdoto (1,62) duró el segundo destierro 11 años; el 
primero, pues, debe haber durado cinco. K¡ mismo historiador (1,59/ 
dice además, que en el tiempo en que Creso buscó aliados en Gre- 
cia, tenia Pisistrato a los atenienses en servidumbre. Ya liemos - 
mostrado que la guerra de Creso contra Ciro y su muerte ocurrió en 
el año 519; un año antes debió, pues, h^ber buscado alianz? en la He 
liada. De esto, asi como de la circunstancia de que e primer des 
tierro de Pisistrato duró cinco años, se sigue, que su primer gobier- 
no debe haber durado otros cinco. S: no ofreciera cierta estabilidad 
y consistencia la primera tiranía, difícilmente hubiera abandonado 
Solon á Atenas, ni mucho menos hubiera emigrado Mficiades f’ 
Quersoneso «con todos los que quisieion adherírsele.» Pisistrato fue 


Sentíase Solon demasiado viejo, para tomar parte en 
las luchas y fatigas de una nueva fundación, y queria 
marchar á Chipre, donde el príncipe de Soli le había 
acojido amistosamente en la ciudad de Soli, trasladada 
por consejo suyo á la orilla del mar, la cual le ofrecía 
seguro asilo y conservaba la memoria de mejores dias. 
Al dirigirse á ella, vio en Sardis al rey Creso de Lidia, 
que precisamente había acabado de someter á las ciu- 
dades griegas de la costa, en medio de su triunfo, á la 


tirano desde 560 hasta 555, estuvo proscrito desde 555 á 550, y tomó 
de nuevo en este último año posesión del gobierno. Puesto que el se- 
gundo destierro duró 11 años, según Herodoto. y de la suma de los 
años del gobierno de Pisístrato aún deben quitarse once, debió ha- 
ber perdido de nuevo el gobierno en 549 y haberle recobrado por 
tercera vez en 538. Concuerda» perfectamente con estas fechas to- 
dos los demás testimonios. Herodoto dice (1,60) de la primer tiranía: 
la perdió Pisístrato meta dé pollon jronon y oiiko harta érrid- 
- soménén. La segunda tiranía fué aún mas corta, pues que, apénas 
comenzada, se mostró que Pisístrato no cumplía el convenio cele- 
brado con Megacles, que le había restituido al poder; lo cual, y la 
alianza hecha con Licurgo, obligó á Pisístrato á abandonar el ótica. 
Observa Herodoto además respecto á la segunda tiranía, que ya ha- 
bía tenido Pisístrato hijos de su primer matrimonio (paídon te hoí 
hüparjontón neéniéon; 1, 61J y eranestos Hippias é Hipparco; Schol. 
Aristoph. Rq. 447. Puesto que ya en 538 podía Hippias prestar á su 
padre valioso consejo y ayuda para su vuelta y para la conquista del 
Atica (ílerod. 1, 61), habría seguramente cumplido en esta época 
más de veinte años. En tiempo de la batalla de Maratón era ya viejo 
(Herodoto 6, 107. Tucíd. 6, 59); debió, pues, haber nacido entre 565 
y 560, y podia tener en 550 unos 15 años. Debió ser el pri- 
mer hijo que tuvo en la hija de Megacles y Agarista, que Pisístrato 
condujo á su morada según pacto, y que en adelante retuvo después 
de quebrantarle; Megacles se había casado con Agarista en el año 
567: por consiguiente, podia su hija haber llegado á la edad núbil 
precisamente en 550. Los cronógrafos fijan la primer tiranía de Pi* 
sístrato Olimp. 54,4=561. En Syncelo hay la siguiente noticia: Peí 
sí. st ratos éturánnése hai eís Hallan parelzen, y después de kai, 
«Pvthagóras» ú otro nombre omitido; precisamente también falta 
este en Ensebio y en Jerónimo. 
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cabeza de un valiente ejército y de un reino poderoso, 
en su fausto y explendor, y poseído de inquebrantable 
confianza en su fuerza y en su fortuna. 

Dentro de la modesta esfera en que se encerraba la 
vida helénica, según su propia manera de pensar y :-n 
propio convencimiento, que la experiencia de muchos 
años había afirmado, podía Solon decir al rey que la 
abundancia de oro y ventura no es bastante para hacer 
la felicidad del hombre; por propia y acerbísima expe- 
riencia podía recordar al señor del Asia menor, que na- 
die antes de su fin puede jactarse de ser dichoso. Y los 
avisos de Solon se cumplieron harto pronto, pues, ape- 
nas había vuelto la espalda, cuando penetró la desgra- 
cia dando aniquiladores golpes en su propia casa, y vi- 
niendo de fuera cayó sobre el orgulloso rey. Jamás hubo 
dominador tan rápidamente derribado de lo alto de su 
poder como Creso, ni poderoso reino tan pronto é irre- 
parablemente sojuzgado como el reino de los lidios. 
Pero no alcanzó Solon á ver la caída de Creso, pues 
murió en 559, antes de Jesucristo, en Solí, á los 80 años 
de edad, y se dice que rogó á sus amigos trasladasen 
sus restos á Salamina, á la isla á que le ligaban los más 
bellos y orgullosos recuerdos de su vida, y que espar- 
ciesen sus cenizas en torno de ella. (1) 

(1) Seria cosa de renunciar por último á combatir con¡datoscro- 
nológieos el encuentro de Solon y de Creso. El arcontado de aquel 
en el año 594/93; su muerte, en el arcontado de Hegestrato 559,58, 
son datos que convienen con los de Fanías do Ereso y con los más 
verosímiles de los mármoles de Paros de tiempos anteriores, como 
el déla primer elevación dePisístrato en el año 560. Ya se establez- 
ca la caída de Creso según los cronógrafos en 546, ó según yo lo 
hago por las razones antes indicadas en 549, siempre resulta, que 
en 560 ya ocupaba Creso el trono. Plutarco (Solon 32), encuentra con 
mucha razón bastante extraño el relato de las cenizas de Solon, pero 
tiene sin embargo un fundamento, en cuanto que los do Salamina 
podían llamar á Solon su compatriota, y que Cratino en los Jeirones, 
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* * 

Las instituciones mediante las cuales procuraba Solon 
poner de acuerdo el contrapuesto parecer de la nobleza, 
de los burgueses y de los agricultores y mediante las 
que se babia comprometido á poner fin al opresor privi- 
legio de la primera, á la estrechez de los últimos y á 
apartar del Atica los peligros de la tiranía, apesar de 
haber regido ya 30 años, uo se habían mostrado sufi- 
cientes para protejer al Atica del restablecido predomi- 
nio de los nobles, y de la tiranía individual. Pero el 
nuevo príncipe de Atenas, al que el pueblo había alza- 
do para defenderse de los atentados, de las pretensiones 
y de la onerosa enemiga de la clase nobiliaria, no ha- 
bía atentado reflexiva y cuerdamente, ni á la constitu- 
ción, ni á las leyes de Solon. Bastábale ser realmente 
el señor de Atenas, regirla por medio de la constitución, 
teniendo cuidado para ello de que se confirieran los más 
importantes cargos, por medio de los votos del pueblo, á 
los hombres que le eran más afectos. Y Herodoto, que 
no es sospechoso de afección liácia la tiranía, que hasta 
luchó contra un tirano, lo que le costó andar fugitivo, 
describe el gobierno de Pisístrato en las siguientes fra- 
ses: «Ni prodigó con parcialidad los cargos existentes, ni 
alteró las leyes; gobernó la ciudad según la constitución 

vigente, y la administró bien y con cordura.» (1) 

— - — 

que tenían por objeto exponer los hechos más notables de los antepa- 
sados, en tiempo de Solón, hace decir á este mismo: «Habito la isla, 
corno á lo monos se dice entre los hombres, sembrado por toda la 
comarca de Ayax.» Diogen. L. 1, 62. Aristóteles mismo (en Plutarco 
Sol, 32) lo tiene por exácto. Pero nada prueba el que según todos los 
datos del Pontico haya vivido Solon aún muchos años en Atenas, 
bajo Pisístrato, como hemos demostrado anteriormente. 

(1) Herod. 1, 59. Fueron elegidos eponimos para los años 560, 559 
y 556, Gomias, Hegestrato y Euthydemo; Mar. Par. ep. 38—41 — 
Plut. Sol. 32. Diogenv Laert. 1, 68. 
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No obstante no había ganado en estabilidad su go- 
bierno. Como Pisístrato no había castigando en Solon la 
oposición con que le perseguía, habían podido volver al 
Atica también otros adversarios, hasta los caudillos de 
los dos partidos que al combatirse habían combatido la 
elevación de Pisístrato, tales como Megacles, el jefe de 
los de la costa, y Licurgo, hijo de Aristolaides, y jefe de 
la nobleza después de la emigración de Milciades. Am- 
bos se habían reforzado y hacia poco que procuraban 
unirse á la totalidad de los jefes contra el enemigo co- 
mún. Verificóse la unión de los dos partidos. La coali- 
ción de éstos, de los pedieos y parales era superior á Pisís- 
trato, que tuvo que ceder ante una compacta oposición 
en 555, antes de Jesucristo. «Su dominación —observa 
Herodoto— no había aún arraigado mucho.» Los bienes 
de Pisístrato fueron confiscados y sacados á la venta, 
adquiriéndolos Callias, hijo de Fenippo, de la familia 
de los dadujos, cuyos caballos ganaron el segundo pre- 
mio en los juegos olímpicos el año 564, antes de Jesu- 
cristo. 

Fácil había sido á Licurgo y á Megacles, á los pe- 
dieos y á los parales ponerse de acuerdo contra el ad- 
versario que á ambos había vencido, contra el enemigo 
común, para combatirle con sus fuerzas reunidas; pero 
tan luego como consiguieron la victoria, tan luego como 
Pisístrato fué derribado y expulsado del país, encendió- 
se la lucha entre los vencedores. Los jefes de partido lu- 
charon porque predominara su influjo, defendiendo Li- 
curgo las exajeradas pretensiones del gobierno aristo- 
crático, y Megacles, á la cabeza de los parales, abogó á 
lo que parece, por un término medio que acomodara las 
pretensiones de la nobleza y del pueblo. El partido de 
la nobleza era el más fuerte, Megacles llevó la peor 
parte, al cabo de un debate de muchos años, y Licurgo 


y su partido gobernaron el país. Pero Megacles no se 
liabia resignad^ á quedar vencido; él había derribado 
con Licurgo á Pisístrato, y también podía arrojar al pri- 
mero si se ponía de acuerdo con el segundo contra él, 
pues unidos los adeptos de ambos poseían suficiente fuer- 
za para ello. Pero ¿en qué podía fundarse tal inteligen- 
cia? Ante todo nada tenia él que pedir, y ¿quién debía 
recojer el fruto de la victoria, si esta llegaba á obtener- 
se, Megacles ó Pisístrato? ¿O bien, acaso tras el triunfo 
sobre éste iba á comenzar de nuevo la lucha entre los 
vencedores? Ante todo pensó Megacles en abandonar á 
Pisístrato el precio de la victoria. De su mujer Agarista, 
hija de Clistenes, tirano de Sicyon, tenia una hija, Ke- 
syra, que precisamente había entrado en la edad nú- 
bil. (1) La ofreció, pues, á Pisístrato en matrimonio, 
para (Son este casamiento confundir de un modo dura- 
dero los intereses deámbas grandes familias, la de los 
alcmeonidas y la de los pisistratidas. Pues no era posible 
que, si Pisístrato volviera á apoderarse del mando con el 
auxilio de Megacles, siendo su yerno, pudiera negarse 
á dar á su suegro parte en el gobierno, tanto más cuan- 
to que veía indudablemente en los hijos de este matri- 
monio la garantía de consolidarse en su descendencia el 
señorío de Atenas, señorío fundado en el poder é in- 
fluencia de ambas grandes familias. Resolvióse Mega- 
cles á hacer al desterrado Pisístrato la oferta: pronto es- 
taba á ayudarle á volver y recobrar la tiranía, siempre 
que aceptara la mano de su hija. ¿Cómo había de recha- 
zar Pisístrato tal ofrecimiento? Sin embargo, es difícil 
que aceptara el compromiso sin doble intención. 

Megacles que había estado antes de la elevación de 
Pisístrato en pró de la República y en contra del tirano; 


(1) Schol. Arisloph. Nub. 46— 48. 
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que, unido á Licurgo, le había derribado en nombre de 
la República, debía ahora declararse alertamente su 
adepto y volverse á él con insistencia. Estaba seguro de 
sus colegas, al emprender esta senda tan en extraña 
con tradición con la conducta que había seguido hasta 
entonces. También parecía más fácil vencer á los con- 
trarios por una sorpresa que en abierta lucha, y por 
éstas ó análogas razones, concibióse un medio altamen • 
te apropiado. 

Era el pueblo ático de carácter fácilmente impresio- 
nable y ejercían más efecto en él los hechos que ante 
su vista ocurrían que las consecuencias á ellos subsi- 
guientes. La conmovedora presencia de Solon en traje 
de heraldo, Pisístrato ensangrentado en la plaza, ha- 
bían dominado y arrastrado al pueblo, y una comedia 
análoga, pero mejor concebida, había de poner ahora á 
Pisístrato y á Megacles al frente de Atenas. Vivía en el 
territorio de Paeania, al E. del Iiimetto, una mujer lla- 
mada Phva de extraordinaria belleza y desarrollo, pues, 
según cuenta Herodoto, tenia dos varas ménos tres pul- 
gadas, esto es, cerca de seis piés de alta. (1) Megacles 
hizo subir á esta mujer a una carroza cubierta de tro- 
feos de armas y de todo género de adornos que la hacían 
aparecer magnífica y, empuñando las riendas, represen- 
tó á la diosa protectora de la ciudad, yendo junto á ella 
Pisístrato, que había vuelto secretamente. Apresurá- 
ronse á mandar á la ciudad heraldos que les arengasen 
exclamando: «¡Atenienses, recibid de buena voluntad á 
Pisístrato, á quien Atenas honra sobre todos los morta- 
les! ¡Ella misma le conduce á vuestra ciudad!» Y pen- 
sando las jentes de Atenas hallarse en presencia de la 


(1) Herodot. 1, 60. Itleidemos la llama hija de Sócrates, y se dice 
haber sido vendedora de guirnaldas; Ateneo p. 609. Val. Max. i. 2. 
tomo ix. 18 



274 

diosa en forma corporal, adoraban á la mujer, creyendo 
la narración de los heraldos. La comedia tuvo completo 
éxito, sorprendiéndose Herodoto de que los atenienses 
se dejasen engañar por tan grosero artificio, cuando aún 
60 años más tarde nadie dudaba en Atenas de que el 
dios Pan se había aparecido realmente al mensajero 
Fidippides en el camino de Esparta. Entonces era el 
pueblo mucho más crédulo, y la aparición respondía á 
sus creencias y á sus votos. 

Con dificultad se hubiera abandonado Megacles so- 
lamente al éxito del milagro; antes bien, echaría ma- 
no de otros recursos para que no faltaran aclamaciones 
en la entrada de Pisístrato, y ante todo para que la ciu- 
dad cayera en su poder; y la comedia de la entrada de 
la diosa hubiera sido destinada á ocultar un golpe de 
mano contra la ciudadela y contra la guarnición de la 
misma. 

Pisístrato quedó por segunda vez dueño de Atenas, 
550 antes de Jesucristo y, conforme á lo convenido, se 
enlazó á Kesyra; pero no era su intención dividir leal 
y sinceramente el poder con los alcmeonidas, pues te- 
niendo ya dos hijos de la primera esposa, Hippias é 
Hipparco, que iban á entrar en la adolescencia, (1) no 
quería desheredarlos en favor de los que vinieran des- 
pués, ni mezclar su sangre con la de los alcmeonidas, 
sobre los cuales pesaba aún la memoria del crimen per- 
petrado en los cylonidas. A quien quería legar el seño- 
río de Atenas era á la dinastía de los pisistratidas, no a 
la de los pisistratidas y alcmeonidas, por lo cual vivía 
con su nueva esposa de una manera que no era fácil 
que le diera hijos. Megacles estaba irritado al ver la 
ruptura del contrato; y no debía romper impunemente 
Pis strato la alia nza ni burlarse de los alcmeonidas. 
fi) Herodoto. 1. 61. 
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Los pedieos habían sido sorprendidos pero de ningnn 
modo vencidos por el golpe de Estado, .y sucedió que 
pronto volvieron á ponerse en inteligencia con aquél, 
ántes que Pisístrato hubiese podido consolidar su nueva 
dominación. La vuelta de Megacles á los republicanos, 
su unión con la nobleza, la declaración de que nó la 
diosa, sino Phvra de Paeania, hija de Sócrates, era la 
que había conducido á Pisístrato ála acrópolis, bastaron 
para derribar por segunda vez su gobierno; y no había 
disfrutado del mando más que un año, cuando en 549, 
antes de Jesucristo, tenia que huir nuevamente del país, 
y Calías podía adquirir por segunda vez los confiscados 
bienes de Pisístrato. (1) 


á 


<1) Herod. 6, 121 Plut. HeroJ raalign 27. 


XI. 


DOMINACION DE PISÍSTRATO. 


A lo que parece, la constitución de Solon había sa- 
lido victoriosa de las luchas de partido, y las des usur- 
paciones de Pisístrato no habían sido otra cosa que in- 
tentos del jefe de uno de ellos para apoderarse del mando 
que fracasaron .bien pronto. Licurgo y Megacles sabían 
por esperiencía á quien aprovechaban sus disensiones, 
por cuya razón se habían moderado las pretensiones de 
una y otra parte, tanto entre los pedieos como entre los 
parales y se habían evitado conflictos que, conviniendo 
al enemigo común, podían inducir á Pisístrato á nuevos 
atentados. Con esto, pues, tomaron las cosas más tran- 
quilo curso, y unos diez años después del segundo des- 
tierro de Pisístrato, ya se habían casi olvidado los episo- 
dios de su tiranía, apareciendo en el suelo ático como un 
antiguo guerrero á la cabeza de su ejército, el año 538, 
antes de Jesucristo. 

Después de su segundo destierro hábia ido Pisístrato 
á Argos, que precisamente entonces acababa de experi- 
mentar una peligrosa derrota en guerra contra Esparta 
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por la comarca de Thyrea, y allí contrajo nuevos lazos, 
uniéndose en tercer matrimonio á una mujer de Argos 
llamada Timonassa. Cuando los hijos ya adultos de su 
primer matrimonio, Hippias é Hipparco, desearon saber 
lo que se proponía al ir en busca de nuevos hijos, dícese 
que respondió: «quiero sólo tener algunos hijos como 
vosotros.» (1) Entró en relación con los aleuadas de La- 
risa, pues si la guerra contra los focios no marchaba á 
gusto de los de Tesalia, tanto más podía convenirles 
que al S. del Parnaso empuñase el cetro un príncipe 
que se hallara de acuerdo con ellos; y tanto honraba á 
Pisístrato su alianza, que llamó Tésalo á uno de los hi- 
jos que tuvo en Timonassa; diciéndonos Herodoto que 
por diversos conductos, llegó á ser el hombre más im- 
portante de Tebas por su riqueza, aunque ignorárnoslos 
motivos que decidieron á la entronizada nobleza de aque- 
lla ciudad á protejerle de tal modo. 

Ni un momento había abandonado Pisístrato la in- 
tención ni la esperanza de recobrar su perdido poder 
sobre el Atica; pero su partido se encontraba todavía 
débil para contrarestar la coalición de los otros dos, y su 
caída seguramente los había debilitado más, siendo qui- 
zá preciso que se prolongara su ausencia para que se 
acrisolase aún más la adhesión de sus partidarios. No le 
quedaba otro recurso que, ó renunciar al poder ó procu- 
rársele por la fuerza, y Pisístrato no era hombre que re- 
trocediera ante tal alternativa, Siéndole de gran impor- 
tancia el que Eretria en Eubea le ofreciese asilo, v so- 
corro, pues la costa E. del Asia, frente á Eretria, era 
asiento de los diacrios, sus indefectibles partidarios, y 
algo más allá en Brauron, radicaban sus bienes, ahora 
en manos del dadujo Calías. Si se presentaba allí con un 


(1) Herod. 5, 94. Plut. Cato major 24; Apophthegm. Pisístratus* 


4 


278 


regular ejército, era seguro que se levantarían en bu 
fovor los diacrios, y quizá también lo hicieran sus anti- 
guos partidarios del Parnetes y del Pentélico, por lo que 
tomó Pisístrato á sueldo tropas argivas, y gentes des- 
terradas de la isla de Naxos, le proporcionaron estima- 
ble refuerzo. 

Aquí, según nos dice Aristóteles ejercía la nobleza 
su poder de un modo injusto respecto al pueblo, pues el 
noble Telestágor as, que se inclinaba á él, no sólo fué 
insultado por dos jóvenes nobles, sino que hasta deshon- 
raron á su hija. Indignado el pueblo por este hecho sq 
levantó en armas contra la aristocracia, y Lygdamis, uno 
de los nobles, se puso al frente del movimiento para 
conquistarse por este medio la tiranía. Fué sofocada la 
sublevación por la nobleza y Lygdamis huyó con los 
que tomaron parte ó se comprometieron en ella, diri- 
giéndose á Eretria, donde con los medios pecuniarios de 
que disponía y con los fugitivos estaba pronto á ayudar 
á Pisístrato á recobrar el dominio sobre Atenas, conse- 
guido lo cual debía Pisístrato ayudarle á él á adquirir 
el de Naxos. (1) 

Cuando Pisístrato hubo reunido su ejército, traspuso 
el estrecho, ocupó á Maratón y esperó allí, acampado 
en el centro de la JDiacria, el concurso de sus parciales. 
No había errado en sus cálculos. Al punto acudieron los 
diacrios por todas partes en torno de su antiguo jefe;, 
hasta de la misma Atenas le vinieron partidarios y, 
pronto, se sintió bastante fuerte para poder emprender 
la marcha hacia la capital. El gobierno fué completa- 
mente sorprendido, pues no había hecho caso de los 
~ a P res ios de Pisístrato, y aún cuando éste acampó en 
Maratón, aún consideraba aquél su empresa como nécia 


(1) Aristóteles, Polit. 5, 5, 1- Aristóteles en Ateneo p. 348. 
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y desesperada, por lo cual, no reunió su ejército hasta 
que el enemigo estuvo muy cerca de la ciudad. Siguió 
el camino de Maratón por la falda S. E. del Pentélico, 
por Pallene hacia Atenas, y aquí, cerca del templo de 
Minerva, en la comarca de Pallene, divisó Pisístrato el 
campo de los atenienses. Ambos ejércitos se hallaron 
frente á frente. El adivino de Pisístrato, el acarniano 
Anfily tos,— pues Pisístrato creía mucho en oráculos y 
predicciones— le auguró buen éxito; y, según refie- 
re Herodoto, arrebatado por divina inspiración, le dijo: 
«La suerte está echada, la red extendida; en noche de 
luna se arrojarán dentro los atunes;» invitando así á 
Pisístrato á que estrechase, desde la pendiente de la 
montaña en que estaba, la red que había arrojado ya 
sobre los atenienses situados en el valle; á lo que replicó, 
que aceptaba la opinión y se decidía á la pesca. (1) 

Le era por experiencia bien conocido el campo ático. 
En cuanto tomaban el almuerzo solian los hoplitas áti- 
cos entregarse al sueño ó jugar á los dados; por tanto, 
si se les atacaba, rápida é inopinadamente, á aquella 
hora, podía contarse con que los contrarios se hallarían 
poco preparados. El inesperado ataque tuvo completo 
éxito, y los atenienses se dieron á la fuga, por lo cuai 
no tuvo Pisístrato que hacer derramar sangre ática, y 
cuanta ménos hubiera vertido más fácil le era el camino 
del trono, y tanto más seguro quedaba en él. No había 
que hablar de persecución ni carnicería en los fugitivos, 
ni tampoco impulsó á sus contrarios á la desesperación 
para evitar que se le opusieran en lo sucesivo; tan sólo 
Hippias é Hipparco fueron á caballo al alcance de los fugi- 
tivos, diciendo á grandes voces: «buen ánimo y volved á 
vuestras casas que á nadie se inferirá daño alguno.» ( 2 ) 

(1) Herodoto 1, 61-63. 

(2) Herod. 1, 63. 64. Schol. Aristoph. Acliarn. 224. Polyeno 1, 21. 


280 


* 

* # 

Por tercera vez era Pisístrato señor de Atenas en 
538 antes de Jesucristo; y lo que ahora importaba era 
asegurar mejor que antes su dominación, estando re- 
suelto á no volver á perder el principado, hacia el que 
ya 22 años antes había extendido por primera vez su 
mano, que solo había erigido pasajeramente en su edad 
viril y, últimamente en su vejez, había conquistado en 
abierta lucha. Ante todo era preciso hacer todo lo ino- 
fensivos posible á sus contrarios. De los más encarniza- 
dos, parte habían sucumbido en Pallene, otros, como 
los alcmeonidas, la rama que quedaba de los filaidas 
en el Atica, los dadujos, que habían comprado los bie 
nes de Pisístrato, los hierocerices (1) y otros más, no ha- 
bían esperado su entrada en Atenas, sino que habían 
huido del país. (2) Y para asegurarse contra las tenta- 
tivas de los que habían quedado en él, exigió Pisístrato 
rehenes á todas las familias distinguidas de quienes no 
se fiaba por completo, poniendo á buen recaudo estas 
prendas de su buen proceder. 

Es equivocada la noticia de que Pisístrato ante todo 
desarmara á los ciudadanos; (3) pero mantenía á sueldo 
un considerable número de los guerreros á cuyo frente 
había vuelto, y cuidó de que no le faltaran medios 
de sostenerlos. Las rentas del Estado y un ejército per- 


(1) Andocides (de myst. 1, 106. 2, 26) hace notar, que sus ante- 
pasados Leogoras y Farias, que pertenecían á esta estirpe (Suidas 
Andohídes Leógorou), aunque estaban emparentados con Pisístrato 
y hubieran podido dividir con él el poder, habían preferido el des- 
tierro. 

(2) Herod. 1, 64. 

(3) hn esto se atribuye visiblemente á Pisístrato la conducta de 
Hippias (Tucid. 6. 58), Polieno 1, 21. 
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manente, junto con la inclinación de las masas y la de- 
fensa de sus intereses, debían ser las firmes columnas 
del poder nuevamente erigido. Apropióse al efecto los 
ingresos ordinarios del Estado, y no tuvo reparo en im- 
poner á los poseedores de tierras en el Atica la contri- 
bución permanente (1) del vigésimo de la renta de in- 
muebles, puesto que este tributo alcanzaria sin duda 
sólo á las tres clases más acaudaladas, á los que poseían 
500 medítanos de renta, á los caballeros y á los yunte- 
ros, quedando libre la cuarta clase, los simples ciuda- 
danos, mercaderes, fabricantes y navieros, así como 
también los terratenientes sin yuntas, que pertenecían 
á ella, por lo cual no la recibiría con desagrado el pue- 
blo. Si se cobraba este impuesto según la capitalización 
de Solon para las tres clases, tendrían que pagar los in- 
cluidos en la primera 300 dracmas anuales, los en la 
segunda 150, y los en la tercera 50; de modo que el 
producto total hubiera ascendido á unos 100 talentos. 
Así, entendiéndose que el tributo del vigésimo repre- 
sentaba la vigésima parte de la capitalización de la ren- 
ta anual, según las clases, hubiera tenido que pagar la 
primera, el valor de 25 fanegas, la segunda el de 15, y 
la tercera el de 7 1{2; más tan pequeñas cuotas darían 
un producto menos que regular, ó sea de 12 á 15 ta- 
lentos, debiendo por tanto, estar seguros de que, cuan- 
do Tucidides dice: «la vigésima parte de la renta,» da 
á entender la vigésima parte de la cosecha real en 
granos, vino y aceite. 

Teniendo en cuenta lo gastado por el gobierno dePi- 


(1) Herod. 1, 64. Tucid. 6, 54. Diod. F.xc. Vat. pig. 30. Me pare- 
ce muy dudoso que de las cartas que se encuentran en Diogenes (1, 
53) se pueda deducir, que Pisístrato impuso el diezmo, y que 
Hippias lo redujese al vigésimo. 


282 


/ 


sístrato y de su hijo en construcciones, marina, sacrifi- 
cios y fiestas públicas, no pudo ser inferior la contribu 
cion impuesta á las tres primeras clases. Tucidides, dice 
expresamente que los pisistratidas habian gastado el 
vigésimo en ejército, ofrendas, fiestas y construcciones. 

El gasto en sacrificios era considerable, pues, en el afro 
410, antes de Jesucristo, costó la hecatombe de las Pa- 
natheneas, sobre unas 5.000 dracmas; en 374, costaron 
en Délos, 109 bueyes 8.419 dracmas, con mas 121 el 
dorado de los cuernos; consignando una inscripción 
ática algo posterior, 41 minas empleadas en animales 
cuidadosamente elegidos, para los sacrificios de las Pa- 
natheneas, y 50 dracmas invertidos en el coste déla pro- 
cesión y de las antorchas. (1) 

No agradaba á Pisístrato que los nobles adquiriesen 
popularidad por medio del brillo de las fiestas y los cq- 
ros, ni tampoco podía utilizarlos como trierarcos, pues ' 
no dejaba de ser peligroso ver á hombres de tales cir- 
cunstancias, que le eran contrarios, como arquitheores, 
á la cabeza de las embajadas de fiestas en Délos, Delfos» 
Olimpia, en el Istmo y en Nemea. Y en cuanto á lo que 
se atribuye á su sucesor, el haber permitido que se ad- 
quiriese mediante una moderada cuota la trierarquía y 
la coreguía, ya debió permitirlo Pisístrato á los prime- 
ros contribuyentes á quienes tocaba la vez. Además del 
vigésimo, decretó la renta de las minas de Laurion, 
correspondiente al Estado, la contribución sobre protec- 
ción de extranjeros avecindados, el derecho de ancoraje 
y de consumos, procurando por tanto, que afi^^esen á 
él, por distintas vías, recursos pecuniarios. 

Luego que se hubo asegurado en el interior, trató 


(1) Corp. Inscr. Grsee. Núra. 153. Gorp. Inscr. Atic. I. Núm. 188 
II. 163. * 



de extender fuera de los límites del Mica el principado 
restablecido, y la importancia que estas relaciones die- 
ron á Pisistrato, debieron refluir en beneficio de su au- 
toridad en el Atica. Ante todo, no tardó en cumplir la 
oferta que había hecho de auxiliar á Lygdamis y á sus 
compañeros de destierro en Naxos, tomó á mano arma- 
da lá isla en 537, antes de Jesucristo, é hizo á Lygda- 
mis príncipe de Naxos, tomando rehenes del nuevo se- 
ñor de la isla, como los había tomado de la nobleza áti- 
ca, para tenerlos en su poder. (1) Fué pues derribada 
también aquí la tiranía de los aristócratas, é inmediata- 
mente después, auxiliando en Sainos á Polícrates con 
las mismas fuerzas que envió á Lygdamis de Naxos, 
consiguió vencer á los nobles de aquella isla, guerrean- 
do lós tres tiranos de Atenas, Naxos y Sanios, de común 
acuerdo, para derribar su gobierno y ocupar el lugar 
del príncipe de la rica isla, enseñoreándose del rna r 
Egeo, pues Pisístrato había ayudado á Ligdamis á con- 
seguir la tiranía, y este ayudaba á su vez á Polícrates, 
haciéndose de tal modo príncipes de Jónia. 

Conocemos el gran sacrificio que ofrecían losjónios 
en el centro de la sagrada roca de Apolo, en Délos, desde 
el establecimiento de sus ascendientes en la costa O. de 


la Anatolia y al que concurrían de todo el contorno del 
mar Egeo. Presentóse Pisístrato en Délos como protec- 
tor déla estirpe jónia, é hizo practicar una purificación 
de la sagrada isla. Todos los sepulcros que se hallaban 
en el circuito del santuario, en toda la extensión que 
alcanzaba á verse, fueron abiertos y trasladados los res- 
tos á lugares apartados. (2) Polícrates que dominaba a 


(1) Herod. 1, 64. Schol. Aristopb. Ves p. 335. Pt,Cbt ° ^®.V cor ^ 
des paes se verá, acaba la dominación de Polícrates, con ' ,e p ul , a L ° n 
el auxilio de Ly¿damis. en 521, después de 16años de tiranía la ele- 
vación de Lygdamis en Naxos no pudo verificarse después del 537, 

(2) Herod. 1. 64. Tucid. 3, 104. 
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la otra parte del mar y cuya flota había conseguido ha- 
cerse bien pronto dueña de la parte oriental del mismo 
mar, sometiendo además varias de las islas cicladas, ha- 
bía regalada al mencionado santuario de Apolo á Rhe- 
nea, isla situada cerca de Délos. 

No sólo ejercitaba Pisístrato su actividad en medio 
del mar Egeo, sino también al norte, y como con la di- 
nastía de Tesalia entró en relación con Amintas, rey 
de Macedonia, logrando establecerse hacia el E., desde 
los límites de Macedonia á la costa de Tracia, país abun- 
dante en bosques y en plata, en el bajo Estrimon; y 
desde el punto de que allí se habia posesionado, afluían 
á él los deseados rendimientos. (1) Además logró tam- 
bién poner su planta en la costa del Asia menor, donde 
unos 80 años antes habia ganado Atenas á Sigeo, cuya 
posesión sostuvo contra Lesbos, y que ahora, después de 
la muerte de Creso, habia venido á caer, como toda la 
costa, bajo la dominación persa; pudiendo seguramente 
los de Lesbos haber renovado su antigua pretensión so- 
bre dicho punto, y. áun haberla logrado cuando, «para 
salvar sus posesiones de tierra firme, > se sometieron vo- 
luntariamente á los persas. 

Cuando Polícrates de Samos guerreaba contra Mile- 
to y Lesbos, y hacia uso de su escuadra para hacer caer 
en su poder las ciudades de la costa, á pesar de los sá- 
trapas persas, Oroetes en Sardis y Mitrobates en Fri- 
gia, (2) creyó Pisístrato también llegado el momento 
oportuno de recobrar á Sigeo, á cuyo fin, auxilió á Po- 
lícrates contra Lesbos. «Pisístrato tomó á Sigeo en guer- 
ra abierta,» nos dice Herodoto, «y erigió por su prínci- 
pe al hijo habido en la Argiva, á Hegesistrato, el cual 


(1) Herod. bidem. 5, 23. 

(2) Herod. 3, 39. 
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no pudo sostenerse allí sin luchar con los de Lesbos,» 
hácia el 533, antes de Jesucristo. (1) Siendo tanto más 
de desear la toma de Sigeo, cuanto que era un medio de 
neutralizar la importancia del principado que Milcia- 


(1) Herod. 5, 94. 95. Desaparece la contradicción en este aserto 
de Herodoto admitiendo que entre el arbitraje de Periandro, que dió 
Sigeo álos atenienses y la conquista de esta ciudad por Pisístrato, 
ocurrió su nueva pérdida, por los mismos. Se puede colocar con Al- 
fredo Schone (Symb. Philolog. Bonn. pág. 584) la reconquista por 
Pisístrato en su primera tiranía, esto es, entre 560 y 555: pero más 
natural aún es explicar la anterior pérdida de Sigeo por la erección 
del poder de los persas y la voluntaria sumisión de los lesbios, á íin 
de conservar sus posesiones de la costa, poniendo asi en relación su 
recobro con la guerra de Po ícrates contra lesbos y sus conquistas 
en la costa, 'Me parece tanto más necesario ésto, cuanto que Herodo- 
to pone la conquista de Sigeo por Pisístrato en relación inmediata 
con la elevación de Hegesístrato, y éste es el hijo mayor de Pisís- 
trató habido en Timonassa de Argos, siendo así que éste celebró su 
tercer matrimonio después de su segundo destierro, esto es, en el 
año 550 ó 549, según lo cual, va hácia 530, debía Hegesístrato ser 
entrado en años. Y que éste se sostuvo en Sigeo después de la caída 
de Polícrates se explica simplemente por su sumisión á los persas 
que tuvo lugar, ó cuando Darío, después de la caida de Oroetes, reali- 
zó la completa sumisión de la costa de Anatolia, ó bien antes, cuan- 
do Cambises pidió sus naves en 525 á las ciudades griegas contra el 
Egipto, ya que sabemos por Herodoto que se hallaron en esta ilota 
las naves de Mytilene, ó más tarde, puesto que antes de la expedi- 
ción de Dario contra los escitas en el año 515, también el prúcipe 
del Quersoneso, Milciades, hijo de Gimon, se sometió á los persas. 
Debió, pues, ocurrir cuando Pisístrato devolvió Sigeo á Atenas, el que 
en la estela de Fanodicos, hijo de Hemócrates de Proconesos, so 
añadiera en S'tgecon, á la primera inscripción jónica la segunda áti- 
ca, debajo de la primera, en la qne después de reproducirse el deta- 
lle de los donativos que Fanodicos hizo al Pritaneode Sigeo (déla 
copa, el zócalo y la criba) invita á estos á conservar en buen 
estado el monumento, y cita el nombre del principal fundador. 
G. I. G. Núm. 8. y Estudios de Kirchhoff 3. a ed. pág. 17 y siguien- 
tes, I. G. A. Núm. 492. 
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des, con los nobles atenienses emigrados, logró fundar 
en el Quersoneso, enfrente de aquella ciudad; habién- 
dose edificado, á lo que parece, con los despojos en su 
conquista recogidos, aquel pórtico de Delíos, en el cual 
se depositaron las armas y espolones de naves ganadas 
en esta guerra; leyéndose en él, en una inscripción tra 
zada á la manera del tiempo de Pisístrato: «Los atenien- 
ses erigieron este pórtico para guardar en él las armas 
y espolones que ganaron á los enemigos.» (1) Así los 
tres tiranos Pisístrato, Lygdamis y Polícrates se ense- 
ñorearon juntos del mar Egeo, y bajo sus gobiernos 
restauróse, en la segunda mitad del siglo sexto, el nue- 
vo gobierno erigido sobre principios democráticos entre 
los dorios de Corinto, en Megara, Sicion y Epidauro en 
la segunda mitad del siglo séptimo, que ya había caido 
de nuevo en la primera del sexto. 

A la importancia que adquirió el Atica bajo el go- 
bierno de Pisístrato se siguieron copiosos rendimientos: 
el vigésimo, las aduanas, las rentas de las minas de 
Laurion y los ingresos de Estrimon, que con las fieles 
tropas mercenarias, compuestas en su mayor parte de 
atenienses (2) y por último: la posesión de la fortaleza 
de la ciudad, hicieron aparecer como muy sólidamente 
asentado al gobierno del Atica. 

* 

* # 

La primera y segunda tiranía de Pisístrato se habían 
estrellado contra la resistencia de los nobles y la hosti- 
lidad de las grandes familias; mas ahora respondían de 
la sumisión de las familias atenienses los rehenes que se 
hallaban en Naxos en poder de Lygdamis, y cualquier 


(1) Corresp. heleniq. 5 p. 12 sqq. Gonfr. Pausan. 10, 11, 5, 6. 

(2) Aristoph. Equit. 448 sqq. Lysistrata 665 y los escolios. 
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intento desesperado de abierta rebelión hubiera sido so- 
focado á bien poca costa por los mercenarios. Los alc- 
meonidas y los más irritados nobles se hallaban fuera 
del país, (1) y se había reconciliado con los filaídas, 
cuyo representante en el Atica, después de la emigra- 
ción de Milciades, era Cinion su primo y hermano por 
parte de madre (pues la viuda de Oypselo, padre de 
Milciades, había sido después mujer de Esteságoras, her- 
mano de Cypselo), quien había huido antes de la victo- 
ria de Pisistrato en Palene. Pero, aunque desterrado, 
podía también fuera del país tener caballo y practicar la 
caza, consiguiendo en el año 532, antes de Jesucristo, 
la victoria en Olimpia con su cuadriga; y cuando con 
los mismos caballos venció de nuevo en los juegos olím- 
picos inmediatos, hizo proclamar á Pisistrato como due- 
ño del tiro, con lo cual participó de la corona del ven- 
cedor. Hasta entonces no había obtenido Pisistrato vic- 
toria alguna en cuadriga, como la obtuvieron Perian- 
dro de Corinto y Clistenes de Sicyon, siéndole induda- 
blemente grato que se diese á conocer en aquel sitio el 
esplendor de su principado. 

La conducta de Cimon fué dictada por el deseo de 
reconciliarse con él; el primer paso estaba dado; había 
rendido un homenaje á Pisistrato, y al mismo tiempo 
había manifestado de este modo reconocer su soberanía. 
Así es, que si éste no concedía á Cimon y á los suyos 
permiso para volver á su patria ni les devolvía los 
bienes que les fueron confiscados, perdía la gloria de 
aquella victoria, aunque Pisistrato tenia aún otras razo- 
nes para no oponerse á este regreso. Podía esperar que la 


(1) Aun no está bien comprobado el dato de Isócrates (de bigis 
26) de que Pisistrato mandó destruir las casas y las tumbas de los 
alcmeonidas. 
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reconciliación con los filaidas pusiera bajo su mando 
el principado de Milciades en el Quersoneso, y el reco- 
nocimiento de su gobierno por parte de la poderosa fa- 
milia de los filaidas era importante bajo todos concep- 
tos, pues reforzaba la situación de Pisístrato en el Atica, 
debilitando la importancia de la nobleza expatriada, 
aislando á los alcmeonidas. Pero la vuelta de Cimon 
«en las condiciones que se estipularon,» como observa 
Herodoto, llevaba consigo la devolución de los confis- 
cados bienes de los filaidas, y la nobleza desterrada se 
vengó, de que Cymon la abandonase procurando recon- 
ciliarse con el tirano, en el apodo de «barba de estú- 
pido» que llevó, y que sin duda los emigrados le im- 
pusieron. (1) 

Dedicó Pisístrato especiales cuidados á las clases in- 
feriores del pueblo y fomentó la agricultura muy par- 
ticularmente las plantaciones del olivo y aún se dedicó 
él mismo á cultivarlo. Asegúrase que condonó el vigé- 
simo á los poseedores de fincas rústicas poco productivas 
y hasta que repartió semilla á los labradores pobres; (2) 
siendo cosa sabida que el traje campesino de lana bur- 
da, el catonake, gozó de estimación bajo su gobier- 
no. (3) En cuanto á la ley de Solon, mandando que los 
niños de los que mueren ante el enemigo deben ser 
mantenidos á expensas del Estado hasta su mayor edad, 


(1) Herod. 6. 103. Las fechas del texto se deducen del aserto de 
Herodoto, de que Cimon venció tres veces seguidas eon los mismos 
caballos; dos de estas victorias fueron conseguidas en tiempo de 
Pisístrato, y la tercera en el de Hippias Puesto que Pisístrato mu- 
rió en 527, debieron tener lugar los dos primeros triunfos en 532 y 
528, y la última en 524, pues es imposible que los cuatro caballos 
pudieran conseguir otra victoria teniendo más do Í5 ó 16 años. Plu- 
tarco hace mención del apodo de Cimon; Cimon 4. 

(2) Aelian. Var. Hist. 9, 25. Diod. Exc. Vatic. p. 29. 

(3) Aristopb. Lysistrata 115i 
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parece haber sido completado en el sentido de que tam- 
bién debían serlo los que quedan mutilados en la guer- 
ra. (1) Las íntimas relaciones de Pisístrato con Naxos y 
Sanios, el apoyo y cuidados que dispensaba á Délos, su 
amistad con los príncipes de Tesalia y Macedonia; la 
reconquista de Sigeo y el tráfico con el principado de 
.los filaidas en el Helesponto y con la colonia del Es- 
trimon, debían ser muy provechosos á la marina ática, 
mediante cuyo . incremento adquirió indudablemente 
considerable impulso la actividad industrial del país. Por 
último, si nó expidió Pisístrato la ley contra vagos, la 
mantuvo en todo caso en vigor, ofreciendo al mismo 
tiempo premios á las disposiciones artísticas y manu- 
factureras de Atenas, en las que ni remotamente se ha- 
bía pensado basta él; siendo una de las más importan- 
tes pruebas que podemos hallar del rápido progreso de 
la técnica ateniense en aquel tiempo, bajo Pisístrato, la 
que ofrece la perfecta acuñación de la moneda, que lle- 
va en vez del antiguo emblema, la cabeza de Pa- 
las. (2) 

Herodoto nos dijo ya acerca de la primera tiranía de 
Pisístrato, que gobernó el Estado, según la constitución 
vigente, bien y con cordura; y Aristóteles nos dá cuenta 
de que tuvo en tanto la constitución, que compareció 
atentamente ante el areópago, á invitación de este cuer- 
po; pero, según afirma Plutarco, el acusador no contes- 
tó al llamamiento, es decir, no se atrevió á continuar 
su querella afrontando personalmente al príncipe. (3) «El 
Estado,» observa Tucidides, «se regia por las anteriores 

(1) Aristot. Pol. 2, 5, 4. Plut. Sol. 31. Aristid: Panathen. pagina 
331. D. 

(2) Prokesch, Memorias de la Acad. de Berlín 1848. p. 0 siguien- 
tes. Hultsch, Metrología p. 152. 

(3) Aristot. Polit. 5, 9, 21. Plut. Sol. 31. 

tomo ix. 19 


1 
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.leyes, por másque los pisistratidas tuvieron cuidado, por 
Jo mismo, de que siempre hubiera uno de ellos entre los 
arcontes.» (1) Mas esto hubiera sido apenas más difícil 
que asegurar á Pisístrato mayoría en el consejo de los 
400; para conseguir lo cual, bastaba la elección de yun- 
teros adictos, la que era fácil verificar, tan luego co- 
mo los labradores estuvieran seguros de que no les re- 
sultaría ningún perjuicio legal de su votación, ni de 
parte del administrador de tributos (naucrario), ni de 
parte de los buenos caballeros de la alta nobleza. Agra- 
daba á los comerciantes, fabricantes y navieros tanto 
como á la generalidad del país y á los ciudadanos, que 
fuera derrocado el predominio de la nobleza, y era ade- 
más de alta importancia, para la educación, política de 
esta clase, que Pisístrato hiciera ver, en forma constitu- 
cional, que constitucionalmente regia, si bien tenia 
también dentro de esta forma y al lado de ella, el poder 
de ejercer su influjo propio, de hacer valer su voluntad, 
por la constitución y con ella. Si la constitución existia, 
más bien de un modo aparente que real, la ley civil en 
cambio prestaba tácitamente su apoyo, y lo que era más 
importante aún que la conservación de aquella y de la 
ley, la reforma social que Solon habia en ella puesto, 
obraba en silencio y de un modo tanto más seguro, 
cuanto que ante todo, era muy provechosa á los intere- 
ses del príncipe. Espíritus orgullosos podrían echar de 
ménos la libre acción de la constitución y mirar con 
encono á los mercenarios del tirano, más el Atica pare- 
cía recompensada de esta pérdida con la situación que 
Pisístrato la habia procurado entre los cantones de Me- 
llada, pues ¡cuán distinta estaba en aquel tiempo en que 
tan perjudicada se vio por Megara! No sólo Pisístrato, 


(1) Tucid. 0, 54. 
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jóven aún, había echado los cimientos de aquel alto po- 
der sino que le habia ensanchado, y ahora le sostenía 
en provecho del país. 

Explica Aristóteles la duración del gobierno de los 
pisistratidas porque gobernaron con moderación, ate- 
niéndose ante todo álaley (1), y nos suministra rasgos 
del carácter apacible de Pisístrato que nos parecen in- 
creíbles, tales como el de haber dado en matrimonio á 
Trasibulo una de sus hijas, á quien éste amaba, y que 
se atrevió á besar en la calle y según otros arreba- 
tó. (2) Más seguro es que no se rodeó del fausto de una 
córte, ni oímos nada de construcción de palacio, ni de 
dispendios para la casa del príncipe; si acaso los hizo 
para los poetas. Con tanta más diligencia cuidaba celo- 
so del bien de los ciudadanos, de los templos de los dio- 
ses y de la vida espiritual de Atenas. Aristóteles acon- 
seja al tirano que procure afirmar su poder «embelle- 
ciendo y adornando la ciudad, como si fuera su admi- 
nistrador y nó su dueño; siéndole para ello preciso mos- 
trarse celoso en tributar especial homenaje á los dioses, 
pues respetarían al gobernante si tenían respeto á 
aquéllos habría ménos actos violentos y se atreverían 
así ménos á alzarse contra aquel á quien los dioses 
ayudaban. > (3) Pero ya seguía Pisístrato el consejo an- 
ticipadamente. 

A los dos gimnasios que existían, á la Academia 
y al Cynosargo que Solon habia abierto á todos los ciu- 
dadanos, añadió Pisístrato un tercero en el Licabeto. La 
fuente Callirrohe que brotaba de una roca al S. E. de 
la ciudad, la hizo Pisístrato convertir en una fuente con 


(1) Pol. 5, 9, 21. sqq. 

(2) Diodor. Exc. Vatic. p. 29. Polyeno 5, 14. Plutarco. Apo- 
phthcgm. Pisístratus. 

(3) Pol. 5, 9, 14. 
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„ Dor lo cual se llamó desde entonces ennea- 

os esto es, de las nueve fuentes. (lj.A la diosa 
protectora del país, á Athena, la que un dia le había 
conducido de nuevo á su ciudad, la comenzó Pisístrato 
á erigir en la ciudadela, liacia el S. de su antiguo san- 
tuario, uno nuevo, que fuó luego el más grande y mag- 
nífico templo, el Parthenon, pues tenia la considerable 
anchura de cien piés, y columnas dóricas sostenían su 
techo. (2) Por bajo de la ciudadela, á orillas del Ilisso se 
construyó un templo a Apolo pitico; (3) pero la cons- 
trucción más vasta y magnífica se dedicó á Júpiter, de 
suerte que los jónios de allende el mar no podrían ya 
envanecerse con la gran magnificencia de sus templos. 
El más antiguo santuario de Jove se hallaba al S. E. de 
la ciudadela, junto al Ilisso, no muy distante del de 
Apolo pítico, en el cual se reunía el pueblo ático para 
celebrar en honor de Jove, á la salida de la primavera, 
las jovialias, (4) y precisamente en este sitio pensó Pi- 
sístrato construir un templo que compitiera con el 
Hereon de Samos, que Polícrates embelleció más, y con el 
Artemisio de Efeso. Cuatro arquitectos, Antistates, Ca- 
lesjros, Antimájides y Porínos dirigieron la cimentación 
del edificio; (5) los muros del recinto del santuario abar- 
caban un perímetro de cuatro estadios, (6) y el templo 
no tenia menos de 354 piés de largo por 171 de ancho, 
dimensiones que sólo eran quizá comparables á las del 
templo de Diana en Efeso. Ciento veinte columnas de 
mármol ático, délas canteras del Pentélico, debían sos- 


(1) Tncid. 2, 15. 

ío! ^ evue ar ché°l. N S. i, -126. Michaelis Parthenon p. 5sqq. 

(3) Suidas y Photius Púthion 

(4) A Mommsem Heortologia pág . 382. 
t 5 ) Vitruv. 7. praef. 15. 

(0) Pausan; 1, 18, 6, 8. 9. 
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tener el maderamen del teclio, cada una de las cuales 
medía más de seis piés de diámetro y más de 16 de al- 
tura. Pero ni Pisístrato ni sus hijos alcanzaron á ver la 
definitiva terminación de aquella obra colosal, que áun 
incompleta, como había quedado, era obra de tan ex- 
traordinario efecto, que Aristóteles la presenta como 
un ejemplo de los cuantiosos fondos que los tiranos sa- 
caban desús súbditos y de los trabajos que leá impo- 
nían, asegurando que puede compararse á las pirá- 
mides de Egipto; y Dicearco, discípulo de Aristóteles, 
aiiade: «esta obra que áun á medio construir mueve á 
admiración, acabada sería el edificio más hermoso.» (1 ) 
Ni áun en el apojeo de su poder comenzó nunca Atenas 
una construcción de tal perímetro ni se propuso acabar 
el templo dedicado por Pisístrato á Jove. 

A tan importantes monumentos religiosos, según el 
sentir y pensar del tirano, debia también correspon- 
der la dignidad y explendor de la forma del culto, por 
lo cual se ocupó ante todo del de -la diosa del país; pues 
no carecía de importancia política para Pisístrato el 
manifestar su veneración hácia ella, no sólo como 
diosa ática, sino también como protectora suya; y 
como no se hallaba en situación de poder fundar una 
nueva fiesta nacional, como Periandro en Corinto, trató 
al ménos de hacer extraordinariamente fastuosa la fies- 
ta principal de Atenas. Los sacrificios, que debían ofre- 
cerse á Athena en la Cecropia en el mes Héóatombeon 
(Julio), en acción de gracias por la cosecha, constituían 
de tiempos atrás, desde la unificación de la República 
de Atenas y de Eleusis, de Maratón y de la parte S. del 
país, la fiesta general del mismo, y las Atheneas se con- 
virtieron en Pan atheneas. 


(i) Arist. Pol. 5, 9, 4. Dicearco, frag. 59 M. 


No mucho antes que Pisístrato empuñase por pri- 
mera vez las riendas del gobierno de Atenas, en el 
año 566, antes de Jesucristo, el filaida Hippoclides ha- 
bía añadido á esta fiesta las luchas gimnásticas. Pisís- 
trato ordenó que á la manera de las Olímpicas, Piticas, 
Istmicas y Nemeas, se celebrasen las Panatheneas cada 
cuatro años con especial solemnidad, correspondiendo 
el año de las grandes fiestas al tercero del ciclo de los 
juegos olímpicos. (1) La parte esencial de la fiesta la 
constituía el ofrecimiento de las coronas de espigas (que 
eran llevadas al erejtheO , al antiguo santuario de Athe- 
na Polias situado en la ciudadela; y la celebración del 
sacrificio en acción de gracias por la cosecha de todos 
los valles del país, enviando cada comarca á Atenas 
víctimas consistentes en bueyes y ovejas. (2) Al mismo 
tiempo, vestía la imagen de la diosa en el erejtheo un 
nuevo peplos, cuyo artístico tejido era practicado por 
jóvenes escogidas, para la diosa tutelar del arte textil. 
Se empezaba esta obra bajo la inspección de dos arrhe- 
johoras , ó sea de las auxiliares de la doncella sacerdotisa 
deAthena Polias, que se renovaban todos los años en oto- 
ño, durante las hephestrcis , al finar Octubre. (3) Consis- 
tía cuando ménos el pep los en una vestidura escarla- 
ta, en la cual estaban tejidas la lucha vencedora de la 
diosa de la tempestad contra el maligno génio de las 
tinieblas y, con preferencia, el combate de la diosa 
contra los gigantes. Después de presentadas las ofren- 
das, se cenia á la imagen de la diosa el nuevo peplos, y 

(1) G. I. G. Núm. 147. 

(2) Glement. Protrept p. 9 Pott. Schol. Aristoph. Nub. 385. 

(3) Hesych. Ergaatinai. Etymol. raagnura Jalheia Arrefóroi . 
Schneide'win Philolog. 1864 p. 41, sqq. 
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seguía el banquete celebrado con la carne de las vícti- 
mas, en el cual, en grandes copas, se libaba copiosamen- 
te. (1) Venían luego los certámenes gimnásticos, la car- 
rera de las antorchas y la danza militar de los jóvenes, 
pues la misma Athena, despuesde haber vencido á los gi- 
gantes, se decía que bailó la danza pirriquia. (2) Amplió 
Pisístrato las luchas ecuestres y añadió el certámen de 
los rapsodas que recitaban cantos homéricos en las so- 
lemnidad cuatrienal; (3) aumento que hizo durar las 
grandes Panatheneas cuatro dias más, acudiendo á ellas 
á la ciudad, no sólo toda la población de los campos, 
sino también extranjeros que fueron á contemplar el 
explendor de éstas y de Atenas. (4) En fin, tan notable 
fué la metamorfosis y el realce que experimentó tal 
fiesta bajo este tirano, que se nos dice que, «Pisístrato 
fundó las Panatheneas. » (5) 

Reuníase la procesión de las grandes fiestas al rom- 
per el dia en el Cerámico , fuera de la ciudad. Abrían 
la marcha las sacerdotisas y las sibilas, y entre ellas 
los arcontes; (6) después eran conducidas, las adorna- 
das víctimas de la hecatombe; seguían los rndoicos , 
extranjeros domiciliados en Atenas, vestidos de rojo, 


(1) Aten. p. 494. 

(2} Dionys. Halic. 5. 72. Aristoph. Nub 986 y los Scliol. 

(3) Meier «Panatheneen» Encyclopiidie Ersch. p. 279. 

(4) Bergk Litgsch. 1, 500 Lycurg. c. Leocr. 102. 

(5) La aserción en los Seliolios de Arístides (p. 321 Dind.), de 
que Pisístrato creó las Panatheneas. debe entenderse nada más 
que como un encomio rauv visible de la fiesta; á tenor de la 
cual los ejercicios ecuestres ó fueron introducidos ó notablemente 
ampliados por Pisístrato. La fundación de los piticos ístmicos y 
ñemeos, muestra que iba en aumento la afición de los helenos á esta 
clase de juegos, y Pisístrato no desperdició esta ocasión de ilus- 
trar su gobierno con tal institución. 

(6) A. Mommsen Heortologia p. 177 sqq. 
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llevando los útiles necesarios para el sacrificio, las fuen- 
tes para recojer la sangre y vasos de lujo cubiertos de 
artísticas labores. Seguían inmediatamente á los metoí- 
C0S , jóvenes atenienses escogidas, con canastillas á la 
cabeza que contenían la cebada sagrada, la miel y las 
tortas para la ofrenda; y al lado de las hijas de los ciu- 
dadanos caminaban las de los metoicos llevando som- 
brillas para protejerá aquellas contra los rayos del ar- 
diente sol de Julio. En el centro del grupo de las don- 
cellas se elevaba su propia obra, el peplos de Athena, 
que habia sido asegurado á una lata en forma de más- 
til, colocada sobre un vehículo provisto de ruedas, que 
reproducía una nave trireme, en el cual era conducido. 
Después del desfile de los citaristas y flautistas, seguían 
los adolescentes, con ramas de olivo en la mano, que 
á su vez entonaban un coro en honor de la diosa. En 
pos de los jóvenes, y formados según sus cuatro estirpes, 
iban los hombres sujétos al servicio militar con pesa- 
das armaduras, llevando sus lanzas y escudos corona- 
dos de mirto. A estos seguían una série de ancianos es- 
cojidos, de venerable y vigoroso aspecto, también con 
ramas de olivo en la mano, en loor de su divina dis- 
pensadora y detrás de ellos, eran conducidos los pre- 
mios para los vencedores en los certámenes, las coro- 
nas de olivo y ánforas llenas de aceite de los sagrados 
olivos del númen. El que debía ó quería presentar al- 
gún obsequio á la diosa lo diferia hasta el dia de la 
fiesta para exhibir en este momento su donativo. Cerra- 
ban la procesión los caballos de tiro y de montar que 
habían de disputarse el premio de la carrera, pues 
era el colmo de la ambición de un joven aristócrata 
ateniense ir á la ciudadela dirigiendo su carroza, en- 
galanado con sus brillantes vestidos de fiesta. (1) Por 
(1) Aristoph. Nub. 69. 
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último seguía á caballo toda la aristocrática juventud 
de Atenas, los jóvenes de las dos clases más acaudala- 
das, que subían montados en sus corceles al Cerámi- 
co. (1) 

Salía del Cerámico la procesión que había de des- 
plegar todo el poder y grandeza del Estado ateniense, y 
atravesando el Dipylon que existia en el agora de la 
ciudad, se ordenaba en la plaza á él inmediata, que á 
causa del Kermes en ella erigido, llevó más tarde su 
nombre, para llegar á la ciudadela, después de recorrer 
los más notables de los santuarios que cubrían la po- 
< blacion. Los libertos habían adornado con hojas de en 
ciña, según era su deber en las Panatheneas, el camino 
que la procesión había de seguir; no debiendo presen- 
tarse en ella nadie que no fuera vestido de blanco. Des- 
de el agora se dirigía hácia el S. de la ciudadela, al 
templo de Demeter de Eleusis, situado en la falda N. E. 
de la parte alta de aquella; iba por aquí, á través de la 
calle que después se llamó xle los trípodes , por los que en 
ella se hallaban colocados, hasta el Pritáneo, y, dando 
vuelta á la roca del N. de la fortaleza asentada entre la 
colina de Marte y la ciudadela alta, se encaminaba á la 
acrópolis. (2) Abríanse entonces las nueve puertas 
del antiguo castillo pelásgico, de la fortificación que 
daba acceso á la acrópolis, y aparecía el interior de 
ésta con sus altares y santuarios y con sus servidores 
ataviados para la fiesta. Llegados arriba, dividíase la 
procesión marchando al O. del erejtheo para volverse á 
encontrar en la entrada de la misma que miraba al E. 
Los militares deponían escudo y lanza; el heraldo re- 


(1) Para detalles Meier «Panathenaeen» ob. c. Cf. Plut. Cimon 5. 

(2) Bachsmuth, Aten. pág. 235 sig. A. Mommsen, Heortología 
p. 189 sig. 
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citaba la plegaria pidiendo la prosperidad de todos los 
atenienses; encendíase el fuego del sacrificio sobre el 
gran altar erigido delante del templo; las víctimas eran 
degolladas, y mientras ardían los trozos de grasa, se 
entonaba el Pean en honor de la diosa. 

Seguía al sacrificio el banquete de la fiesta; la carne 
de las víctimas era repartida, á lo menos en tiempos 
posteriores, por comarcas, y cada ciudadano debía tener 
su parte. (1) En las fiestas de las grandes Panatlieneas 
seguían después las luchas ecuestres, que se verificaban 
en las cercanías del Píreo y posteriormente las gímni- 
cas, al S. E. de la ciudad, en las orillas del Ilisso. Había 
carreras de carrozas en bigas y en cuadrigas; competen- 
cias en potros y caballos á simple y doble carrera, y fi- 
nalmente corríase en corceles de guerra y con arma- 
dura. (2) 

Las luchas gímnicas que correspondía dirigir al ar- 
conte rey, comenzaban por la carrera de los jóvenes 
desnudos, llevando antorchas* que se encendían en la 
Academia, en el altar de Prometeo y Vulcano, dioses 
tutelares del fuego, proponiéndose llegar hasta la meta 
con la antorcha ardiendo, y encender con aquel sagrado 
fuego la extinguida llama del de un altar de la ciudad. 
Comprendía la carrera desde la Academia , pasando por 
el Cerámico y el Dipyion hasta Atenas, compitiendo los 
que corrían en este juego, colocados en cuatro filas, como 
pertenecientes á bis cuatro estirpes; cada uno entregaba 
la antorcha al compañero que se hallaba más inmediato, 
y obtenía el premio el que primero la entregaba á otro, 
y respectivamente el que primero la llevaba al altar. (3) 

(1) Aristoph. Nub. 385. 

(¿) Acerca del sitio y manera de los iuegos ecuestres V. Meier 
ob. c. p. 282. J 

(3; Aeschyl. Agam. 282. Becklein, carrera de las antorchas, 
Hormes 7, 437, sig. 
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Consistían los restantes juegos gímnicos, en carreras 
simples ó dobles, en la lucha cuerpo á cuerpo, en el pu- 
gilato, eXpentathlon y el pancracio, tanto para jóvenes, 
como para adultos; y por último también en carreras 
vistiendo armas para los segundos; consistiendo el pre- 
mio en una corona de hojas del sagrado olivo y un án- 
fora llena de aceite de los olivos de la diosa. 

Las más antiguas ánforas de premio que poseemos 
muestran sobre fondo rojo una arcaica representación 
de Atheua, teniendo en la mano derechala lanza en ade- 
man de arrojarla, la egida en el pecho, y al lado esta 
inscripción grabada de derecha á izquierda: «Soy de los 
certámenes de Atenas»; en el reverso, y sobre el fondo 
negro, la figura de una biga, con los caballos á la car- 
rera, sosteniendo al conductor, y por encima la lechu- 
za de Atenas. Un ánfora más moderna presenta cuatro 
hombres negros desnudos en acelerada carrera y al lado, 
grabada en dirección á la derecha, la inscripción: «el 
triunfo en la carrera de los adultos.» (1) 

★ 

4 - 4 

Era la diosa á quien se dedicaban las Panatheneas el 
génio protector de los campos áticos, la que los fecunda- 
ba mediante la lluvia y el rocío, pues con las Panathe- 
neas se celebraba la recolección; pero de ningnn modo 
se había olvidado el otro aspecto de su esencia, la sig- 
nificación de diosa guerrera y armipotente, de caballe- 
resca protectora de la ciudad; presentándose en las Pa- 
natheneas á Athena, la «dispensadora de victorias», una 
ofrenda especial, la de un ternero escojido; (2) y dedicán- 


(1) Atendiendo al número de los corredores habría que considerar 
esta ánfora como anterior, aunque poco, á la reforma de Glistenes. 

(2) Schneidewin Philologus 1864 p. 49. 
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dose á la diosa de las batallas, las luchas gímnicas, y 
los certámenes á caballo, que Pisístrato añadió á la fies- 
ta, al tiempo que 'en los cantos de los rapsodas, apare- 
cía como protectora y guía, como compañera de haza- 
ñas de los héroes. 

Carecía de este aspecto caballeresco el dios cuyo cul- 
to parece haber querido restaurar Pisístrato con no me- 
nos cuidado que el de Athena, Dioniso, que contra- 
diciendo su primitiva significación de númen que 
comunica la fuerza y la vida, había venido ú ser el 
dios del vino y de los labradores, si bien fué nueva- 
mente elevado á dios de los misterios, siendo como tal 
el que iluminaba en la noche y vivificaba á los que sa- ' 
bian honrarle debidamente. A él, según tradicional 
costumbre, háciael equinoccio de otoño, ya bien entra- 
da la estación, en el mes Poseído n, (1) después de las 
vendimias, y cuando ya el vino había fermentado, las 
cubas y toneles se habían horadado, y podía beberse el 
vino nuevo, dedicaban los labradores una fiesta cam- 
pestre en unión de sus convecinos y criados. En alegre 
procesión, con los semblantes bien untados con heces, 
conducían al altar el animal consagrado al dios, el ma- 
cho cabrío, llevando en medio de la comitiva (del cornos) 
un falo, signo de la fuerza fecundadora del númen, y 
al cual se entonaba una canción. 

Mientras se presentaban las ofrendas, permanecían 
los festejantes ante el altar entonando canciones de es- 
tilo sério primero y jocoso después en alabanza del 
dios; pero una vez ébrios, abandonábanse todos ellos 
con el mayor desorden, en la campestre fiesta, á las 
acostumbradas burlas y sátiras á que A rquíloco dio for- 
ma poética elevándolas á la poesía yámbica. Se bebía y 


(i) A. Mommsen Heortología pág. 324 sig. 
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se bailaban alegres danzas, entre ellas la danza sobre 
el pellejo de vino, que se decia haber bailado Icario, á 
quien Dioniso regaló la vina, en la alegría de la prime- 
ra posesión de su jugo. (1) 

Análoga era la fiesta Lenea que la República ate- 
niense dedicaba á Dioniso en Gamelion (2) (Febrero), 
que era la acción de gracias de este Estado por la cose- 
cha anual de vino, y se celebraba en la época en que 
los campesinos llevaban á la ciudad el vino nuevo. Eran 
conducidas las víctimas en procesión al santuario de 
Dioniso, situado al pié de la cindadela, en el Leneo que 
Tucídides coloca entre los santuarios más antiguos de 
Atenas, (3) cantándose ante el altar festivos ditirambos 
en honor del dios, á los cuales seguían canciones satí- 
ricas, burlas y un gran banquete á expensas del Esta- 
do. (4) Después, en Marzo, cuando la vegetación des- 
pierta nuevamente y brotan las primeras flores, en el 
mes florido, en el anthesterion , se le dedicaba una 
fiesta de tres dias, que Tucídides designa como la más 
antigua dionisiaca, (5) y se verificaba en la época en 
que se había sazonado el vino del año anterior, en el 
tiempo en que se abrían los toneles; señores y esclavos 
estaban estos tres dias sin trabajar, y acompañados 
siempre del sazonado don, los pasaban en goce y ale- 
gría. 

Trascurrido el primer dia, el Pithoegio , (6) el doce 

(1) Plut. Cupid. divit. 8. Aristoph. Acharn. 242 sqq. con los es- 
colios Harpocrat. Ithuphalloi Etyraol. magnurn. Askophorein. 

(2) El Gamelion se llamaba primitivamente Leníeon, Hesiod. 
obras. 503. Hesychius Lenaión; cuyo nombre conservaron los jó- 
nios. 

(3) Tucidid. 2, 15. Demosth. in Midiam p. 517 R. 

(4) G. I. G. Núm. 157. 

(5) Tucid. ob. c. 

(6) Plut. Quaest. Symp. 3, 7. 


302 

del anthesterion se horadaban los toneles y tenia lugar 
el segundo día la fiesta del symposion 6 de la bebida. 
La imagen del dios era llevada en procesión al Leneo 
por ciudadanos coronados de frescas ñores primaverales, 
bajo la dirección del arconte rey, en cuya ceremonia 
se representaba la entrada de Dioniso en Atenas, y en- 
tre sátiras y burlas se daba rienda suelta al buen hu- 
mor que reinaba en toda la solemnidad, hallándose en 
la procesión la esposa del arconte rey, la reina, que era 
presentada al dios como novia, con su cortejo de boda, 
y debia ser desposada con él en el Leneo, en represen- 
tación del país ático, al cual el dios, con la naciente 
primavera, también debia asegurar en este ano sus do- 
nes. Seguía después en el templo el cumplimiento de 
secretas prácticas, cerrando la fiesta del dia un certá- 
men de bebedores entre los ciudadanos, en el que se 
brindaba á la gloria de los héroes, y en el que obtenia 
un premio el que apuraba antes su ánfora, '(1) deponién- 
dose luego en el templo del numen las coronas que se 
habían ceñido durante el dia, y terminando la fiesta en 
dicho santuario al tercero, el Jytroi , con ofrendas por 
los muertos; pues los númenes de las tinieblas debían 
ser favorablemente dispuestos respecto al nuevo fruto 
del año y mostrarse también propicios á los difuntos en 
ellas. (?) 

Lra Dioniso el exaltador del ánimo, el dios que tras- 
pasaba los límites del dia, y este carácter de su fiesta, 
que se expresaba ya en entusiasta inspiración, ya en 
alegre embriaguez, ya en bulliciosa alegría, ó bien en 
melancólicas lamentaciones por la desaparición del nu- 
men, debia dar también un carácter propio á los cantos 
con que se le celebraba en su festividad. «Endulzado 


(1) Aristoph. Acharn. 1.000. 

(2) Aristoph. Ran. 218. 
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por el relámpago del vino» había entonado Arquíloco 
de Paros «el bello canto del glorioso Dioniso, el ditiram- 
bo,» (1) que era la más alta y perfecta inspiración en 
que la esencia del dios á quien se dedicaba se manifes- 
taba en la palabra por medio de los himnos cantados en 
su honor; pero aún debia revestir una forma más regu- 
lar y fija el ditirambo que se cantaba en coro por los 
concurrentes á la fiesta ante el altar, durante la cele- 
bración del sacrificio. * 

Ya vimos que Arion de Lesbos fué quien reformó el 
ditirambo en Corinto, si bien según el modelo de los 
cantos corales de los demás cultos, é hizo recitar las es- 
trofas de estos cantos dionisiacos por diversas partes del 
coro. Pero aunque hecho de esta man era el ditirambo más 
tranquilo y contenido, no se limitaba ya á la borrascosa 
inspiración ó á la melancólica queja, sino que llegó á 
referir los hechos y sufrimientos del dios en ámplia y 
glorificadora entonación, y de aquí se originaron los 
cantos corales, en que se representaban por diferentes 
actitudes y danzas los hechos celebrados en el canto. 
Adornábanse ante el altar para la procesión con fron- 
dosas coronas de pámpanos, de yedra siempre verde y 
de ñores, manifestándose el entusiasmo de la fiesta, 
tanto en alegres disfraces como en serias mascaradas. 

Creíase presente el númen á la ofrenda, y era na- 
tural que se pretendiera ver en el coro que cantaba 
ante su altar á los compañeros de Dioniso, á las ninfas 
de las fuentes que le dirigieron, y á los génios de la 
montaña que triscaron con él por la campiña. Por esto 
se vestía el coro de la fiesta como se creía haberlo hecho 
la comitiva del. dios, y Arion dirigió ante el altar de 

Dioniso un coro vestido de sátiros. (2) 

1 - — • 

(1) Ateneo p. 628. Archil. fragm. 79. Berglc. 2. a ed. 

(2) Suidas Avión. 
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Después qut? Dioniso se asimiló al Osiris de los Egip, 
cios produjo un ciclo de mitos cada vez más extenso. 
No solamente se decia haber recorrido la Hellada con 
sus servidores para enseñar el cultivo de la vid y con él 
su culto, sino también el Egipto y la Libia, después la 
Anatolia, y finalmente la Media y la Bactriana, basta 
haber extendido la serie de sus victorias á la India. A 
los que se le resistían les infundía, por el contrario, el 
dios de la fuerza inspiradora, la ceguera y la demencia, 
como sucedió al rey Lycurgo, (1) que Esquilo hace rei- 
nar en Tracia, á la bija del rey Minyas de Oromenes, 
á Penteo de Tebas y á los descendientes de Cadmo, dis- 
poniendo como se vé, los poetas que componían cantos 
corales; de abundante materia para presentar, á través 
de sus hechos, el poder y la grandeza del dios, permi- 
tiendo desarrollarlos la alternativa de los grupos del 
coro y elépodo añadido por Estesícoro al coral. Pero dada 
la amplitud que adquirió el ditirambo en esta forma, 
y la dificultad de hallar nuevos asuntos épicos en for- 
ma de corales, se tomó el partido de separar del canto 
la narración del hecho de la vida del dios á que se alu- 
dia, el cual era recitado por el primer cantor que diri- 
gía el coro, expresando después éste su alegría ó su tris- 
teza en subsiguientes estrofas y antistrofas líricas anima- 
das por el movimiento rítmico y mímico. Y como el coro 
representaba é imitaba á los compañeros del dios, el 
primer cantor, que recitaba, también debía procurar 
imitar en traje y maneras á aquel, y respectivamente 
los demás, á los personajes más salientes en el hecho de 
la vida del dios que en el ditirambo se celebraba. 

Un ateniense cantor de ditirambos, natural de 

Icaria, antiguo asiento de los servidores de Dioniso, 

- ■ — 1 * 

«pisod o indudablemente interpolado, esto es, 
añadido en la redacción de Piststrato. Ateneo, p. 447. 
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llamado Thespis, se dice haber sido el que introdujo la 
novedad de hacer hablar al director del coro, quien se 
cubría con una careta que tenia semejanza con el per- 
sonaje cuyas palabras recitaba delante del ára. (1) Dí- 
ñese también que Solon desaprobó estas innovaciones, 
lo que no fué obstáculo para que el pueblo las recibiese 
con general aplauso. Cuando vio por vez primera á 
Thespis, desempeñando el cargo de director y cubierto 
con la careta, y oyó el tono de su recitado hubo de pre- 
guntarle si no se avergonzaba de mentir en aquella for- 
ma, y pegando con el bastón en el suelo, añadió: «si 
alabamos y respetamos semejante juego, muy pronto 
tendremos que aguantarle también en la plaza públi - 
ca,)» expresión que yo tengo por inventada. (2) 

Imitando el ejemplo de Periandro de Corinto y Clis- 
tenes de Sicyon y por iguales razones, dió mayor ex- 
plendor al culto de Baco, que ya ocupaba un lugar im- 
portante en los misterios atenienses. Al efecto trasladó 
á la capital el ditirambo de Thespis que á la sazón solo 
se practicaba en el santuario dionisiaco de Icaria y le 
puso bajo el patrocinio del Estado, de suerte que, 20 
años después de la muerte de Solon, acaecida en el 536, 
pudo cantar Thespis sus ditirambos en Atenas, en la 
fiesta de las leneas con que se honraba al regocijado nú 
men, y evidenciar al público su contenido por medio 
del baile y de la mímica con que se les acompañaba. (3) 
Hé aquí los títulos de algunas de sus cantatas: Penteo, 
los sacerdotes, las solteras, Febo. Vemos, pues, que el 
sacrificio de Dioniso habíase trastornado en una espe- 
cie de oratorio con recitados, si se nos permite tal 'ex - 


(2) Aristot. Poet. i* 15 sqq. Diogen. Laert. 3, 56. 

(3) Plut. Sol. 29. Diog. Laert. 1, 60. 

14) Mar mor Parium ep. 43. Aristoph. Vespae, 1479. 
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- nn v aue los cantos corales iban tomando el ca- 

presiou, j h . , . 

rácter de un drama lineo con representación mímica y 
acompañamiento instrumental. 

Pisístrato se mostró aun más ferviente devoto de 
Dioniso que sus colegas de Sicyon y Corinto, añadien- 
do una tercera fiesta á las dos que ya se celebraban en 
su obsequio. Señaló para su celebración el mes Elafebb. 
lion (Abril) y la bautizó con el nombre de «grandes 
dionisias,» para distinguirla de la solemnidad campes- 
tre de las Antbesterias ó antiguas dionisias de Tucidi- 
des. Debía celebrarse la fiesta con toda la pompa que 
permitiesen los recursos del país en la estación más fa- 
vorable del año para este género de manifestaciones, 
siendo los cantos corales parte muy principal de la so- 
lemnidad. Y puesto que el rito era nuevo y no eran ne- 
cesarios conocimientos especiales de tradiciones y cere- 
monias antiguas, acordóse que la presidiese el primer 
arconte, á quien de derecho solo correspondía la direc- 
ción de determinadas funciones sagradas, como las thar- 
gelias. 

Llevábase en procesión por la ciudad la imágen de 
Dioniso, desde su templo, al que de nuevo regresaba 
para que los coros ejecutasen los cantos y bailes de rú- 
brica, acto que tenia lugar delante de dicha imágen, en 
el recinto del templo que daba al N. y se estendia á lo 
largo de las rocas de la ciudadela, para que el pueblo en 
masa pudiera gozar de aquel espectáculo. En la comi- 
tiva de la procesión iban doncellas, adornadas de flores 
unas y con canastillas en la cabeza otras; seguían lue- 
go las bestias destinadas al sacrificio y los coros, cuyos 
individuos usaban trajes adecuados, llamados dionisia- 
cos, ó disfraces estravagantes. Por» último, cerraban la 
marcha los representantes del pueblo. Terminado el 
saciificio entonaban los coros sus cantatas, interrumpí' 
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das á trechos por los recitados del director, en tono sé- 
rio primero y más alegre y bullicioso después. En esta 
especie de certamen lírico tomaban parte por lo ménos 
cuatro coros, en representación de las cuatro tribus en 
que estaba dividido el pueblo. El premio del certámen 
era un trípode, que los vencedores solian exponer en un 
lugar situado entre el Eleusinio y el Pritaneo, á Oriente 
.de la ciudadela. 

En un ditirambo compuesto expresamente para es- 
ta solemnidad por Pindaro, se dice: «ven á las filas del 
coro, Olimpio, y mostraos propicios, oh dioses, que tras- 
fbrmais el centro de la ciudad, donde abundan los sacri- 
ficios, en el santuario de Athena, y mudáis el mercado 
con vistosos adornos. Tomad las coronas tegidas en pri- 
mavera, con sus cercos de violeta, y dirigid una gra- 
ciosa mirada hacia aquel que nuevamente se dispone á 
cantar en loor del númen coronado de yedra, á quien 
los mortales llaman Bromio, el que hace oir su voz á lo 
lejos. Vengo á entonar alabanzas en honor del hijo del 
padre supremo y de la mujer cadmea. Ya se manifies- 
tan en el vestido de púrpura las evidentes señales de 
los vientos que conducen á la primavera con sus dulces 
aromas, de la abierta morada donde residen las horas; 
ya empieza á hincharse la planta que produce el néc- 
tar (la cepa), formando el cabello de la tierra se mez- 
clan las rosas con los graciosos retoños de la violeta y 
al unísono de las flautas resuenan los cantos, los coros 
entonan alabanzas á Semele, ceñida la frente con her- 
mosa cinta.» (1) 

Aunque no es cosa perfectamente averiguada, no 
encuentro reparo en atribuir á Pisístrato la creación de 
las grandes dionisias. Nadie puede poner en duda los 


(1) Fragm. 53, Borgk, Poetao Lyrici, I. 4. a 
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esfuerzos que hizo el tirano ateniense para captarse las 
generales simpatías del pueblo, para aumentar el ex- 
plendor de la ciudad y de sus fiestas, y es cosa bien sa- 
bida que la solemnidad en cuestión, es de su época y 
que él mismo erigió estatuas al numen de los frutos. (1) 
No se propuso conmemorar particularmente la planta- 
ción de la vid, ni la vendimia, ni la fabricación del 
vino nuevo, ni aun la entrada de la primavera, mo- 
mentos de que ya se hacia solemne memoria en las dio- 
nisias campestres. La circunstancia de ser un trípode 
el premio del vencedor, aparato consagrado especial- 
mente al mimen solar, demuestra asimismo nuestra 
opinión, ya quo no cabe suponer que se ofreciese tal 
premio en las fiestas de Dioniso, sino después que este 
ídolo subió á la categoría de Nyktelios en los misterios 
y que se le dedicaron tres meses del año. ( 2 ) 

Pisístrato no omitiría nada para dar brillo y explen- 
dor á la nueva fiesta, sobre todo á los nuevos certáme- 
nes musicales, que despertarían de un modo especial la 
curiosidad del pueblo y le harían cobrar simpatías por 
el autor de tan agradable pasatiempo. Tucidides pone 
de manifiesto el interés con que trataba el tirano de 
agradar al pueblo, por procedimientos de esta índole, al 
decirnos que Pisístrato sufragaba de su bolsillo los gas- 
tos de los sacrificios ofrecidos por la salud del Estado y 
otro escritor asegura que los individuos de la primera 
clase de contribuyentes podían rescatar la parte que, 
por ley del Estado, les correspondía en la formación y 
ensayos de los coros, mediante una módica suma de di- 
nero. Pero dado el carácter nacional de estos coros, es 
seguro que los directores no omitirían sacrificio alguno 


(1) Ateneo, p. 533. 

(2) Plut. de Eí, 8. 9. 
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para presentar el sayo respectivo, con el mayor brillo 
posible, toda vez que se trataba del honor de la tribu, y 
para ensayarle de manera que ninguno le aventajase 
en la ejecución. Así vemos también que los más inteli- 
gentes en la música, solicitaban libremente el cargo de 
coristas que se consideraba corno un acto de piedad, 
además de ofrecer ocasión para mostrar los propios co- 
nocimientos en el arte á la sazón más apreciado de los 
griegos, tanto en la parte coral como instrumental, en 
un momento solemne, por lo cual todos trabajaban con 
ahinco por dar mayor lucidez á los ejercicios de su res- 
pectivo coro. 

# * 

El culto de los misterios habia servido de base al 
desarrollo de ideas sobre la vida íutura que hacían me- 
nos temible la muerte y mantenían esperanzas menos 
pesimistas sobre un asunto que tan vivo interés ha des- 
pertado siempre en el corazón humano. Partiendo de 
esta base, hombres de penetrante mirada, se esforzaron 
por afianzar más y más estas esperanzas, no sin llegar 
al resultado de que la pureza del cuerpo, ciertas absti- 
nencias y prácticas ascéticas, ciertos usos y votos reli- 
giosos facilitarían el logro de esas aspiraciones. 

Hasta entonces los fines de la vida no iban más allá 
del goce de los placeres sensuales, puesto que, conside- 
rando el alma y el cuerpo como una unidad indisolu- 
ble, no habia para ellos más vida que la presente; desde 
este momento, muy al contrario, representáronse el cuer- 
po y el espíritu como séres de distinta naturaleza y di- 
ferente destino; el cuerpo era de inferior y más vil ca- 
tegoría, la parte subordinada é impura del hombre, que 
debe ser dominada y reprimida para dejar á la parte 
más pura y elevada libertad para continuar viviendo 
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nos de la muerte. Surgió con tal motivo un nume- 
sJ partido separatista, que estableció un nuevo siste- 
r °a°de teología, en relación, por un lado, con el punto 
Z partida de los misterios ó sea el descendimiento y 
sabida de Kore, la muerte y renacimiento de Dioniso, 
por otro con usos de expiación arios, de que la tradición 
apenas conservaba un lijero recuerdo, enseñando al pro- 
pio tiempo nuevos ritos del culto, nuevas prescripcio- 
nes saludables para la vida y reglas para obtener la ex- 
piación de los pecados. 

Durante la dominación de Pisístrato en Atenas, re- 
dactó Onomakrito, natural de la misma ciudad, un poe- 
ma exponiendo la leyenda de Dioniso que sirvió de base 
á la creación de los misterios, con objeto de darla cierto 
colorido dogmático. En los misterios se destacaba el po- 
der vivificador del numen, en una forma que rebasaba 
los límites naturales, y aparecería Dioniso como hijo de 
Júpiter y de Proserpina, . bajo el nombre de Zagreo, 
dominador del mundo subterráneo; que pereció á ma- 
nos de los indomables poderes de la naturaleza, de los 
titanes, quienes destrozan al númen para devorar sus 
restos, á la manera que en el mito de los egipcios des- 
trozan á Osiris Tyfon y sus compañeros. (1) 

Mas la muerte no ha destruido la fuerza vital de 
Dioniso, quien continúa viviendo en el mundo subter- 
ráneo, ya que, según vimos antes, se le veneraba como 
númen de la luz nocturna. Júpiter aplasta con su rayo 
a los titanes y se come el corazón de Dioniso, que fué 
sustraído á la voracidad de aquellos malvados, y de esta 
manera pudo producir un nuevo y rejuvenecido nú- 
men. De estos hechos deduce la nueva teología helena 
que a esencia del hombre se compone de una mezcla 


(D Plut.Isis 55. Pausan. 7, 18, 4. 
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de elementos titánicos, de grosero sensualismo , y de ele- 
mentos dionisiacos, de esplritualismo puro, consistiendo 
su misión en purificarse del elemento titánico para 
pasar al estado dionisiaco; resultado que se alcanza con 
una regla de vida aj ustada á los principios religiosos, 
con ciertas privaciones y prácticas que conservan la 
pureza y aseguran la vida futura cuando el alma aban- 
dona la prisión del cuerpo. (1) 

La nueva escuela teológica proclamó á Orfeo, bardo 
de la antigüedad y primer cantor que entonó himnos 
en loor de los dioses, á quien la leyenda griega consi- 
dera como viva encarnación de la inspiración poético- 
religiosa, maestro de estos usos espiatorios y de esta pu- 
reza dionisiaca, ó lo que es lo mismo, verdadero sacer- 
dote de Dioniso. (2) Por eso, él que fué el primero en 
anunciar esta doctrina, sufrió también la misma suerte 
que el numen de los misterios, fué desgarrado por mu- 
jeres tracias y descendió al Hades subterráneo. 

A este bardo se atribuían ciertos himnos hieráticos 
de córte muy antiguo, algunos de los cuales cantaba 
la familia de los Lycomidas en las fiestas de Ceres. Por 
esta razón Onomakrito no tuvo reparo en estampar el 
nombre de Orfeo al frente del poema en que expuso una 
doctrina teológica que era peculiar suya, bien fuese 
porque tomase las ideas esenciales de algún poema an- 
tiguo ó porque así pretendiese dar más autoridad al 
asunto, .es lo cierto que no mostró el más leve temor de 
que alguien pusiese reparos á su procedimiento. (3) 


(1) Herod. 2, 81. Euripid. Hippol.952. Platón Cratyl. p. 400. Res- 
publ. p. 363. 364. Lobeck. Aglaoph. p. 615. sqq. p. 693. 

(2) Pausan. 9, 27, 2. 9, 30, 12. 

(3) Bergk, Historiado la lit. gr. 398, sig. Paus. 8, 31. 1. 9, 35, 1. 
Schol. Aristíd. 3, 545. D. Clement. Strom. p. 332. P. Tat. adv. Gr. 41 * 


Entre los más ilustres hijos de Atenas contaba 1* 
tradición ática á Museo, el músico, pretendido discípu- 
lo de Orfeo. En una altura situada al S. O. de la ciuda- 
dela cultivó la poesía, y en el mismo sitio murió do 
edad muy avanzada y recibió sepultura. (1) De este ins- 
pirado vate se dice que descendia Eumolpo, cuyos su- 
cesores, los eumolpidas, presidian los misterios de Ceres. 
Pero también Museo aparece en relación con el culto de 
este numen, ya que se le atribuye la paternidad de un 
himno que los Lycomidas cantaban á Ceres. (2) 

Algunos de los poemas que corrían en Atica bajo el 
nombre de Museo, contenían estrofas en las que algu- 
nos pretendían ver ciertas alusiones á sucesos venide- 
ros, suponiendo que la creencia en la otra vida explica- 
da en los misterios se hallaba ya contenida en la anti- 
gua poesía hierática. Entre los testimonios en favor de 
la nueva doctrina, ocupaban un lugar preeminente las 
sentencias de una adivina del monte Ida, que gozaba 
de gran prestigio entre los jónios de Anatolia. 

La creencia en predicciones estaba profundamente 
arraigada en el ánimo de los griegos; y esta ansia de 
penetrar los secretos del porvenir, este ferviente deseo 
de obrar conforme á la voluntad de los dioses, es lo que 
dió origen é importancia á los famosos oráculos de He- 
lada. Pisístrato se hallaba completamente dominado por 
esta creencia en profecías y predicciones y no solo ad- 
mitía, con entera certeza, que su exaltación había sido 
anunciada antes de su nacimiento con signos milagro- 
sos, sino que en el momento más crítico de su vida sí- 

(1) Pausan. 1, 25, 8. 1, 22,7. 1, 14, 2. 4, 1, 4. 10, 5, 3. 

( ) Steph. Byz. guérguis. Nicol. Dam. fragm. 67. 68. Pausan. 10, 
4. Suidas Musaios. 
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guió punto por punto las instrucciones de su adivino* 
Viendo que Esparta poseía un libro de oráculos, creyó 
que no debia carecer de él Atenas y dió á Onomakrito 
el encargo de coleccionar las sentencias y oráculos que 
corrian bajo el nombre de Museo. Era para el tirano 
asunto de gran importancia poseer una colección de 
versos, compuestos por autor de tanta fama, en los que 
se defendia su sistema de gobierno, que podían acrecen- 
tar su prestigio para con el pueblo y suministrarle ins- 
trucciones para alcanzar el favor de los dioses ó reglas 
para ajustar á ellas su conducta y su vida. Onomakrito 
enriqueció la colección con obras suyas, según se des- 
prende de lo que dicen de él varios escritores antiguos. 
(1) Esta inclinación de Pisístrato á las predicciones y á 
los oráculos le valió entre los atenienses el nombre sa- 
tírico de Ba quides, que era el de un antiguo adivino ó 
poeta gnómico de Beocia. (2) 

El cuidado de acrecentar el explendor del culto tri- 
butado á los númenes tutelares del país, no era el úni~ 
co asunto que ocupaba la atención de Pisístrato. Des- 
pués de aumentar el brillo de las fiestas consagradas á 
Júpiter, Athena, Apolo y Dioniso, de erigir nuevos y 
suntuosos templos á estas divinidades, de añadir á las 
panatheneas y misterios nuevos certámenes caballeres- 
cos y musicales, de fomentar el estudio de la nueva 
ciencia teológica que se proponia dar forma sistemática 
á la doctrina de los misterios y fundar una nueva mo- 
ral religiosa, de formar colecciones de oráculos, senten- 


(1) Herodoto le llama adivino y redactor de los oráculos do Mu- 
seo: jrésmológon te hai diazétén jrésmón tón Musaht. En sentir 
de Suidas (v. Orfeús) compuso Onomakrito téletcU y jrésmot: los 
Misterios son el primer poema dogmático que se cita y so atribuyo 
á Orfeo; los jrzamol son los oráculos de Museo. Pausan. I, ¿2, 7. 8, 
31, 1. 0, 35, 1. Clemont Rtromat. p. 113. 144. 

(2) Schol. Aristopli. Pax 1071. 
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cías y apólogos que hasta entonces se habían conserva- 
do desparramados en diferentes escritos ó en la tradi- 
ción oral, acordándose sin /luda que descendía de una 
raza de héroes ,y de príncipes enlazados por estrechos 
vínculos de sangre con los reyes que antiguamente go- 
bernaron el Atica y que entre sus antepasados se con- 
taban héroes que, como Neleo, Néstor, Antiloco y Pi- 
sístrato, ocupan un lugar preeminente en la Epopeya 
homérica, mandó hacer una revisión completa y esme- 
rada de los textos de tan primorosa obra. 

Siguiendo un procedimiento contrario al de Cliste- 
nes de Sicyon, que por un democratismo exaj erado pro- 
hibió recitar cantos de Homero en lugares públicos, 
Pisístrato dispuso que uno de los actos de las panathe- 
neas consistiese en la recitación de dichos cantos, par- 
ticularmente de aquellas estrofas en que se hacia rela- 
ción de los hechos y hazañas de sus predecesores, con 
los cuales pretendía levantar más y más el entusiasmo 
popular en favor de su raza. 

Para precaver los cantos homéricos de los cambios y 
adiciones de los rapsodas, había ya ordenado Solon que 
estos se atuviesen ex tridamente á los textos más auto- 
rizados que á la sazón existían ya escritos; Pisístrato se 
propuso ahora hacer una completa revisión de los can- 
tos para devolverlos á su primitiva pureza. Al efecto 
dió el encargo de coleccionar diferentes manuscritos y 
formar el texto más correcto que fuera posible al men- 
cionado Onomalcrito, á Orfeo de Croton, que también 
vivía en Atenas y había compuesto un poema titulado 
«la expedición de Argos,» y á Zopyro de Heraclea, au- 
tor^ de un poema orfico. (1) La misión de estos críticos 

^ sta ñpraclea no puedo ser otra quo la del Ponto, según se 
Un J tambien ^ nombre Z°py™. Suidas Orfeús. Cramer Anecd. 
T 5 ; t „ xb o S ÍW* y el Scholion Platinum en la Biblioteca Alejandr. do 
mtschl, p. 36 sig. Bergk, Hist. de la lit. gr. I, 503. 
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consistía en colecionar los manuscritos, restablecer el 
verdadero texto allí donde creyesen encontrar altera- 
ciones y eliminar las adiciones é introducciones que se 
habían añadido para facilitar la inteligencia del texto 
ó la recitación y que, con el tiempo, podrían confun- 
dirse con el mismo texto. 

Los críticos posteriores suponen que Onomakrito y 
Pisístrato interpolaron en esta redacción algunos versos 
en favor de Atenas. Al primero se atribuyen las estro- 
fas del católogo de las naves en que se dice que Ayax 
de Salamina hizo llegar sus doce naves al lugar donde 
acampaban los atenienses; y al segundo los versos de la 
Odisea en que se afirma que Ulises vio á Teseo y Peiri- 
thoo en el Hades y otro en que se llama á Hebe hija de 
Júpiter y de Juno. (1) 

Los sabios alejandrinos eran de opinión que la Do- 
lonea era también una interpolación de Pisístrato en la 
Iliada, pero lo que no cabe dudar es que el catálogo de 
las naves no encontró general aceptación hasta que se 
hizo pública la redacción de Onomakrito y sus colegas. 
Los trabajos de estos tres críticos no se limitaron á la 
Iliada y á la Odisea, antes bien se estendieron á todos 
los poemas épicos, redactados según el modelo de la 
Iliada y en los que se exponían otros elementos de la 
leyenda troyana; á ellos se debe seguramente el que los 
dos grandes poemas se destacasen con más precisión 
entre la gran masa de composiciones épicas que á la sa- 
zón corrían bajo los nombres de Homero y Hesiodo. La 
teogonia de los poetas beocios tenia particular interés 
para Onomakrito; y es efectivo que en los Trabajos y 
Días se descubren interpolaciones procedentes de mano 
jónica, como en las Eoes hubo de borrar Pisístrato un 


(1) Plut. Theseus 20. Pausan. 7, 26, 13. Schol. Odyss. 11, 004. 
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verso que contenía una alusión desfavorable á Teseo. (1) 

Once años después de reconquistar por tercera vez 
el gobierno do Atica murió Pisístrato, de edad muy 
avanzada, dejando á su pátria rica, próspero el comer- 
cio y en auje la industria. Habíase mejorado notable- 
mente la situación económica y social de las clases po- 
pulares, la industria hizo visibles progresos y el labrador 
habia dejado de ser objeto de vilipendio ó desprecio. Las 
artes, la industria y las ciencias obtuvieron opimos fru- 
tos de su gobierno, que no por ser corto dejó de seña- 
larse por una actividad extraordinaria. Si la redacción 
de los grandes poemas homéricos, hasta entonces casi 
exclusiva propiedad de los rapsodas y de los poetas, 
puestos ahora al alcance de todas las personas de ilus- 
tración, no fuese obra bastante á merecerle un lugar 
distinguido en la historia, el Parthenon y el Olympion 
son monumentos que acreditan su expíe ndidez y su 
amor á las bellas artes. 

Pero sin duda alguna la redacción de los poemas 
épicos es la obra de su reinado que más duradera in- 
fluencia ejerció en el pueblo ateniense, ya que por ella 
se pusieron al alcance de todos aquellas explendidas 
producciones del génio heleno y el espíritu nacio- 
nal se puso en más inmediato y duradero contacto 
con el espíritu de los grandes maestros de la anti- 
güedad. Los certámenes musicales de los coros que ame- 
nizaban las fiestas de Dioniso han dejado también pro- 
funda huella en el desenvolvimiento de la cultura ate- 
niense, como que este género de composiciones perte- 
necía también al género épico. 

Tucidides resume en las siguientes palabras su juicio 
acerca del gobierno de los pisistratidas: «su gobierno 


(1) Rergk, Hist.de lalit. I, 501. Plut. Thes. Ateneo, p. 557. 


317 


era simpático á la gran mayoría; ejercido por estos ti- 
ranos con tanta moderación como destreza» se mantuvo 
libre de toda censura. Con el vigésimo de la renta que 
percibían adornaron expléndid amente la ciudad y cos- 
teaban además los gastos del culto y de la guerra.» (1) 


( 1 ) Tucid. vi, 64. 


XII. 


EL GOBIERNO DE HIPPIAS. 


Tan felices resultados había producido en todas las 
esferas de la vida el dominio de Pisístrato y era tan pro- 
funda la confianza que su sistema de gobierno inspiraba 
al pueblo ateniense, que el mando pasó á su hijo mayor 
Hippias, habido de su primer matrimonio, el año 527, 
antes de Jesucristo, sin una protesta ni una señal de 
disgusto, aun en el seno de la aristocracia. Su gobierno 
fué copia exacta del de su padre, continuándose en él 
todas las obras y reformas emprendidas por Pisístrato: 
las construcciones del Partbenon, de los templos de 
Apolo pítico y de Júpiter olímpico; y por lo que hace á 
los intereses literarios y poéticos encontraron en Hip- 
parco, hermano de Hippias un verdadero Mecenas. Se- 
gún se lee en un diálogo que se atribuye á Platón dis- 
puso Hipparco que en los certámenes poético-musicales 
de las panatbeneas los rapsodas recitasen los cantos ho- 
méricos con sujeción á un órden determinado y que no 
pudiesen escojer á capricho los trozos. De esta manera 
podía el pueblo sacar más fruto de aquellos ejercicios, 


319 


escuchando partes completas de los grandes poemas, ya 
que no le fuese dado saborear las bellezas de toda la 
[liada y toda la Odisea. 

Bajo el reinado de Hippias continuaron Onomakrito 
y sus colegas los trabajos literarios emprendidos por or- 
den de Pisístrato. A la sombra del nuevo soberano de 
Atenas y de su hermano Hipparco florece también Laso 
de Hermiona que compuso himnos á Céres y cantos á 
Dioniso para los certámenes que se celebraban en sus 
fiestas. (1) Fuera de un par de versos, todas las compo- 
siciones de este poeta se han perdido: «canto en loor de 
Céres y de Kore, de Melibea (Proserpina), esposa de Cly- 
meno, conforme á la armonía severa de los himnos 
eolicos.» ( 2 ) 

Laso, que seguia con atención los trabajos de Ono- 
makrito, sorprendió en ellos una falsificación que estu- 
vo á punto de dar al traste con toda la colección de pro- 
verbios y sentencias de Museo, á cuya obra daba 
Hippias grandísima importancia; parece ser que añadió 
de su cosecha unos versos en que se decia que serian 
sepultadas en el mar algunas islas situadas en las cerca- 
nías de Leinnos, y Laso demostró con irrefutables argu- 
mentos que los tales versos eran de origen reciente y no 
pertenecían, por consecuencia, á la colección de Museo. 
Onomakrito fuó desterrado de Atenas sin consideración 
á su edad, al favor que le dispensó Pisístrato y á los ser- 
vicios que habia prestado á la literatura. No obstante 
Hippias depositó la colección de proverbios y apólogos 
que habia reunido en el templo de Athena Polias y en- 
comendó su custodia á la primera sacerdotisa del tem- 


O) Hipparch. p. 228. Suidas Lasos. 
(2) Poot. lyr. p. 863. Bergk, 2 .» 
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pío del país, que era una doncella de la familia délos 
buladas. (1) 

Hipparco logró llevar á Atenas, mediante ricos pre- 
sentes y la oferta de mayores recompensas á Simonides, 
hijo de Leoprepes, natural de la vecina isla de Ceos, 
quien se habia dado ya á conocer, desde sus juveniles 
años, por sus himnos y por la habilidad con que dirigía 
los coros, que en Atenas hicieron competencia á los de 
Laso. (2) Anacreonte de Teos, el cantor del vino y del 
amor, vivía en la corte de Polícrates, donde gozaba del * 
favor y de la más alta estimación del soberano. Mas á 
la inesperada y súbita caída de éste, acaecida en 521, 
antes de Jesucristo, despachó Hipparco un barco de 50 
remos á Samos, para llevar también á este poeta á Ate- 
nas. Estos hechos prueban el celo con que los pisistra- 
tidas cultivaban las letras y procuraban levantar el 
sentimiento poético de su pueblo, como los monumen- 
tos arquitectónicos erigidos bajo sus auspicios demues- 
tran el interés con que fomentaron el progreso de las 
bellas artes en general. (3) 

En el diálogo atribuido á Platón figura como prín- 
cipe de Atenas Hipparco, de quien se dice que hizo 
cuanto pudo para instruir á los atenienses á fin de regir 
con verdad á un pueblo de hombres buenos. Siendo él 
mismo uno de estos, habíase establecido el precepto de 
no negar á nadie un buen consejo. Así se dice en el 


(1) Herod. 7, 6. 5, 72. 90. 9, 43. 

(2) Ateneo p. 456. Platón. Hipparch. p. 228. La edad de Simoni- 
des en esta época puede deducirse del pasaje Simonid. fragm. 148, 
ed. Bergk, que concuerda con los Marm. de Paros, ep. 54. 57. Nació 
el año 557, antes de Jesucristo, y murió el 468 de 90 años. Ana- 
creonte, fragm. 53 Bergk, 2. a , hace alusión á la avaricia de Simo- 
nides. 

(3) Aristoph. Vesp. 1410 y los escolios. Tucid. 6, 54. 56. 
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mencionado diálogo: «cuando los habitantes de la ciu- 
dad y de las cercanias llegaron á ser hombres formados 
según el modelo de Hipparco, este se propuso educar 
también á los campesinos. Al efecto mandó erigir her- 
mes en los caminos que conducían de la capital á los pue- 
blos é hizo escribir en ellos versos que él mismo com- 
puso, en la medida y forma elegiacas, conteniendo lo 
más selecto que la experiencia le había enseñado, para 
que sirviesen de guia á las gentes.» 

«De ordinario nótase alguna diferencia entre las ins- 
cripciones de los hermes jcolocados á la derecha y los de 
la izquierda de los caminos. En uno de los situados ála 
izquierda dice el hermes, que se halla entre la ciudad y 
la aldea, á igual distancia de ambas; en el correspon- 
diente de la derecha se lee: «este es un monumento de 
Hipparco; déjate guiar por el buen sentido.» En uno 
colocado en el camino de Stiria se lee: «este es un mo- 
numento de Hipparco; no engañes nunca al amigo.» 
El mismo diálogo cita esta inscripción de otro hermes 
colocado á la izquierda de un camino: «Viajero, este 
hermes, se halla entre la capital y Ceiale.» (1) 

El ejemplo de Hipparco tuvo imitadores. En todos 
los cruceros de los caminos se colocaron dos hermes, se- 
ñalando la dirección de la vía respectiva; y de Proeli- 
des, ferviente partidario de Hipparco, se dice que erigió 
uno de tres cabezas. Otro hermes de esta época lleva la 
inscripción siguiente que se supone redactada por Ana- 
creonte: «el primero que me construyó fué Calliteles; 
mas después me erigieron sus nietos; agradéceselo á 
ellos (2).» Desde esta época fué creciendo rápidamente 

(1) Corp. I. G. Num. .2. En sentir de BÓckh debiera leerse: 
en messC) guezriés, según Kirchhoff: en messó Kefalés. Gorp. 1. 
A. 1. Num. 522. 

(2) Suidas Trikéft alos ho Hermas, de Filoeoro. 

TOMO IX. 
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©1 número de bermes en los adrededores de Atenas, y 
dentro de la ciudad, siendo erigidos unos por particula- 
res como el de Proelides, otros por familias, como el 
de Calliteles y los hubo también propiedad de razas en- 
teras que los erigieron con fondos comunes. Había her- 
mes en las palestras y gimnasios, delante de las puer- 
tas de las casas y en las plazas, haciendo el papel de 
númenes tutelares; así en la plaza que tocaba por el lado 
de Occidente con el mercado se erijieron en tan gran 
número que más tarde le quedó al lugar el nombre de 
hermes. (1) 

Según. todas las apariencias lá erección de estos guías 
en todos los caminos de Atica obedeció aun plan precon- 
cebido y tenia por principal objeto medir la longitud de 
las vías y mejorarlas, á fin de que los campesinos pudie- 
sen llevar con más rapidez sus productos á la capital y á 
su puerto. El hijo mayor de Hippias, llamado Pisístrato 
como su abuelo, levantó en el mercado de Atenas un 
altar en honor de los «doce dioses,» cuya inscripción 
decía, que le había erigido Pisístrato, siendo primer ar- 
conte. (2) Parece ser que á partir de este altar se me- 
dian los caminos, y se designaba el lugar que debían 
ocupar los ‘hermes ó imágenes del númen tutelar de los 
caminos y de ios caminantes. Con objeto de acrecentar 
la popularidad de su hijo y sucesor, Hippias, dispuso que 
se hiciese en nombre suyo la consagración del templo 
del Apolo pítico levantado por él á orillas del Ilisso; álo 
menos es seguro que se le atribuye la construcción de 
un altar, en el que se grabó una inscripción del tenor 
siguiente: «Pisístrato, hijo de Hippias, erigió este mo- 


lí) Corp. I. A. I. Num. 381 y iv Num. 373. Harpocration Her- 
*nai. Andocid. de Mysteriis 62. 

(2) Tucid. 6, 54. 
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numento de su arcontado, en el recinto sagrado del 
Apolo pítico.» (1) 

Por su parte Hipparco hermoseó la Academia con 
soberbias construcciones y la rodeó de un muro. Jarmo, 
también pisistratida de origen y natural del distrito de 
Jolargo, erigió, á la entrada de la Academia, un altar 
sobre el que puso una estátua de Eros, con la inscrip- 
ción siguiente: «Eros, padre de la astúcia, á tí te consa- 
gró este altar Jarmo, en el sombrío recinto del Gim- 
nasio.» Hippias no puso menos cuidado que su padre en 
honrar la memoria de los ídolos de su pueblo. Además 
de los actos de que ya hemos hecho mención, aumentó 
las rentas anuales de la diosa tutelar del país, ordenan- 
do, que por cada nacimiento y por cada defunción que 
ocurriese en el país, se entregase á la sacerdotisa de la 
Athena Polias un joenix de cebada, otro de trigo y un 
óbolo. (2) 

*• * 

Las luchas constitucionales de Atenas habían llegado 
á su término, mediante la influencia de un régimen que, 
si bien se encubría bajo las apariencias de república, 
era en el fondo verdadera monarq uía. Y aunque los aris- 
tócratas no se reconciliaban de buen grado con un go- 
bierno que hacia caso omiso de sus consejos y reducía 
á la nada su prestigio, la gran mayoría de la población 
mostrábase satisfecha con el gobierno de Hippias, quien 
se hallaba dotado de un carácter bondadoso, á todos ac- 
cesible y simpático en extremo; de suerte que la auto- 
ridad de los pisistratidas parecía haber echado profun- 
das raíces en’ Atica. (3) 

(1) Porp. I. A. IV. Nttrn. S73. e. 

( 2 ) Ateneo p. 600. Waelisrmith, Atenas, p. 501 . Ps. Aristot. Oceoiu 
2, 2, 4 

’ (i!j Tucid. 6. 51. 56. 
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Pero en un punto muy apartado de la metrópoli, 
fraguábanse á la sazón planes que podrían turbar la paz 
que los pisistratidas habían restablecido. Los aristócra- 
tas emigrados no habían abandonado la esperanza de 
regresar á la madre patria y Je tomar venganza de los 
que miraban como opresores. Figuraban á su cabeza 
Clistenes é Hipócrates, hijos de Megacles, de la familia 
alcmeonida. Más entonces acaeció un suceso que llamó 
la atención de todos los pueblos helenos, y tuvo 
resonancia hasta en sus más apartadas colonias de 
Egipto. 

El ano 548, antes de Jesucristo, 10 antes que Me- 
gacles abandonase la capital, con todos los suyos, hu- 
yendo del ejército de Pisístrato, victorioso en el en- 
cuentro de Pallene, fué reducido á cenizas el templo de 
Delfos, por un accidente casual. Los anficciones, á quie- 
nes estaba encomendada su protección y custodia, pro- 
pusieron desde luego reedificar un templo mucho más 
suntuoso que el primero, que no sólo correspondiese á 
la importancia del santuario, sí que también hiciese 
competencia á los magníficos templos de Efeso, Samos, 
Mileto y al que á la sazón se estaba levantando á Júpi- 
ter en Olimpia. La asamblea anfícciónica resolvió em- 
plear en la construccion|300 talentos; cuyas tres cuartas 
partes se abonarían de los fondos del santuario, suplién- 
dose el déficit que pudiese resultar con donativos de los 
estados afiliados á la asociación religiosa, v los 75 res- 
tantes serian abonados por los mismos délfios. 

La reuqion de tan cuantiosa suma fue obra de mu- 
cho tiempo, principalmente porque los délfios, no pu 
diendo satisfacer la cuota que les fué señalada,, viéronse 
precisados á pedir subsidios á todos los cantones y aun á 
los griegos de las colonias. Los que residían en Egipto, 
según Herodoto, diéronles tan solo 20 minas, pero en 
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cambio el faraón A m asis les regaló una cantidad mu- 
cho más considerable. (1) 

Los alcmeonidas, que habian perdido su fortuna en 
Atica, viéronse inesperadamente dueños de cuautiosos 
recursos. Alcmeon que, á consecuencia de los servicios 
que prestó á Delfos en la guerra santa, había entrado en 
más inmediata relación con los jefes de aquel santuario, 
tuvo ocasión de utilizar esta buena amistad para favo- 
recer las pretensiones de los embajadores de Creso, 
quien, en recompensa de tal servicio, le invitó á Sardes 
colmándole de regalos. Dícese que el opulento monarca 
le dió permiso para tomar de su tesoro todo el oro que 
pudiese llevar consigo y que el anciano caudillo sacó 
todo el partido posible de tal largueza. Poco tiempo an- 
tes había heredado su hijo Megacles el rico dote que le 
aportó, con su mano, la hija de Clistenes. De suerte que 
tanto el mencionado Megacles como sus hijos Clistenes 
é Hipócrates, tuvieron á su disposición considerables 
recursos de dinero, y no creyeron poderle dar más pro- 
vechoso empleo que el de la reedificación del templo de 
Delfos, cuyo presupuesto se había calculado en 300 ta- 
lentos ó sea unos siete millones de reales. No se encer- 
raban tan solo miras piadosas en tan explendida oferta; 
el medio más eficaz y más seguro á la sazón, para lle- 
gar al logro de un objeto, por elevado que fuese, era 
mantener buenas relaciones con los sacerdotes délfíos, 
cuyos consejos se traducían en mandato del oráculo, y 
no hay para qué decir si oráculo y sacerdotes se mos- 
trarían propicios á la familia que tan cuantioso regalo 
les hacia. 

Los anfícciones aceptaron la oferta de los alcmeoni- 
das, siquiera votasen en contra los representantes de Ate- 


rí) Horod. 2, ISO. 5, 62. Pausan. 10, 5, 13. 



ñas y de Tesalia por inspiración, de Pisístrato, que man- 
tenía amistosas relaciones con los tesalios. Aprobóse el 
año 535 este dictamen de la anflccionia, que con él dió 
¿ los alcmeonidas un prestigio y una posición poco in- 
feriores á los de Pisístrato y sus descendientes y reani- 
mó las esperanzas de la desterrada nobleza ateniense. (1) 
Con el favor del oráculo délfico, que por mucho tiempo 
no podía faltarles, la familia alcmeonida era temible ri- 
val deja pisistratida y el expléndido presente hecho al 
primer santuario de toda la raza helena eclipsó las gran- 
des obras realizadas por los tiranos de Atenas. El acto de 
la noble familia desterrada halló resonancia en todas 
partes donde imperaba el habla de Homero. Inútil es 
advertir que cuanto mñs acabada y suntuosa fuese la 
obra, tanto más fuertes serian los lazos de amistad y de 
gratitud que unirían á los sacerdotes délfios con los res- 
tauradores del templo y tanto mayor el número de adic- 
tos que ganarían en toda la Grecia. 

Encomendóse la dirección de las obras á un arqui- 
tecto corintio llamado Spintharo. Los principales mate- 
riales empleados fueron: piedra porina y mármol esco- 
gido procedente de Paros. La ejecución de la obra íué 
esmerada, suntuosa, verdaderamente expléndida; alzá- 
base el edificio sobre una soberbia escalinata y el techo 
descansaba sobre gruesas columnas dóricas. Aunque la 
construcción marchaba con lentitud, muy luego, como 
observa Pindaro, «llegó á todas las ciudades helenas la 
noticia de que los ciudadanos de Erejtheo estaban le- 
vantando en la divina Pitón el santuario de Apolo.» (2). 

(1) Esta fecha es la más probable puesto que el templo se quemó 

548, el faraón Amasis envió donativos para la nueva fábrica y és- 
ta termina el 526. 

Pyth* L 9. Esta oda se cantó según el cálculo do Bockll 


327 


* * 

La alianza con los principes de Naxos y de Sainos, 
Lygdamis y Polícrates, era uno de los principales fun- 
damentos que sostenían el poder de los pisistratidas, 
quienes mediante esa alianza tenían en sus manos el 
dominio del Egeo. Mas el modo con que Polícrates ejer- 
cía esta soberanía movió á los corintios, á quienes lns 
piraterías del tirano ocasionaban grandes perjuicios, á 
pedir el auxilio de Esparta para deshacerse del pirata y 
restaurar en Samos el régimen oligárquico. Aquel re- 
chazó el ataque de las dos repúblicas aliadas, pero su- 
cumbió Lygdamis al común esfuerzo de corintios y es- 
partanos, quienes restablecieron en Naxos el gobierno 
aristocrático, el ano 524 antes de Jesucristo. Esta ines- 
perada caída no solamente rompió el principal lazo que 
unía á los pisistratidas con Samos, sino que también 
proporcionó la libertad á los rehenes de la nobleza ática 
que Pisístrato había encomendado á la custodia de Lyg- 
damis. Estos jóvenes, acostumbrados á las penalidades 
de la vida durante 14 años de destierro, dieron á la emi- 
gración un refuerzo tan ventajoso como inesperado, y 
libres ya los atenienses del temor de una venganza 
ejercida por Hippias en sus hijos y deudos, obraron con 
mayor independencia y hasta empezaron á pensar en 
una expedición contra el tirano de Atenas, auxiliados 
por las armas espartanas. Este rudo golpe que recibió el 
poder de Hippias, hízose aún más sensible por la ines- 
perada y brusca derrota de Polícrates, último aliado.de 
los pisistratidas y, como si talos desgracias 'le hubieran 
trastornado el juicio, se dejó cojer, poco después, en un 
lazo en el que él mismo perdió la vida. 

A consecuencia de la reconciliación celebrada entre 
Pisístrato y la familia filaida, el año anterior al de su 
muerte, regresó Cimon al Atica, donde le fueron de- 
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vueltos sus bienes. Milciades, su hermano mayor, fun- 
dador de un principado en el Quersoneso, no tuvo des- 
cendencia y declaró heredero á Estesagoras, hijo pri- 
mogénito de Cimon, que al efecto se trasladó al lado de 
su tío, quedando Milciades en Atica con su padre. El 
año 524 fué nombrado este Milciades primer arconte, 
mediante el apoyo que prestó á su candidatura el mis- 
mo Hippias; y en dicho año alcanzó también su padre 
el triunfo de las cuadrigas de Olimpia, sin declarar á 
Hippias dueño de la cuadriga, como en otra ocasión á 
Pisístrato. El tirano reconoció en esto una infracción 
del convenio á tenor del cual se había levantado á Ci- 
mon el destierro, ó á lo menos una ingratitud manifies- 
ta, después del favor otorgado á su hijo al ser nombrado 
primer arconte, y en uno ú otro caso era señal evidente 
de que los filaidas emprendían nueva campaña de opo- 
sición contra los pisistratidas. El asunto relativo á la 
sucesión en el principado filaida del Quersoneso agravó 
la cuestión, porque también aquí vió el tirano fallidas 
sus esperanzas de que Estesagoras, al suceder á su tio, 
reconociese su autoridad soberana. Estos sucesos, temo- 
res de una conspiración de los filaidas ú otras causas 
que no conocemos, impulsaron á Hippias á cometer un 
crimen que luego expió con la vida. 

Cimon fué asaltado de noche, en las cercanías del 
Pritaneo, situado al Norte de la ciudadela, por una 
banda de asesinos que le dieron muerte. El pueblo ate- 
niense levantó al desgraciado patricio un monumento 
delante de la puerta melítica, enfrente del que erigió 
á sus corceles, tres veces vencedores en las carreras d© 
Olimpia, y en él perpetuó, con el recuerdo de sus mé- 
ritos y de sus servicios á la ciudad, la memoria del fin 

qg ehabia tenido. ( 1) 

(O MarcelUn, Vida de Tucid. 17. 


Con objeto de apartar toda sospecha de complicidad 
en el asesinato, se mostró Hippias en extremo afable 
con Milciades. Estesagoras, por su parte, no gozó mu- 
cho tiempo del gobierno del Quersoneso. Comprometido 
en una guerra con Lampsaco, fué asesinado por un 
contrario que fingió pasarse á su campo. Entonces 
Hippias autorizó á Milciades para incautarse del mando 
de aquel principado y le dió, no sabemos con qué con- 
diciones, un triereo para hacer el viaje. Supónese con 
fundamento que Milciades convino en gobernar el Quer- 
soneso bajo la dependencia do Atica. (1) 


(1) Herod. 6,39. 103. Por datos expuestos anteriormente sabe- 
mos que el asesinato deCimon ocurrió el año 524. Herodoto comete 
sin duda un error cuando dice: (6, 103) que Estesagoras, al ocurrir 
la muerte de Gimon, se hallaba en casa de su tio Milciades donde se 
liabia casado, si se toma el vocablo tref órnenos en su genuino senti- 
do; puesto que Milciades III, hermano menor de Estesagoras, era ya 
primer arconte el año 524 y había pasado, por consecuencia, de los 
30 años, mientras que su hermano mayor, Milciades II, había muer- 
to ya al ocurrir el atentado contra Gimon. El comienzo de su go- 
bierno óoincíde con el año 560 y la intervención de Greso en su fa- 
vor en el asunto de Lampsaco, no puede ser posterior al 550, ya que 
Sardes sucumbió el 549. Puesto que Milciades el mayor fué contem- 
poráneo de Pisístrato, contra el cual luchó el año 560 en Atenas, es 
evidente que debió morir antes del 525, si no se lo quiere atribuir 
una vejez extraordinaria . Milciades, el jóven, era ya príncipe del 
Quersoneso cuando Dario pasó el Bósforo para combatir á los esci- 
tas, es decir, antes del 513. Por otra parte, está probado que ante- 
riormente se habían sometido las costas europeas del Helesponto y 
del Bósforo, suceso que tuvo lugar inmediatamente después de la 
sumisión de Samos, es decir, háciael516; y cuando ocurrieron estos 
hechos no quedó Lampsaco en condiciones de hacer la guerra á Es- 
tesagoras. De donde se infiere que el asesinato de este príncipe ocur- 
rió á más tardar el año 517, antes do Jesucristo, y su gobierno en 
el Quersoneso está comprendido entre 525 y 520, en cuyo año lo su- 
eedió probablemente Milciades. Tuvo, pues, tiempo para asegurar su 
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Con el acto realizado por los alcmeonidas en el asan- 

/ 

to relativo á la reedificación del templo de Apolo, en 
virtud del cual se estrecharon como nunca sus relacio- 
nes con el Oráculo y la anficcionia, con la caida de los 
tiranos de Naxos y de Samos y la libertad de los re- 
henes de la nobleza ateniense, tomaron diferente rum- 
bo los negocios de esta república. El golpe dado contra 
Cimon. no podía raénos de producir una de dos cosas, en 
los enemigos de Hippias: ó miedo de sus venganzas ó 
aumento del ódio que ya profesaban al tirano. Un nue- 
vo suceso, al parecer de escasa importancia, vino á de- 
cidir la cuestión. 

Aristogiton, noble de la comarca de Afidnae, des- 
cendiente de la ambiciosa familia de los gefireos, amaba 
á un jóven llamado Harmodio, de la misma raza y do- 
tado de singular hermosura. El tirano Hipparco estaba 
dominado por la misma pasión hácia Harmodio, mas no 
pudo lograr que este rompiese sus relaciones con Aris- 


dominacion sobro todas las ciudades do la península y procurarse 
una guardia personal antes que se presentasen allí los persas. Ade- 
más, Herodoto supone que Milciades fuá enviado al Quersoneso por 
los pisistratidas y, puesto que Hipparco fuá asesinado el 514, tal en- 
vió acaeció antes de este año. Es también evidente que Hippias no 
hubiera enviado á Milciades al Quersoneso si este país hubiese re- , 

conocido la soberanía de los persas al morir Estesagoras; ya que en 
. tal caso le hubiera facilitado los medios de entenderse con los per- 
sas para derribar el régimen vigente en Atenas. Respecto al carác- 
ter y cualidades de Cimon el viejo, creemos destituido de funda- 
mento el juicio que de él hace Plutarco, tal vez basado únicamente , 

en el calificativo Koalemos con que se le designaba. Todas las noti- 
cias que tenemos de Hippias nos autorizan para creer que jamás hu- 
biera mandado quitar la vida á un hombre de cortos alcances y P« r 
ende dado á la borrachera. 
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togiton. Este concibió entonces el proyecto de derribar 
la tiranía de los pisistratidas, disponiendo las cosas de 
modo que su rival pudiese arrebatarle por la fuerza á 
Harmodio. No obstante, Hipparco se contentó con casti- 
gar el desprecio de Harmodio en una forma que no pu- 
diera tacharse de acto de venganza. 

En una. solemnidad fué invitada la hermana de Har- 
modio á ocupar un lugar entre las doncellas que lleva- 
ban en la procesión las canastillas. Mas cuando llegó al 
sitio designado filó rechazada por orden de Hipparco, so 
pretesto de que no era digna de figurar en aquel sitio. 
La injuria hecha en la hermana de Harmodio á toda la 
familia de los gefireos encendió la cólera de Aristogiton 
aun más que la del ofendido Harmodio. (1) 

Todo el odio de la nobleza contra los tiranos, por 
tanto tiempo concentrado y reprimido, se encendió 
ahora en los pechos de Aristogiton y de Harmodio con 
más fuerza que nunca. Para vengar el ultraje y buscar 
su propia seguridad, resolvieron acabar con el dominio 
de los pisistratidas, dando muerte al tirano. En los cír- 
culos aristocráticos nadie se hacia ilusiones sobre el ver- 
dadero autor del asesinato de Cimon, su jefe. El tene- 
broso plan fué comunicado á un corto número de per- 
sonas, á fin de evitar que se divulgase, porque espera- 
ban que lo arriesgado de la empresa infundirla en el 


(1) Herodoto, 5, 55. 57. 61, sostiene que los gefireos no alcan- 
zaron permiso para establecerse en territorio ateniense sino con la 
condición de que se abstuviesen de ciertos servicios que no merecen 
la pena de ser referidos. Unos los suponen oriundos de líritrea y 
otros creen que son fenicios de prosapia. Su fortuna era tan "modesta 
como grandes sus pretensiones. Tucidides (6, 54) llama á Aristogi- 
ton mdsos polítés. Plut. Quaest. Conviv. 1, 10. Eustath. ad Iliad, 
7, 221. 
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pueblo tanto miedo si fracasaba, como valor y simpatía 
por su causa si la coronaba el éxito. (1) 

Señalóse para la ejecución del complot la próxima 
fiesta de las grandes panatheneas. En ellas debían pre- 
sentarse todos los ciudadanos obligados al servicio de 
hopíitas armados de escudo y lanza, pero sin espada; 
mas los conjurados se comprometieron á llevar las es- 
padas ocultas debajo de las ramas de mirtos con que se 
cubrían para la procesión los hombres, jóvenes y adul- 
tos sin distinción; en un momento dado se arrojarían 
sobre Iíippias y su hermano Hipparco y les quitarían la 
vida; hecho lo cual excitarían 4 los ciudadanos á inti- 
mar á sus guardias la rendición ó 4 deshacerse de ellos 
en caso de resistencia. 

Llegó el día de Julio del año 514 señalado para dar 
comienzo á la fiesta. (2) 

Hipparco debía tener algún presentimiento de la ca- 
tástrofe, pues, según cuenta Herodoto, había tenido en- 
tre sueños una clarísima visión del desastre que le es- 
peraba. «Parecíale que, en la víspera misma de las fies- 
tas panatheneas, poniéndosele cerca un hombre alto y 
bien parecido, le decía estas enigmáticas palabras: su- 
fre, león , un azar insufrible , súfrelo mal que te pese ; 
nadie haga tal , ó nadie deje de pagarlo . No bien ama- 
neció el otro día, cuando Hipparco consultó publica- 
mente con los intérpretes de sueños su nocturna visión, 
pero, sin cuidarse, de conjurar el peligro, íuése á la pro 
cesión de la fiesta.» 


(1) Tucid. G, 56. 

;2) Demosthen. c. Timocr. 703-709-R. Plutarco (Thes. 24) supon* 
que después de las panatheneas se celebraban las sinoekias el 16 
<lol Hecatornbeo; pero Proclo, en su comentario al Timeo de Platón, 
P- 9o, señala para la fiesta ios cuatro dias del 25 al 28 de dicho mes 
de Hecatornbeo. 


Rodeado de sus guardias trasladóse Hippias al Cerá- 
mico donde ordenó la procesión delante del Dipylon. 
Al entrar los conjurados en el Cerámico sintiéronse so- 
brecojidos de espanto porque vieron á uno de sus com- 
pañeros que conversaba amigablemente con el tirano. 

Y aunque sabian que este no se desdeñaba de hablar con 
todo el, mundo, imaginaron que había un traidor entre 
ellos y, juzgándose perdidos, salieron precipitadamente 
de aquel recinto á la ciudad, encontraron en el Leoko- 
rio, no lejos del mercado, á Hipparcoy, echándose sobre 
él antes que se apercibiese del peligro, le asesinaron. 
Harmodio pereció allí mismo á manos de los guardias, 
pero Aristogiton logró sustraerse á su persecución entre 
la muchedumbre, aunque solo por breve tiempo. 

Inmediatamente se dió á Hippias noticia de lo acae- 
cido. Sin desconcertarse, antes bien, con gran sereni- 
dad y presencia de ánimo, pero sin perder un momen- 
to, se dirigió á los ciudadanos y les invitó á seguirle á 
un lugar determinado para deliberar sobre asuntos $e 
interés general, no sin deponer antes las armas, pues 
no era costumbre llevarlas á las asambleas ó sitios de 
común deliberación. Obedeciéronle todos sin concebir 
sospecha acerca de sus intenciones, y tan pronto como 
se hubieron alejado recogieron los guardias las armas, 
conforme á la orden del tirano, depositándolas en lugar 
seguro. Acto seguido mandó Hippias registrar á todos 
los hombres y prender á los que llevasen armas escon- 
didas debajo de los ramos de mirtos y á cuantos se ha- 
bían hecho sospechosos. Entonces fué también preso 
Aristogiton á quien se dió una muerte nada suave, se- 
gún expresión de Tucidides. En sentir de este historia- 
dor: «la afrenta hecha al amado fué el principio de la 
conjuración y la loca intentona fué parto del miedo del 
momento.» Por lo demás, el tormento dado á Ar®to- 
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giton y su constancia, de que hacen mención Justino 
y Polieno, son invenciones fantásticas de los poetas y 
no es, en nuestra opinión, más verídica la historia de 
la Leena que se cita por vez primera en Plinio. Pausa*- 
nías empieza su narración con estas palabras: «cuento 
cosas que nadie hasta el presente ha señalado, pero que 
la gran mayoría de los atenienses tiene por verídi- 
cas.» (1) 

* 

¥ ¥ 

La presencia de ánimo y la resolución rápida de 
Hippias, salvaron por esta vez su dominación en Atica; 
pero aquella conjuración inesperada le hizo ver cuán 
inseguro estaba su trono y le descubrió el abismo abier- 
to á sus pies. Un gobierno moderado, inteligente y pro- 
tector de todos los grandes intereses del país, no había 
bastado para apagar, al cabo de 20 años, el odio de la 
nobleza ática á los procedimientos de la tiranía. No in- 
cumbía solamente á Hippias vengar la ignominiosa 
muerte de su hermano; imponíasele el deber de conju- 
rar los peligros que amenazaban a su gobierno y á su 
persona. Bien claro pudo ver cómo se volvían contra él 
las armas esgrimidas contra el anciano Cimon. Desde 
aquel dia se volvió desconfiado y taciturno y usó de pro- 
cedimientos duros y crueles. Según la expresión de He- 
rodoto: «después de la muerte vio Iiippareo sufriéronlos 
atenienses por espacio de cuat ro años el yugo de la ti- 
ranía no menos que antes ó, por mejor decir, sufrieron 
mucho más que nunca.» «Hippias, tirano de Atenas, es- 
taba muy irritado contra aquel pueblo á causa del ase 
sinato cometido en Iiippareo, su hermano. » También 


(1) Tucid. 6, 59. Justino, 2, 9. Polieno, 1, 2?. Pausantes, 1, 23, 2. 
Más detalles en Jaoobi, Anuario de Jalin, 1873, p. 5G8 y sigts. 
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Tucidides asegura que «la tiranía se impuso á los ate- 
nienses con más dureza que antes y que Hippias, te- 
miendo por la seguridad de su persona, quitó la vida á 
muchos ciudadanos.» (1) Por tan crueles medios logró 
Hippias tener sometidos á sus adversarios, pero sus odio- 
sas venganzas dieron resultados contraproducentes, 
porque no sólo huyeron del país cuantos se creyeron 
amenazados y pudieron buscar su" salvación en el des- 
tierro, sino que muchos que antes le eran adictos ahora 
se declararon sus enemigos. 

Las cosas tomaban también mal cariz del otro lado 
de la frontera. Dario habia sometido á su poder todas 
las ciudades griegas situadas á uno y otro lado del He- 
les ponto y del Bosforo. Tanto Hegesistrato, hermano de 
Hippias, que gobernaba la plaza de Sigeo, como Milcia- 
des príncipe del Quersoneso, tuvieron que reconocer la 
soberanía del poderoso monarca, el año 515, y ambos 
harían lo posible por ganar su voluntad, si bien con 
miras opuestas. 

Entre tanto los nobles desterrados de Megara habían 
reconquistado el poder con el auxilio de Esparta, y esta 
vecindad no era ruónos peligrosa para el vacilante po- 
der pisistratida, que todos los sucesos que acabamos de 
exponer sumariamente. Los emigrados atenienses, cu- 
yo número habia crecido de un modo notable, á causa 
de la persecución de que habían sido objeto en los últi- 
mos años, creyeron llegado el momento de derribar la 
tiranía con los mismos medios que habia usado Pisístra- 
to para levantarla. Conducidos por Clistenes, hijo ma- 
yor de Megacles, penetraron los nobles desterrados, el 
ano 513, en Atica y, dirigiéndose al Norte de Atenas, 
fortificáronse en Lipsidrio, lugar situado en la falda me- 


(t) ílerod. 5, 55, 02, 6, 123. Tucid. 6, 53. 59. 
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ridional del Parnetes, para desde allí molestar al tirano 
y dar tiempo á que se rehiciesen y levantasen sus ene- 
migos, atacándole por la espalda, si salía en su perse- 
cución. (1) Hippias reunió su ejército de asalariados, 
cercó la fortificación y la rindió á pesar de la heróica 
resistencia de sus defensores, que sufrieron una gran 
derrota. En una elegía compuesta á la memoria de los 
que allí sucumbieron, se leen estas palabras: «Ay! Lip- , 
sidrio, traidor de los amigos; qué hombres has visto 
morir; animosos en el combate y de noble alcurnia, 
quienes allí mostraron de qué antepasados descen- 
dían!» (2) 

Hippias había logrado sostenerse en el poder, ven* 
ciendo á sus enemigos confabulados en una conjuración 
* primero y en el campo de batalla después. Mas el peli- 
gro de que le había sacado ileso su buena estrella podía 
reaparecer cuando ménos lo esperase. Conociéndolo así 
el tirano acrecentó sus recursos para aumentar el oon - 
tingente de su ejército y sostenerle con más holgura, 
buscando además fuera del país alianzas que sirviesen 
de apoyo á su vacilante poderío. Para llenar su exhaus- 
to erario, ordenó Hippias que se renovasen en la capital 
todas las puertas de las casas que daban á la calle, fa- 

(1) Si. como antes liemos demostrado, el matrimonio de Megacles 
con Agarista tuvo lugar el año 567, en 515 podía haber cumplido 
Clistenes 50 años. 

(2) Herod. 5, 62. Aristoph. Lysistr. 665 y los escolios. Ateneo 
p. 695. Etymol. magn. s. v. Varios son los hechos que nos inducen 
á creer que esta batalla tuvo lugar el año 513. En primer término 
es seguro que lo que motivó la expedición fué el asesinato de Hip- 
parco. Por otra parte la boda de Arjedice con el hijo de Hippoclo, 
que fué también consecuencia de la empresa de los emigrados, no 
pudo verificarse antes del 512. ya que Hippoclo no conquistó el fa- 
vor de Dario hasta que se llevó á cabo la expedición del monarca 
persa contra los escitas en 513. 
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diadas y escaleras exteriores, cuyos materiales queda 
rian en poder de los propietarios mediante elVpago de 
cierta cantidad de dinero; adquirió además toda la exis- 
tencia de moneda de plata para reacuñarla y ponerla 
en circulación con mayor valor del que tenia an- 
tes. (1) 

Hippias estrechó más las relaciones con los dinastas 
de Tesalia, cuya amistad habia cultivado Pisístrato y 
los tésalos, que en la actualidad poseian una flota pode- 
rosa, veian con buenos ojos una alianza que tal vez les 
abriría el camino para tomar la revancha de las pérdidas 
que les hicieran sufrir los beocios y focios al Sur de las 
Termopilas. 

Los aleñadas declaráronse prontos á prestar auxilio 
al tirano de Atenas siempre que le necesitára. La esta- 
ción creada en el Estrimon le permitía conservar rela- 
ciones amistosas con Amintas, soberano de Macedonia, 
y, por su mediación, con otro monarca más poderoso. 

Cuando Megabizo atravesó, con el ejército de Darío, 
la cuenca del Axios, en 512, reconoció Amintas la so- 
beranía del monarca persa y dio la mano de su hija al 
hijo de Megabizo. Hippias creyó llegado el momento de 
entablar relaciones con el gran rey, por la mediación 
de su nuevo aliado ó de Hegesistrato, ya que la amis- 
tad de aquel era sin duda la mejor salvaguardia de su 
soberanía, como se habia hecho patente en la largueza 
con que recompensó el auxilio que le prestaron los prín- 
cipes Histieo de Mileto y Coes de Lesbos, en la región 
danuviana, al emprender su expedición contra los es- 
citas. 


(1) Ps.— Aristot. Oecon. 2, 2, 5. Respecto á la compra do la trie- 
rarqula y coreguia, no hizo Hippias más que conservar procedi- 
mientos ya empleados por Pisístrato. ♦ 

oo 

tomo ix. 



Uno de los príncipes helenos favorecidos por Darío, 
fué Hippoclo de Lampsaco. Hó aquí por qué el primer 
cuidado de Hippias fué trabar amistad con éste caudillo, 
que de tanto prestigio gozaba en la corte de Pérsia. De 
su esposa Mirrine tenia cinco hijos: Pisístrato y Arjedi- 
ce que habían llegado á la edad viril y otros tres meno- 
res. Según la expresión de Tucidides, él, siendo ate- 
niense, no se desdeñó de dar á su hija en matrimonio á 
uno de Lampsaco; y concertó el enlace de Arjedice con 
Eantides, hijo de Hippoclo. (1) 

Con esta alianza alcanzó Hippias varios resultados 
favorables al afianzamiento de su soberanía. Además de 
entablar relaciones con la córte de Pérsia, creaba estre- 
chos vínculos de amistad con un príncipe vecino y ri- 
val de Hegesistrato, pues ya sabemos la enemiga que 
los soberanos de Lampsaco profesaban á los colonos áti- 
cos del Quersoneso, cuyos caudillos Milciades y Estesa- 
goras tan mala parte llevaron en las contiendas con 
aquellos. Milciades III, que adquirió el patrimonio de sus 
mayores con el auxilio de Hippias, había seguido una 
conducta muy diferente de la que podía esperarse, des- 
pués de la conquista del Quersoneso por los persas, ya 
que no solamente no había mendigado el favor del rey 
de los reyes, como otros muchos príncipes helenos, sino 
que se declaró abiertamente su adversario, refugiándose 
entre los tracios después de la retirada del Danubio, para 
espiar allí mejor la ocasión de reconquistar su pequeño 
principado. 

Como quiera que sea la alianza de los aleuadas y de 
Amintas y la estrecha amistad de Hippoclo, eran ele- 
mentos de gran importancia para afianzar el vacilante 
poderío de los pisistratidas. Mas aún quedaba por conju- 


(!) Véase pág. 336, nota». Tucid. 6, 59. 
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rar un peligro. Los nobles vencidos en Lipsidrio, pero- 
no sometidos, buscaron el apoyo de Esparta para llevar 
á cabo su empresa, y esta República era á la sazón, la 
primera potencia de Grecia, como que estendia su do- 
minación sobre todo el Peloponeso, ya directamente, 
ya por medio de una alianza astutamente arreglada, 
que ponía á su disposición todas las fuerzas de aquella 
region ydeotras.no ménos importantes. ¿Cuál seria, 
pues, el giro de los negocios si Esparta ponía en movi- 
miento un ejército para reinstalar á los desterrados aris-- 
tócratas en el gobierno de Atenas? 



LOS GRIEGOS EN ORIENTE. 


Las luchas que desde la mitad del sétimo siglo en- 
cendieron la tea de la discordia entre la nobleza y la 
burguesía en las islas y ciudades jónicas de Oriente, 
terminaron generalmente con un arreglo por el que se 
trató de armonizar los intereses de los dos partidos con- 
tendientes. Las primeras ciudades que dieron á la timo- 
cracia el lugar preeminente hasta entonces ocupado por 
la aristocracia, fueron Cumas y Colofon; en Efeso toma- 
ron asiento entre los consejeros nobles algunos plebeyos 
designados por elección; en Mileto una lucha encarni- 
zada dió á los propietarios burgueses la supremacía en 
el mando; en Lesbos estaba vigente la constitución de 
Pitaco que garantía los derechos de las clases inferiores 
y en Priene los juicios de Bias servían de norma para la 
administración de justicia, siendo igual la medida para 
nobles y plebeyos. Los trabajos de Pitaco, Cleobulo y 
Bias, demuestran que no faltaban en estas república* 
hombres de talento capaces de dirigir, por camino más 
iccto, las tendencias del pueblo y do establecer un 
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acuerdo entre los encontrados intereses que se disputa- 
ban el campo; mas ninguno supo llevar á cabo una 
obra, de tan decisiva influencia en los destinos de su 
pueblo, como la que Solon elaboró en Atenas. 

Las contiendas de los partidos dieron el mando de 
algunas ciudades á los caudillos del pueblo; este cambio 
de gobierno aparece en Mileto y Lesbos al finar el séti- 
mo siglo y hácia la mitad del sexto enEfeso yErythrea, 
siquiera el nuevo régimen fuese aun de mas corta du- 
ración que en otros puntos. Unicamente Pitaco y Cleo- 
bulo se sostuvieron en el mando, sin duda porque les 
elevó á la autoridad suprema la voluntad del pueblo y 
no la pasión de un partido. En Samos, por el contrario, 
se sostuvo el régimen aristocrático, salvo un interregno 
de corta duración. 

Las contiendas interiores no fueron parte á inter- 
rumpir el movimiento colonial y comercial de las ciu- 
dades greco-asiáticas: así vemos que Mileto funda en 
este período Apolonia y Odessa, losfocenses crean los es- 
tablecimientos de Massalia y Alalia y al mismo tiempo 
toman extraordinario incremento las relaciones comer- 
ciales con Egipto, donde los samios adquieren absoluto 
predominio sobre sus compatriotas. En el tráfico con la 
Propontide, el Mar Negro y con las colonias griegas de 
la baja Italia, particularmente con Sibaris, llevaron (a 
mejor parte los milesios, mientras que los focenses ex- 
plotaron el comercio del mar Tirreno, donde liacian á 
los cartagineses aun mayor competencia que la que les 
hicieron por mucho tiempo los cireneos en los pueblo* 
de Lidia, lo que en uno y otro punto dió lugar á coli- 
siones y luchas casi siempre favorables á los griegos. 

Con el comercio y la industria florecieron también 
las artes y la poesía. Chio y Samos ocuparon un lugar 
preeminente en la escultura y arquitectura y la según- 
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da rivalizaba con Efeso, Focea y Colofon en la cons- 
trucción de magníficos templos; el canto coral y la oda 
estaban brillantemente representados en Lesbos; en 
Samos, Mileto y Efeso se cultivaban con predilección y 
lucidez la elegía, los yambos y el apólogo; Mileto era á 
la vez centro de grandes investigaciones astronómicas, 
geográficas y etnográficas, como fué después, en la pri- 
mera mitad del sexto siglo, cuna de la filosofía helena. 

No obstante el positivo progreso del comercio y do 
la industria, de las artes’ y de las ciencias, encontrá- 
banse las ciudades helenas de la costa de Anatolia, des- 
de los comienzos de la mencionada centuria, en situa- 
ción harto apurada y por más de un concepto peligrosa. 
Amenazaba su independencia, por el lado de tierra, el 
poder creciente del reino lidio y la ambición de los 
Mermnadas, sucesores de Gyges, quienes, libres ya de 
Jos cuidados de la guerra con Media, terminada con fe- 
liz éxito, y de los ataques de los cimmerios, obligados á 
ceder el campo y aun á abandonar el territorio del Ha- 
lys inferior los pocos que salvaron sus vidas; habiendo 
ajustado tratados de alianza con Media y Babilonia, 
pudieron concentrar sus fuerzas en la contienda con las 
ciudades helenas que les cerraban toda comunicación 
directa con el mar. Colofon, Clazomenas y Priene resis- 
tieron el ataque de los lidios; pero Smyrna sucumbió al 
poder de Alyattes y Mileto se vió precisada á buscar su 
salvación en la alianza con el enemigo. El resultado se- 
ria funesto para las ciudades griegas si cada una tenia 

que habérselas aisladamente con tan poderoso adver- 
sario. 

★ 

♦ * 

Nuestros lectores tienen ya noticias del gran sacri- 
ficio que diez ciudades del continente, juntamente con 
Samos y Chio, celebraban en honor de Neptuno al pié 
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del monte Mykala. Esta asociación, mudado su carác- 
ter religioso en político -religioso, podía ser la base para 
la salvación de las colonias griegas amenazadas por Li- 
dia. Mas aunque el peligro era tan inminente y por más 
que Tales de Mileto les propuso que se estableciese para 
todos los jónios una junta suprema en Theos, por ha- 
llarse esta isla situada en medio de la Jónia, sin perjui- 
cio de que cada una conservase como antes sus leyes 
particulares, sometiéndose todas al supremo consejo en 
los asuntos de común interés, á la manera que los de- 
mos acataban las órdenes de la capital, no se dió un 
sólo paso en tal sentido y los lidios se aprovecharon á 
maravilla de la desunión de los griegos. (1) En realidad 
hay que buscar la causa de este fracaso en el mismo 
concepto que estos tenian formado del Estado, que en 
su opinión no podía subsistir sino bajo la forma de co- 
muniones aisladas, ya independientes, ya constituyen- 
do grandes soberanías bajo la heguemonía de una ciu- 
dad que ejercía dominio más ó ménos absoluto sobre las 
otras, de tal suerte que su interés estaba concentrado 
en el pequeño círculo de la ciudad, del verdadero suelo 
pátrio. Por consecuencia no era falta de interés por sus 
compatriotas lo que les movía á obrar de esta manera, 
sino más bien resultado de la idea que los griegos te- 
nian del Estado, en virtud de la cual, sólo aspiraban á 
ser buenos ciudadanos del pequeño cantón á que perte- 
necían, sin que les preocupase gran cosa la suerte de 
los demás. En esto precisamente consistía la fuerza y la 
debilidad de la vida nacional de los griegos. 

Cuanto inás benignos se mostrasen los monaicas li- 
dios en la guerra contra las ciudades helenas, evitando 
(. scenas sangrientas y respetando las creencias, el culto, 


(1) Hurod. 4, 170. 
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las ciencias y las artes de los vencidos, tanto más dé- 
bil seria la resistencia de los griegos de Anatolia. Asi lo 
hizo Creso, desde los primeros dias de su reinado, que 
comienza en 563, no sin buscar el apoyo de las mis- 
mas ciudades griegas, por medio de tratados como lo 
hizo con Mileto, bajo la sola condición de reconocer su 
soberanía. Ante el temor de ver su hermosa ciudad des- 
truida y aniquilada su floreciente industria, aceptaron 
los milesios las condiciones del vencedor, abandonando 
la causa de sus compatriotas. Efeso cayó también en 
poder de los lidios tras un sitio prologado, aunque no 
les franqueó sus puertas sino después de ver derruid 8 - 
una de las torres de sus murallas, y de la misma mane- 
ra cayeron una tras otra todas las demás ciudades, en 
el trienio de 563 á 560, antes de Jesucrrito. 

Este cambio de gobierno, con ser tan radical, no 
fue parte á turbar el desarrollo interior de las ciudades, 
ya que las nuevas cargas y deberes que les fueron im- 
puestos, aún á las que se rindieron á las armas de Creso 
en guerra declarada, se limitaban á reconocer la sobe- 
ranía de Lidia y á pagar á este país un pequeño tributo. 
Estaban exentas de las cargas militares y, por lo que 
hace á su comercio, es seguro que ganó más que perdió, 
á consecuencia del aumento que tuvieron las transaccio- 
nes con el interior. Creso favoreció cuanto pudo sus in- 
tereses, protegió la construcción de sus templos y dis- 
pensó particular favor á los hombres eminentes, tanto 
de las colonias como de la metrópoli. 

Diez anos tan sólo habian trascurrido desde la sumi- 
sión de las ciudades griegas de la costa á la soberanía 
de Lidia, cuando ocurrió un cambio inesperado en la 
constitución de aquellos países. El poder de Ciro levan- 
ta base pujante en el Asia central y sus ejércitos mar- 
chaban victoriosos en dirección á Lidia, después de ven- 
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cer al rey medo Astiages, cuñado de Creso, y de ane- 
xionar su reino al de los persas. Creso resolvió contener 
esta invasión, adelantándose al ataque de los enemigos, 
lo cual le pareció, tanto más fácil, cuanto que aun 
mantenían su independencia Babilonia y Egipto, que 
podían prestarle valioso concurso. Por su parte Ciro en- 
vió una embajada á los jónios para excitarles á sacudir 
el yugo de Lidia. Mas aunque estos no podían profesar 
amistad sincera al poder que les había sometido por la 
fuerza y verían con gusto su caída, tampoco podían ver 
con buenos ojos la formación de un estado vecino, aún 
más fuerte que el de los lidios. Así vemos que, ó por 
creer que estos se bastaban á sí mismos para derrotar á 
los persas ó por no dar la debida importancia al poder 
de Ciro, cuyo nombre apenas era conocido en la Jónia, 
es lo cierto que no prestaron auxilio á Creso, ni aun 
cuando le vieron sitiado en Sardes y en inminente pe- 
ligro de caer en manos del enemigo. Efectivamente 
Sardes se rindió á los persas y con ella sucumbió todo 
el imperio de los lidios, el año 549, antes de Jesucristo. 


* 

* * 

Los griegos tenian, pues, á las puertas de sus ciuda- 
des á un enemigo cuyo nombre apenas habían oido pro- 
nunciar antes. Temiendo las consecuencias del despre- 
cio con que escucharon su proposición de sacudir el 
yugo de los lidios, apresuráronse ahora á prometer obe- 
diencia á Ciro bajo las mismas condiciones con que se 
la prestaron al rey de Lidia. Pero las circunstancias ha- 
bían cambiado y el vencedor les negó lo que solici- 
taban. 

La experiencia adquirida en su contienda con los 
lidios habíales enseñado que enemigos tan poderosos, á 
lo sumo podían ser vencidos con las fuerzas reunidas de 
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todas las ciudades y siempre que reinase la más perfec- 
ta concordia entre todas. Pero muy luego se vio que ni 
ante el más inminente peligro se lograría la deseada 
concordia, puesto- que Mileto abandonó por segunda vez 
y desde los primeros momentos la causa de sus herma- 
nos para echarse en brazos de Ciro, tan pronto como 
este la ofreció lo que á las otras habia rehusado. En cam- 
bio el año 548 se presentaron en la fiesta jónica de My- 
kala emisarios de las ciudades eolicas, ofreciéndoles su 
apoyo, y al efecto declararon: «que los eolios acompa- 
ñarían á los jónios á donde quiera que fuesen.» Enton- 
ces resolvieron despachar á Esparta una embajada de 
eolios y jónios áfín de pedir el auxilio de tan poderosa 
República para la común defensa; mas los espartanos se 
contentaron con una intervención diplomática que no 
dió resultado, dando así pruebas de cobardía enfrente de 
un enemigo poderoso á la vez que de egoísmo con res- 
pecto á los más débiles. 

Aun después de verse abandonados por Mileto y la 
madre pátria, no perdieron ni el valor ni la esperanza 
los eolios y jónios y se dispusieron á la lucha, siquiera 
les faltasen todos los elementos para llegar al fin desea- 
do. Faltábales ante todo la unidad, tan necesaria en 
este género de empresas; asi vemos que, después de en- 
viar á Esparta la común embajada, cada ciudad obró 
por su propia cuenta y riesgo. Cuando los persas em- 
prendieron definitivamente la conquista de la región 
marítima de Anatolia, habían ya asegurado la neutra- 
lidad de Mileto por medio de un tratado, y el mito de 
los branquidas, que daba sus oráculos en el templo con- 
sagrado á Apolo en Didyma, aconsejó también á los 
eolios de Cumas que se sometiesen á los persas. No fue- 
ron más favorables los oráculos de Delfos, que trasmitió- 
ron ^ i° s dórios de Gnido la órden de suspender la aper - 
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tura de un canal en la lengua de tierra que unía la ciu 
dad con el continente, con cuya obra se hubiera facili 
tado extraordinariamente la defensa de la población. 

Ed medio de tantas contrariedades, defendiéronse 
losjónios, según observa Herodoto, «como hombres 
animosos, luchando cada uno por su ciudad. » Tucídides 
hace notar que los jónios eran bastante fuertes para sos- 
tener la lucha contra Ciro en el mar (1); pero lo hubie- 
ran sido mucho más, si se hubiesen prestado mutuo au- 
xilio. Una en pos de otra cay eron todas las ciudades de 
Jónia en poder de los persas, siendo Magnesia, sobre el 
Meandro, y Priene, las primeras que sucumbieron. Sus 
habitantes fueron reducidos á la esclavitud, á excepción 
de un corto número que pudieron salvarse, entre los 
que se hace mención de Bias. Veinte años más tarde 
fué repoblada Magnesia, y algún tiempo después 
Priene. 

Sometidas estas ciudades, emprendió el general per- 
sa Harpago el sitio de Focea, no sin que la animosa re- 
sistencia de sus moradores le obligase á levantar una 
muralla de circunvalación. Cuando reconocieron los fo- 
censes la imposibilidad de sostenerse más tiempo, subie- 
ron á sus naves para ir en busca de otra residencia. Harpa- 
go dejó guarnición en la despoblada ciudad, pero los fu- 
gitivos focenses, luego que comprendieron que el grueso- 
del ejército se habia retirado, dieron la vuelta y pasaron 
á cuchillo la guarnición: acto que los persas castigaron 
sin pérdida de tiempo, reduciendo la ciudad á cenizas. 
Salváronse de nuevo los focenses en sus naves, y se di- 
rigieron á Chio con intención de comprar á sus mora- 
dores las pequeñas islas Onussas; mas siendo rechazada 
su proposición, viéronse obligados á refugiarse en su co- 


(1) Tncid. 1, 13. 
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lonia de Alalia, situada en Córcega. Algunos de los 
emigrados, no pudiendo vencer el carino á la madre pa- 
tria, regresaron á ella antes de llegar á Córcega, para 
arrastrar una vida pobre y miserable en medio de sus 
ruinas. 

Teos sufrió la misma suerte que Focea y sus habi- 
tantes se salvaron también en las naves. «Huyendo del 
poder de los persas» navegaron unos con rumbo á las 
costas de Tracia, donde fundaron la colonia de Abde- 
ra, otros en dirección al Mar Negro, bajo el mando 
de Faenagoras para fundar la ciudad de Faenagorea 
sobre la costa asiática de la Meotide. (1) También las 
ciudades eolicas tuvieron que rendirse á las armas de 
Harpago. En Cumas fué totalmente abolida la cons- 
titución y colocado al frente de la ciudad un hombre 
adicto á los persas. En todas partes los vencidos viéronse 
precisados á suministrar al vencedor soldados, que ayu- 
daron á los persas á conquistar las ciudades eolicas situa- 
das al Sur, todas las cuales obedecian ya las leyes per- 
sas hácia el ano 547, antes de Jesucristo. (2) 

La primera vez que, después de estos sucesos, se re 
unieron los jónios en Mykala .para celebrar el común 
sacrificio á Neptuno, propúsoles Bias que, reuniéndose 
todos é imitando el ejemplo de los focenses y teacios, 
abandonasen las costas de Anatolia para ir á fundar una 
gran colonia en Cerdeña. Mas no dieron oidos á este 
consejo, cuya realización duplicando, por lo menos, las 
fuerzas helenas en los parajes de occidente, habría dado 
un nuevo giro á los destinos de Italia y de Cartago. 
Eran los griegos gente muy apegada á su patria, al 
suelo que les vió nacer y, por otra parte, el yugo de los 

(1) Dionys. Porieg. 552. Eustath. Cjmin. 519. Priscian. Pe- 
rieg. 565 . 

(2) llorad. Pont. 11, 5. 
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persas no les parecía muy duro, ya que, como hemog 
hecho notar antes, tenían buen cuidado de respetar y 
aun fomentar las creencias religiosas y el culto de sus 
anexionados y de concederles cierta intervención en el 
gobierno interior de sus ciudades. Los griegos estaban 
exentos de las molestias anejas al sostenimiento de guar- 
niciones extranjeras, podían usar su idioma, practicar 
sin trabas las ceremonias de su religión y dedicarse con 
entera libertad al comercio y á la industria, en todo lo 
cual más les favorecían que les perjudicaban sus nuevos 
señores. En realidad no se les impuso otra carga que la 
de contribuir al servicio militar y pagar un tributo 
anual cuyo importe fijaban las mismas ciudades, si- 
quiera esto no fuese verdadera ventaja, ya que la gra- 
cia del vencedor se media por la importancia de la cuo- 
ta que pagaba cada municipio. Así es que, todo bien 
considerado, el yugo de los persas fué más duro que el 
de los lidios, quienes les eximieron del servicio de la 
guerra. Por otra parte el rey de Lidia vivía entre los 
mismos griegos á quienes dispensaba igual favor, por lo 
menos, que á sus propios vasallos, mientras que ahora 
quedaban sometidos al gobierno de un sátrapa, s/.n te- 
ner posibilidad de poder elevar sus quejas al trono del 
monarca que residía muy lejos de las ciudades helenas. 

La constitución interior de estas sufrió también 
cambios esenciales. Ciro estableció de una manera per- 
manente en todas ellas el régimen monárquico, que se 
liabia erigido en algunas, con carácter aislado, á 
consecuencia de las luchas sostenidas entre la aristo 
erada y la burguesía ó el demos, durante la segunda 
mitad del siglo sétimo y primero del sexto, particular- 
mente en Lesbos, Efeso, Mileto y Eritrea. Siguien o, 
pues, el procedimiento empleado en Cumas, pusieron 
los persas al frente de las ciudades griegas om ires 
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adictos á su causa y enteramente identificados con mis 
intereses, á quienes, desde luego se impuso la obliga- 
ción de guardar fidelidad á sus nuevos señores, si que- 
rían trasmitir el poder á sus descendientes, punto que 
se miraba con severidad suma ya que, careciendo los 
persas de flota, no tenían ot.ro medio para mantener su 
dominación sobre ciudades situadas en lejanas costas y 
que sostenían activo comercio marítimo. Así vemos que v 
al verificarse la expedición de Darío contra los escitas, 
aparecen ya tiranos á la cabeza de todas las ciudades 
helenas. 

Las islas más inmediatas á la costa, Lesbos, Chio y 
Saraos, no se sometieron á Creso y, según afirma Hero- 
doto, tampoco tenían nada que temer de los persas por 
no ser estos gente á propósito para la marina. Pero te- 
nían posesiones en el continente que les obligaron á 
doblar la cerviz al yugo persa, á fin de conservarlas. 
Efectivamente: Lesbos recuperó á Sigeo el año 540, por 
cuya posesión sostuvo antes guerra con Atenas, mas 
los nobles de Samos rehusaron seguir este ejemplo, si- 
quiera corriesen el peligro de perder las pequeñas colo- 
nias de Batineto, Carion y Dryussa, tan apetecidas en 
otro tiempo por Priene. (1) 

Por esta época, ó poco después, fueron también so- 
metidas las colonias griegas situadas al Este, á los re- 
yes de Egipto, á quien obedecían directamente los prín- 
cipes de Chipre, después de haber sido vasallos de los 
monarcas asirios. De la influencia de las civilizaciones 
asiria, babilónica y egipcia en estas colonias, dan claro 
testimonio los signos de su escritura y los restos artís- 
ticos que de aquella época se conservan. Por testimonios 
autorizados sabemos que, de los diez príncipes que rei- 

(1) Herod. 1, 143. 160.» 
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naban en la isla en el siglo sétimo, cinco por lo ménos 
eran griegos, y siendo así no debe maravillarnos que 
estos viesen con buenos ojos la sumisión de las ciudades 
fenicias de la costa de Siria al nuevo imperio balilónico, 
toda vez que este vasallaje resultaría tan perjudicial á 
las relaciones comerciales de las colonias fenicias de 
Chipre con su metrópoli, como ventajosa al tráfico de 
los griegos. Del fracaso do la expedición de Hofra con- 
tra Chipre en 575 y de la influencia de Solon en la cor- 
te del príncipe de Soli, hemos hablado anteriormente v 

1/ 

de varios hechos deducimos que, en la primera mitad 
del sexto siglo, era Salamina la primera ciudad y á la 
vez capital del más poderoso principado de la isla, aun- 
que ocupa el tercer lugar en las inscripciones de Assar- 
haddon y de Assurbanipal. Los regalos artísticos que 
envió á Delfos y el auxilio que le pidió el príncipe de 
Cirene, expulsado de su Estado, demuestran el poder de 
Euelthon, que reinaba en dicha ciudad al mediar el si- 
glo mencionado. 

Poco tiempo después del año 538, en que Babilonia 
cayó en poder de Ciro, y de la anexión de Siria á su im- 
perio que tuvo lugar inmediatamente, conquistó Ama- 
sis, rey de Egipto, la isla de Chipre, cuyos habitantes 
reconocieron de buen grado la soberanía de un príncipe 
que siempre se les había mostrado favorable y cuyo 
auxilio podría librarles ahora de caer en poder de los 
persas, mucho más cuanto que no se les imponía otra 
obligación que la de reconocer la soberanía de Auiasis 
y pagarle un tributo. El nuevo estado de cosas empezó 
á regir en Chipre hácia el 535. (1) 

(1) Herocl. 2, 181. La facilidad con que los principes de Chipre 
se pasaron al bando do Cambisos, demuestra que no había en la isla 
tropas egipcias. Entre sus principes se cita la serie: Euelthon, Si- 
romo, Jorsis y Uorgo. El nombre Siromo es de dudoso origen, mas 
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Lesbos y Cilio reconocieron, la soberanía del rey de 
Pérsia; pero no siguió su ejemplo Samos, que inespera- 
damente opuso resistencia, á las pretensiones del más 
poderoso de los monarcas de Oriente. Como un decenio 
después de la conquista de las ciudades jónicas por Ci- 
ro, se apoderó del mando de esta isla un hombre de 
gran energía y habilidad, pero tras un corto período de 
gobierno democrático volvió el poder á manos de los 
gueomores, precisamente en la época en que Esopo 
contaba sus fábulas á los samiotas. 

* 

* * 

Polícrates se apoderó del mando de una manera 
harto pérfida. Primeramente ganó el favor de la mu- 
chedumbre por medio de liberalidades ejercidas ya con el 
pueblo de la ciudad, ya con los huéspedes que recibía 
en su casa. (1) Cuando creyó que tenia asegurado el fa- 
vor del pueblo resolvió apoderarse del cetro, con la ayu- 
da de sus hermanos Pantagnotos y Syloson, valiéndose 
de una emboscada semejante á la que tramaron antes 
los demócratas para deshacerse de los gueomores en el 
Pritaneo. 


no por eso veo en él motivo para admitir una dinastía intermedia- 
ria procedente de Tiro, que reinase en Salamina, como pretende 
Movers (Fenicia, Ií, 2, 245.) Lo que no ofrece dificultad es la admi- 
sión de dos reinados entre Euelthon y Gorgo, ó sea de 535 á 500. Por 
el contrario no se explica satisfactoriamente cómo los tres hijos de 
Jersis: Gorgo, Onesilo y Filao habían llegado á la edad adulta el 
año 500. El carácter fenicio del vocablo Siromo, no debe sorpren- 
dernos atendida la mezcla de los elementos griegos y fenicios en la 
isla de Chipre. 

(1) De la aristocrática alcurnia de Polícrates da testimonio Hero- 
doto en estas palabras que pone en boca de su lugarteniente Me- 
nandrio: «nunca me pareció bien que quisiera ser Polícrates señor 
de hombres tan nobles como él.» 


353 


Ya hemos descrito la pompa y el lujo que desple- 
gaban los nobles samiotas al dirigirse al templo de su 
mimen tutelar Juno, situado* en la playa y la costum- 
bre que tenían de dejar las armas á la puerta del tem- 
plo. En el dia de su fiesta, después que hubieron depo- 
sitado las armas, se arrojaron sobre ellos Pantagnotos 
y Syloson con quince hombres armados y pasaron á cu- 
chillo á todos los aristócratas que cayeron en sus ma- 
nos, mientras que Polícrates, apoyado por gran núme- 
ro de partidarios, se apoderaba de la ciudadela. Vueltos 
de su sorpresa los gueomores opusieron heroica resis- 
tencia al miserable usurpador, quien por algún tiempo 
vio limitado su gobierno á la ciudadela y tal vez no hu- 
biera establecido definitivamente su poder en Samos, 
sin el auxilio de Lvgdamis que le envió tropas de so- 
corro el año 537, como antes lo hiciera con él Pisís- 
trato. (1) 

Para la seguridad de su persona rodeóse Polícrates 


(l) Herod. 3, 120. 39. Alexis de Samos en Ateneo, 510. Polieno 
1. 23, 2. Respecto á la fecha ds estos sucesos, dehemos recordar que 
Pisístrato reconquistó por tercera vez el poder el f3>, por cuya ra- 
zón no pudo ayudar á Lygdamis antes de este año ni á Polícrates 
antes del 537. Está asi mismo demostrado que este envió á Cam- 
bisos cuarenta triremes en 525 y qn a su muerte acreció antes que 
la del monarca perso su aliado; de donde se infiere que no murió ni 
mucho antes ni después de los primeros meses del 521, toda vezque, 
según I-I -rodoto, el-asqsino Oroetes recibió la merecida recompensa 
poco tiempo después de haber dado muerte á Polícrates. Jerómino 
pone el principio [del reinado de este tirano a. Abrah. 1 187=01im. 
62, 3=530; Ensebio a. Abrah. 1484=01¡mp. 61, 4=533; y el Código 
TM. a. Abrah. 1480=Olimp. 60, 4=537, que es la fecha más probable, 
Chron. 2, 98 Schoene. El poder marítimo de los samiotas, que abra- 
za un periodo de 16 años, comprende por consecuencia todo el rei- 
nado de Polícrates, de 537 á 521. En realidad no es largo el período 
“de 16 años para las obras, hechos y coristruccio jes que se atribuyen 
~á Polícrates. Véase Tucid. 1, 13. 


TOMO IX. 


23 


354 


de una guardia de mil tiradores ó arqueros y de un res- 
petable ejército, construyendo además la flota más po- 
derosa que basta entonces babia tenido Samos. Buen 
soldado y sobre todo bábil marino, comprendió que solo 
poseyendo una poderosa marina podria estar seguro del 
ataque de los persas que tenían á su disposición la flota 
reunida de 0bio, Lesbos y de las ciudades jónio-asiáti- 
cas. Por eso dirigió muy particularmente su atención 
al engrandecimiento de la marina samiota y basta se 
le atribuye la invención de un nuevo barco mercante 
llamado Samaena. Era un buque cubierto, armado de 
dos séries de remos, con flancos muy abultados y cuya 
proa terminaba en un pico que tenia semejanza con el 
hocico del jabalí; á su gran capacidad unia esta nave 
extraordinaria ligereza. (1) Parece ser que el mismo ti- 
rano terminó las obras del gran dique de Samos que 
Herodoto enumera entre los tres monumentos más gran- 
diosos de la isla. Levantáronse allí considerables edifi- 
cios de marinería y arsenales para la construcción de 
embarcaciones. El número de triereos de Samos ascen- 
dió á más de ochenta, poseyendo además cien naves 
más ligeras de prolongada forma y provistas de cuaren- 
ta remos, muy adecuadas para travesías rápidas, súbitos 
desembarcos y sorpresas. (2) 

Tucídides nos dice: «Polícrates, tirano de Samos, en 
tiempo de Cambises, tenia una poderosa flota y subyu- 
gó gran número de islas; una vez conquistada Rheneía 


(1) Plut. Pericl. 20. Ateneo, 540. Hesiquio Samíakós tvópos. Sui- 
das Samión ho clémos. 

(2) Samos poseía en la sublevación jónica, según los cálculos que 
basta abora se han hecbo de esto, 60 triereos, Polícrates mandó 40 
á Cambises y, á no haberse quedado con otros tantos, difícilmente 
hubiese aceptado la batalla naval con ellos. 
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la consagró a Apolo de Délos. > (1) En Herodoto, cuyas 
noticias sobre Samos merecen particular confianza, 
pues vivió allí largo tiempo, leemos: «Polícrates se ele- 
vó rápidamente y adquirió gran fama en Jónia y Gre- 
cia; le acompañó el éxito á donde quiera que dirigió sus 
armas;» «fué el primer heleno que, desde el tiempo de 
Minos ó el de Heros, dominó sobre los mares y pareció 
estar en circunstancias de fundar una soberanía sobre 
todas las islas y aun sobre la misma Jónia.» «Se apoderó 
de muchas islas y ciudades de tierra firme,» esto es, de 
las costas del Asia Menor. «Los lesbios que vinieron en 
auxilio de los milesios con todas sus fuerzas militares 
contra Polícrates, fueron derrotados por éste en batalla 
naval, y los prisioneros que hizo en este combate, fue- 
ron .empleados en excavar un foso alrededor de la forta- 
leza de Samos.» «El poder y magnificencia de Polícra- 
tes sólo es comparable con el que consiguieron los tira- 
nos de Siracusa» ( 2 ). 

Estas noticias muestran que Polícrates intentó rea - 
lizar, aunque por opuestos caminos, el deseo de.Thales 
de reunir todas las fuerzas griegas en las costas del Asia 
Menor. Según el testimonio de Herodoto, estuvo próxi- 
mo á conquistar toda la Jónia arrebatándola al poder de 
Persia. Su poder se extendía más allá del mar Egeo, y 
no sólo se atrevió á hacer la guerra á los milesios y les- 
bios, tributarios del imperio persa, sino que se apoderó 
también de ciudades sometidas á este en las costas del 
Asia Menor. Ya vimos más arriba como sus desvelos en 
favor del santuario de la raza jónica en Délos coinci- 
dieron con los de Pisístrato en el de Atenas, y cómo los 
tres tiranos de Atenas, Naxos y Samos se dieron la ma- 


lí) Tucid. 1, 13. 3, 104. 
(2) Herod. 3, 39. 122. 123. 
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no para llegar á dominar el mar Egeo. Pisístrato con la 
armada de Atica auxilió á Pólícrates en la guerra con. 
los lesbios y recobró con sus victorias á la antes perdida 
Sigeo, arrebatada ahora segunda vez por los atenienses 
del poder de los lesbios. En esta época estaba Ciro en 
guerra con el imperio babilónico, cuando después de 
apoderarse de la capital, empezó la conquista de sus 
provincias del Oeste y ocupó á seguida su atención la 
guerra con las provincias más lejanas del Este, á cuya 
sublevación siguió, después de la muerte de Ciro y en 
el primer año del reinado de Cambises, la de casi todos 
los pueblos subyugados por Ciro. Estas circunstancias 
dieron lugar á las hazañas de Pólícrates y Pisístrato en 
el límite más occidental del imperio. Según Herodoto, 
Mitrobates, sátrapa de Frigia acusó á Oroetes, sátrapa 
de Lidia de no haber hecho tributaria del rey á Samos, 
estando tan cerca de su gobierno; (1) pero más fundado 
hubiera sido el reproche de que Oroetes permitiese á 
Pólícrates hacer la guerra y subyugar á su poder á los 
subditos del imperio persa. 

Poca inquietud causaba á Pólícrates la elección de 
medios que condujesen á su propósito. Dividió primero 
su autoridad con sus hermanos que le ayudaron á ad- 
quirirla; pero después, hizo asesinar al mayor, Pantag- 
notos y desterrar á Syloson el menor. Necesitaba dine- 
ro para su ejército, para su armada y sus construccio- 
nes; era enemigo del gran imperio persa; conocía muy 
bien que para mantener el poder y hacer la guerra se 
necesitaban grandes recursos, y supo proporcionárselos 
poniendo á contribución el comercio marítimo del Egeo. 
«A todos robaba,» dice Herodoto; «la única distinción 
que hacia entre amigos y enemigos, es que devolvía á 


(1) Herod. 3, 120. 
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los primeros lo que les había quitado;» se le atribuye esta 
frase: «se obliga más á los amigos cuando se les de- 
vuelve lo que antes les quitamos que cuando no se les 
quita nada.» «En los parajes más adecuados», observa 
Diodoro, «estaban al acecho sus triereos que traían de 
todas direcciones las naves mercantes que no se resca- 
taban.» 

La libre navegación por el Egeo á Egipto y Sicilia 
era un privilegio concedido por Polícrates á los arma- 
dores de Samos y aun más especialmente á los aliados 
de Atica y Naxos. (1) El más perjudicado por estos su- 
cesos fué el comercio de Mileto, por ser muy fácil ins- 
peccionar la navegación desde el puerto de Samos á sus 
playas; ningún buque podía entrar sin peligro ni salir 
de este último puerto, de suerte que, para librarse de 
estos obstáculos, había de emplearse la fuerza ó some- 
terse á Polícrates. Esta fué notoriamente la causa de 
aquella guerra que contra este último emprendieron, 
sin efecto, después de esperimentar grandes pérdidas, 
los milesios y lesbios. Los efectos del poder que adqui- 
rió Polícrates se hicieron sentir mas allá del Egeo. 

Ya conocemos aquel decreto de la constitución de 
Cirene á que se sometió Battos III. Su hijo Arquesilao 
le sucedió hácia el año 535, antes de Jesucristo, y ha- 
biéndose frustrado sus esfuerzos por desembarazarse de 
la constitución, tuvo que huir refugiándose en Hamos. 
Polícrates concedió la protección solicitada por Arque- 
silao, y así pudo reunir este un considerable ejército y 
se hizo á la vela para Cirene; ganó la ciudad y se eri- 
. gió en poder absoluto, ejerciendo las más espantosas 
crueldades por los años 533, antes de Jesucristo. (2) Co- 


(1) Herod. 3, 39. Diod. Exc. Vatic. p. 33. 

(2) Herod. 4, 162 y siguientes. 
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mo antes hemos visto, no sólo mantenía Samos anima- 
fías relaciones comerciales con Egipto, sino que muchos 
habitantes de aquella se habían establecido en el país 
rio! Nilo. En contra de Pérsia estaban reunidos los inte- 
reses de Egipto con los de la isla de Samos. En Egipto 
reinaba Amasis que había descuidado sostener oportu- 
namente contra Ciro, primero la Lidia y últimamente 
á Babilonia. Mas ahora, después de haber caído esta en 
ubder de Ciro y viendo que éste incorporó toda la Si- 
ria á su imperio, había sometido Amasis, al menos, la 
isla de Chipre á su soberanía. Enfrente de una potencia 
tan poderosa, Egipto y Samos no tenían más remedio 
que prestarse mutuo apoyo. Poli orates mandó presentes 
á Amasis, á los que este correspondió, remitiendo á Sa- 
inos dos estatuas de madera que representaban su efigie; 
el Faraón y el tirano estrechaban sus relaciones. (1) 

La córte v construcciones de Polícrates oran de bri- 
v 

liante suntuosidad. De toda clase de producciones se en- 
contraba lo mejor en su córte y en su isla. Trajo á Sa- 
mos: perros de Laconia y Molosia, cabras de Naxos y 
Scyros, carneros de Atica y Mileto, y estos se aclima- 
taron tan bien, que la lana de Sainos adquirió pronto 
celebridad. I, a servidumbre de Polícrates se componía 
de Jos jóvenes más hermosos. El médico particular que 
pagaba Pisístrato con cien minas, lo llevó de médico 
privado suyo dándole dos talentos ó más de 45.000 rea- 
les. (2) Cuando querían los griegos hacer mención de 
suntuosas construcciones, citaban las «obras de Polí- 
crates.» El gran acueducto de Eupalino existía ya an- 
tes de él, pero concluyó los muelles, erigió en ellos di— 
cues y arsenales para su flota, y también se terminó 


O) Herod. 2, 182. Diod. 1, 95. 

(2) Herod. 3, 131. Ateneo p. 510. TUeocrit. Idyll. 15, 125 sqq. 
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bajo su dominación el templo de Juno, orgullo de la 
isla, donde hizo colocar, con otras esculturas, las men- 
cionadas estátuas de Amasis. (1) Se construyó un pala- 
cio- que fue la admiración de su tiempo; más de 500 
años después de la muerte de Poli cr ates intentó Cali- 
gula restaurarlo. (2) Policrates era en extremo aficio- 
nado á las bellas artes y atrajo á su córte, con pródi- 
gas recompensas, los mas notables artistas de su tiempo. 
Preciosas fuentes y vasos embellecían los salones de su 
palacio, (3) mas por la mejor de sus joyas tenia él á una 
esmeralda con una lira, símbolo de Apolo, grabada en 
ella por Teodoro de Samos y artísticamente montada en 
un anillo de oro. (4) 

Su corte era el centro no solo de la vida artística sino 
de la poética. Reunió manuscritos de poesías como Pi 
sístrato y atrajo á su corte los más distinguidos poetas, 
imitando en esto á Periandro de Corinío, á los pisistra- 
tidas y á los aleuadas, ejemplo seguido después por Hie- 
ron de Siracusa. (5) A su lado vemos á Ibico de Región 
y Anacreonte de Teos. Ibico siguió en sus composicio- 
nes igual entonación que los grandes poetas de Lesbos, 
Alceo y Safo. (6) Canta el amor como esta poetisa, como 
ella es de apasionada exaltación de ánimo y de ardiente 
fantasía; pero le falta, á juzgar por los fragmentos que 
de él nos quedan, la noble elevación de espíritu que dis- 
tinguen á Safo, el nervio, la energía varonil y los ras- 
gos prominentes de las estrofas de Alceo. Es más bien 
la inquietud, son más bien las pasiones amorosas lo que 
respiran las quejas de Ibico que el regocijo de sus goces. 

(1) Appulej. Florid. p. 15. Aristot. Pol. 5, 9. 4. 

(2) Sueton. Calíg. 21. 

(3) Herod. 3, 123. 148. 

(4) Pausan. 8, 14, 8. Glement. Protrept. 3, 247. 

(5) Ateneo p. 3. 

(0) Suidas Ibiihos. 
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Es verdad que se coronaba «de mirtos, de violetas y do- 
rados pámpanos; de rosas y tiernas ramas de laurel; (1). 
«que entonaba alabanzas á los hermosos muchachos á 
que dedicaba su amor, á Ganímedes, su ideal arrebatado 
por Júpiter;» «Envíalo,» exclama, «renuevo de las lu- 
cientes gracias, pupilo de las de hermosos rizos; á tí te 
han criado entre fragantes rosas Cipria y la persuasión 
(Peitho) de dulce mirada. (2) Mas después declara, que: 
«ni en la primavera cuando florece la manzana sidónia 
en los silenciosos jardines de las vírgenes, regados por 
las corrientes de los rios, y brotan las vides en el empar- 
rado,» «ni en las otras estaciones del año le concediq 
Eros tranquilidad.» «Surcado por relámpagos, como el 
tracío norte, brota al lado de la Cipria y domina con 
abrasador delirio mi corazón desde la juventud, sin te- 
mor y con poder sombrío.» Y en otro pasaje: «de nuevo 
me miran, con su fascinación, bajo sus negras cejas, los 
ojos de Eros y me arrastran á la laberíntica red de la 
Cypria. Tiemblo cuando la veo llegar como viejo ca- 
ballo uncido al yugo que espantado corre á disgusto y 
veloz en el hipódromo. (3) 

★ 

* * 

Ante las armas de los persas abandonó Anacreonte 
su país con sus compatriotas de Teos y fundó con ellos 
á Abdera, (4) pero después encontró al lado de Polícra- 
tes importante posición. Canta el vino, el amor, á los jó 
venes y las mujeres, no porque le causen inquietud, 
sino porque vierten calma y alegría en su corazón. Lo 
que expresan sus versos no son los sufrimientos del áni- 


(1) Fragment. 6. Bergk. 2. a . 

(2) Fragm. 5. 

(3) Fragm. 1,2. 

G) Fragm. 100 Bergk. 2. a 



361 

ino atormentado y destrozado por violentos afectos, es 
la plácida alegría de la vida, es un gozo exento de 
preocupaciones, es el alegre impulso del vino y del 
amor. Nunca se entregó con desenfreno al sensualismo 
y aun ménos fué esclavo de las pasiones; el travieso 
gracejo con que habla del amor y de sus sufrimientos, 
muestran suficientemente cómo jugaba con ellos y cuán 
libre de su dominio estaba su corazón. Palabra precisa 
y expresiva, giro gracioso, juicio sensato y hermosa 
suavidad de estilo ennoblecen el placer en concepto d® 
Anacreonte, y en este sentido, sin duda, es en el que 
llama Sócrates, citado por Platón, á Anacreonte «el sa- 
bio de Teos.» No deseo, dice, ni el cuerno de Amaltea, 
ni dominar 150 años sobre Tarteso, dicho fundado en 
la relación de los marinos focenses que referían que el 
rey Argantonio de Tarteso reinó 80 años y vivió 120. (1) 
«Ven joven,» exclama, «tráeme el vaso, lo beberé de 
un solo trago.» «Escánciame diez ciatos de agua y cin- 
co de vino, que quiero solemnizar á Baco, sin petulan- 
cia. No celebraremos un festin escita con pisoteos y gri- 
tos; sino beberemos al son de armoniosos himnos.» «Ce 
ñida á la frente la corona do hiedra dedicaremos, á Uio- 
niso una alegre fiesta.» No me agradan los que, con el 
vaso lleno, hablan de discordias y lamentables guerras, 
sino los que asocian al vino las musas y los hermosos 
dones de Afrodisia con recuerdos alegres. (2) «Ahora me 
convierto en bebedor,» exclama en otro punto, «estoy 
beodo, ¿nó me quieres conducir á mi casa?» «Potra de 
Tracia,» exclamaba dirigiéndose á una joven, «me miras 
de soslayo y huyes sin compasión, porque crees que 
nada entiendo de timidez, sabe pues, que fácilmente 


(1) Fragm. 8. I-Ierod. 1, 103. 

(2) Fragm. 64. 55. 94. 
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pudiera ponerte el freno y guiarte en la carrera á la 
meta. Ahora paces en el prado con ágiles saltos, aun no 
has encontrado el ginete que te ha de domar.» (1) «Eros 
de dorados cabellos,» dice después, «me ha alcanzado 
con su proyectil purpúreo y me manda juguetear con 
la muchacha de pintadas sandalias. Ella es de la ele- 
gante Lesbos, me desprecia, y porque mis cabellos son 
ya blancos, suspira por la posesión de otro.» (2) Indig- 
nándose de que Euripila no le ame , dice: «La rubia 
Euripila, está apasionada por el vagabundo Artemon. 
Antes traia éste un traje miserable, la gorra recosida y 
pendientes de madera en las orejas, una raida piel de 
vaca sobre los hombros, que no era otra cosa que la cu- 
bierta lavada de un escudo viejo. Andaba tras las ven- 
dedoras de pan y tras las mujeres licenciosas por des- 
honrosa ganancia. Su cuello estaba tan pronto en el 
palo como en la rueda, con frecuencia le puso el látigo 
azuladas las espaldas y vio arrancados cabello y barba. 
Ahora va en carroza el hijo de Cice, lleva pendientes 
de oro y un quitasol de marfil como las mujeres.» 

Mayores amigos que entre las mujeres tenia Ana- 
creonte entre los hermosos jóvenes de la nobleza de Po- 
lícrates, en Leukaspis, Sinerdis, Batilo y Kleóbulo. «A 
causa de mi conversación, bien pueden amarme los 
mancebos; canto de una manera arrebatadora y hablo 
con amenidad.» (3) «Joven de mirada virginal, en bus- 
ca tuya voy, no me escuchas, ignoras que tú inclinas 
mi alma con la violencia que la arrastraría un tiro de 
ínulas.» «Agito las veinte cuerdas del Magadis, oh Leu 
kaspi§! mas tú solo gozas en tu juventud.» «Cuando 
los jóvenes no se alegran conmigo, me lanzaría al 

(1) Fragm. 97. 57. 75. 

(2) Fragm. 14. 

(3) Fragm. 21.45. 
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Olimpo en ligero vuelo.» «A Símalos le vi en el coro 
con la hermosa pektis en las manos; mas yo amo á 
Kleóbulo y le atravieso con mis miradas;» (1) «¡oh rey!» 
así invoca á Dioniso, «en cuyo derredor juegan el 
triunfador Eros, las ninfas de negros ojos y la purpúrea 
Afrodita, tú que vagas por las cimas de las altas mon- 
tañas, yo te ruego de rodillas, oye nuestra alegre ple- 
garia.. sé para Kleóbulo un buen consejero, que él 
acepte mi amor, ¡oh Dioniso!» «Aunque en esta oca- 
sión invoca Anaereonte al dios del vino , para que le 
proporcione la compañía de mancebos, también le ayu- 
da el mismo vino en otros casos contra el amor.» «Tráe- 
me agua, muchacho, trae vino, tráenos coronas de ño- 
res que voy á luchar con Eros.» [ 2 ) «Mas también po- 
see otros medios contra ésta pasión. Ante esta deidad se 
esconde en el Pytomandro y otras veces se precipita 
desde la roca de Leucade en el azulado mar. En otras 
ocasiones alivia el mismo Eros al poeta cuando, des* 
pues de golpearle con su gran maza, cual un herrero, 
lo lava en las aguas frescas del invierno. Ultimamen- 
te se burla del amor con estas palabras: «cuando Eros 
miró mi. barba ya cana, voló impulsado por sus dora- 
das alas. » (3) 

Anaereonte consiguió y sostuvo la privanza de Po- 
lícrates, quien le tenia á su lado para gozarse en la jo- 
vial vivacidad del poeta. Las poesías de Anaereonte están, 
llenas de alusiones al tirano, (4) el cual conocía el arte 
de aguantarlas aunque tuviesen un corte poco eleva- 
do ó anti-régio. A Smerdis, uno de los jóvenes de la 


(1) Fragm. 4. 18. 24. 22 3. 

(2) Fragm. 2. 63. 

(3) Fragm. 62. 19. 48. 25. 

(4) Estrabon. p. 638. 


304 


córte, cuyos hermosos cabellos ensalzó Anacreonte en 
sus versos, (1) le hizo pelar Polícrates. El cortar el ca- 
bello era un ultraje y el mayor escarnio, pues entre los 
jónios también acostumbraban los hombres á adornarse 
y rizarse cuidadosamente la cabellera. Anacreonte no 
se indignó por esto como hubiera hecho otro amante; á 
diferencia de Aristogiton, se dominó y fingió diestra- 
mente la creencia de que Smerdis mismo se habia pri- 
vado de su adorno y se queja en apacibles estrofas de la 
locura y atrevimiento del muchacho que, «se habia 
puesto en campaña contra su propia cabeza y habia 
destruido el puro brillo de sus blondos rizos.» Se refiere 
que Anacreonte suavizaba con sus cantos el carácter de 
Polícrates, y es sabido que también en momentos críti- 
cos se encontraba el poeta al lado del tirano; (2) pero es 
igualmente cierto que este permaneció sordo á las amo- 
nestaciones de precaución que le dirigieron los más alle- 
gados á su persona. 

• •* 

* * 

La fortuna que acompañó á Polícrates en todas - sus 
empresas, despertó, según refiere Herodoto, la inquie- 
tud de su confederado el faraón Amasis. Este manifestó 
tal opinión en un escrito que dirigió á Polícrates, ex- 
presándole que su éxito no le agradaba, pues él sabia que 
la divinidad es envidiosa; por lo tanto pedíale que, si- 
guiendo su consejo, se ocasionase Polícrates volunta- 
riamente una desgracia privándose de aquello que más 
sintiese perder para salvar lo demás. Reflexionó cual 
seria la pérdida que más sentimiento le causaría y la 
decisión recayó en aquella obra maestra de arte de Teo- 


0) Simonid. fragrú. 184. Bergk 2. a 

( 2 ) Fragm. 40. 50. Ateneo p. 540. Eliano Var. Histor. 9, 4. Max. 
lyr. 37, 5. Herod. 3, 121. 
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doio que llevaba como sello; se embarcó, pues, en una 
de sus naves de cuarenta remos, se hizo llevar á alta- 
mar y allí arrojó el anillo al agua. Al quinto ó sexto 
dia del suceso hízose anunciar en palacio un pescador 
de Sainos, diciendo que liabia cogido un pescado grande 
y hermoso, y aunque vivia del trabajo de sus manos no 
lo quiso llevar al mercado porque le creyó digno de Po- 
lícrates y de su poder. Polícrates dió las gracias al pes- 
cador por sus razones y presente, y cuando los criados 
despedazaron el pescado para freirlo, encontraron el 
anillo en su estómago. Al tirano pareció esto aviso del 
cielo y anunció a Amasis en una carta lo que le Labia 
adaecido. Amasis reconoció entonces que es imposible 
al hombre hacer recaer en otro la suerte que le está re- 
servada y que Polícrates, habiendo vuelto á encontrar 
lo que rechazaba de sí, no concluiría felizmente. Le 
mandó un mensajero para anunciarle la cesación de su 
amistad y así no tendría que lamentar la suerte de su 
aliado si le alcanzaba riguroso infortunio. En Diodoro 
se refiere este suceso de una manera pragmática. Cuen- 
ta, fundándose en la autoridad de Eforo, que concluyó 
Polícrates un tratado con Amasis. Pero como el tirano 
se condujese violentamente con los de Sainos y los ex- 
tranjeros que allí venían, mandó primero Amasis men- 
sajeros que le amonestasen á la moderación. Polícrates 
no los atendió; entonces el monarca egipcio le anunció 
en un escrito la terminación de su alianza y amistad, 
pues no quería tener que lamentarlo repentinamente, 
sabiendo muy bien que á tal administración tiránica 
era inminente una caída ruinosa. Los griegos tuxieion 
grande admiración a Amasis por su equitativa conduc- 
ta y porque vieron pronto realizado lo que predijo. (1) 


(1) Diod. 1, 95. 


El tratado de paz entre Amasis y Polícrates tenia 
por base distintas razones que las personales, entre las 
que debe contarse como la principal la comunidad de 
intereses de ambos estados en contra de Pérsia; y fué 
disuelto últimanente, nó por culpa de Amasis, sino por 
Polícrates mismo, después de la muerte de aquel. He- 
rodoto ha expuesto, dejándose guiar de su propio crite- 
rio, la razón causal de que los dioses no sufran una 
exorbitante elevación del hombre, siendo seguro que 
Amasis no era adivino ni partidario de la doctrina de 
Herodoto, sobre la envidia de la divinidad. Pero ni bajo 
éste, ni bajo ningún otro punto de vista, pudo Amasis 
mover á Polícrates á hacer sacrificios personales. Un 
saludable consejo sí pudo darle. También él había usur- 
pado el trono violentamente; tenia la prévia penetra- 
ción y esperiencia de un largo reinado, ocupó el trono 
durante más de 30 años antes de conseguir Polícrates el 
poder en Samos. Por su parte Polícrates, como muchos 
otros tiranos, pudo bien ser supersticioso y pretender 
que había de encadenar la fortuna con sacrificios vo- 
luntarios. 

El fundador del imperio persa, el poderoso guerrero 
Ciro murió el 529, antes de Jesucristo. Su hijo Cambises 
hizo grandiosos preparativos para la guerra con Egipto, 
no sin probar antes á pueblos subyugados por su pa- 
dre, con las armas en la mano, que el pueblo de Ciro 
no había perdido su fuerza con la muerte de su rey. 
Amasis murió el 52G, ó sea antes que Cambises hubiese 
puesto en movimiento el ejército que había de poner 
fin al imperio de Egipto. Cambises pidió sus buques de 
guerra á las ciudades griegas y fenicias, ordenó que se 
reunieran en Acco, al pié del Carmeló, para acompañar 
la marcha del ejército á lo largo de las costas de Siria y 
protejer sus operaciones penetrando en el Nilo. El atre- 
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vido pensamiento de Cambises de convocar á la fuerza 
armada de las ciudades marítimas, sometidas á su auto- 
ridad, al servicio del imperio persa, esto es, ponerles en 
la mano las armas, en un elemento en el cual ningún 
daño podían causarlas los guerreros persas, tuvo gran- 
des consecuencias. Pérsia llegó á ser poder marítimo. 
A la vista de su flota se sometieron á la soberanía del 
imperio los príncipes de la isla de Chipre que habían 
sido poco antes subyugados por Amasis. Cambises no 
inquietó á los príncipes de las ciudades de esta isla en 
premio de su voluntaria sumisión, por lo cual, de va- 
sallos de Egipto pasaron á serlo de Pérsia. La sumisión 
der dichos príncipes, la muerte de Amasis, soberano tan 
hábil como esperimentado en comparación de su joven é 
inesperto hijo Psamménito, la reunión de aquella pode- 
rosa flota, la extraordinaria superioridad del número y 
lo aguerrido del ejército persa, parecían asegurar á Po- 
li cr ates un desenlace adverso para Egipto en la presen- 
te guerra. Había él de oponerse, fiel á su alianza con 
Egipto, á la salida de las naves jónicas y cólicas, sa- 
biendo que en el caso de conseguir rechazar á estos, 
aún le quedaba que hacer con las superiores fuerzas de 
la escuadra fenicia? Debía. luchar á vida ó muerte por 
Egipto, potencia que difícilmente podía él salvar de la 
inminente ruina? No quería dejarse envolver en la caí- 
da de Egipto, pero creía que no debía permanecer en la 
inacción. Polícrates era bastante perspicaz para dejar 
de comprender que si se mantenía neutral, si perma- 
necía indiferente, como los jónios en la guerra de Ciro 
con Lidia, la desgracia, en el caso de ocurrir la caída 
de Egipto, había de alcanzarle á él también. 

Respecto á la flota de Cambises, resolvió Polícrates 
deponer la actitud que hasta aquí había tenido contra 
Pérsia, operar un cambio de frente para encontrarse, 
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se°*un el resultado de la camparía de Cambises contra 
Egipto, en actitud de entablar una alianza con Pérsia 
er f v -ez de la que habia ajustado con Amasis. Es verdad 
que de esta alianza podia resultar una situación de de- 
pendencia, pero no habia conservado Cambises en sus 
dignidades á Jos príncipes chipriotas sometidos volun- 
tariamente? Y por último, qué habia que temer del so- 
berano de Pérsia, ni del pedido de Jos buques á Ja guer- 
ra, ni del tributo, en una isla tan lejos de Pasargada 
como Saraos? La piratería en el mar Egeo no la ejerce- 
ría bajo la bandera de Pérsia en menor escala que bajo 
la propia. Además, con el tiempo podian operarse cam- 
bios en uno ú otro sentido, y para estar prevenido bas- 
taba abrirse el camino á Pérsia. 

Con el mayor descaro pretendía ignorar Pollera tes 
la conducta que él mismo habia observado en las costas 
de Anatolia, al despachar Ja embajada á Cambises, 
pues si es fundada la relación de Herodoto, esta expresó 
su admiración de que los buques de Sanios no habían 
sido solicitados en igual número que los pedidos á Les- 
bos y Chio, y como semejante ofrecimiento era un in- 
directo reconocimiento de la soberanía persa, obtuvo la 
deseada orden. Al punto fueron aprestados cuarenta 
buques de línea. Polícrates hizo embarcar al servicio de 
esta ilota á todos los de Sanios que estaban desconten- 
tos con su gobierno ó á los que él tenia en este concep- 
to; á los nobles como epibatos (soldados de marina) á la 
plebe como remeros y marineros. Esta flota se hizo á la 
vela en la primavera del año 525, antes de Jesucristo. 
Refiriendo lo que oyó en Sainos, cuenta Herodoto, que, 
Polícrates sugirió secretamente á Cambises el pensa- 
miento de no dejar volver á Samos ningún buque de 
esta escuadra ni á sus tripulaciones. Pero es muy inve- 
rosímil que Polícrates exigiese de Cambises, contra cu- 
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yas ciudades había hecho la guerra, y precisamente en 

los pi eliminares de sus relaciones amistosas, un serví 

ció recíproco, y aun más lo era que Cambises fuese 
hombre para prestarse á tales exigencias. Suficiente 
era á Polícrates mandar los descontentos de Samos á 
una empresa militar de problemático desenlace; el pen- 
samiento puede compararse con el del cónsul Bonapar - 
te al embarcar para Santo Domingo las tropas del ejér- 
cito del Rhin. 

El plan se frustró por completo aunque estaba tra- 
mado con astúcia, y el medio que habia de asegurar á 
Polícrates en el señorío de la isla, pareció ahora preci- 
pitarlo á la caida. La unión de todos los contrarios de 
Polícrates en la flota bastó para despertar resistencia á 
las órdenes del tirano. Cuando los triremes samiotas 
alcanzaron las alturas de Cárpatos, acordó en consejo 
la tripulación volverse atrás, y dirigiéndose á Samos, 
atacar y expulsar á Polícrates con las armas que él 
mismo habia puesto en sus manos. (1) Aunque fué ines- 
perado el acontecimiento, se apresuró Polícrates, con el 
resto de sus buques de línea, á evitar el desembarco de 
los rebeldes, cuya presencia en la isla pudiera suscitar 
nuevas defecciones; mas Polícrates íué batido y desem- 
barcaron los republicanos. El tirano se vió envuelto en 
el mayor peligro ya que’á cada momento podía también 
rebelarse la ciudad contra él, si se levantaban dentro de 
sus muros los partidarios de los sitiadores. Para evitarlo 
tomó audazmente el medio mas extremo: hizo reunu 
las mujeres y niños todos de la ciudad en los arsena es 
y edificios de marinería y anunció después que, en caso 


(1) Es muy inverosímil la otra de las versiones de Heredóte de 
que loa buques llegaron á Egipto, y una vez allí se volvieron, pe- 
sar de la inspección que sobre ellos se ejercia. 
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de que se intentase en la ciudad protejer á los subleva- 
dos, liaría prender fuego a dichos arsenales. Habiéndose 
asegurado así de la ciudad, dirigió sus tropas contra los 
republicanos, y los rechazó á las naves después de un 
victorioso encuentro; era el año 525, antes de Jesu- 
cristo. 

Polícrates se aseguró en el poder, mas el peligro no 
había pasado, porque los republicanos se dirigieron al 
continente donde su petición de auxilio fué calurosa- 
mente defendida por los corintios, quienes tenían un 
inmediato y apremiante interés comercial en poner 11 n 
á la alianza de los tres tiranos de Atenas, Naxos y Sa- 
nios, que eran al presente Hippias, Lygdamis y Polí- 
crates, á fin de que con ellos desaparecieran las pirate- 
rías del mar Egeo y las contribuciones que les imponía 
Polícrates. El reconocimiento del deber en que estaban, 
atendiendo á los intereses de Corinto, de defender la 
maltratada y expulsada nobleza de Samos y el deseo de 
aprovechar la ocasión de mostrar el predominio de Es- 
parta en las aguas del mar Egeo, la movieron á conce- 
der la petición. Es verdad que se había presenciado con 
entera indiferencia la desesperada lucha de los campe- 
sinos y que también puede dudarse si en Esparta se 
llegó á pensar entonces que, al poner las riendas del 
gobierno en manos de la nobleza samiota, contraía la 
obligación de sostenerla contra los ataques de los per- 
sas. El motivo que Herodoto atribuye á los corintios, no 
se encuentra justificado por los hechos; el autor del li- 
bro «Malignidad de Herodoto,» observa con justicia: «si 
los corintios hubiesen tenido enemiga á los samiotas, 
los hubiesen dejado en manos de Polícrates.» Causa de 
este enojo debe haber sido el frustrarse las medidas de 
Periandro contra Corcyra al detener sus rehenes valién- 
dose de los de Samos. Para comprender solo este motivo, 



es preciso suponer, con Bussolt, que los corintios hubie- 
sen pensado al tenor siguiente: si aquellos 300 jóvenes 
se hubieran enviado á Sardes, estaría tal vez Corcyra 
en otra actitud con nosotros. Tampoco podían atribuir 
los espartanos á Polícrates el robo de la fuente de que 
hicieron presente á Creso en 5 19, antes de Jesucristo, 
toda vez que aquel llegó al poder en 537, y aun es du- 
doso que fuese robada; menos podía ser la causa el robo 
de la coraza de Amasis que acaeció un ano antes, por 
consiguiente el 550. (1) Lo que se robó á. Esparta en 
estos años no lo hizo Polícrates, sino los mismos gueo- 
mores en la actualidad reinantes, y estos eran precisa- 
mente los que Esparta quería restablecer en el poder. 
En razón á que estas anécdotas no merecen siquiera 
tomarse en consideración, debemos deducir los motivos 
del conjunto general de los sucesos. La opinión acepta- 
da por los modernos de que Esparta combatió con Egip 
to y contra Polícrates se refuta por la consideración de 
que era indiferente á Egipto quien gobernara en Sa- 
raos, cuando la flota jónico-fenicia se hallaba en la em- 
bocadura del Nilo. Mayor interés pudiéramos suponer 
en Jos corintios en poner fin á las piraterías de Polícra- 
tes y en disolver la coalición de los pisistratidas, de Lyg- 
darnis y Polícrates, y yo sostengo, por tanto, que 
ellos fueron los que influyeron en Esparta para la pro- 
tección délos desterrados de Samos. Ya lia demostrado 
Stein, (2) que Herodoto ha trascrito aquí falsamente la 
anécdota del saqueo de los samios, y que este saqueo 
debe atribuirse á una comisión de Chío que se dirigía á 
Esparta en demanda de trigo. 

A la vez que Polícrates intentaba precaverse, en di- 


(1) Herod. 1, 70 3. 47. Bussolt, Lacedem. p. 275. 

(2) Refiriéndose á Herodoto 3, 46. 
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reccion al Este, de los ataques de los persas, surgió una 
tempestad por el lado opuesto, de donde él menos lo es- 
raba. El alio 524 apareció delante de Samos la ilota de 
Gorinto, que componía en junto una poderosa fuerza, 
pues traía á bordo gran número de hoplitas espartanos 
y venia acompañada por los triereos de los desterrados. 
La armada debió ser tan poderosa que Polícrates no se 
arriesgó á salirla al encuentro con sus naves, ni á im- 
pedir su desembarco. Esperó el ataque tras los muros de 
Samos que babia fortificado tan notablemente. Los sitia- 
dores intentaron el asalto. La ciudad de Samos se ex- 
tendía desde las costas del mar, donde estaba situada, 
hasta la roca de la ciudadela que era un promontorio 
del Ampelo bañado por las mismas aguas del mar. Ya 
habían escalado los sitiadores una torre en el extremo 


occidental de la ciudad inferior que tocaba con el mar, no 
lejos del gran templo de Juno, cuando Polícrates se apre- 
suró á ir á aquel sitio con lo más fuerte de su ejército y 
rechazó el ataque. (1) Deseoso de sacar partido de la 
ventaja conseguida, ordenó una salida por la puerta de 
una de las torres que ocupaba las altas crestas de la 
montaña, formando el punto más alto del muro de la 


población. Los mercenarios de Polícrates y los soldados 
samiotas que seguían á éstos, no estaban aún aguerri- 
dos para encontrarse en campo abierto con los hoplitas 
espartanos. Después de un ligero combate, huyeron á 
refugiarse en la ciudad activamente perseguidos por los 
espartanos. Dos de éstos, llamados Arquias y Licopas 
se precipitaron tras los fugitivos en la ciudad, pero los 
suyos no les siguieron. Los sitiados, consiguieron cerrar 
tras sí las puertas y ambos encontraron una muerte 
gloriosa. Los lacedemonios no intentaron ningún otro 


U) Estrabon p. 637. Herod. 3, 55, 
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asalto, convirtieron el sitio en bloqueo pero levantaron 
también éste después de cuarenta dias, no habiendo 
ocurrido en auxilio suyo ninguna sublevación interior 
ni apercibido indicio de rendición. (1) Sin embargo, 
esta expedición contra Samos no quedó completamente 
sin resultados. Según podemos inferir derribó á su re- 
greso el dominio de Lvgdamis en Naxos, desbaratando 
de esta manera la coalición de los tres tiranos. 

Polícrates resistió el ataque,- en el cual había recha- 
zado la mejor flota de Grecia en unión con los buques 
de Samos. Su soberanía había salido felizmente de la 
más peligrosa prueba, habiendo logrado alejar de sí á 
todos los nobles de Samos que le eran adversos. Tam - 
poco tenia que temer, al parecer, por la parte de Per- 
sia, pues aunque Cambises había sometido á Egipto y 
Cirene, tenia en su pensamiento distinto propósito que 
la conquista de Samos, cual era la sumisión de Na- 
pata, país del alto Nilo, y de Cartago. Polícratesno te 
nia ya ningún enemigo dentro de la isla ni fuera de 
ella, y cuando su poder parecía más fuerte que nunca, 
cayó ciegamente en los lazos que se le tendieron. 

El mencionado Oroetes, sátrapa de Cambises en 
Sardes, mandó á Polícrates desde Magnesia sobre el 
Meandro un mensajero secreto. I-Ierodoto nos lia dicho 
ya que el co sátrapa de Oroetes en Frigia y Misia, con 
residencia en Dascyleion, hizo á Oroetes el reproche de 
no haber sometido al poder del rey la isla de Sainos. 

Hacia tiempo que Oroetes, en las guerras de Pollera - 

(1) La relación que .hace Herodoto do este acontecimiento, está 
fundada en las versiones de samiotas y espartanos. La relación del 
valiente hecho de Licopas y Arquias la obtuvo del nieto de éste úl- 
timo en Esparta, de cuyo solemne entierro no se ocupó Polícrates 
seguramente en Samos. Pudo muy bien haber tenido lugar después 
de su dominación. 
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tes contra Mileto y Lesbos, en la opresión que ésto ejer- 
cía sobre el comercio, en su piratería y conquistas en la 
costa, veíase precisado á defender su gobierno si encon- 
traba medio para ello. Según lo que podemos deducir 
tenia Oroetes la intención de deshacerse de su peligroso 
vecino, en personal represalia de las iniquidades que 
había ejercido Polícrates en su satrapía, mas no con el 
propósito de someter á Saraos. Hizo al efecto que un 
lidio por nombre Mirso fuese á anunciar á Polícrates que 
él tenia noticia cierta de que el rey Cambises intentaba 
asesinar á Oroetes y que éste buscaba refugio y protec- 
ción en Samos; que Polícrates debía ir á ponerle en sal- 
vo con sus tesoros; que estaba pronto á desprenderse de 
una parte de ellos y el oro le colocarla en circunstan- 
cias de realizar sus grandes proyectos. La noticia le pa- 
reció verosímil. Cambises era un soberano orgulloso é 
irascible, y Oroetes pudo bien haber excitado su cólera; 
con la mención del tesoro acertó el sátrapa el punto en 
que podía coger á Polícrates. Este quiso saber cuánta y 
qué clase de metales preciosos traería Oroetes consigo. 
Y, al efecto, despachó á su más íntimo confidente y se» 
cretarioMeandrio á Magnesia para aclarar este concepto. 
Oroetes mostró á éste ocho cajas llenas de oro, aunque 
Kerodoío advierte que sólo eran de oro por cima y de- 
bajo eran piedras. A la noticia de su secretario se resol- 
vió Polícrates á marchar allá, temiendo que Oroetes 
buscase refugio en otra parte y no le hiciese á él depo- 
sitario y dueño de aquellas cajas si dejaba de presen- 
tarse. 

A pesar de las apremiantes amonestaciones de sus 
amigos y de las súplicas de su hija, se embarcó en uno 
de sus buques de 50 remos acompañado de su médico 
Demócedes y de muchos de sus cortesanos. A bordo ya 
de su nave le conjuró su hija una vez más que desistió- 


se de su viaje anunciándole un infausto desenlace con 
referencia a un sueño de mal presagio que ella había 
tenido. Todo fue en valde. El astuto tirano cayó en el 
más grosero lazo. La desilusión que sufrió en Magnesia 
fué espantosa. Del séquito de Polícrates sólo dejó Oroe- 
tes volver sanos y salvos á los samiotas á su país, como 
dara demostrar que se proponía librar á Samos; por el. 
contrario á los que no eran de esta ciudad, y entre ellos 
al médico de Polícrates se les redujo á esclavitud, sir- 
viendo desde entonces en la córte del sátrapa. Polícra- 
tes murió en la cruz, siendo su cuerpo conducido al en- 
tierro en el féretro de los criminales el 521, antes de 
Jesucristo. (1) Diez y seis años gobernó Polícrates en 
Samos. Después de la caída de los griegos de Anatolia, 
mostró lo que podía conseguir un gobierno enérgico de 
estas islas y ciudades. Su muerte, dice Herodoto, no era 
la que merecían él ni sus planes; su ejecución apenas 
puede referirse y su fin fué brusco y deshonroso después 
de sus hazañas y de su poderío. Seguramente este cam- 
bio repentino de expíen dor y desolación fué el princi- 
pal origen de aquella conseja del anillo é hizo también 
que se grabasen en la memoria de los samiotas ios con- 
sejos que Ámasis le dió en los tiempos felices. 

★ 

* * 

Por el corto tiempo de su ausencia dejó Polícrates 
de regente en Sainos á su secretario Meandrio. El poder 
estaba á la sazón en sus manos, mas no teniendo ambi- 
ción de mando no mostró tampoco repugnancia á de- 
ponerlo devolviendo la soberanía al pueblo; debía no 
obstante, por los servicios prestados al tirano, tomar 
medidas que pusieran á salvo su seguridad personal. Para 


(1) Stesirnbr. Tilas, frngra. 12 M. 
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conseguirlo erigió un altar en el arrabal de Samos á 
«Jove°Li bertador, » le rodeó de un recinto sagrado, con- 
vocó á todos los ciudadanos y les ofreció deponer el 
poder á favor de la libertad, en cambio de lo cual exi- 
•ria el sacerdocio del altar para él y' sus descendientes y 
además una moderada suma (seis talentos) del tesoro de 


Polícrates. Después de diez y seis años de un riguroso 
despotismo, que en verdad ensalzó extraordinariamente 
no sólo su explendor y sus artes sino también su bien- 
estar, seles ofrecía, de un modo inesperado, á los samio- 
tas una pacífica perspectiva de alcanzar su libertad. Mas 
en lugar de la sencilla aceptación de las proposiciones 
y adhesión á las condiciones de Meandrio, predominó 
entre la nobleza la desconfianza del servidor del tirano 
y, bien sea por ambición de apoderarse del mando ó 
también por deseo de tomar vengaza, es lo cierto que 
uno de ellos, Telesarco, propuso que, ante todo, Ies die- 
se cuenta Meandrio de los tesoros de Polícrates que él 
tenia en su custodia, mocion que fué aprobada. Ame- 
nazadas con vejaciones y procesos su libertad y su vida, 
se vió ollíigado Meandrio á sostener la tiranía. Volvió á 


la ciudadela é hizo llamar á tocios los que apoyaron la 
petición de Telesarco, con el aparente proposito de ren- 
dirles cuentas y los detuvo allí prisioneros. Sostenido 
por los mercenarios de Polícrates se hizo obedecer y ejer- 
ció el poder con moderación. 


Consagró al templo de Juno la mayor parte de las 
preciosidades del palacio de Polícrates, y cuando su 
hermano Licareto hizo asesinar á los habitantes de Sa- 
inos que se hallaban presos en el castillo, lo verificó, 
como afirma Herodoto, sin conocimiento ni autoriza- 
ción de Meandrio, quien hizo abrir, para en caso de 
o puro, un camino subterráneo desde la ciudadela al 
puerto, por el cual pudiera abastecerse tranquilamente 
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y hasta huir con toda seguridad. (1) Sainos, pues, habia 
sustituido la dominación de un príncipe poderoso y 
enérgico por la más suave de un hombre insignificante, 
(pie sólo duró algunos anos; porque debía volver ácaer la 


isla bajo el pesado yugo de la casa de Polícrates y ser al 
mismo tiempo, sojuzgada por los persas. 

Después que Darío, con auxilio de los príncipes de 
la sangre de Pérsia, hubo derribado á Gáumata en Si- 
katháuvatis, dominado la insurrección de los países cen- 
trales del imperio, conquistado nuevamente la Babilo- 
nia y la Media, y reducido á los Armenios, Pircamos y 
Partos, pudo volver sus ojos á Occidente. Aquí i íroetes, 
sátrapa de Lidia, se habia aprovechado del gobierno del 
supuesto Bardiya, del impostor Smerdís, para matar al 
sátrapa de Frigia, apoderarse de su satrapía y erigirse 
un reino aquende el Halys. Mas, como no aceptara la 
invitación do Darío de unirse á él contra el usurpador, 


hízole éste matar; y asegurada de nuevo la dominación 
persa en la costa occidental del Asia menor, debía ex- 
tenderse luego á las islas de Lesbos, Chin y Sainos que 
fueron anexionadas como países sometidos; habiéndose 
ya encontrado el hombre que habia de regir á Sumos 
en representación de Darío, pues Siloson, hermano de 
Polícrates, ó quien el príncipe persa conoció, cuando filé 
á Egipto, en la comitiva de Cambises, al subir Darío al 
trono, había solicitado de él que le instalara en el puesto 
de su hermano, lo cual le fue nrometido. 

Otanes, uno de los príncipes de la sangre de Pérsia, 
que habia contribuido de un modo especial á la caída 
del falso Smerdis, condujo el ejército á Saraos, cuyos 
habitantes no estaban dispuestos á combatir en pro de 
Meandrio. Retiróse éste al castillo con sus mercenarios, 


(1) llorad . 3, 30. 142, 1 1.*>, 140. 
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entablando negociaciones con el persa, á quien dijo ha- 
llarse pronto á abandonar á Samos con sus adeptos, con 
tal que se le dejara salir libre, y Otanes aceptó la con- 
dición. Esperaban ya los persas' ante la fortaleza, con 
sus jefes ai frente, que la evacuaran y franquearan sus 
puertas los de Meandrio, cuando su tercer hermano Ca- 
rilao, que era medio loco, salió con los mercenarios im- 
petuosamente, y cayendo sobre los enemigos, mató á 
los oficiales que se hallaban más próximos. Pero re- 
puestos en breve de su sorpresa, mandó Otanes cercar é 
incendiar el fuerte, é irritado por una traición que de- 
bía creer bien meditada, ordenó á sus tropas que dieran 
muerte á todo habitante de Samos, hombre ó niño que 
hubiesen á las manos; consintiendo hasta que fuesen 
muertos los que se habían refugiado en los templos. En- 
tro tanto, Meandrio habla abandonado la fortaleza desde 
el comienzo de la lucha por aquella oculta mina que iba 
del castillo al puerto, y se había puesto en salvo, con 
gran parte del r ico tesoro de Pollera tes. 

Después de la toma de la ciudadela, se encargó Si- 
loson del gobierno de la isla que, según la frase de He- 
rodoto, «había quedado vacía de hombres» á manos de 
Otanes. Pues, si diez años antes había disminuido ya 
su población en. los 8.000 hombres que tripulaban sus 
40 triereos, debió haber sido muy grande la matanza 
que los persas llevaron á cabo en ella últimamente, á 
juzgar, tanto por la frase de Herodoto, como por el ada- 
gio de Samos: «gracias á Siloson cabemos en el país.» (1) 
Ni el orgullo de la isla, el gran templo de Juno se había 
librado de la catástrofe; pero «aun estropeado por el fue- 
go de los persas,» dice Pausanias, «era todavía una ma- 
lí) Morad. Pont, fragra. 10. M. Estrabon pág. 638. Sagéneúsan- 
tf - v cn Mor odoto (3, 149) está a¡C£uí indudable mente intercalado en °l 
texto tornado del mismo (6, 31). 
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ravilla. » (1) No obstante, aún debió Otanos procurar 
disminuir más la población, porque, después de esto, á 
lo sumo podía Samos tripular unas 60 triremes, esto es, 
apenas podía embarcar un ejército de 12.000 hombres. 

Meandrio había huido á Esparta, á cuyo rey Oleo- 
menes mostró las preciosas copas de oro y plata que lle- 
vaba consigo, pertenecientes al tesoro de Polícrates; 
pero en vano trabajó por inclinarle á una expedición 
guerrera contra Samos, que le hiciera recobrar su trono; 
pues el restablecer la aristocracia en dicha isla, como lo 
había intentado Esparta ocho años antes, era cosa muy 
diferente de arrojar de ella á los persas, que era de lo 
que se trataba en la ocasión actual. En cuanto a los 
demás amigos de Polícrates, Hipparco, hermano de 
Hippias, había mandado á Samos, después de la caída de 
dicho tirano, á buscar á Anacreonte, enviándole al 
efecto una nave de 50 remos. ( 2 ) Algunos años después, 
debía éste presenciar en dicha ciudad el asesinato de su 
protector Hipparco, luego la deposición de Hippias , y 
por último, la ruina del principado; así que emigró 
no mucho después á Tesalia, estableciéndose en Fársa- 
lo, córte de los aleñadas. Democedes, médico de Polí- 
crates, había sido llevado como esclavo á la córte de 
Darío, después de la caída de Oroetes: el poeta Ihico halló 
también violenta muerte, pereciendo á manos de unos 
ladrones» Según cuenta la tradición, había dicho al mo- 
rir, que las grullas, que en aquel momento pasaban vo- 
lando, serian sus vengadoras, y hallándose después los 
ladrones en el teatro, vieron aparecer una bandada de 
éstas, y murmuraron riendo entre sí: «hé ahí las ven- 
gadoras de lbico,> cuyas palabras oidas por los que se 


(1) Pausan. 7, 5. 4. 

(2) Plat. Hipparch. p. 228. 
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sentaban junto á ellos, descubrieron el crimen. Por esto, 
tanto en la leyenda del viaje de Arion sobre el delfín, 
como en la de las grullas de Ibico, hallaban los griegos 
la prueba de su piadosa creencia acerca de que los poe- 
tas y cantores, que divulgan las alabanzas de los dioses, 
gozaban de especial protección del cielo; pues ellos ha- 
bian impedido el asesinato de Arion y vengado el de 
Ibico. «Las grullas de Ibico» venían á ser para los grie- 
gos la provervial demostración de que hasta los más 
ocultos crímenes se descubren, aunque observa Plutar- 
co que, no las grullas ni las Furias, sino la propia in- 
discreción fué la que acarreó la pena. (1) 

Después de la incorporación de la isla de Samos al 
reino persa, hizo Darío que su ejército adelantase hacia 
el estrecho que separa el Asia de Europa, es decir, há- 
cia el Helesponto y el Bosforo, no bastándole haber tras- 
ladado á él las fronteras de su reino, sino que quería 
sojuzgar también Jas ciudades situadas aquende el mis- 
mo; siendo su- intención, al trasladarse á Europa, apo- 
derarse de ambos pasos marítimos que ponían en comu- 
nicación los mares Egeo y Negro. Dos eran los principa- 
dos griegos que, á favor de este movimiento, además de 
Lampsaeo, Calcedon y Bizancio, habían sido sometidos 
al poder de Darío: el de los pisistrátidas en Sigeo, y el 
que los filaidas de Atenas se habían erigido, en oposi- 
ción á Pisístrato, en la playa opuesta del Helesponto, 
esto es, en el Quersoneso de Tracia, en cuyas costas ha- 
bían existido tiempo atrás colonias griegas que ocupa- 
ban puntos importantes de esta península, habitada por 
la tribu, tracia de los doloncios. 

Cuando los eolios de Lesbos se posesionaron de la s 
playas de la Troade, fundaron á Sexto en la costa opues- 
to Suidas [buhos. Plut, de garrulit. 14. 
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ta, si bien ya ántes, desde el tiempo de Tenedos, po- 
seían los aqueos a Eleo, situada en el promontorio Sur 
del Quersoneso, donde Protesilao era venerado como hé- 
roe. (1) Alopeconeso es tenida por colonia de los eolios en 
general, y Maditos como de los eolios de Lesbos. Había, 
pues, quedado la parte central déla península á los dolon- 


cios,- que, arrojados por sus poderosos vecinos los Apsin- 
tios, que ocupaban desde la desembocadura dol llobros 
basta la costa de la Propóntide, buscaron auxilio en la 
Reliada, con cuya vida estaban ya familiarizados á cau- 
sa de las ciudades griegas establecidas á lo largo de sus 
costas, contestando á sus jefes el oráculo de Delfos que 
tomaran por su protector al primer hombre que los reci- 
biera hospitalariamente. Acababa entonces Pisístrato de 
lograr el poder supremo de Atenas, y el menos inclina- 
do á adherirse á tal situación era el jefe de los fi laidas, 
Milciades, hijo de Cypselo, que se había conservado 
hasta entonces en actitud dinástica; y puesto que los 
pisistrátidas habían hecho del Atica un principado su- 


yo, no venia mal á los filaidas fundar á su vez otro, 
si nó en el Atica, fuera de ella; de modo que los jefes 
de los doloncios llegaron en momento oportuno, y Mil- 
ciades partió al Quersoneso en 560, antes de Jesucristo, 


con todos los nobles que no querían adherirse al nuevo 
gobierno, y con cuantos pudo hacer que se le unieran. 
En la estrecha garganta de tierra que une la ponín- 


(1) Herodot. 7, 33, 0. 115. Plin, Hist. Xat. 4, i!. U. N« P» do- 
darse gran crédito á lo de la fundación de Eleo por el ofesio Jlogo- 
sistrato, según Pitocles de Samos (Plut. Paral!. Min. 41); en cuanto 
á que la fundara el ateniense Forbas, compañero do leseo en la 
expedición contra las Amazonas, es una leyenda basada en la colo- 
nización posterior ateniense. Scyinn. Cli. 7(0, Polemon, fraguienl*) 


«).). 
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sula al continente, junto al mar de Tracia, hallábase 
Cardía, colonia de Mileto v Clazomenas, la que ocupó 
Milciades con sus compatriotas (1), construyendo con 
su auxilio á Páctya, frente á aquella, en la costa de la 
Propóntide, y uniendo ambas ciudades por una muralla 
de mar á mar, que tenia una milla alemana de exten- 
sión, esto es, 36 estadios, según el cálculo del-Ierodoto, 
y por objeto impedir la invasión de los Apsintios. De- 
seaba Milciades someter tanto las ciudades tracias del 
interior de la península como las griegas de la costa: 
Eleo fue convertida en ciudad ática al ser ocupada por 
emigrados de aquella República, y Araplos, en el mar de 
Tracia, sojuzgada, por la fuerza de las armas, en (2) se- 
ñal de cuya victoria, consagró Milciades á Júpiter, en 
Olimpia, un cuerno de Amaltea en marfil, con una ins- 
cripción «en letras áticas» que decía: «Consagran este 
don, en el Quersoneso, á Júpiter Olímpico los. con- 
quistadores de la cindadela de Araplos; Milciades los 
guiaba.» (3) 

Habíase logrado fundar un principado greco-tracio, 
cuya situación en el estrecho, junto á la Propóntide y 
el mar Negro, le daba más importancia y poder del que 
su extensión representaba. Las ciudades griegas situa- 
das en la margen asiática del Helesponto, y especial- 
mente Lampsaco, colonia fócense, sintiéronse posterga- 
das y perjudicadas por el éxito de Milciades en las pla- 

0) Scymn. Ch. 700. sigtes. 

(2) Scymn. Gil. 707. 

(3) Pausanias (6, 19, 0) dice claramente que Milciades, liijo de 
Cimon, consagró el cuerno, y juzga además probable que este Mil- 
ciades no era el tercero sino el segundo, como lo demuestra el aser- 
to de que él, fué el primero de esta casa que dominó en el Querso- 
neso. En Nepote (Milciades) aparecen también confundidos el se- 
gundo y el tercero de este nombre. Según Arato, debe leerse en 
Pausanias, Araplos. Scyl. 67. Strabon. fragm. 7, 50. 
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yas opuestas, y tomaron las armas contra la nueva co- 
lonia. Cayó Milciades en una emboscada y fué hecho 
prisionero por los de Lampsaco; pero como gozaba de la 
estimación de Creso, rey de Lidia, le libertó su inter- 
vención, y, aunque las ciudades griegas, situadas en el 
Helesponto y la Propóntide, no habían ca ído en poder 
de este rey, bastó una amenaza suya para doblegar á 
los de Lampsaco. Alcanzó, pues, Milciades á ver lami- 
na del poder de su libertador Creso, la implantación del 
de los pérsas en la costa del mar Egeo y la voluntaria 
sumisión á óstos de las islas de Lesbos y Cilio, así como 
también, que Pisístrato se* hizo por tercera vez dueño 
de Atenas, y, aliado con Lygdámis de Naxos y Polícra- 
tes de Sainos, se enseñoreó del mar Egeo, arrebatando 
á Sigeo á los de Mitilene, y haciendo príncipe de ella á 
su hijo Hegesístrato, en oposición ál mismo Milciades, 
en vida del cual parece aun haber ocurrido la reconci- 
liación de su hermano Cimon con Pisístrato, y su vuel- 
ta al Atica; debiendo en su virtud entablarse amistosas 
relaciones entre Hegesístrato de Sigeo y Milciades, po- 
niéndose en inteligencia Eleo y Sigeo, á fin de poder 
á su arbitrio abrir ó cerrar el Helesponto. 

Debió morir Milciades hácia el año 525, antes do 
Jesucristo, tributándole los moradores del Quersoneso los 
honores debidos al fundador de un nuevo Estado. Reci- 
bió el culto de los héroes, y celebráronse periódicamen- 
te luchas atléticas y carreras de caballos; mas nadie en 
Lampsaco se atrevió á tomar parte en ellas. (1) Y como 
Milciades no tenia hijos, le sucedió Estesagoras, hijo 
mayor de su hermano Cimon, que no reinó mucho 
tiempo, pues, hallándose también en guerra con Lamp- 
saco, un hombre de esta ciudad que se fingió transfuga, 
le mató de un hachazo en el Pritáneo. 


(lj Herodoto 6. 38. 
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Conocemos las razones, y aún. conjeturamos las su- 
posiciones que determinaron á HippiasJÚ enviar al Quer- 
soneso (quizá en 520 antes de Jesucristo) á Milciades, 
hermano menor de Estesagoras, á cuyo padre había he- 
cho hacía poco asesinar, para regir aquel principado 
bajo la dependencia de Atenas. (1) Parece que Milciades 
tenía motivos para suponer que las ciudades marítimas 
de la península adoptarían con él una actitud muy di- 
ferente de la que habían observado antes con su her- 
mano y con su tío, pues cuenta Herodoto, aunque, se- 
gún la tradición, era contrario suyo, que á su llegada, 
permaneció Milciades en casa, afectando celebrar aún 
duelo por la muerte de su hermano ? y cuando hubie- 
ron llegado los más principales de la ciudad á darle el 
pésame, los hizo prender y mantener en rehenes, ro- 
deándose él de una guardia de 500 hombres. En Nepote 
so encuentra, tomada de Eforo, la tradición ó aprecia- 
ción contraria, de que no se impuso por la fuerza, sino 
que gobernó por voluntad de los habitantes del Querso- 
nesó, siendo nombrado tirano, pero legalmente. (2) Sea 
de esto lo que quiera, Milciades, en más de un momen- 
to crítico de la historia griega, manifestó defmodo más 
palpable tener un concepto de la tiranía muy diferente 
del que entonces predominaba en Grecia. 

Obedecí éranle los del Quersoneso de buena ó mala 
gana, cuando en 515, antes de Jesucristo, penetráronlos 
ejércitos de Darío en el estrecho y le atravesaron, so- 
metióse Hegesístrato, señor de Sigeo é hijo de Pisístrato, 


(1) Son los Pisistratidas. Hippias é Hipparco los que envían á 
Milciades, quizá antes de 514. La expedición de Darío al Danubio tu- 
vo lugar en 513, antes de la rendición do Saraos (516) y de la con- 
quista délas ciudades del estrecho (515), teniendo Milciades tiempo 
para establecerse en el Quersoneso. 

G) Milciades 2. 81 
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haciéndolo también Milciades, señor del Quersoneso; 
aunque no sabemos si antes intentó resistirse ó nó, mas, 
puesto que tanto Hegesístrato como Milciades continua- 
ron al trente de sus respectivos principados, debemos 
creer, que tampoco tentó la suerte de las armas. 

Ya conocemos los planes de Darío, su gran expedi- 
ción al Danubio contra los Scolotas, los poderosos apres- 
tos que para ella hizo, el llamamiento de 600 triremes 
á las ciudades griegas, y el puente que un arquitecto de 
Samos, procedente de la escuela de Polícrates, echó so 
bre el Bosforo. Milciades llevó al Danubio las triremes 
de su principado en compañía de los tiranos que los 
persas pusieron al frente de las ciudades griegas, pues 
Aristón mandaba las naves de Bizancio, Aristágoras la 
escuadra de Cicico, Metrodoro las naves de Proconeso, 
Plerofanto las de Parion, Hippocio las de Lampsaco, 
otro Aristágoras la escuadra de Cumas, Laodamas el 
contingente de Focea, Coes las naves de Lesbos, Eates, 
hijo de Siloson, las de Samos, é Histieo las de Mileto, 
siendo á la vez jefe de toda la flota. Mas aquel acto 
atrevido de Cambises, que Darío habia imitado, á fin 
de hacer áPérsia una potencia marítima, y en virtud 
del cual convirtió en soldados suyos á los pueblos some- 
tidos, parecía deber acarrear su perdición y la de su 
reino; pues, cuando este monarca se hallaba en las es- 
tepas del alto Dniéster, se vió obligado á retroceder, 
porque los Scolotas, rompiendo la alianza, le salieron al 
encuentro en el Danubio, y un singular encadenamien- 
to de circunstancias decidió la cuestión de bien distinto 
modo al que se esperaba, poniendo en manos .de los je- 
fes de la flota el puente echado sobre el último rio y las 
naves que le surcaban, y por consiguiente, la posibili- 
dad de permitirle ó cortarle la retirada, haciéndoles, en 
ñn, árbitros de la suerte de Darío. 

tomo ix. 25 
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En efecto, Milciades quiso aprovechar aquel mo- 
mento tan inesperado y favorable, como nunca volve- 
ría á presentarse, para poner fin al dominio- de los per- 
sas en los estrechos y sobre las ciudades griegas de Asia, 
y áun para dar probablemente al reino persa el golpe 
de muerte. Pero vióse que Ciro y Darío no habían pen- 
sado mal al poner dinastas al frente de las ciudades- 
Cayó Darío, cayó el poder persa y con él cayeron los ti- 
ranos; m as no queriendo éstos ser aniquilados con aquél, 
predominó el parecer de Histieo de Mileto, defendido 
con singular insistencia por Hippocío de Lampsaco y 
Coes de Lesbos; (1) y, si no consiguieron los tiranos ha- 
cer desistir á toda la flota de su proyecto de darse á la 
vela, lograron contener á la mayor parte. Sin embar- 
go, no sólo regresaron algunas de las escuadras, sino 
que los calcedonios cortaron el gran puente echado so- 
bre el Bosforo; y aunque el príncipe de Bizancio, Aris- 
tón, y Dafnis el de Abidos permanecieron en el Danu- 
bio, se levantaron sus ciudades contra los persas, como 
también Perinto en la costa N. de la Propóntide, y An- 
tandro y Lamponion en la de Troade, teniendo Darío 
que emprender la retirada desde el Danubio, á través 
del Ilelesponto, y marchar á Sardes al frente de la es- 
cuadra. 

Difícilmente esperaría Milciades -para salir de allí la 
partida del ejército que se retiraba hácia el Helesponto, 
ni menos la reducción de las ciudades rebeldes encar- 
gada por Darío a Megabizo y á Otones, hijo de Sisam- 
nes, sino que huyó á Tracia. (2) Otanes tomó á Abi- 

(1) Según Nepote (Milt. 3), algunos se adhirieron al parecer de 
Milciades, pero la gran mayoría estuvo de parte de Histieo. 

(2) Es completamente imposible el aserto de Horodoto (6, -10) de 
que huyera Milciades del Quersoneso ante los escitas tres años an- 
tes de arribar a Tenedos la flota fenicia, encargada de sofocar el res- 
to del levantamiento de los jónios. La flota ancló en Tenedos en -191, 
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dos, Antandro y Lamponion, sometió á Calcedon, y, por 
último, á Bizancio; y en tanto que Megabizo sitiaba á 
Perinto y ocupaba el Quersoneso, llevó tropas, en las na- 
ves de Lesbos á Imbros y Lemnos, y sometió también 
estas islas á Darío, haciendo tirano de Lesbos á Licareto, 
hermano de Meandrio, que se habia quedado atrásen Sa- 
raos, donde solicitó y obtuvo el favor de los persas. 


y, según ésto, hubiera huido Mileiades ante los escitas en 49ü, sien- 
do de nuevo buscado por los doloncios, y volviendo á huir en 491 
ante los fenicios. Ya hemos probado que la expedición de Dario con- 
tra los escitas corresponde al año 513, y debieron éstos invadir el 
Quersoneso diez y siete años después, en venganza de dicha expedi- 
ción, precisamente cuando estaban sublevados contra Dario todos 
los priegos de Asia. Ya he probado también que es aún más invero- 
símil la narración de Herodoto acerca de la persecución de los esci- 
tas hasta el Helesponto, aun cuando se la quiera colocar en el año 
513, como lo es también la pretendida embajada de éstos a Esparta’ 
pues, en todo caso, ellos querian invadir la Pérsia por el Cáncnso’ 
debiendo atacar los espartanos á Dario por la costa del Asia menor. 
No debió huir Mileiades ante los escitas, sino ante el ejército persa 
que volvia del Danubio, en otoño del año 513, no sin verse por ello 
obligado á romper el puente que se echara sobre dicho rio, y á em- 
prender la retirada en sus naves. Ni podia pensar en defenderse en 
el Quersoneso, con probabilidades de éxito, pues Dario había conti- 
nuado de tal modo su expedición de vuelta, que mandó bloquear á 
Perinto, incendiar á Abidos y tomar á Lemnos ó imbros, ordenando 
á Megabizo adelantarse hasta la parte alta del Estrimon, hacia Ma- 
cedonia. Por otra parte, de ningún modo podían olvidar los persas 
la conducta de Mileiades respecto á lo del puente del Danubio, es de- 
cir, aquella discusión que debió tener lugar durante semanas ente 
ras; lo que prueba también la circunstancia del empeño formado por 
la flota persa, en 494, de apresar á Mileiades, en cuya caza sólo con- 
siguieron apoderarse de su hijo Metioco, habido en su primer ma- 
trimonio, quien, según Herodoto, ful llevado á Susa. También se 
lee en Nepote, tomado seguramente de Eforo, que conocía mejor 
que nadie la tradición de Cumas sobre estos hechos: No dudando 
Mileiades que y siendo conocidos de tantos , llegarían sus designios 
á oidos del rey, abandonó el Quersoneso. Mil liad. 3. 


XIV. 


LOS PERSAS EN MACEDONIA Y EN LA GRAN SIRTE. 


En otro tiempo, gracias á la posición de su penín- 
sula habían podido desenvolverse los helenos, libres de* 
toda presión de parte de sus poderosos vecinos, recibien- 
do tan sólo algunos útiles estímulos y gérmenes de ci- 
vilización, por medio de colonias de extranjeros comer- 
ciantes establecidas en sus costas, á las que, aprovechan- 
do sus lecciones, habían logrado á su vez sobreponerse, 
gracias á la creciente vitalidad de las comarcas inme- 
diatas. Desde entonces rebasaron los griegos los límites 
de su antiguo territorio; se establecieron victoriosos en 
las islas y costas situadas al E. de su península, exten- 
diéndose mucho más allá, tanto en esta dirección como 
en la opuesta. Mas surgíales ahora un poderoso adver- 
sario al E.; las colonias asiáticas, algunas de las cuales 
habían caído en poder de los lid-ios, vinieron después á 
formar parte de los vastos dominios de los pérsas, que, 
obedecidos desde el Indo al Cáucaso y áun hasta más 
allá del Nápata, poseían ya el tránsito á Europa, y pa- 
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recian amenazar también á la metrópoli con la misma 
suerte que había cabido á las colonias griegas del E. 

Darío había atravesado el Bosforo y sufrido una con- 
trariedad en las estepas de los escolotas; mas no que- 
ría haber pisado en vano el suelo europeo. Debían ante 
todo recibir ejemplar castigo las ciudades griegas cuyas 
naves abandonaron el Danubio antes de su retirada v 
se habían levantado a su vuelta, á uno y otro lado del 
estrecho, en la costa de la Propóntide y en el territorio 
de la Troade. Milciades había abandonado el Quersone- 
so por huir de las represalias del rey, y hallado refugio 
entre los tracios, haciéndose yerno de Oloro uno de sus 
príncipes. Megabizo, después de haber tomado á Perin 
to, colonia de Samos, situada en la margen N. de la 
Propóntide, había recibido orden de Darío de adelan- 
tarse hácia el O., sojuzgar á ios tracios é incorporarlos 
al reino pérsa. Logró dicho general reducir á que se le 
sometiera la rama de éstos establecida más cerca de la 
costa y las ciudades griegas de la playa; apoderándose 
también, para asegurar el paso del I-Iebros, de la ciu- 
dad de Dorisco, situada en la embocadura del mismo 
río, en la que dejó una guarnición pérsa. 

No lejos de la desembocadura del Nestos hacia trein- 
ta años que los teios, que llegaron allí huyendo de Ciro, 
habían edificado á Abdera; mas en vano evitaron en- 
tonces la dominación persa, pues ahora vino á alcan- 
zarlos en su nueva patria. Con mayor energía se opuso 
á ella, más allá de la cuenca del Estrimon, la única 
tribu de los peones de Tracia que ocupaba las monta- 
ñas del Pangeon, en su parte N. y los alrededores del 
lago Prasias. Por último, cuando los pérsas atravesa- 
ron el Estrimon y se adelantaron al O. cayó también 
en su poder la colonia que el ateniense Pisístrato esta- 
bleciera junto á dicho rio; llegando Megabizo hasta la 
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cuenca del Axios, y de allí á las fronteras de un nota- 
ble Estado, erigido por príncipes de nna tribu griega 
del N-. emparentados con los dórios, que en el aislamien- 
to de sus montañas, y mucho ménos en contacto con la 
parte S. de la península, pues hacia poco que se exten- 
diera hasta la costa, había conservado muchas anti- 
guas costumbres, muchos usos de remotos tiempos y 
más arcáica forma de lenguaje. 

Según las Eoes, los macedonios descienden de Mace- 
don, á quien Jove engendró en Thya, hija de Deuca- 
lion, y hé aquí como refiere Herodoto el origen de este 
reino. 

Tres hermanos de la descendencia de Témenos, Ga- 
uanos, Aeropos y Pérdiceas, huyeron de Argos á Iliria. 
Desde ella, atravesando las montañas, esto es, las deri- 
vaciones N. del Pindó, que entre los griegos llevaban 
los nombres de Lacmon, Lincos y Boion, llegaron, en 
la alta Macedonia, á la ciudad de Lebea, donde fueron 
servidores asalariados del rey. El mayor apacentaba los 
caballos, el segundo las vacas, y el tercero el ganado 
menor, es decir, las ovejas y las cabras. En aquel tiem- 
po no sólo el pueblo estaba escaso de bienes, sino tam- 
bién los príncipes, y la misma reina cocía el pan. 
Tantos llegaron á ser los panes que el mas joven ama- 
saba, que como ésto se repitiera siempre, díjolo la rei- 
na á su marido, a quien le pareció igualmente admira- 
ble y que revelaba algo extraordinario. Llamó á los 
tres criados y mandólos abandonar su país, mas cuan- 
do le exigieron su salario, cegado por la divinidad re- 
plicó: «hé ahí el merecido salario que os doy,» señalan- 
do al sol que penetraba en la casa por la chimenea. Ga- 
nano y Aeropo quedaron estáticos al oir tal cosa, mas 
Pérdiceas dijo, empuñando su espada: aceptamos, oh 
re y, lo que nos dás; y contorneó tres veces con ella el 
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espacio iluminado por el sol en el entarimado de la casa, 
inspirando tres veces en su pecho aquel haz de rayos 
solares. Partieron de allí los tres hermanos, y cuando 
estuvieron lejos, uno de sus vasallos hizo notar al rey lo 
que el jóven había hecho y con qué intento había acep- 
tado el don. Impresionóse el rey, y envió gentes á ca- 
ballo que acabasen con los hermanos; mas aconteció 
que un rio de aquel país creció de tal modo una vez que 
los teménidas le hubieron pasado, que los perseguido- 
res no pudieron atravesarle; por lo que aún hoy los des- 
cendientes de los tres argivos ofrecen sacrificios á este 
rio, como á su libertador. Llegados á otra comarca de 
Macedonia, vivieron los tres al pié de la alta montana 
Bermion, que se pone intransitable durante las nieves 
y los hielos, en las cercanías de los jardines que los ma- 
cedonios llaman de Midas, en los que expontáneamente 
crecen las rosas de sesenta hojas cada una, cuyo aroma 
sobrepuja al de todas las demás; y una vez posesionados 
de este territorio, partieron de él en distintas direccio- 
nes. sometiendo al resto delosmacedonios. DePérdiccas, 
que obtuvo el mando, fué hijo Argeo, de éste lo fué Fi- 
lippo, de Filippo Aeropos, de éste Alcetas, y de Alcetas 
el rey Amintas. 

La leyenda de tres hermanos, de los cuales favorece 
especialmente al más jóven, haciéndole el más temible 
y decidido, el que obtiene el poder, revela una primiti- 
va división de las tribus ó comarcas macedónicas, ma- 
nifestando así mismo que la tribu más moderna de la 
másjóven rama, logró sobreponerse á la más antigua; 
siendo bajo esta última rama y su dinastía bajo la cual 
se formó la leyenda que Herodoto refiere, y vino des- 
pués á afirmar el derecho de la más moderna y de sus 
príncipes á la autoridad suprema. Nos dice también que 
la tribu de los macedonios en que recayó la supremacía, 



ia que fundó el reino, así como su familia real, llevaron 
el nombre de argeada. (1). «Los argeadas, dice Estrabon, 
fueron todos ellos los señores.» (2) Sabemos además* 
que la tribu de los argeadas tuvo su primitivo asiento 
en la vertiente oriental de la gran cordillera que forma • 
la línea divisoria de las cuencas del Adriático y el mar 
Egeo, en la región de las fuentes del Haliacmon, terri- 
torio de Orestia ú Orestis, y que su nombre es debido á 
la antigua población de Argos allí situada. (3) Al E. del 
territorio de Orestis se bailaban los eordeos, pueblo tra- 
cio que es tradición estuvo en lejanos tiempos en guer- 
ra con los orestios. (4) Son, pues, Argeadas del Orestis 
los tres hermanos de la leyenda, que partiendo ha- 
cia el E. conquistaron, según dice Herodoto, aquella 
comarca situada á la falda del alto Bermion. 

Bajo sábanas de nieve, al pié de una elevada roca, 
junto á la violenta catarata que forma en su desagüe el 
lago de Begorra, en un valle bien protejido, y embelle- 
cido por deliciosa vegetación de vides, granados y laure- 
les, que hacían se le considerara como un jardín de Mi- 
das, se hallaba Egae, capital de los sucesores de Pér- 
diccas, el mas joven de los tres hermanos, la cual fué 
así llamada, ó bien del oleaje de las aguas ó de las ca- 
bras que apacentó este príncipe, las que, según otra ver- 
sión de la leyenda, habían mostrado el camino á los 
macedouios. Según Diodoro, queriendo Pérdiccas ensan- 
char su dominación, consulta en Belfos y contesta la 
Pitonisa: «A los ilustres teménidas corresponde mandar 
sobre la tierra que lleva ricos frutos; el poderoso Jove se 
lo otorga. Corre á Bottieis, país rico en ganados, y allí 

(1) Pausan. 7, 8, 9. En Justina, 1, 7: Aegcades, mal entendido d 
oscurecido á causa del nombre de las cabras y la ciudad de Aegae. 

(2) Estrabon p. 329. 

f b Appian. Syr. 63. Stcph. Byz. Orestia. _ . 

< IB También lo dice la leyenda de Carano en Eusebio; Chron. 

¿27 behoene. 
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donde veas unas cabras blancas como la nieve y de bri- 
llantes cuernos, entregadas al sueño , en el suelo de 
aquel país ofrece sacrificios á los bienaventudos dioses y 
funda la capital del Estado.» (1) Y saliendo de esta re- 
gión, de Egae, según Hedoroto, sometieron los herma- 
nos al resto de los macedonios; pero inmediatamente 
después hace notar que Pérdiccas liabia obtenido el 
poder. 

Es evidente la causa de esta contradicción. .Los dos 
territorios de Macedonia situados bajo el Boion y las 
fuentes del Haliacmon: Orestis, la parte montañosa y 
Eleimiotis, constituían el antiguo asiento de este reino. 
Los dos hermanos mayores de Pérdiccas son sus repre- 
sentantes: el Galianos de la leyenda representa á Ores- 
tis, Aeropos el territorio de Eleimiotis; aquél apacienta 
caballos, éste vacas y Pérdiccas ovejas y cabras. Los 
reyes de Orestis, de los que Tucidides nos nombra á 
Antioco, que reinaba en este país hacia el año 430, an- 
tes de Jesucristo, ( 2 ) fueron -descendientes de Galianos, 
y los de Eleimiotis lo fueron de Aeropos. (3) Los argea- 
das, tribu macedonia emigrada de Argos á Orestis, con- 
quistaron, bajo el mando de Pérdiccas, la región de 
Egae, esto es, la baja Macedonia, siendo expulsados de 
ellas los eordeos tracios, sus legítimos poseedores, y en 
la cual Pérdiccas, guía de los argeadas que emigraron 
del Orestis, fundó á Egae, de donde adquirieron sus 
descendientes el dominio del antiguo país macedónico, 
de la alta Macedonia: Eleimiotis y Orestis. I.)e modo 
que el progenitor de los príncipes de Egae había inspi- 
rado en su pecho tres veces, con la espada en la mano, 


(1) Diod. Exc. Vac. p. 4. 

(2) Tucid. 2, 80. 

(3) Hesiquio. Aeropes— en Makeclonía genosti. 
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la luz del sol, es decir, el explendor de la magostad, 
como dicen los Ario-Iranios. (1) 

Puesto que los argeadas emigraron de Argos á Ores- 
lis, era natural hacer figurar al Argos situado junto al 
Inaco en vez del Argos de Orestis. (2) Cuando en el pri- 
mer decenio del siglo Y, antes de Jesucristo, un des- 
cendiente de Pérdiccas quiso tomar parte en los juegos 
de Olimpia, le exigieron los jueces de palestra que pro- 
bara su origen helénico, (3) para hacer lo cual hubo de 
demostrar que sus antepasados descendían de la cuna 
de los persidas, del lote de Témenos, y que de aquí ha- 
bían emigrado, siendo por consecuencia descendientes 
de este último. La casa real de Egae era, pues, no sólo 
de origen helénico, sino perteneciente á la estirpe de 
Hércules; siendo bien conocida á los macedonios la sé- 
rie de los descendientes de Pérdiccas que tomó á Eordea 
y edificó á Egae. Mas era fácil incluir á Pérdiccas entre 
los teménidas, con sólo intercalaFalgunos miembros in- 
termedios que constituyesen una no interrumpida série 
de antepasados; pues el árbol genealógico de Pérdiccas 
se eleva por su padre Tirimmas y su abuelo Coeno has- 
ta Carano, á quien se hizo hermano menor del prínci- 
pe argivo Fedon, sétimo descendiente de Témenos; 
siendo de notar que el nombre Carano coincide con el 
de Car anos que daban los itálicos á Hércules, y que 
existe otra genealogía que eleva directamente el origen 
de Carano hasta Témenos. Pues, según dice ésta, des- 
conocida en la leyenda de Argos, Lajares era hijo de 


(1) Aristóteles explica la autoridad real de la casa de Macedo- 
na, porque ella fundó el Estado ó adquirió el país. Pol. 5, 10, 32. 

(2) Los argivos Agoladas y su hijo Atotes se llamaron argeadas 
y argeos: Curtius, Rev. Arqued. 33, 181. 34, 48. 

(3) Iíerod. 5, 22. 
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Témenos, de Lujares lo era Daibalos, de Daibalos Euri- 
biades, de Euríbíades Cleodamas, de Cleodamas Cru— 
sis, (1) de Cinsis Peas y de éste Carano, (2) quien tal 
vez con tropas argivas desalojó al rey de Orestis á quien 
auxiliaba contra los eordeos, en pago de cuyo auxilio • 
le dió la mitad de su reino, y partiendo de cuya región 
fundó el de Macedonia que legó á su hijo Coeno, padre 
de Tirimmas, que lo fué á su vez de Pérdiccas, quien 
tanto según esta como según la otra genealogía era el 
décimo descendiente de Témenos. (3) 

Los datos históricos de Macedonia comienzan con la 
conquista del territorio de Egae y la fundación de un 
Estado en la baja Macedonia, previa la expulsión de los 
eordeos tracios que ocupaban esta región; siendo Egae, 
el centro del nuevo territorio, donde Pérdiccas designó 
á su sucesor el sitio en que deseaba ser sepultado, así 
como también lo verificó su sucesor, por más que Pella 
fué también posteriormente residencia real. Podemos, 
pues, fijar aproximadamente la fecha de la fundación 
del reino de Macedonia y la época de Pérdiccas hácia el 
año TOO antes de Jesucristo. (4) 


(1) Tücid. 2, 99. Steph. Byz. Krovsis. Seria preferible esta for- 
ma á la de Kroisés por analogía con el nombre del país, aun cuando 
también se encuentra un nombre de origen lidio, el de Gygaea, en 
la dinastía de Pérdiccas. 

(2) Syncello, pág. 373,493 Bonn. Hesiquio Karnos.— probaton • 
Kara — Iones tá probata ha\ tén kifalén. Es importante asegurarse 
también acerca de Carano. 

(3) Tanto acerca de las genealogías antigua y moderna, corno de 
la aplicación de la leyenda de Pérdiccas á Carano, véase Gutsclimid: 
Inscripciones macedónicas 1 2 3 4 , Symb. philol. Bonn pág. 126 siguientes . 
Herodoto y Tucídides no conocen ó no dan la série entre Pérdiccas y 
Témenos. 

(4) Justino 7, 2. véase Gutscbmid, ibidem, p. 117. 
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l ió aquí como describe Tucídides el desarrollo del 
poder de Egac, principado de Pérdiceas, bajo él y sus 
sucesores: «Los eleimiotas y los lincestos, situados en la 
región alta, son aliados y súbditos de los reyes de Ma- 
cedonia, pero tienen sus propios reyes.» Estos linces- 
tos, situados liácia el N., en las derivaciones de la cade- 
na central, en Ja parte alta del Erigon, hacían proce- 
der la dinastía de sus príncipes del Bacquiada Arrha- 
beo. (1) «Después que los reyes sometieron por la fuerza 
de las armas á los pierios de junto al mar, tribus tra- 
cias que habían expulsado á la antigua población grie- 
ga de los pierides, arrojaron á los que habitan ahora 
allende el Estrimon; también expulsaron á los bottios 
de la embocadura del Haliacmon y arrebataron á los 
peones el territorio de Pella, hasta la embocadura del 
Axios. Echaron á los eordeos' situados en la región de 
Egae, dejando sólo un pequeño número en el país, ó 
igual suerte cupo á los Almopes; conquistaron el terri- 
torio de Anthemus en el golfo de Terina, y una gran 
parte de la misma Macedonia, nombre que recibió la 
totalidad del país.» ( 2 ) Estos bottios, eordeos y almopes 
eran tribus tracias. 

Sabemos por otra parte que los sucesores de Pérdiceas, 
Argeo, Filipo y Aeropo, no sólo tuvieron que guerrear 
con las citadas tribus, sino también con los lidios que pe- 
netraron en el país por el O. de las altas montañas. (3) 


(1) Est rabón p. 326. Cuantío Estrabon hace á su nieta esposa de 
Amintas III, le confunde con un Arrhabeo más moderno. Este nom- 
bre se repite en la estirpe de los lincestos. Durante la guerra del 
Peloponeso es Derdas, nieto de Amintas, rey de los eleimiotas; An- 
tiocolo es de Orestis y Arrhabeo de Lincestis: Tucid. 2, 80, 4, 83., 
Schol. Tucid. 1, 57. 

( 1 2 3 ) Tucid. 2, 99. 

(3) Justino 7, 2. 
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A Alcelas, hijo de Aeropo, sucedió Amintas, en el 
arlo 540, antes de Jesucristo, bajo cuyo gobierno pro 
gresó este reino, pues debe atribuírsele la adquisición 
del territorio de Antbemus al O.; (1) y en [cuanto al E., 
logró dominar de un modo tan absoluto el territorio de 
la antigua Macedonia, que, en los últimos anos de su 
gobierno, pudo hacer rey de los eleimiotas á su hijo 
menor Arrhabeo, quien legó esta gerarquía á sus suce- 
sores. (2) Entró además en relación con Pisístrato de 
Atenas, que había llegado hasta el Axios y la emboca- 
dura de Estrimon, no muy lejos de los nuevos límites 
occidentales de Macedonia, y, tanto la comunidad de 
intereses como el deseo de arrebatar á los tracios las mi- 
nas de oro y plata, existentes junto al Estrimon, y 
asegurarlas en su poder, fué sin duda la causa de esta 
amistad que sostuvo también con Hippias, sucesor de Pi- 
sístrato. 

Hacia unos treinta años próximamente que Amintas 
ocupaba el trono, cuando el ejército del rey do Pérsia 
llegó desde el lejano oriente á la cuenca del Axios. Me- 
gabizo envió delante de sí una embajada compuesta de 
siete persas seguidos de aparatoso bagaje, con objeto de 
intimar al rey de Macedonia á que se sometiera al rey 
de los reyes, ofreciendo en señal de sumisión tierra y 
agua de su país. No osó Amintas hacer resistencia al- 
guna, pues, según dice Herodoto, temia desmedida- 
mente á los pérsas, sino que dió sumiso tierra y agua, 
obsequiando con explendidez y riqueza á los embajado- 
res. Hé aquí la narración de Herodoto: 

«Dijeron éstos: puesto que das al rey tierra yagua, 
obedece también ahora sus leyes. Es costumbre entre 


(1) O. Abel. Macedonia, p. 107. 

( 2 ) Sehol. Tlmcid. 1, 57. 
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nosotros que asistan nuestras mujeres ó hijas cuando 
celebramos un banquete; á lo que replicó Amintas: no 
existe entre nosotros tal costumbre, sino que continúan 
separados mujeres y hombres; pero, puesto que ahora 
sois vosotros los señores y lo deseáis, quede también 
esto abolido para vosotros. Entraron las mujeres de la 
casa del rey y se sentaron frente á los pérsas, quienes 
las encontraron hermosas, desearon sentarse á su lado, 
y, una vez ébrios, comenzaron á palpar su seno y á be- 
sarlas. Entonces Alejandro, hijo mayor de Amintas y 
heredero del trono, aunque entonces era todavia joven, 
excitó á su padre á que abandonase el banquete, di- 
ciendo que él cuidaria de los huéspedes, y les habló así: 
ha llegado la hora de que os recojáis, pues os veo harto 
embriagados; podéis disponer de las mujeres, pero ántes 
dejadlas ir al baño, y lleváoslas después con vosotros. 
Mucho agradó esto á los pérsas, pero Alejandro, en vez 
de las mujeres llevó á la sala otros tantos jóvenes imber- 
bes disfrazados en traje femenil, bajo el cual ocultaban 
sus puñales, diciendo a los persas: os damos hasta lomas 
preciado que poseemos, nuestras madres y hermanas, 
después de lo cual podréis decir al rey que os envía, de 
qué modo os ha obsequiado el de Macedonia en mesa y 
lecho; mas cuando los pérsas comenzaron á abrazar á 
las supuestas mujeres, fueron todos asesinados, hallan- 
do igual muerte sus servidores, » 

Tal es la narración de Herodoto, quien dice además, 
que viendo Megabizo que no volvía su embajada, envió 
á su hijo Buhares, hermano de aquel Zopiro á quien 
Darío tenia que agradecer la toma de Babilonia, con 
una parte del ejército, contra Egae. El hecho de Ale- 
jandro hubiera acarreado seguramente la perdición y 
desaparición de la casa de Amintas, si éste no lo hu- 
biera evitado, nó alzándose en armas, sino mediante 
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nueva sumisión y grandes dones, á fin dé reconciliarse 
con Megabizo, y sobre todo, mediante el casamiento 
de su hija Gigea, hermana de Alejandro, con Buhares 
hijo del general pérsa. (1) No pudo Amintas dar á los 
pérsas mayor prueba de su adhesión y de su amistad 
que otorgar la mano de su hija á un príncipe de aquella 
nación. Y el mismo Megabizo , hombre de gran pene- 
tración política, hubo de creerlo así, toda vez que con 
este acto dio por terminada su misión de someter á la 
obediencia de su soberano todas las comarcas situadas 
al Norte del Egeo, entre este mar y el Olimpo, y sobre 
todo juzgó completamente asegurada la sumisión de 
Macedonia. Cuando á los dos anos de ocurrir estos suce- 
sos, tuvo que abandonar Iíippias el Atica para escapar 
á la persecución de los nobles atenienses y de los espar- 
tanos sus auxiliares, y le ofreció Amintas la comarca de 
Anthemus, anexionada poco antes á sus estados y si- 
tuada en su frontera occidental, declinó el tirano la 
oferta, prefiriendo pedir hospitalidad al mismo soberano 
pérsa, de quien Amintas era simple vasallo. 

Herodoto ha tomado de las tradiciones de la casa real 
de Macedonia la leyenda relativa al degüello de los em- 
bajadores pérsas, así como toda la historia de esta fami- 
lia y la serie de príncipes que reinaron en Macedonia 
desde su fundador Pérdiccas hasta Amintas. Parece se- 
guro que con la leyenda del mencionado degüello los 
historiadores griegos no se han propuesto otra cosa que 
presentar en toda su desnudez y ruda franqueza el odio 
que siempre tuvo á los pérsas Alejandro, hermano de la 
princesa que se supone sacrificada al bien de la patria, 
fin que se descubre también en la oposición de caracté- 


(l) Herodoto 5, 17—21. Justino 7, 3. 
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ros que ofrecen el padre y el liijo, tan flexible ol uno 
como indomable y fiero el otro. 

Alejandro sucedió á su padre en el trono do Mace- 
dorna el ano 498. Las monedas de su reinado tienen es- 
crito su nombre en caracteres jónicos; mas no se crea 
por eso que el nuevo monarca siguió una política ajus- 
tada extrictamente á los intereses de Grecia, lo que pu- 
diera llamarse política nacional; antes por el contrario 
le vemos ajustar sus actos á las circunstancias y amol- 
darse con criterio patriótico á las necesidades del mo- 
mento. 

Al mismo tiempo que Macedonia prometía obedien- 
cia á Darío eran anexionadas, al imperio persa las ciu- 
dades helenas de la costa Norte de Africa, Cirene, Bar- 
ca y Euhesperidés. En la primera de estas colonias la 
reforma constitucional de Demonacte puso término á 
las contiendas interiores que se suscitaron bajo el reina- 
do de Batto III. Habíanse, en primer término, satisfe- 
cho las pretensiones de los emigrados que pedían igual- 
dad de derechos con los primeros colonos. Dividiéronse 
al efecto en dos tribus, á las que se concedieron las mis- 
mas atribuciones que á la de los fundadores y áun las 
tendencias democráticas lograron en parte su objeto, 
haciendo que se limitase el poder régio á la presidencia 
del poder ejecutivo, á la dirección del culto religioso- 
nacional y al goce de las propiedades de la corona. Bat- 
to el cojo aceptó y observó tan humillantes condicio- 
nes; mas su hijo Arcesilao III que le sucedió hacia 
el 535, trató de reconquistar los derechos y prerogati— 
vas perdidos en virtud de la reforma de Demonacte, con 
tan mala suerte que, habiendo apelado á la fuerza, fu ó 
completamente derrotado, al punto de verse obligado á 

escapar á Sainos y su madre Feretima á Salamina de 
Chipre. 
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Llegada ésta á la córte de Euelthon, pidióle un ejér- 
cito que restituyese á su hijo á Cirene, pero el príncipe 
se excusó, no sin hacerla muchos regalos y obsequios) 
que sin embargo, no llegaron á satisfacer sus deseos, 
porque según ella decia, más le agradeciera el favor del 
ejército que le había pedido. Más afortunado fué Arce- 
silao en Samos, donde mediante el apoyo de Polícrates 
y la promesa de repartir con los reclutas los campos de 
Cirene, logró levantar un ejército numeroso. Acto con- 
tinuo se trasladó á Delíos á consultar el oráculo sobre su 
vuelta, á lo que respondió la Pitia: «Apolo os da el rei- 
no de Cirene hasta el cuarto Batto y el cuarto Arcesilao 
por espacio de ocho generaciones; pero os exhorta á que 
no penséis en prolongarlo más allá. Vuélvete y man- 
tente tranquilo en tu casa; y si acaso hallares el' horno 
lleno de cántaros no te dé la gana de cocerlof ^ntes 
déjalos muy en hora buena. Pero si cocieres la hornada, 
no entres en la rodeada de agua, pues de no hacerlo así 
morirás tu mismo y contigo el más bravo toro.» (1) 

Arcesilao fuese á Cirene con las tropas samiotas y, 
apoderado allí del mando, no se acordaba ya de la pro- 
fecía do la Pitia, antes al contrario, procuró vengarse 
de los que se habían levantado contra él obligando á 
unos á expatriarse, á otros que cayeron en sus manos 
se les envió á Chipre, para que se les hiciese perecer y 
algunos se refugiaron en una gran torre de un parti- 
cular llamado Aglaomaco, mas Arcesilao la mandó ro- 
dear de fagina y quemó vivos á los que allí se habían re- 
fugiado. 

De tan crueles medios se valió Arcesilao para resta- 
blecer el poder monárquico sobre las bases que existían 
antes de la reforma constitucional de Demonacte. No 


(1) Herod. 4, 163. 
tomo íx. 
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sabemos hasta quó punto logró su objeto; pero es segu- 
ro que el año 530 gobernaba con entera independencia 
y todo hace creer que no dejaría en pió ningún princi* 
pío ni ley que pudiera ser un obstáculo al ejercicio del 
poder soberano; ni las tribus ni el consejo de Estado, 
del cual era presidente nato, se hallaban en este caso. (1) 
Aumentó la guardia del rey que sostuvo á costa de los 
enemigos de su casa; reanudó el tratado de amistad con 
el faraón Amásis y se unió en lazos más íntimos aún 
con la rama segunda de su raza que reinaba en Barca, 
casándose con la hija de su rey Alazir. ( 2 ) 

Cuando Cambises invadió el Egipto, los príncipes de 
Cirene y de Barca, fíeles á la contraida alianza, envia- 
ron tropas auxiliares á Psammenito, que acababa de su- 
ceded á su padre Amasis. Mas el monarca egipcio fue 
derrotado y la triple alianza quedó rota de un modo 
tan brusco como inesperado para los príncipes de Li- 
bia. Temiendo por su propia seguridad se apresuraron 
á enviar una embajada al vencedor, ofreciéndole home- 
naje y ricos presentes que serian la más genuina ex- 
presión de su obediencia y prenda del tributo anual con 
que reconocerían la soberanía del sucesor de Ciro. «Ar- 
cesilao fué el que puso á Cirene bajo la protección del 
persa y se la hizo tributaria.» (3) También las tribus 
libias, que se extendían á lo largo de la costa entre el 
Delta y Cirene, cayeron entonces bajo la dominación 
persa. Por lo que hace á Arcesilao, cobró ánimo y con- 
fianza cuando supo que Cambises aceptaba los regalos 
y el tributo ofrecido, prueba inequívoca de que lo ad- 

(1) Herod. 4, 164. 165. 

(2) Esta es la forma que da I-Ierodoto; pero en una inscripción 
cirenáica se lée dos yeces Aladdeir, que era nombre más frecuen- 
te en Cirene. Corp. inscr. G. N. 5147. 

(3) . Diod. Excerpt. de Legationib., p. 610. Horod. 4, 165. 
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initia en el número de los príncipes tributarios, aunque 
no tanto lo era de que le prestaría eficaz auxilio para 
sostenerse en el poder. 

Más de diez años habían trascurrido desde que en- 
tró en posesión del gobierno de Cirene, cuando empezó 
á ver síntomas del peligro que amenazaba su seguridad 
personal y se refugió en la corte de su suegro. Entre- 
tanto su madre quedó por gobernadora del reino, acu- 
diendo al despacho de los negocios. Arcesilao no gozó 
mucho tiempo de la hospitalidad de su suegro, porque 
algunos de los barceos, confabulados con los cireneos que 
vivían desterrados en Barca, le asesinaron en la plaza. 
Apenas supo Feretima que su hijo había sido asesinado, 
huyó á Egipto á implorar la protección de Ariandes, 
sátrapa de Darío, y á suplicarle que la vengara de los re- 
beldes, diciéndole, para apoyar su petición, que por adic- 
to á los medos habia muerto su hijo. Envió Ariandes á 
Barca un heraldo á pedir la entrega de los asesinos de 
Arcesilao, pero le fué rehusada. Entonces, viendo en tal 
negativa un pretexto para estender la dominación di- 
recta de Pórsia sobre toda la Libia, y no creyendo opor- 
tuno dejar sin castigo la osadía de los barceos, envió 
un poderoso ejército al mando de Amasis, natural de 
Maraña, que entró en Cirene, sin encontrar la menor re- 
sistencia. Barca, por el contrario, resistió durante nue- 
ve meses el asedio de los persas, quienes, por fin, tu- 
vieron que acudir al engaño y á la astucia para ren- 
dirla. 

Una gran parte de sus moradores fue trasportada á 
Pérsia con el fin de alejar de la ciudad á todos los ene- 
migos personales de Feretima y de los persas. Amasis 
continuó su expedición al interior de Libia hasta apo 
derarse de Euhesperides y convertirla también en po- 
blación persa. Ariandes dejó al trente de estas ciudades 
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príncipes descendientes de Batto, adictos á Pérsia, y 
tanto estas como las demás poblaciones de la costa de- 
Ubia, habitadas por tribus indígenas, fueron incorpo- 
radas a la satrapía de Egipto, que era la sexta do todo 
el imperio, hácia el año 512. (1) 

Libre Feretima de sus enemigos y en posesión délas, 
riendas del gobierno, castigó con verdadera saña el ase- 
sinato de su hijo. No contenta con empalar al rededor 
de sus muros á los barceos que más parte tuvieron en 
la muerte de Arcesilao, hizo áun que, cortados los pe- 
chos de sus mujeres, fuesen de trecho en trecho clava- 
dos en la muralla. No sabemos si Batto IV, á quien los 
pérsas encomendaron el gobierno de Giren e, era nieto 
de Feretima y, por consecuencia, hijo de Arcesilao; pero 
lo que no cabe dudar es que pertenecía á la familia de 
los batiadas. A este sucedió Arcesilao IV, que gobernó 
igualmente bajo la soberanía de Pérsia, el mismo á 
quien dedicó Pindaro, el año 462, la cuarta y quinta de 
sus odas píticas. 


FIN DEL TOMO V DE LA HISTORIA DE GRECIA» 


(1) Herod. 4, 20?. Heracl. Pontic. 4, 2. Polieno, 8, 47. 


INDICE 


I. 

LA8 ciudades tónicas. 

l'ágiaas 

"Progresos de su industria y de su comercio 5—6 

Cambios de gobierno y de constitución, Trasibulo; lucha 

áe los partidos de Mileto 

Restauración de la oligarquía; venganzas; arbitraje; refor- 
ma de la constitución; el poeta Focilides; sus senten- 
cias 8—13 

Templo de Didyma y su construcción; restos 13 — 15 

Saraos; sus progresos; sus colonias; luchas interiores; de- 
güello de los nobles; guerra con Priene 15—18 

Los focenses en Tarteso; su comercio y sus colonias del 
Ródano; Massalia, su fundación; significación alegórica 

do los nombres de la leyenda IR — 23 

•Guerra con los lignres y cartagineses; progreso do los fo- 
censes; constitución de Massalia 23—27 

Comercio de Massalia y nuevas colonias; Efeso, Teos,Cla- 
zomenas y Erythrea; luchas entre el pueblo y la no- 
bleza 27—30 

Guerras con Lidia; Mileto; destrucción dol templo de Mi- 
nerva; conquistas de Alyattes; resistencia de algunas 

ciudades griegas; templo de Claros 30 — 34 

Sias de Priene; testimonio do Hipponacs; sentencias de 
Bias; su influencia. 34—37 

II. 

Arte y poesía de los jónios. 

Riqueza de las ciudades jónicas; lujo de sus nobles; refi- 
namiento de los milesios; vida disipada 38—41 

Templo de Efeso y sus dimensiones; sus bellezas y sus 

restos 41—44 

Templo de Juno en Samos; otros monumentos samiotas; 
.monumentos de Colofon 41—46 


400 


Páginas. 


La escultura jónica; oficios; influencia del arte egipcio, 

asirio y fenicio; emancipación del arte griego 46—48 

La poesía; Simón ides; fragmentos de sus composiciones; 
Mimnermo, fundador de la elegia erótica; fragmentos; 
carácter de su poesía. Asió y sus sátiras; concepto déla 

mujer.. * 48—54 

Apólogo; Esopo y su vida de esclavo; su muerte violenta. 54—58 
Hipponacs de Efeso; fragmentos; carácter de sus sátiras. 58—60 


111 . 

LOS PRIMEROS ENSAYOS CIENTÍFICOS. 

Primeras observaciones de geografía, astronomía y física. 60—63 
• Tales de Mileto; noticias sobre su vida: carácter práctico 
de sus estudios; donde aprendió los rudimientos déla 
geometría; observaciones sobre las inundaciones del Ni- 

lo; astronomía; predicción de un eclipse 63—68 

Trasformacion de la idea del mundo y sus fenómenos ve- 
rificada por Tales; su sistema de la naturaleza 68—71 

Anaximandro; mide la duración de los dias; grandes des- 
cubrimientos astronómico-geográfieos; materia primor- 
dial según Anaximandro; origen de los séres; juicio de 

su sistema 71—75 

Anaximandro y su sistema; alma universal; formación de 

los cuerpos compuestos; figura del sol 75—78 

Carácter general de la filosofía jónica; su fundamento; com 

paracion con la de los indios 78 — 81 

Geografía; Hecateo y sus viajes; su obra 81—82 

Historia; árboles genealógicos; poema histórico de Mim- 
nermo; idem de Jenofanes; historia de Cadmo; Jaron y 
los logógrafos; las Genealogías de Hecateo; los siete sá- 
bios 82—89 

IV. 

Reforma de la constitución espartana. 


Progresas de la burguesía; nuevas tendencias contra la an- * 
tigua constitución; los reyes de Esparta y decadencia del 


régimen monárquico; Licurgo, aislamiento de Esparta; 

la isla de Citerea; las artes 

El poeta lidio Alemán; objeto do sus cantos; carácter de su 

poesía, fragmentos 

Peligros y remedios; discordias; Quilon; su muerte; sus 
doctrinas sobre moral; sentencias 


8V-97 
97—101 
101 — 106 - 



407 

Páginas . 

Creación de un cuerpo inspector; aumento do atribuciones 
del Eforado; Epimenides en Esparta; sus disposiciones; 

consagración religiosa del Eforado 106—111 

Reforma de Quilon; sumisión de los reyes al Eforado ltl— 113 

Triunfo déla nobleza; atribuciones y prerogativas jilel Efo- 
rado; ídem de los reves; juramento; castigos 113—116 


Atribuciones comunes; rivalidades; ventajas del Eforado 

para el régimen aristocrático 

Quienes podían formar parte del Eforado; elección de efo- 
ros; condiciones cjue oebian llenar; elección de los gue- 


rontes joq 123 

Resultados de la reforma de Quilon; vigilancia ejercida so- 
bre los perioicos; sus relaciones con los reyes y con el 

Eforado 123—126 

Los hilólas; su situación; severa vigilancia; bárbaro es- 
pionaje oficial 126-131 

V. 

La. INSTRUCCION EN ESPARTA. 


Apego á las antiguas tradiciones; laconismo espartano: la 

opinión pública; la música 

Inspección eensora del Eforado; división del estado aristo- 
crático; su organización; las sisicias; régimen de vida; 
igualdad; educación militar; su dirección; derechos del 
Estado sobre las personas; cómo se ejercía; división de 
la vida y de la educación en períodos; disposiciones so- 
bre el robo de víveres; sacrificios cruentos; flagelacio- 
nes; gimnasia y sus diferentes ejercicios; danzas guer- 
reras; ejercicio de la inteligencia; poesía y música; cuer- 
po de los trescientos; simulacro militar; las gymnope- 



Inspección délos ancianos; relaciones amorosas; austera 
disciplina: ejército activo y su organización; jefes; cómo 
se castigaba la cobardía 


131-135 


135—11)1 


151-156 


Progreso do las artes en Esparta; monumentos, la estátua 
de Apolo; bajos relieves de Amiclae 


156-160 


VI. 

Resultados de la nueva constitución espartana. 


Poderes del Estado; derechos excesivos; derecho matri- 
monial; condiciones exigidas para contraer matrimonio; 
causas de divorcio; relajación de la familia 


160-165 



Mginai. 


Vida conyugal, hasta los 30 años; ejercicios gimnásticos 
de la mujer; su traje; su estado social; su influencia. . . 165—170 
La libertad individual coartada; falta de personalidad;. 


consecuencias de tal anomalía; medios coercitivos, com- 
pensaciones. .. * 170—176 

Juicio de Platón sobre la constitución espartana; idem de 

Aristóteles 176—178 

Esparta en oposición con los otros cantones; agudeza de 
los espartanos; su frugalidad 178—180 


VII. 

LA HEGUEMONIA DE ESPARTA. 


Situación apurada de los eleos; convenio entre Elis y Pisa. 181—183 
Derrota de ios pisates (písanos,; templo de Júpiter; nue- 
vos convenios; fechas * 483—187 

Situación de Argos; leyenda de Adrasto; institución de los 

juegos ñemeos 187—190 

Engrandecimiento de Esparta; noticias sobre Tegea; der- 
rota de los espartanos; oráculo; recuperación de los 

huesos de Orestes; convenio con Tegea 190— 198 

Nuevas coaliciones; decadencia de la confederación argiva; 
crecimiento déla liga espartana; adhesión de Arcadia y 

Gorinto 198—204 

Reacción de la liga argiva; combate de los seiscientos; 
nueva guerra y derrota de Argos; pérdida de Thyrea; 
nuevas deserciones de la liga argiva '204—208 


VIII. 

Poder de Esparta. 

Organización de la liga espartana; bases de la confedera- 
ción; ejército; modo de resolver los asuntos; carácter do 
la liga; el reino de Lidia y las ciudades jónicas; prepon- 
derancia de Esparta; destrucción del reino lidio; las ciu- ■ 
dades se aprestan á la resistencia; son abandonadas por 

Esparta 208—218 

PÍ3Ístrato, Lygdamis y Polícrates; ardid de éste; expedi- 
ción coatra Samos, su capital; caída de Lygdamis; des- 
trucción de la triple alianza; poder marítimo de Egina; 
su comercio; progreso de las artes; gran templo de 
Atheaa; esculturas 218—22 


409 


Páginas. 


Predominio de la marina egineta; adhesión de Egina á la 
confederación espartana 


225-226 


IX. 

El pueblo y la. nobleza de Megara. 

Lucha entre las nuevas y viejas tradiciones; decadencia 
del poder marítimo de Megara; las doctrinas de Theog- 
rudes, sus juicios acerca del pueblo y de la nobleza; con- 
sejos á los aristócratas; temores del poeta; triunfo de la 
democracia; ayes deTheognides; medidas contra la aris- 
tocracia y en favor de los deudores; desenfreno del pue- 
blo; destierro de los nobles y embargo de sus bienes 
descrito por Theognidos; su expatriación; gratitud de 


los desterrados; decaimiento y esperanza; hospitalidad 

de Esparta 226-239 

Recuerdo de la pátria; quejas contra la pobreza; reproches 

á los dioses; deseos de venganza 240—243 

Preparativos para la revancha; restauración de la oligar- 
quía; ruinosa administración de la democracia; modera- 
ción de los nobles 243—246 

Concesiones á los demócratas; destrucción del poder colo- 
nial do Megara 2 10— 248 


X. 

LOS PARTIDOS ATENIENSES Y SUS JEFES. 


Progresos de la democracia; resultados de la constitución 

de Solon 249—251 

Los fllaidas; los alcmeonidas; su árbol genealógico; los pi- 
sistratidas 251—256 


Tendencias de los partidos; rivalidad de sus jefes; situa- 
ción é importancia de sus respectivas fuerzas; los pe- 

dieos, diacrios y parales; los tres grandes partidos 

Solon y Pisístrato; consejos de Solon; triunfo de Pisístra- 
to; se hace dueño de la ciudadela; expatriación de Solon 
y de otros nobles; Milciades funda una colonia; datos 

cronológicos; viajes de Solon y su visita á Creso 

Gobierno de Pisístrato; coalición de los pedieos y parales; 
nuevas discordias; unión de los alcmeonidas y pisistra- 
tidas; regreso de Pisístrato por medio de un ardid, y su 
segunda destitución 


256-259 


259-270 


270-275 




410 


Pfiglna». 

-'■« É 


XI. 

DOMINACION DE PlSÍSTRATO. 

pisístrato en Argos; preparativos para la reconquista; ba- 
talla de Paliene 275— -279 

Rehenes; tributo del vigésimo y su empleo; alianza de los 
tres tiranos: Pisístrato, Lygdamis y Polícrates; purifi- 
cación de Délos; reconquista de Sigeo; explicación de 

éste hecho 279 — 286 

Sumisión déla nobleza; regreso de Cimon y reconciliación 
con los filaidas; proteje la agricultura y el comercio; 
respeta la constitución; juicio de Aristóteles; obras y 


construcciones sostenidas por Pisístrato; templo de Jú- 
piter: las panatheneas 286—293 

Reforma de las panatheneas; descripción de la fiesta y de 
su procesión; banquetes, luchas y juegos gírameos; pre- 
mios 293-299 

Reforma del culto de Dioniso; las leneas; fiesta de Sympo- 
sion; reforma del coro; el ditirambo; Solon y Thespis; 
descripción de la fiesta de las grandes dionisias; diti- 
rambo de Pindaro; aclaraciones sobre el origen y signi- 
ficación de la fiesta 299—309 

La leyenda de Dioniso y la nueva teología; Orfeo 309 — 312 

Museo y sus proverbios; colección de Onoraakrito; revi- 
sión de los poemas homéricos; importancia de esta obra; 
muerte de Pisistrato y juicio sobre su reinado 312—317 


XII. 

El Gobierno de Hippias. 

Proteje las bellas artes; destierro de Onomakrico; Hippar- 

co y los herraes; el santuario de los doce dioses. 318—323 

Incendio del templo de Delfos y los alemeonidas; su ofren- 
da; reedificación del templo 323—326 

Gaida de Lygdamis; regreso de Cimon; su muerte, los 

filaidas 326—329 

Hipparco y Harmodio; muerte de Hipparco; conjuración 
abortada 

hedidas represivas; crueldades de Hippias; intentona de 
los emigrados; alianzas de Hippias 334 —339 



411 


Pígims. 

XIII. 

LOS GRIEGOS EN ORIENTE* 


Progreso de las ciudades jónicas; luchas interiores: peli- 
gros 340—342 

La falta de unión causa de su ruina; proyectos; anexión de' 

las ciudades á Lidia 343—845 

Ruina del imperio lidio; nuevos peligros; resistencia de 
losjónios; sumisión de las ciudades; emigración de los 
focenses y teacios; constitución del gobierno de las ciu- 
dades bajo la dominación pérsa 315—352 

Resistencia de Samos; golpe de Policrates; su ilota; pre- 
ponderancia marítima de Samo3 352—356 

Arcesilao de Girene en la córte de Policrates; suntuosidad 
de sus obras y construcciones; su córte centro de las 

letras 351—360 

Anacreonte en Samos; carácter de su poesía; fragmentos; 

su influencia en la córte 360—364 

La leyenda del anillo; conducta de Policrates conGambises; 
gran flota de! rey de Pérsia; la flota de Saraos se vuelve 
contra Policrates 364—370 


Expedición espartana-corintia contra Samos; asalto de la 
ciudad; nuevo lazo y fin de Policrates; el sátrapa Oroetes. 370—375 
Desinterés de Meandrio; su gobierno; ataque de los pér- 
sas contra Samos; gran degüello; retirada de Meandrio; 
fin desgraciado de los servidores de Policrates; las gru- 
llas de Ibico; avance de los pérsas; nuevas colonias del 
Quersoneso y de la Propontide; sus progresos; rivali- 
dades; muerte de Milciades; le sucede Estesagoras; ardid 

de Milciades II 375—385 

Los príncipes helenos en el Danubio; retirada de Milciades 
y sus consecuencias; conquista de las ciudades griegas 
del Helesponto; Imbro y Lemnos bajo la dominación 
uérsa ‘ 385—387 


XIY. 

LOS PÉR9AS EN MáCEDONIA T EN LA GRAN SVRTE. 


Leyenda relativa á la fundación del reino de Macedonia; 
los tres hermanos; Perdicas; los teménidas; la tribu de 
los macedonios; aparente contradicción; los orestes, los 
¡¡rgeades y eleimiotas; explicación de la leyenda; funda- 
ción de Egae; datos históricos del reino macedonio 387—395 



412 

PS Riñan . 

Progresos de I5gao; guerras contra las tribus vecinas; em- 
bajada persa; el rey Amintaa y Alejandro, carácter de 

estos principes 395—400 

Cirene bajo Arcesilao III; invasión de los pérsas; restau- 
ración do! poder absoluto en Cirene; reconocimiento de 
Arcesilao; conquista de Cirene y Barca por los pérsas; 
venganzas deFeretima destierro de los sospechosos; go- 
bierno de Batto IV 400—404 

Indice dei tomo IX, V de la Historia de Grecia 405—412 


FIN DrfL ÍNDICE. 



EN LA MISMA LIBRERIA. 


Diccionario do Bibliografía Agronómica de toda clase do estudios 
relacionados con la agricultura, seguido de un índice de autores y 
traductores con algunos apuntes biográficos, por D. Braulio Antón 
Ramirez. 1 tomo, en 4.°, rústica, 10 pesetas. 

— de Galicismos ó sea de las voces, locuciones y frases de la lengua 
francesa, por D. Juan Eugenio Ilartzembusch. Madrid, 1874; 1 to- 
mo. en 4.°, rústica, 9 pesetas. 

— de Hacienda con aplicación á España, por D. José Canga ArgüolleS. 
Madrid, 1833; 2 tomos, en 4.°, pasta, 15 pesetas. 

—de Medicina Veterinaria práctica, por L. V. Dchvart, traducido, 
por D. Nicolás Casas de Mendoza. 1 tomo, en 4.°, 15 pesetas. 

— español latino, dispuesto, por D. Manuel Balbuena. 1 tomo, en 
4.°, pasta, 10 pesetas. 

— Enciclopédico de Historia, Biografia, Mitología y Goografia, por 
Luis Grégoire, traducido, amplificado y adicionado en la parte de 
España y América, por una sociedad de escritores españoles y 
americanos. 2 tomos, en 4.° de 1.200 páginas cada uno, en chagrín 
con planos de tela, 40 pesetas. 

-francés-español y español-francés, aumentado con más do 20.000 
voces usuales en ciencias, artes y oficios, va añadida la pronun- 
ciación de cada palabra en ambos idiomas, por Domingo Gildo. 2 
tomos, en 8.°, tela, 12,50 pesetas. 

— gallego, el más completo en términos y acepciones de todo lo pu- 
blicado hasta el dia con las voces antiguas que figuran en códices» 
escrituras y documentos antiguos, términos familiares y vulgares 
v su pronunciación, etc., etc., por D. Juan Cuveiro Piñol. 1 torao^ 
en 4.°, 5 pesetas . 

—Geográfico, Estadístico, Histórico de la Isla de Cuba, por D. Ja- 
cobo de la Pezuela. Madrid, 1863; 4 tomos fólio, rústica, 60 pe- 
setas. 

—general de todos los pueblos de España, con relación de las pro- 
vincias y partidos judiciales á que corresponden expresando las 


414 


ciudades, villas, lugares, aldeas, arrabales, caseríos, cotos redon- 
dos, despoblados, granjas, etc., y su número actual de habitantes. 

1 tomo de 342 páginas, en 4.° mayor, 5,75 pesetas. 

Diccionario general abreviado de la lengua castellana, el más com- 
pleto de los publicados hasta el dia, que abraza los términos lite- 
rarios y los del lenguaje usual en su sentido propio y figurado, la 3 
voces usadas en las ciencias, artes y oficios y los nombres propios 
de historia, geografía, biografía y mitología; ordenado por Lo- 
renzo Campano, conforme á los diccionarios de la Academia espa- 
ñola, Salvá, Grégoire, Domínguez, etc. París, 1880; 1 tomo, en 8.*, 
pasta y tela, 7 pesetas. 

—grande francés-español y español-francés, con la pronunciación 
en ambas lenguas, compuesto con vista de los materiales reuni- 
dos por D. Vicente Salvá y los mejores diccionarios antiguos y 
modernos, por D. J. B. Guim. Nueva edición muy mejorada. 2 to- 
mos en folio á tres columnas, reunidos en uno de más de 1.600 pá- 
ginas, encuadernado con lomo de tafilete y tapas de tela, 20 pts. 

—hípico y del Sport, compuesto, por D.- Federico Huesca. Madrid 
1881; 1 tomo en 8.° mayor, 10 pesetas en rústica, y 12,50 en tela, 
con plancha dorada. 

— histórico de los artes de la pesca nacional, por D. Antonio Sañez 
Reguart. 5 tomos en folio, pasta, 100 pesetas. 

—inglés- español y español-inglés, comprende todas las veces usua- 
les de ambas lenguas con sus diferentes acepciones, las principa- 
les frases familiares y modismos, la nomenclatura moderna co- 
mercial é industrial; los nombres propios y la pronunciación figu- 
rada de los dos idiomas, por F. Corona Bustamante. París, 1878; 

2 tomos, en 8.°, tela, 7 pesetas. 

—Jurídico de administración ó compilación general de leyes, decre- 
tos, reales órdenes declaradas en todos os ramos de la adminis- 
tración pública, bajo la dirección de D. Garlos Masa Sanguineti. 
5 tomos folio, 125 pesetas. 

— nacional ó gran diccionario clásico de la lengua española, el más 
completo de los léxicos publicados hasta el dia, por D. Joaquín 
Domínguez: 14. a edición con un nuevo suplemento en que se han 
añadido más de doce mil voces, entre ellas muchas hispano-ame- 
ricanas. 2 tomos en fólio, pasta 57,50 pesetas. 

—ortográfico etimológico español, por José María Doce. Madrid, 
1881; 1 tomo, en 8.° rústica, 5 pesetas. 

— popular de la lengua castellana, por D. Felipe Picatoste. 1 tomo, 
en 8.° tela, 5 pesetas. 

—razonado, legislativo y práctico de los ferro-carriles españoles, 
por D. Benito Vicente Garcés. Madrid, 1875; 3 tomos, en 4.° rús- 
tica, 20 pesetas. 
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Diccionario razonado de legislación y jurisprudencia, por D. Joa- 
quín Escriche, magistrado honorario de la Audiencia de Madrid. 
Nueva edición reformada y considerablemente aumentada con la 
inclusión de la parte vigente del suplemento, escrito por D. Juan 
María Biec, magistrado de la Audiencia de Madrid, y D. José Vi- 
cente Caravantes, doctor en jurisprudencia; con nuevos artículos 
doctrinales sobre las diferentes ramas del derecho, y con la expo- . 
sicion de las varias disposiciones legislativas y de las cuestiones 
resueltas por la jurisprudencia do los tribunales, dadas á luz des- 
de la última edición del Diccionario hasta el dia. Por los doctores 
D. José Vicente Caravantes y D. León Galindo de Vera. Madrid, 
1874; 4 tomos en fólio, 135 pesetas en rústica, y 150 en pasta, 
—universal de la lengua castellana ciencias y artes; enciclopedia de 
los conocimientos humanos, comprende lengua y gramática cas- 
tellanas, retórica y poética, crítica, literatura, bellas artes, pa- 
leografía, diplomática, heráldica, numismática, lingüística, mito- 
logía, matemáticas, ciencias exa-tas y físico-naturales, teología, 
filosofía, religión, culto y literatura, derecho natural, romano, 
civil español, político administrativo, mercantil, penal, canónico, 
economía, legislación comparada, medicina, industria, comercio, 
agricultura, política, milicia, pedagogía, educación y bibliografía. 
Escrito bajo la dirección de D. Nicolás María Serrano y con la co 
laboracion de reputados y distinguidos escritores. 15 tomos, en 
fólio, 316,50 pesetas. 

—(nuevo) de las lenguas española y alemana, tan completo como 
los mejores, de tamaño mayor, por G. F. Franceson, nueva edición 
aumentada y corregida. 2 tomos, en 8. 0 telo, 15 pesetas. 

— (nuevo) de la lengua castellana, arreglado sobre la última edición 
publicada por la Academia española y aumentado con mas de 
20.000 voces usuales de ciencias, artes y oficios, por D. R. B. Pa- 
rís, 1883; 1 tomo, en 8.° mayor, pasta, 6 pesetas. 

—(nuevo) francés-español y español-francés, con lo pronunciación 
figurada en las dos lenguas, compuesto con presencia de los ma- 
teriales reunidos, por D. Vicente Salva. París, 1879; 1 tomo, en 8.° 
tela, 6 pesetas. 

— (nuevo) italiano-español y español-italiano con la pronunciación 
figurada en ambas lenguas; compuesto sobre los mejores textos 
contemporáneos, italianos y españoles, por D. José Caccia. París, 
1874; 1 tomo, en 8.° tela, 6 pesetas. 

—(nuevo) portátil para las escuelas y los viajantes, extracto del 
Diccionario de las lenguas española y alemana, por G. F. France- 
son. 1 tomo, en 8.° tela, 7,50 pesetas. 

— (nouveau) francais-espagnol et espagnol-fran<¿ais, par J. F. Quin- 
tana. 1 tomo, en 8/ tela, 3 pesetas. 


Diccionario (novísimo) do la lengua castellana crique so halla el 
texto íntegro del ultimo publicado por la Academia española, au- 
mentado con cerca de cien mil voces y acepciones de ciencias! ar- 
tos y oficios por una sociedad de literatos, y seguido del Diccio- 
nario de Sinónimos de D. Pedro María de Olive, y del Diccionario 
de la Rima do D. Juan Peñalver. 1 torneen folio, encuadernado con 
lomo de tafilete y planos de tela, 25 pesetas. 

—(primer) general etimológico déla lengua española, por D. Roque 
Barcia. 5 tomos en fólio, con el retrato del autor, 176,50 pesetas. 

Contabilidad (tratado completo de) abraza cuantas materias, así 
elementales como superiores, constituyen el importante estudio de 
la teneduría de libros por Partida doble, obra de utilidad general 
necesaria á los que aspiren á ingresar en cualquiera de los cuer- 
pos de administración del Estado é imprescindible á los que se de- 
dican al comercio, por D. Francisco Tejedor y González. 1 tomo, 
en fólio, 20 pesetas. 

Decadas de Tito Livio, príncipe de la historia romana. Traducidas 
al castellano, por Fr. Pedro de Vega, del órden de San Jerónimo, 
corregidas y aumentadas posteriormente, por Arnaldo Brikman. 
Madrid, 1793; 5 tomos, en 4.°, pasta, 25 pesetas. 

Derecho penal internacional (Tratado de) y de la extradición por 
Pascual Fiore, traducido, anotado y aumentado con dos apéndices 
en que se contiene la doctrina legal vigente en España sobre la 
materia, y el texto de los tratados de Extradición celebrados con 
otros países, por la Dirección de la Revista de Legislación y Juris- 
prudencia. Madrid, 1881; un tomo, en 4.°, 8 pesetas. 

Historia universal (Compendio de la), por Cesar Cantü, versión 
castellana, por Juan B. Euseñat. París 1883; 1 lomo, en 8.°4ela, 
9 pesetas. 

—social, política y religiosa ele los judíos de España y Portugal, por 
el limo. Sr. D. José Amador de los Ríos. 3 tomos, n 4.° 60 pe- 
setas. 

— universal, antigua y moderna, por César Cantó, única edición es- 
pañola completa, aprobada y considerablemente aumentada por el 
autor, hecha á su vista y con su cooperación; comprende también 
la Historia de cien años continuada hasta 1866. los documentos» 
biografías, etc., etc. 10 tomos, en 4.° mayor, con láminas, retra- 
tos y mapas, lomo de tafilete y planos de tela, 200 pesetas. 

Memorias de J. Casano va de Seingalt llamado el Gil-Blás del si- 
glo XVIII, vertidas al castellano, por A. B. E. París, 1884; 6 to- 
mos, en 8.°, holandesa fina, 3 pesetas. 

Ultimos treinta años ó continuación de la Historia Universal, por 
Cesar Cantú; un tomo en 4.° mayor, medio chagrín, 12 pesetas. 


